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INTRODUCCION 

La presente HISTORIA DE COLOMBIA destinada á la 

enseñanza secundaria en los colegios de la República, 

fue la que presentamos al concurso nacional que se abrió 

para celebrar el primer centenario de nuestra transfor­

mación política, y la que, mediante el juicio crítico del 

Jurado calificador, designado al efecto por la Academia 

de la Historia, obtuvo el premio y la adopción oficial. 
Consta de dos volúmenes, En el primero se tratan 

estas materias: El Descubn'micnto, Orígenes Americanos, 

La C01lqm'sta y el Régimen Colom'al; en el segundo, La 

Independencia y La Repúblz'ca; y guarda las proporciones 

de un curso de enseñanza en dos años, mínimum de 

tiempo que debe emplearse para estudiar un poco á fondo 
la historia del país, 

La historia ha de estudiarse en los colegios en el 

tiempo expresado, si se tienen en cuenta su objeto y fin, 

Ella presenta el pasado, pone ante los ojos lo que los 

hombres pensaron y sintieron, su labor en provecho per­
sonal y en el de la posteridad, Contribuye á la formación 
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del carácter, moraliza , aviva el patriotismo y prepara con 

el conocimiento de lo que fue á la activa participación 

del presente. 

Inaprecia?le es, pues, su valor educativo: cultiva 

eficazmente la memoria y la imaginación, ilustra la razón 

y la conciencia, y fortalece la voluntad. Da variadas y 

mú ltiples lecci ' nes instructivas y recreativas.; pone al 

futuro ciudadano en capacidad de formar opiniones pre­

cisas y sanas, parfl quedar á cubierto de las influencias 

dañosas de la ignorancia y de la credulidad que oscure­

cen la verdad y comprometen la paz y el orden. 

Bien estudiada es, á no dudarlo, verdadera escuela 

del patriotismo, porque hace conocer y admirar la patria 

desde su cuna, amarla y servirla con de interés , y ase­

gura su porvenir mante iliendo la integridad del carácter 

nacional. Si las condiciones de éste se debilitan ó van 

desapareciendo con la sucesión de las generaciones, se 

compromete la independencia del país. Fácil es hablar 

de patriotismo; pero, desgraciadamente, no son muchos 

los buenos patriotas. Usar á menudo el vocablo para el 

logro de la opinión pública con la mira del propio interés. 

haciendo á un lado el general, es propio de los malos 

ciudadanos. 
Hace algunos años escrib ía nuestro ilustre compa­

tri0ta D. Miguel Antonio Caro en un prólogo de un 

libro de historia, esta profunda verdad: "Entre los me­

dios de avigorar el espíritu nacional, no sería el menos 

adecuado proteger y fomentar el estudio de nuestra 

historia, empalmando la colonial con la de la vida inde­

pendiente, dado que un pueblo que no sabe ni estima 

su historia, falto queda de raíces que le sustenten, y lo 
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que es peor, I~ O tiene concIencIa de sus destinos como 
. , " naclon. 

Para cultivar el amor entrañable, puro y VIVO de la 

patria, es necesario imprimir á la enseñanza de su histo­

ria un carácter de veracidad, seriedad, rectitud y sinceridad 

tales, que se objetive á fin de que se palpe, se aprenda 

á estimar 'e n si.! justo valor y se ame de corazón; deben 

contarse los hechos como han sucedido, no como pudie­

ron y debieron ser; no hay que ocult{lr ni exagerar los 

defectos, ni los yerros de los gobernantes y legisladores, 

ni los vicios de las instituciones, porque no hay nación, 

dice el distilguido pedagogo chileno l\Iuñoz Hermosilla 

en su obra l lIetodolog'ia de la Histon'a, que tenga vida 

sin manchas, ni hombres que no hayan errado no obs­

tan te sus virtudes y habilidad. 

Tratándose de la historia nacional, se falta á la SlI1-

ceridad muy cOl11unmente, pOj' un exagerado optimismo 

ó pesimismo: y la pasión con que se analizan las cues­

tiones que atañen á las ideas p :llíticas compromete la 

rectitlld. Si un pueblo se acostumbra á creer que es el 

primero, que en cualquiera manifestación de su actividad 

aventaja á los demás, cae en deplorable inacción; y á 
esto mismo llega si juzga que es incapaz de nada grande 

y noble. 

Escribimos procurando seguir las ideas expuestas y 

los métodos evolutivos modernos. No se presenta un 

simple encadenamiento de acontecimientos políticos y 

militares. Se ha querido resucitar á los hombres y á las 

sociedades que fueron, ex tendiéndose la exposición á 

indagar , estudiar y comparar los sucesos, las acciones y 
los fenémenos, para presentar , e n lo posible. el pasado 
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en sus diversas faces, y dar así "ida á lo que debe imi­

tarse, á los rasgos de virtud y de heroísmo. Para hacer 

patente los grados de cultura de los antepasados, esta 

Historia se refiere á las diferentes producciones, á los 

monumentos, ruinas y costumbres; se presentan bocetos 

físicos y morales de personajes importantes, quienes ha­

blan con sus propias palabras; á fin de c¡ ue la imagina­

ción se remonte con interés á determinada época, y 

puedan así apreciarse mejor los cambios silenciosos que 

se experimentan al través del tiempo. 

Se exponen, hasta donde ha sido dable alcanzarlas, 

las causas generadoras de acontecimientos salientes, res­

petando porsupuesto la fidelidad; y á cada paso se hallan 

en el texto notas y citas que, al parecer, no tienen 

cabida en una obra de enseñanza. Se han puesto para 

apreciar el fundamento de ciertas aserciones y seguir el 

testimonio que parezca mejor; para que si se quiere 

a.mpliar más el conocimiento se consulten los autores y 
documentos; y porque es sabio el precepto de un histo­

riador que considera deficiente la historia que no lleva 

citas fundamentales. Entre tales autores hay muchos 

compatriotas; el brillante esfuerzo de unos y la intensa 
investigación de otros han servido de base al estudio. 

Además, consignamos con gusto que nuestro distingui­

do amigo el doctor D. Pedro i\I. Ibáfiez, tan ventajosa­

mente conocido en el campo de la historia, nos ha 

facilitado libros, documentos y datos que han sido muy 

útiles. 

Por lo que mira á la imparcialidad para apreciar los 

sucesos, ora se trate de la Conquista, del Régimen Co­

lonial, de la 1 ndependencia y de la República, el ] urado 

®Biblioteca Nacional de Colombia



7 

calificador dio el concepto que ' se lee en los documentos 

que van en seguida. 

Muy lejos estamos de creer que nuestra labor es 

completa y satisface, pues [alta mucho por investigar. 

Los archivos que hay en el país no se han consultado 

concienzudamente) y en el Exterior existen numerosos 

documen tos sin los cua.les la historia nacional queda in­

completa. Bien se ve que la empresa es ardua, y esto 

basta para que se reciba con indulgencia la presente 

obra que acometimos con el fin de ofrecerla á la Patria 

en la ocasión solemne de su primer Centenario. 
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CO CEPTO DEL JURADO CALIFICADOR 

Bogotá, Agosto II de 1910 

Al señor Presidente de la Academia Nacional de Historia 

Señor: 

Entre los diversos concursos abiertos con ocasión de 

las festividades que en este año se han celebrado para 
conmemorar la proclamación de la Independencia Nacio­

nal, figura el de te:·:tos para la enseñanza de la Historia 

de Colombia, iniciado por la Comisión del Centenario. 

Para hacer el estudio y calificación de las obras de este 

género que pudieran presentarse, la expresada Comisión 

dio especial encargo á la Academia acional de Historia, 

de la cual recibimos nosotros el alto honor ¿e ser desig­

nados para formar el Jurado que debía estudiar seme­

jantes trabajos y ' emitir dictamen sobre ellos. 

Dos son los textos presentados al concurso, á saber: 

uno de Bistorla de Colombza, in extenso, y un Compendio 

de Historia de Colombia, obras ambas de unos mismos 

autores, y destinadas una y otra á la enseñanza gradual 

de la materia en la República. Como el CompeJldz'o está 

por completo fundado sobre la obra in extenso, las obser­

vaciones que respecto de ésta hacemos pueden aplicarse 
en cierto modo al primero. 

La J-listoria de Colombia consta de dos volúmenes. 

Comprende el primero el período del descubrimiento de 

América. la conquista y población del territorio que 

actualmente constituye la República, y la época llamada 

colonial, que empieza con la organización regular de la 

administración civil y política en 1550, año en que se 
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estableció la Real A udiencia de Santafé . El volumen 

segundo abarca desde 1810 en que concluye el reglmen 

colonial, la época de la revolución de independencia y el 

período de la República hasta nuestros días . 

Al examinar esta obra lo primero que llama la aten­

ción es el cuidado y el f'smero que sus autores han em­

pleado para exponer con claridad y método, relatando 

los hechos con la expresión necesaria de tiempo y de 

lugar, de los personajes y entidades que en ellos deben 

figurar, y con todas las circunstancias que los dett>rminan 

ó individualizan; todo lo cual impide que en la mente 

de quien estudie la Historia se produzcan confusiones ó 

equívocos. Así pueden compre nderse sin dificultad los 

diversos períodos históricos y formarse cabal concepto 

sobre el desarrollo y origen de los múltiples hechos y 

fenómenos que en su encadenamiento constituyen la vida 

nacional. 

Obsérvase generalmente que nuestros autores de 

textos de Historia Nacional encubren, bajo un lenguaje 

pomposo con sonoros epítetos y atrevidas hipérboles, 

opiniones apasionadas y erróneas sobre los acontecimien­

tos y los hombres, que llevan al espíritu de quienes es­

tudian la Historia, y especialmente á la mente de los 

jóvenes, prejuicios y conceptos que la crítica y el examen 

detenido desechan y condenan. Satisfactorio es para 

nosotros hacer constar que en esta Historia ele Colombia 

no se ha incurrido en tal deplorable falta. Los autores 

de ella revelan en su relato ele los hechos y en sus 

juicios un criterio imparcial y el sincero propósito de ser 

fieles á la verdad; y en tal virtud se echa de ver que 

no mezclan á la narración históri~a apreciaciones que 

®Biblioteca Nacional de Colombia



ro 

tienden á hacer prevalecer determinadas ideas ó doctrinas, 

ni dar á los hechos distinta significación y distinto alcance 

del que realmente les corresponde. Esta condición de 

estricta imparcialidad hace la obra recomendable como 

texto de enseñanza, y superior, por tanto, á \'arias de 

las que han sido adoptadas con tal objeto. 

En consideración al mérito de los dos libros de que 

hemos hecho mención al principio, y á cuanto respecto 

de ellos hemos manifestado en este informe, creemos que, 

como recompensa al notable é inteligente esfuerzo de sus 

autores, debe solicitarse del Gobierno la adopción oficial 

de ambas obras corno texto para la enseñanza de la 

Historia N acional en las escuelas)' colegios de la R e pú­

blica. Igualmente somos de concepto que se debe dis­

cernir una medalla de oro á cada uno de los autores. 

con el correspondiente di ploma. 

Respetuosamente sometemos este dictamen á la con­

sideración de la Academia. 

Clímaco Caldenht- Ellliliallo Isaza - Antonio José Uribe 

PROPOSICION 

APROBADA VNANIMEME"TE POR LA AC.\DEMIA NACIONAL DE 

HISTORIA EN 'U SESIO::-< DEL 1.
0 

DE SEPTIEilIBRE DE 1910 

La Academia Nacional de Historia, visto el concepto 

del Jurado nombrado por ella para calificar los textos 

para la enseñanza de la Historia de Colombia, tanto 

secundaria como elemental, que se presentaron con oca­

sión del concurso abierto por la Honorable Comisión 

N acional del Centenario. 

®Biblioteca Nacional de Colombia



1 1 

RESUELVE 

l. o Acoger en todas sus partes las conclusiones del 

Jurado compuesto del Académico Honorario doctor Clí­

maco Calderón y de los de úmero doctores Emiliano 

!saza y Antonio José U ribe, sobre los textos Hú/orza 

de Colo711bz"a, z·n extenso, y Compendio de la ¡Iis/oria de 

Colombza destinados á la enseñanza gradual de la materia 

en los colegios y escuelas primarias de la Rep{¡blica, de 

que son autores los Académicos de Número doctores 

J es{¡s María Henao y Gerardo Arrubla, quienes los pre­

sentaron al concurso bajo el seudónimo Patriae A 7Ilans ; 

2. o Dar voto de aplauso á los citados autores por el 

notable trabajo que han ejecutado en bien de la juventud 

colombiana y del desarrollo de los estudios históricos en 

el país, estimulándolos al propio tiempo para que conti­

núen adquiriendo n nevas triun/os; y 

3. o Presentar testimonio de agradecimiento á los 

distinguidos académicos miem bros del Jurado, por el 

esmero con que desen1peñaron la difícil comisión que la 

Academia les confió por delegación de la Honorable 

Comisión acional del Centenario. 

Transcríbase esta proposición á la Honorable Comi­
~ión Nacional del Centenario, para que ella, si lo tiene 

á bien, la comunique al Poder Ejecutivo, á los autores 

de las obras laureadas y al Jurado calificador, y dése 

cuenta de ella en la sesión solemne que celebrará la 

Academia el 12 de Octubre próximo. 
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ADOPCIO OFICIAL 

Colombia - Mi1listerio de l1lstmcción Pública - Sccúón 1.'- Número 2,341 
Bogotá, 27 de Octubre de 1910 

Señores doctores Jesús María Henao y Gerardo Arrubla - Presentes 

Como resultado del atento memorial dirigido por 
ustedes á este Ministerio con fecha 20 de los corrientes, 
tengo el gusto de transcribirles el siguiente Decreto: 

DECRETO NlJMERO 963 DE 1910 
(OCTUBRE 26) 

por el cual se adoptan unos textos de enseñanza de la Historia de Colombia 
El Presidente de la República de Colombia 

En uso de sus atribuciones legales, y 

CO",SIDE RA ",DO 

1.° Que la Comisión Nacional del Centenario, con 

autorización del Poder Ejecutivo, abrió en 1908 concurso 

para premiar un texto 1:-.1 EXTENSO de Historia de Colom­

bia para la enseñanza secundaria. y un Compendio de la 

misma para la primaria, que serían adoptados como textos 

en las escuelas y colegios oficiales de la República; y que 

la actual Comisión mantu va en todas sus partes tal concurso; 

2.° Que la Academia de - Historia, que es Cuerpo 

consultivo del Gobierno según la Ley 24 de 1909, por 

encargo especial de la expresada Comisión del Cente­

nario eligió el Jurado que estudió y dio su dictamen 

sobre las obras de Historia presentadas al concurso; 

3.° Que el Jurado elegido juzgó que los textos pre­

sentados por los doctores Jesús María Henao y Gerardo 

Arrubla eran acreedores al premio asignado, y que la 

Academia de la Historia acogió tal dictamen; y 

4.° Que tanto la Comisión Nacional del Centenario 

corno la Acadp.mia de la Historia har. solicitado la adop­

ción oficial de los referidos textos. y que es deber del 
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Gobierno dar impulso á la enseñanza de nuestra Historia 

en los establecimientos oficiales, 

DECRETA 

Artículo único. Adóptanse como textos para la ense­

ñanza de la Historia i acional en los colegios y escuelas 

oficiales de la República , respecti vamente, las obras 

Historia de Colombia, ]~ EXTE~SO, y Compendio de la 

misma, qUE: presentaron al concurso abierto con motivo 

de la celebración del primer Centenario de la Indepen­

dencia. sus autores, doctores ] esús María Henao y Ge­

rardo A rrubla. 

Parágrafo. Esta adopción, como premio que se dis­

cierne á los autores dichos, subsistirá mientras no obten­

gan análoga acogida nuevos textos para la enseñanza de 

la Historia Patria en concurso que promueva el Gobierno 

N aciana!. 

Comuníquese y publíquese: 

Dado en Bogotá, á veintiséis de Octubre de mil 

novecientos diez. 
CARLOS E. RESTREPO 

El Ministro de Instrucción Pública. 

PEDRO M. CARREÑO 

Este Ministerio se complace en felicitar á ustedes y 

en reconocer el celo, laboriosidad é inteligencia que 

han desplegado en la obra de HistorIa mencionada, de 

cuyo mérito son elocuentes testimonios no sólo los justos 

elogios que de ella ha hecho la prensa de esta capital, 

sino los elevados conceptos que han emitido respetables 
corporaciones, doctas en la materia. 

Dios guarde á ustedes. PEDRO M . CARREÑO 
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EL DESCUBRIMIENTO 

Prehistoria - Antecedentes históricos - El Siglo XV - Cristóbal Colón -
Colón en España - Los cuatro viajes -Muerte de Colón - - Tumba 
definitiva - Honores póstumos. 

Prehistoria - Los antiguos sospecharon la existencia 
de nuevas y vastas tierras ' habitables y habitadas. La 
tradición de Platón sobre la Atlántida no se considera 

al presente como una mera fábula. (1) 
Cuenta el filósofo griego que más allá de las columnas 

de Hércules (Gibraltar) existió una grande y hermosa 

isla, donde abundaban el oro y los metales más preciados, 

y en sus valles y montañas, que excedían en belleza á 
todo lo conocido, vagaban los más raros animales. La 

corrupción penetró entre los habitantes de la privilegiada 

isla, y JÍlpiter Olímpico, en castigo de los crímenes y 
excesos cometidos, la hizo desaparecer en una noche, 
devorada por las aguas furiosas del océano, en medio 
del más espantoso cataclismo. 

(1) MARIANO SOLER - América Pr~colombiana - 1887. 
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Platón no solamente revela la existencia de la Atlán­

tida sino que la describe, en parte, en sus diálogos Ti711eo 
y Crisz'as, y habla de las leyes y costumbres de aquélla. 

En el diálogo refiere Crisias á Sócrates la narración que 

le hizo á Salón, en Egipto, un antiguo sacerdote, de 

esta manera: "Entre la multitud de hazai'ias que' honran 

á nuestra ciudad (Atenas), las cuales están consignadas 

en nuestros libros, y admiramos, hay una mayor que 

todas las otras. N uestros libros cuentan cómo A tenas 

destruyó un poderoso ejército que. salido del Océano 

A tlántico, invadió insolentemente la Eu ropa y e l Asia, 

porque entonces se podía atravesar este ()céano. Se 

encontraba en él, en efecto, una isla situada frente al 

estrecho que llamáis en vuestra lengua las ~olumnas de 

Hércules. Esta isla era más grande que la Libia y el 

Asia (Menor) reunidas: los navegantes pasaban de allí 

á otras islas y de é~tas al continente que rodea ese mar, 

verdaderamente digno de tal nombre." 

La ciencia moderna parece confirmar esta bella tra­

dición: navegantes ingleses hablan del hallazgo de fucus 

(algas marinas) entre el Africa occidental y el golfo de 

México, en tan gran cantidad que dificultan la marcha 

de los buques; si á este dato que indica la cercanía de 

rocas, se añade la existencia de islas que están escalo­

nadas en el océano (las Antillas), ya la prueba adquiere 

mayor fuerza, porque se conjetura que dichas islas no son 

otra cosa que vestigios de la vasta tierra hundida entre 

las ondas. 

Estrabón, siguiendo á Erathóstenes, afirma en vanos 

pasajes que desde la Iberia, navegando el Atlántico, se 

puede ir á la India; y Humboldt dice que esta es una 
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profecía de la América, más razonada que la de Séneca. 

Es digno de recordar el verso del coro de la 1/1ledea, 

acto II, en que el filósofo poe ta, Séneca, maestro de 

Nerón, dice: "Vendrán pronto siglos; se acercan los 

tiempos en que el océano romperá los lazos con que 

encadena á la tierra, y en que ésta quede abierta á toda 

comunicación; el mar descubrirá nuevos mundos y no 

será ya Thule el último lugar conocido de esta tierra." 

Además, un poeta latino del siglo de Augusto, Manilio, 

de manera clara y terminante habla de los antípodas. 

Antecedentes históricos - Pasando ya de las 
creencias á los hechos, la primera cuestión que surge es 

la de saber si antes de Colón la América había sido 

conocida, ya que el punto de cuáles fueron los primeros 
pobladores del nuevo mundo y por dónde vinieron á él, 

cabe tratarse en otro lugar. 

Los normandos de Esca1)dinavia conquistaron la Is­

landia y llegaron á la Groenlanci"ia en la América del 

N arte. A este pro pósito dice D. Mariano Soler lo si­

guiente: "Es un hecho innegable que los normandos de 

Escandinavia, hacia la mitad del siglo IX (1), conquista­

ron la Islandia y de allí en sus excursiones descubrieron 

la Groenlandia. Otras expediciones groenlandesas, desde 

I 007, visitaron las costas más meridionales de M assa­

chussets, Rhode Island , Connecticut, ew York, N eW 

Jersey, etc., dejando colonias en diferentes puntos que 

fueron visitadas en I I2 I por uno de los Obispos de 
Groenlandia." 

(x) Los hermanos Reclus en su N01/ísima Geografía Ulli'/Jersal y Cantú~ 
afirman que tal acontecimiento se efectuó en el siglo x. 

2 
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"Los Sag-as, crónicas de Islandia, en donde consta 

casi todo lo que precede, mencionan también un tal Gud­

leif que fue arrojado por una tempestad hasta la Florida 

ó una de las Carolinas. Todas estas crónicas son de 

auten ticidad incontestable, y los más ilustres arqueólogos. 

con 1\1. Hun:boldt no titubean en afirmar que la Amé­

rica, descubierta en el siglo IX, ha sido visitada frecuen­

temente por los normandos durante los siglos X, XI, XII, 

xnI y XIV." 

Hay obscuridad sobre la suerte de las colonias fun­

dadas en la Groenlandia y al mediodía del golfo de San 

Lorenzo. Como tales establecimientos eran pequeños y 

de escasa importancia, lo más verosímil es que fueron 

destruídos por los esquimales, como lo cree Reclus, ó 

desaparecieron por falta de vitalidad ó por emigraciones. 

sucesivas. De todos modos la metrópoli escandinava no 

llegó á sospechar que tenía un mundo, pues supuso que 

la Groenlandia era una continuación de Europa. 

El siglo XV - En este siglo se abre un nuevo ca­

mino amplio y seguro al desarrollo de la civilización, 

debido á la aplicación de las ciencias á la industria y al 

dominio del hombre sobre la naturaleza. El uso de la 

pól vora transformó el arte de la guerra, suavizó las cos­

tumbres] y- favoreció los progresos de la política; el des­

cubrimiento~de la imprenta ensanchó los dominios de la 

inteligencia, añadiendo á la palabra del hombre mayor 

potencia que la del telescopio á los ojos y la de la 

palanca al brazo. 

A tiempo en que la civilización de Europa se armaba 

con poderosos medios de conquista, los descubrimientos. 

marítimos le ofrecieron un nuevo mundo. La actividad 
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i.ntelectual de los europeos los indujo á rápidos adelantos 

en las ciencias, particularmente en la náutica, y de aquí 

que el siglo xv se designe como la época de los marí­

timos descubrimientos. Contribuyó á esto en mucho la 

condición política en ese tiempo de Europa. En la gran­

deza de Roma, cuando el 1 mperio, el comercio con el 

Oriente estaba concentrado en aquélla; destruído el 

poderío romano, el comercio se hizo en especial por los 

puertos italianos hasta los países cristianos más remotos; 

éstos, ocupando ya la categoría de Estados independien­

tes , de provincias que habían sido bajo los Césares, no 

miraban con buenos ojos el comercio de las ciudades 

italianas que las iba engrandeciendo poco á poco. En 

condición tan desigual, los pueblos situados en los límites 

occidentales del continente europeo, III uy distantes de la 

comunicación con el Asia, como Portugal, juzgaron que 

el desconocido océano que bañaba su litoral podía abrir­

les el camino del seductor Oriente y darles dominios 

nuevos para ensanchar su territorio; y ese deseo de 

expediciones por el mar fue facilitado y fomentado por 

el astrolabio y la brújula, que se aplicaron á las grandes 

empresas de navegac:ón de aquel siglo. 

Los pueblos cristianos en el siglo xv no conocían 

sino una pequeña parte de la tierra: la Europa, el norte 

de Africa y una parte de Asia. Por los relatos del vene­

ciano larco Polo se sabía de manera vaga que al este 

del Asia existían un rico imperio, de donde venía la 

seda, y una grande isla Illuy fértil que se llamaba Ci­
pango (J apón); pero se ignoraba lo que había hacia el 

Oeste entre el Africa y el Asia; creíase que la costa 

africana al Este se volvía hacia el Asia, y que el océano 
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Indico era un mar interior encerrado entre el Asia y el 

Africa. o se sospechaba la existencia de un obstáculo 

de más de 3,250 leguas de extensión arrojado entre 

Europa y Asia, que se llamó América. 

Se juzgaba que el globo terrestre era más pequeño 

de lo qlle es, siguiendo las opiniones de los sabios de 

la antigüedad, como Aristóteles, Estrabón y Séneca; 

éste aseguraba ser la distancia entre las últimas costas 

de España y la India "de muy pocos días si el viento 

era favorable á la nave." Puede asegurarse que este 

error, tan generalmente seguido, ofreció la ventaja de 

impulsar á los navegantes á intentar la travesía del 

Atlántico; si hubieran sabido la gran distancia que se­

para la Europa del Asia no se habrían aventurado en 

los mares del Oeste. 

"Los descubrimientos marítimos del siglo xv, dice 
Humboldt en su Examen Crítüo, son debidos al movi­

miento impreso á la sociedad por el contacto de las 

civilizacionés árabe y cristiana; á los pr:::.gresos del arte 

náutica auxiliada poderosamente por las ciencias; á la 

necesidad progresiva de ciertas producciones del Oriente; 

á la experiencia adquirida por los marineros en las leja­

nas expediciones para el comercio y la pesquería; son 

debidos, en fin, al impulso del genio de algunos hombres 

instn;ídos, audaces y pacien tes á la vez." 

. o fue. pues, la sola causa de aquellos descubrimien­

tos marítimos el deseo de complementar los conocimientos 

geográficos; el ensanche del comercio originó uno de sus 

móviles más poderosos. El gran consumo de las especias 

con que los europeos sazonaban sus alimentos y mejoraban 

sus vinos, las cuales era preciso ir á buscar á la India ó á 

®Biblioteca Nacional de Colombia



2 I 

Ceilán, y la escasez de oro y plata en el viejo continente, 

pues las minas de estos metales estaban casi exhaustas, 

pedían nuevos y cortos caminos que facilitaran el comercio 

de las especias y el descubrimiento de otras tierras de ri­

cas minas. 

Los descubrimientos principiaron por el oeste de Afri­

ca, y tocó al reino de Portugal el honor de iniciarlos bajo la 

protección de los soberanos de la dinastía de' A vis, D. Juan 1 

y D. Juan 11. En el año de 1420 se descubrió una isla cu­

bierta de bosque, que se llamó Madera, yen cuyo suelo se 

sembraron viñas que dieron un vino que se ha hecho céle­

bre. Cuando años después se dobló el Cabo Bajador y 

se franqueó la línea en que se creía que el aire quemaba 

como fuego, las expediciones se sucedieron sin interrupción, 

hasta que Bartolomé Díaz, en I486 , llegó al sur de Africa 

y descubrió el cabo que llamó de " Las Tormentas" y que 

el rey D. Juan II denominó .de "Buena Esperanza," nom­

bre con ei cual se le conoce. Por fin, Vasco de Gama en 

1497 dobló dicho cabo; y acaso si este navegante portu­

g'ués hubiera precedido á Colón, el de~cubrimiento de Amé­

rica se habría retardado más tiempo, pues adquirida la 

costumbre de ir á las Indias por la v:a señalada por Vasco 

de Gama, los marinos quizá no se aventuraran á traves del 

Atlántico para llegar al país de las especias, es decir, al 
Asia. 

Cristóbal Colón - l\lucho se ha escrito y disputado 

sobre la vida de Colón, tan llena de vicisitudes. No cabe 

aquí una relación minuciosa ó un examen histórico-crítico 

de los hecho ; que llenaron la existencia del Almirante; 

pero sí queremos, guiados por el análisis que plumas doc­

tas han hecho, presentar esta figura, que seguirá colmando 
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los tiempos, en su verdadero relieve, despojándola de todo 

aquello con que la exhornó la inventiva de tantos escritores. 

Que Cristóbal Colón nació en Génoya es Ui1 hecho in­

discutible, á pesar de que varias ciudades y poblaciones de 

Retrato de Colón (Museo de la l\Iarina. l\Iadrid.) 

1 talia se disputan con tesón tal honor. (T) El mismo Almi­

rante en su testamento declara. como suplica á los Reyes 

Católicos, "que no consientan se disforme este mi compro­

miso de mayorazgo é de testamento, salvo que quede y 

esté asÍ.. .. porque sea servicio de Dios T odopoderoso y 

(1) Sayona, Cogoleto, Cuccaro. Cal vi, Bugiasco. Finale. Quinto, Nervi. 
Palestrella, A rvizoli, Cosseria, P!asencia. Prarl ello y Terra Rossa. 
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raíz y pie de mi linaje y memoria de los servicios que :í 

Su Alteza he hecho: que siewro )'0 nacido en Génova les vine 

á servir aquí en Castilla." En el mismo documento agrega 

el testad0r: " ... .pues que dc!la salí (de Génova) JI en ella 

nací." En cuanto á la data de su nacimiento no hay com­

pleta certidumbre; pero como probable se puede señalar 

el año de I447. (1) Sus padres fueron Domingo Colón 

y Susana Fontanarosa, cardadores de lana; su cuna mo­

desta, si bien se le ha querido señalar alto ¡¡naje, olvi­

dando que honra más llegar á la cima gloriosa que de­

paran la virtud y la labor perseverante, cuando hay que 

ascender paso á paso; y su inclinación á la vida de ma­

nno lo llevó al mar, que era su vocación. 

o es el caso de detenerse en el examen de la ins­

trucción científica que recibiera Colón en su juve ;1tud, 

cuestión tan controvertida por sus biógrafos; cursó más 

ó menos tiempo en la U ni versidad de Pavía y admiran 

los conocimientos de un marino de aquella ¿poca, si se 

tienen en cuenta sus viajes en la temprana edad á la 

Islandia, á Guinea y al Levante, y la familiaridad con 

que en su corresp 'ndencia epistolar cita los clásicos anti­

guos con naturalidad v sin ostentación. Por el año de 

I470 se establéció en Lisboa y culti\'ó est rechas relacio­

nes con distinguidos navegantes portugueses, entre otros, 

Bartolomé ;v]:uñiz Perestrello , poblador de la isla de Porto 

Santo; contrajo matrimonio con D.a Felipa, hija de aquél, 

(x) D. Fernando Colón en la Vida del AI/JIirallte afirma que su padre 

nació en 1447. Rodolfo Cronau . en su obra AlIlérim-Hisloria de sll· desClt­
brimimto (1892), dice que, según las investigaciones de Enrique Harrisse, 

nació Colón á mediados de 1446 ó á fines de 1447. Autores hay que indican 
el año de 1436 y otros llegan hasta el de 145 J. 
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y fue fruto de esa unión D. Diego, quien peregrinó con 

su padre en busca de la gloria y participó poco del triunfo 
alcanzado. 

Establecido en Porto Santo, los halagos de la vida 

tranquila del hogar no aflojaron los resortes de la energía 

de Colón, y estimulado su genio por las grandes empre­

sas marítimas que llevaba á cabo Portugal, fue en aquella 

isla, dice su hijo D. Fernando, "donde el Almirante 

comenzó á conjeturar que del mismo modo que los por­

tugueses navegaban tan lejos al mediodía, siguiendo las 

costas del Africa, podía navegarse al Occidente y hallar 

tierras en aquella dirección." Su pensamiento era vastí­

sima: surcar el fi-Jar Tenebroso (Atlántico) siguiendo la 

ruta del Occidente en busca del manantial de riquezas 

que anhelaban los aventureros en sus viajes hacia el Este; 

y aun cuando se haya asegurado con visos de verosimi­

litud que Colón no desdeñó oír las relaciones de audaces 

navegantes para afirmarse en su idea, su gloria no se 

oscurece, porque ella se funda en las cualidades de su 

alma, en su fe inquebrantable y en el valor que acom­

paña al genio. 

En 1474 volvemos á encontrar á Colón en Lisboa, 

relacionado con el cosmógrafo florentino Paulo Toscanelli, 

con quien cambió ideas sobre sus proyectos , y de él reci­

bió aplauso y aliento. "Veo que te néis, le decía Tosca­

nelli, el grande y noble deseo de navegar hacia el país 

que produce las especias." Varios años permaneció en 

Portugal persig.uiendo la realización de sus proyectos, los 

cuale's comunicó al rey D. Juan II, protector entusiasta 

de las empresas marítimas, solicitando de él apoyo y auxi­

lio para realizarlos. El monarca lusitano entretuvo á Colón 
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LA SANTA MARTA 
Reproducción de la nave que tripulaba Colón, hecha para el IV centenario del descubrimiento rle América. 

(E)(posición de Chicago) 
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Sin desechar sus planes; pérfidamente se valió de ellos 

para enviar una carabela por la ruta indicada por aquél, 

la que apenas alcanzó á las Azores, y sirvió la fracasada 

intentona para ridiculizar la idea del navegante, quien, 

indignado por el engaño del soberano, rompió toda nego­

ciación, y, huyendo de la injusticia, emprendió camino de 

España. No encontró, pues, apoyo en Portugal, como no 

lo tuvo en Génova, su patria. 

Colón en España- o llegó Colón á España en 

1484 indigente, y en Portugal vivió con cierta holgura. 

Estaba, sí, desencantado por el rechazo que había recibido, 

á lo cual se unía el dolor experimentado por la muerte 

de su esposa, á quien amó tiernamente. Tampoco llegó 

al acaso al célebre convento de La Rábida en una calu­

rosa tarde del estío llevando de la mano á su tierno hijo 

y pidiendo techo y pan, como lo han pintado la mayor 

parte de los historiadores; "fue á Sevilla deliberada y 

buenamente, predilecta mansión por entonces de los más 

grandes personajes de la nobleza y de la corte." ( 1) 
Allí conoció y trató con intimidad al florentino América 

Vespucio, empleado de la casa de comercio de Juan Be­

rardi , e l mismo que por un capricho del destino dio su 

nombre al continente. Apoyado por Berardi cultivó rela­

ciones can los poderosos Duques de Medinasidonia y 

l\[edinaceli; éste lo introdujo á la corte ele los Reyes 

Católicos D. F e rnanelo V de A ragón y D." Isabel 1 de 

Castilla . . 

(r) TOMAS RODRIGUEZ PINILLA - Colón en Espaíta - r884 ... 
V éase también á Ortiz de Zt¡ñiga, Anales eclesiásticos y sewlares de la 

ciudad de Se7'lila. 
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La crítica histórica aún no ha colmado el vacío que 

se advierte en la vida del genovés, en lo que se rela­

ciona con la intervención de sus parciales ó adversarios 

en la presentación y ejecución de su empresa, en la fe 

de unos y en la repulsa absoluta de los etros, y en fin, 

en la influencia más ó menos poderosa de los allegados 

á la corte para alcanzar el propósito anhelado del des­

cubridor. 

El año 1486 principiaba con los' azares de la guerra 

contra la morisma, última etapa de :a lucha legendaria 

sostenida por España desde el infausto día en que pere­

ció la monarqub visigódica. En aquella crisis se presentó 

en Córdoba á la corte un hombre de "franca y varonil 

fisonomía. alto de cuerpo, el rostro luengo y autorizado, 

la nariz aguileña, los ojos garzos, la color blanca que tiraba 

á rojo encendido, la barba y cabellos canos, gracioso y 

alegre. bien hablado y elncuente" (1): era Colón . Habló 

con dignidad y con firme za; "pensando en lo que era, 

escribía él misrno después , me confundía mi humi:dad; 

pero pensando en lo que llevaba, me se ;¡tía igual á las 

dos coronas." El argonauta osado ponía á los pies de un 

Rey frío y cauteloso, y de una Reina expansiva y entu­

siasta, un nue\'O mundo que encerraba tesoros sin cuento. 

La ocasión en que hablaba Colón y desarrol laba sus 

planes, que por lo vastos parecían utópicos , fue en verdad 

la menos propicia para interesar á los Reyes; D. Fernando, 

positivista, oyó las propuestas con impenetrable frialdad, 

no así D." Isabel, cuya alma fervorosa se abrió desde el 

primer momento á la esperanza. Era importuno e l pro-

( 1) ANTONIO DE HERRERA - Décadas de .Indias - 1730. 
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yecto en aquellos momentos, y de aquí la OposlclOn que 

desde luégo se le hizo por muchos. Sin embargo, Fer­

nando quiso retener al genovés, y á fin de aplaza.rlo inde­

finidamente eligió á Fray Hernando de Talavera, conse­

jero de los Reyes y decidido enemigo de la empresa, para 

que reuniera cosmógrafos y letrados que oyesen á Colón 

y decidieran, informando luégo á la corona. La Junta, 

presidida é inspirada por Talavera, estimó "por imposi­

bles y vanas y de toda repulsa dignas" las promesas y 

ofertas. 
Consecuente el Rey en su idea de aplazamiento, no 

comunicó á Colón la ruda decisión de la Junta, y se limitó 

.á darle esperanzas para cuando la guerra dejase días de 

menos afán. El navegante no desmayó ante aquel veládo 
rechazo, y fuerte en su razón porfió en el empeño, con­

tando también con el apoyo decidido de personas influ­

yentes, á cuya cabeza descolIába Fray Diego de Deza, 

Prior del con\'ento de dominicos de San Esteban de Sa.la­

manca, confesor del Rey y varón sa bio y prudente. 
La ciega oposición de Fray Hernando de Talavera 

aumentó, sin duda, la simpatía y el entusiasmo de los 

amigos de Colón, y de allí nacieron las conferencias de 

Salamanca sobre el debatido proyecto; y fue tal la de 

cisión de l Padre Deza, que tomó á su carao los O'astos 
b b 

de ellas y hasta los de la misma persona del marino, quien 

de allí en adelante recibió fl'anca hos pitalidad del dominico 

en el convento expresado. Hay que notar la confusión 

que ha ocurrido á propósito de las dichas ' conferencias : 

no fueron oficiales; se in stalaron, sí, con el beneplicito 

de los monarcas: fue ron el fruto espontáneo del entu­

siasmo de los amig'os del descubridor. 
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En la U niversidad de Salamanca, celebérrimo emporio 

de la ciencia española en aq uel siglo, se verificaron los 

debates. Colón sostuvo con firmeza su pensamiento ante 

la docta asamblea; acogido por esta y desautorizado así 

el concepto de la Junta de Córdoba, comenzó desde en­

tonces el triunfo de la causa, aunque su ejecución quedó 

aplazada. La trascendencia del juicio de aquella corpora­

ción dio como resultado práctico é inmediato para Colón, 

el obtener mercedes y distinciones que le permitieron 

vivir con alguna comodidad en la ciudad de Córdoba, y 

allí contrajo relaciones con D. a Beatriz Enríquez, cuyo 

fruto fue D. Fernando, conocido biógrafo de su padre. 

Cansado Colón de tan largas esperas é inflexible en 

sus pretensiones, y aconsejado tal vez por sus amigos, 

formuló éstas de potencia á potencia (1) á los Reyes Ca­

tólicos (2), á la sazón ocupados en el sitio de Granada, 

pues corría ya el año de 1491; juzgáronse excesivas las 

propuestas, porque" saliendo con la empresa parecía mu­

cho, y, malográndose, ligereza." (3) Esta causa motivó el 

rompimiento de los pactos, y Colón tomó el camino de 

H uelva, bien con el deseo de regresar á Portugal ó con 

el de llevar su deman da á Francia. 

Por fortuna para España , acertó á llegar al convento 

de La Rábida: este monumento histórico, cuya memoria 

(1) .. Hacía más difícil, dice el P. Las Casas, la aceptación de este 

negocio lo mucho que Cristóbal Colón el] remun eración de sus trabajos 

y servicios é industrias pedía, conviene á saber: es tado, Almirante, Viso­

rey y Gobernador perpetuo, etc." 
(2) Entre tanto había despachado á la corte de Enri que VII de In­

glaterra, á su hermano Bartolomé para que solicitara apoyo del monarca· 

(3) FERNANDO COLON -Historia del A ImiraIlte. 
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imperecedera consagró el ilustre huésped, está situado 

en Andalucíá, á corta distancia del puerto de Palos de 

Moguer. (1) Allí vio por primera vez (2) al Prior Fray 

Juan Pérez, antiguo confesor de la Reina, con quien habló 

de su proyecto de descubrimiento; entusiasmado el vene-

La Rábida 

rabie franciscano con la idea, se acordó que éste escn­

bi~ra á D.a Isabel de Castiila, y que entre tanto llegaba 

la respuesta permaneciera Ceilón en el monasterio; la 

contestación tardó pocos días, como que la soberana que­

ría reanudar los tratos. Fray Juan Pérez, en vista del 

mensaje real, partió y se presentó en la corte. 

( 1) El conocido biógrafo de Colón, W. Irving, visitó aquel edificio y 

dice á este respecto: "Bajamos del coche en la misma portería á donde 
llegó Colón ... 1ientras suusista el convento, será siempre un lugar que 

causará la más viva emoción. La portería parece en el mismo estado que 

en tiempo de Colón, sólo que no hay portero que socorra las necesidades 
de los viajeros. Atravesamos los claustros vacíos y silenciosos; todo pare­
cía devastado. El único ser que vimos fue un gato, que huyó aterrorizado 
al eco triste de nuestros pasos en aquellos 'f:orredores abandonados." 

(2) No obstante la opinión que hemos seguido de Rodríguez Pinilla, 
lib. cit., aparece de la obra intitulada Colón y La Rábida del R. P. José 

ColI, el concepto de que en J 484 se efectuaron conferencias en el c~n­
vento de La Rábida entre Colón, el Prior, un médico y el marino Pinzón. 
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y ya que citamos al venerable guardián de La Rá­

bida, creemos indispensable hacer notar la confusión que 

se ha hecho del nombre de él con el de Fray Antonio de 

1\] archena, resultando que al apellido del primero se ha 

agregado el del segundo, y los historiadores han escrito 

sin vacilar Fray Juan Pérez de lV/are/tena. Nó; hubo dos 

frailes que fueron ardientes partidarios de Colón: Fray 

Juan Pérez, el Prior de La Rábida, y Fray Antonio de 

l\1archena que conoció á Colón en Córdoba; que en la 

J unta de esta ciudad fue de los pocos que sostuvieron el 

proyecto de descubrimiento: que era astrólogo (cosmó­

grafo) y, como tal, recomendado por los mismos Reyes al 

Almirante para que lo llevase en su segundo viaje. 
La historia debe, pues, hacer justicia al olvidado Padre 

Marchena, quien desde los comienzos de la peregrinación 

de Colón por España se manifestó su partidario decidido 

á pesar de la oposición de muchos; y al propio tiempo 

que guarda respetuosamente ese nombre con el del Prior 

de La Rábida y el del Padre Deza, conserva los de la 

Marquesa de 10ya D." Beatriz Fernández de Bobadilia, 

Alonso de Quintanilla y D. Luis de Santángel, aparte de 
los que hemos indicado en otros lugares. 

Las redobladas instancias del aragonés Santángel, á 

quien los Reyes tenían en mucha estima, pusieron término 

á las vacilaciones, y la Reina llegó hasta ofrecer sus joyas 

para conseguir dineros con qué aprestar el viaje. "Yo 

tomaré la empresa, dijo D.a Isabel, á cargo de mi corona 

de Castilla; y si los fondos del erario no fueren suficientes 

para sufragar sus gastos, pronta estoy á empeñar~mis pro­

pias joyas." Este evento no llegó. Por fin, el 17 de Abril 
de 1492, en el_ campamento de Santa Fe firmó Colón 
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las capitulaciones definitivas, de conformidad con las con­

diciones que desde el principio había presentado. (1) 
Después de diez y ocho años de tenaz lucha, el genio 

se aproximaba á su altura: la fe y la constancia de un 

temerario mortal iban á desbravar las olas del mar Tene­

broso, tornando en hermosa realidad lo que la preoClipa­

ción de una época tuvo por imposible y vano. 

Los cuatro viajes - Salió Colón de Granada para 

el puerto de Palos con el propósito de emprender el viaje. 

Parece verosímil que se hubiera escogido aquel pequeño 

puerto y no otro de más tráfico y nombradía, como el de 

Cadiz ó Barcelona, para no hacer tan ruidosa la empresa; 

pero allí debía encontrar nueva prueba la perseverancia: 

los hombres de mar, aun cuando experimentados en largas 

expediciones, miraban con terror el viaje y sentían pro­

fundo disgusto de ir á correr tamaña aventura bajo el 

mando de un extranjero des~onocido; y á tal extremo 

llegó la aversión, que trataron de e ludir los mandamientos 

reales dictados para que las autoridades tomaran buques, 

si era preciso á la fuerza, y obligasen á los patrones á 

darse á la vela con el Almirante . 

En esta g-rave coyuntura y no bastando la interven­

ClOn y esfuerzos del Prior de La Rábida, que á tanto 

llevó su protección, sólo los Pinzones, ricos armadores y 

diestros marinos de aquel puerto, pudieron salvar las difi­

cultades. Martín Alonso, el mayor de los hermanos, que 

(1) Las concesiones más importantes del tratado fueron: 1.' Colón y sus 

herederos gozarían á perpetuidad del empleo de Almirante en todas las 
tierras que pudiese descubrir; 2.' Que sería Virrey y Gobernador de dichas 

tierras; y 3.' Derecho á la décima parte de todas las riquezas que se obtu_ 
viesen, deduciendo antes su costo. 
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gozaba de gran prestIgIO entre la gente marinera, que 

tenía instrucción y carácter levantado y entusiasta, se de­

cidió por la empresa mediante las ofertas que se le hicie­

ron; la posición de este hombre en Palos decidió á los 

demás. Él suministró dos de las carabelas y la tercera 

hubo de embargarse ó Aetarse á sus dueños. En la mayor, 

que era la Santa JlIaría, ondeaba el pendón del Almi­

rante; la Pinta iba mandada por l\Iartín Alonso Pinzón, 

y en ella hacía de piloto su hermano Francisco; y la Niiía 

por Vicente Yañ .~z , hermano de aquellos; la tripulación 

se componía de ciento veinte personas, contados noventa 

marineros, y llevaba víveres para doce meses. (1) El gasto 

del equipo de las naves ascendió á unos $ 20,000. (2) 

Zarpó la escuadrilla muy de madrugada el viernes 3 

de Agosto de r 492, de la pequeña isla formada por la 

ría del Odiel y cercana á la barra de Saltes; el día ante­

rior Colón se confesó con su amigo y favorecedor Fray 

Juan Pérez y comulgó, y sus compañeros siguieron su 

ejemplo. Grave fue el instante de la partida; quizás en 

los anales de la humanidad no se registra un momento 

histórico más solemne y de mayor trascendencia: los adio­

ses á la patria y á las personas amadas; la comparación 

del presente con el porvenir, que fijaba con viveza en los 

ánimos el amor á la vida y el ~emor de la cercana muerte; 

(1) Seguimos en esto á Rodríguez Pinilla, aunque otros reducen el nú­

mero á noventa personas. 
(2) Iban también como pilotos Sancho Ruiz, Pedro .\.Ionso Niño, Bar· 

tolomé Roldán y Juan de la Cosa; como funcionarios Rodrigo Sánchez 
de Segovia, Inspector general de la Armáda; Diego Arana, r\ 19uacil Ma­

yor, y Rodrigo de Escobar, Escribano real; el médico García Fernández, 

un cirujano, algunos particulares y varios criarlos. 
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la ceguedad de los entendimientos)' la desesperanza de 

los corazones abrían al dolor todas sus fuentes, y de aq ue-

1Ios ojos brotaba el llanto; la felicidad sólo era dada al 

hombre extraordinario cuando, limpia su alma y dueño 

exclusi vo de su misión altísima, alzaba sobre las move­

dizas ondas su estandarte que iba á columpiarse pronto 

acariciado por las brisas del nuevo mundo. 

No cabe en los límites de este boceto del descubri­

dor una relación detallada de los cuatro viajes que em­

prendió; baste á nuestro propósito señalar los aconteci­

mientos más salientes que en ellos se cumplieron. La 

carabela Pinta no vogaba de buen grado; al tercer día 

de navegación rompióse el timón y comenzó á hacer agua, 

y dio esto motivo á sospechas de que iba mal aparejada 

de propio intento. El esfuerzo é ingenio de Martín Alonso 

Pinzón pusieron remedio transitorio á la avería y tranquili­

zaron los ánimos; sin embargo, fue forzoso detenerse en las 

islas Canarias, cerca de un mes, para hacer á la embarcación 

un reparo formal; terminado éste continuó el viaje. 

Háse creído que los expedicionarios se amotinaron 

contra Colón y que, á fin de calmar sus iras, les fijó 

él un plazo de tres días para regresar á España si en 

ese corto lapso de tiempo no se h~llaba la tierra. Esta 

creencia, que parece verosímil si se miran el estado de 

los ánimos en una navegación tan larga y la dilatada ex­

tensión de las aguas desconocidas, carece de exactitud. 

" N o es verdad que se revelasen vez alguna, nó es ver­

dad." (1) Hubo, sí. quejas, murmuraciones, que menciona 

(1) RODRIGUEZ FINILLA - Lib. cit. 

3 
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el mismo Colón en su Diario . y hasta conatos de sedi­

ción, que no llegaron nunca á las vías de hecho. 

En la noche del I I de Octubre, á eso de las diez, 

el Almirante vio una luz, indicio para él cierto de la 

cercanía de la costa, que pronto desapareció; á las dos 

de la mañana del I 2, la Pinta, que iba adelante, anun­

ció la tierra con un disparo de lombarda. (1) Y al levan­

tarse el sol alumbró una isla plana de rica vegetación; 

la marinería de la Pinta entonó el Tr. Deu711 al cual se 

unieron los tripulantes de las otras carabelas; después 

todas las chalupas, con las insignias desplegadas , ayan­

zaron hacia la costa, al estruendo de las salvas y á los 

sonidos alegres de las músicas militares. Cristóbal Colón, 

con el lujoso uniforme de Almirante, la espada desnuda, 

fue el primero que desembarcó y puesto de rodillas besó 

devotamente la deseada tierra: la imagen del Redentor 

y el estandarte regio levantados en alto dominaban aquella 

escena imponderable. Luégo Colón, con todo el aparatoso 

ceremonial que usaban los portugueses en sus descubri­

mientos, tomó posesión de la isla. 

La primera tierra descubierta estaba poblada por nu­

merosos indígenas en estado primitivo, completamente 

desnudos, de bellas formas, color cobrizo, cabellos largos 

y lacios, que entre la curiosidad y el temor vagaban 

por la playa á la vista de los hombres blancos vestidos 

de extraños ropajes y con brillantes armas. La isla era 

un promontorio madrepórico ó coralino, cuyo nombre de 

Guanhaní cambió Colón por el de San Salvador, y per-

(1) Varios autores respetables afirman que un marinero, Rodrigo de 
Trian a, tripulante de La Pinta, fue el primero que vio tierra. 
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ten ece á lo que hoy se conoce con el nombre de archi­

piélago de Bahama ó las L ucayas. (r) En días subsi­

guientes el Almirante descubrió numerosas islas del mis­

mo archipiélago; visitó las costas del norte de Cuba y 

las ensenadas septentrionale de Haití que llamó la Es­
jJaiiola) y que para él fue la anhelada tierra de Cipango 

ó sea el Japón; como creyó que una península de Cuba 

era el antiguo Catay (la China). Satisfecho con estos des­

cubrimientos resolvió regresar al viejo mundo; pero antes 

fundó en la Española una fortale za como base de futura 

colonia, á la cual dio el nombre de ¡Vavidad. 

El 15 de Marzo de 1 -1-93, despLl é3 de un regreso aza­

roso por la lucha con los elementos, llegó Colón al mismo 

punto de donde había salido siete meses antes. Todo fue 

fiesta en el pequeño puerto de Palos; el ruido de las cam­

panas echadas á vuelo se confundía con el de las músicas 

populares y can los gritos de alegría de las familias de 
los navegantes; en medio de este júbilo inmenso, y quizá 

oculta por las sombras de la noche, dobló la barra de Sal­

tes la carabela Pinta) que á consecuencia de una borrasca 

habíase separado de la escuadrilla; y l\1artín Alonso Pin­

zón, creyendo tal vez que la nave de Colón había pere­

cido) envió desde el puerto francés de Bayona, á donde 

logró arribar, un correo á la corte participando el descu­

brimiento, y acaso el naufragio del Almirante. Pinzón, que 

fue apoyo tan eficaz en la ejecución de la empresa del 

descubrimiento, falleció pocos días después de su llegada. 

(1) "Los marinos han bautizado de nuevo la isla con los nombres de 
Great-Turk-island, Cat-island, Mayaguana ó Watling, pues aún no se sabe 
con certeza absoluta dónde halló Colón la tierra americana por primera 
vez.» - RECLUS - Lib. cit. 
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El descubridor anhelaba presentarse ante los sobera­

nos, y su permanencia en Palos no podía prolongarse. PÚ­

sose, pues, pronto en camino de Barcelona donde estaba 

la corte, llevando como mensajes del nuevo mundo, nu­

merosos ejemplares de sus variados productos; algunos is­

leños vestidos á la usanza natural y salvaje, á quienes ador­

naba al pasar por las ciudades principales, con brazaletes, 

collares y otros objetos de oro; gran cantidad de este 

metal en polvo y en trozos , vegetales de virtudes aromá­

ticas ó medicinales; algunas especies de cuadrúpedos y 

pájaros de plumaje vistoso y abigarrado que daban más 

brillo á aquel espectáculo original. 
" La marcha del Almirante por doquiera se encontra­

ba. obstruída á causa de la gran muchedumbre que cons­

tantemente le rodeaba, ansiosa de contemplar tan extra­

ordinaria vista y al hombre más extraordinario todavía; 

y cuando pasó por la activa y populosa ciudad de Sevilla, 

todas las ventanas, balcones y tejados desde los cuales po­

día verse algo, se hallaban coronados de espectadores. 

Hasta mediados de Abril no pudo Colón dar vista á Bar­

celona; y á su llegada, la nobleza y los caballeros que 

seguían la corte , juntamente con las autoridades de la ciu­

dad, salieron á recibirle á las puertas y le llevaron á la 

presencia real. D. Fernando y D." Isabel, con su hijo el 

príncipe D. Juan, se hallaban sentados bajo un magnífico 

dosel, esperando la presentación; y cuando se hubo aproxi­

mado, se levantaron de sus sitiales y extendiendo hacia 

él sus manos para saludarlo, le hicieron que ante ellos se 

sentase, muestras todas estas de distinguida consideración 
que no tenían ejemplo anterior, tratándose de una persona 
de la clase de Colón, en la altiva y ceremoniosa corte 
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de Castilla. Este fue, ciertamente, el momento de supre­

ma gloria en su vida. Después de una breve pausa, pi­

dieron los Reyes á Colón la relación de sus aventuras; 

y éste entonces, con tono templado y digno, pero algún 

tanto animado con el calor del natural entusiasmo, enu­
meró las diferentes islas que había recorrido, presentó las 

muestras que consigo traía, como prueba de la fertilidad 

de aquéllas; se detuvo más hablando de los metales pre­

ciosos ; y entró por último en extensas consideraciones so­

bre el vasto campo que al celo cristiano se ofrecía para 

esparcir la luz del evangelio. Luégo que el Almirante 

conclu yó su narración, el Rey y la Reina y todos los pre­

sentes se postraron de rodillas tributando las más humil­

des gracias al Todopoderoso, y el coro de la capilla real 

llenó el espacio con solemne y magnífico Te Deum." (1) 
Durante la residencia del descubridor en Barcelona, 

recibió de los soberanos las distinciones más honrosas: el 

Rey le llevaba á su lado cuando salía en público; y los 

cortesanos lo obsequiaban frecuentemente con banquetes, 

en los cuales se le trataba con la etiqueta y deferencia de­

bidas á la más noble alcurnia ; pero lo que más alhagaba 
su espíritu eran los aprestos de los monarcas para con­
tinuar los descubrimientos en grande escala. A fines del 

mes siguiente partió Colón de Barcelona con el objeto de 

acti var los preparativos para el viaje acordado; le acom­

pañaron hasta las puertas de la ciudad toda la nobleza y 

los caballeros de la corte, y se impartieron órdenes á di­

ferentes ciudades para que se diese al genovés y á su co­
mitiva alojamiento gratuito. 

(1) \YILLIAM H. PRESCOTT - Historia del reinado de los R e)'es Ca­
tólicos -¡8SS· 

®Biblioteca Nacional de Colombia



El 25 de Septiembre del mismo año de r 493 empren­

dió Colón su segundo viaje, en el cual sólo visitó á Cuba 

y la Española y r'econoció las costas de Jamaica, de Puer­

to Rico y de algunas de las pequeñas Antillas; la colonia 

N avidad había de~aparecido, En el tercer viaje de 1498, 

descubrió la isla de Trinidad, tocó en el delta del Ori­

noca y en la península de Paria, hoy territorio venezo­

lano, sin sospechar tal vez que había pisado el continente; 

regresó á la Española, y de allí, cargado de cadenas (I) 
Y agobiado por los disgustos y las enfermedades, fue lle­

vado á España, La envidia de algunos de sus antiguos. 

compañeros, que lo habían acusado eI,l la corte, produjo 

tal iniquidad, 

Y, por /in, en 15°2 cerró el Almirante sus expedicio­

nes famosas, Siempre en su idea de buscar un paso direc­

to hacia las Indias, tocó la costa de Honduras, persuadi­

do de que era el Quersoneso de Oro de Tolomeo, es 

decir, la península meridional de la Indo China; y siguien­

do al Sur llegó cerca de las islas de Chiriquí (Panamá); 

supo allí que había otro oceáno al Sur é imaginóse que 

estaba á poca distancia del río Ganges; dobló el cabo de 

San BIas y buscó inutilmente en las inmediaciones del 

sitio en que se abre hoy el canal de Panamá, el Estre­

cho, (2) En la costa de Veraguas quiso fundar una colo­
nia; fallado su intento visitó á Portobelo, al Retrete y 

y llegó á las cercanías del golfo del Darién donde vierte 

(1) Colón conservó las cadenas; « yo las vÍ, dice su hijo D, Fernando, 
siempre colgadas en su gabinete, y pidió que cuando muriera las ente­

rrasen con él ll. 

(2) RECLUS Lib, cit. 
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sus aguas el caudaloso Atrato (Colombia); (1) desde ahí, 

enfermo y anciano, hizo rumbo á la Española, y á las costas 

europeas arribó en 15°4 sin saber propiamente lo que 

había descubierto. (2) 

M uerte de Colón - El abatimiento del espíritu y 

las enfermedades del cuerpo fueron el fruto que trajo á 
España el grande Almirante, después de su cuarto y ¡'¡]­

timo viaje á las regiones occidentales; todas sus esperan­

zas las cifraba en la reina Isabel, pero esta soberana murió 

á fines del año de 15°4 dejando huella luminosa en la his­

toria por sus altos hechos y esclarecidas virtudes. En la 

primavera de 1505. y repuesto un tanto Colón de un per­

tinaz ataque de gota, se presentó en la corte que á la 

sazón se hallaba en Segovia; el rey D . Fernando lo re­

cibió, dice un historiador hispano (3) "con muchas pro­

testas de bondad y con aql~ella sonrisa fría que pasa por 

el rostro como un rayo de sol hiemal sin comunicar calor 

al corazón ." 

(1) No es fácil precisar con completa certidumbre el punto de término 
del último viaje de Colón en nuestra costa del Istmo. Autores respetables 

como D. José María Asensio en su obra monumental Cristobal Colón (Bar­

celona. 1892). dicen que el descubridor desde cerca al cabo Tiburón-si­

tuado á la entrada del golfo de Urabá ó Darién del Norte-puso proa á 
España. Rodríguez Pinilla en su libro citado. afirma: f( pasó Colón el Re­
trete, bordeó las Mulatas y llegó cerca del golfo del Darién, desde donde 
mandó hacer rumbo al J orte». 

Otros historiadores sostienen que el genovés llegó en su cuarto viaje 
hasta el propio golfo. 

(2) Colón partió del principio fundamental de la esfericidsd de la tie­
rra, y estaba en lo cierto; pero incurrió en dos errores: extensión mayor 

~el Asia hacia el Este, y pequeñez del globo. El Almirante murió sin rec­
tllkar su teoría de la cual participaban, en cuanto al error, los cosmó­
grafos de su tiempo. 

(3) ]\[ ODESTO LA FUENTE. Historia gmeral de Espmill. 1888. 
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Agotado al fin por los dolores físicos y después de 

confirmar por un codicilo las disposiciones testamentarias 

que había hecho en 1502, esperó tranquilo la muerte en 

la ciudad de Valladolid; recibió con gran fervor los santos 

sacramentos, y encomendando su alma al Creador cerró 

los ojos á la luz de este mundo para abrirlos á los es­

plendores eternos. Era el día 20 de l\1ayo de l506. 

La semblanza moral del descubridor de A mérica ha 

sido diseñada de mano maestra por dos historiadores an­

glosajones de renombre universal por su erudición é im­

parcialidad: .. Colón, dice \Vashington Irving, poseía un 

genio vasto, é inventivo .... Su ambición era elevada y no­

ble. Llenaban su mente altos pensamientos ,' y ansiaba dis­

tinguirse por m.edio de grandes hazañas .... Le caracte­

rizaban la sublimidad de las ideas y la magnanimidad de 

espíritu .... Su natural bondad le hacía accesible á toda 

especie de gratas sensaciones d e los objetos externos .... 

Era devotamente piadoso; se mezcl6 la rel igión á todos 

los pensamientos y acciones de su vida, y brilla en sus 

más secretos y menos meditados escritos." " Ha habido 

hombres, conceptúa William Prescott, en quienes las virtu­

des extraordinarias han estado reunidas, sino con verdade­

ros vicios, con miserias degradantes; pero no sucedía así 

en el carácter de Colón, que estaba en perfecta armonía 

con la grandeza de sus planes, y los resultados de todo 

fueron los más grandiosos que el Cielo haya concedido 
realizar á un mortal. " 

Tumba definitiva - Colón flle enterrado en el con­

vento de San Francisco de \' alladolid ; seis años después 

se trasladaron sus restos á las cuevas de la Cartuja de 

Sevilla y se le erigió un monumento. Para cumplir una 
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d.isposición testamentaria del insigne navegante, en el año 

de 1537 sus despojos mortales pasaron á la isla de San­

to Domingo y se depositaron en la catedral de esta ciudad. 

Allí permanecieron en la oscuridad y en el silencio hasta 

1795, en que Francia se hizo al dominio de la isla por 

el tratado de Basilea; España reclamó para sí el sagrado 

depósito y lo trasladó á la Habana; y, por último, en 1899 

las cenizas del Almirante volvieron á la Península para re­

-cibir sepultura definitiva en la catedral de Sevilla. 

Todo esto parece muy claro y muy sencillo; pero no 

lo es en realidad. En efecto: r espetables autoridades en 

historia (1) aseveran que en la exhumación efectuada en 

la catedral de Santo Domingo el 20 de Diciembre de 

1795, los funcionarios españoles sufrieron un error 1J1 vo­

luntario, y en vez de exhumar los restos de Cristóbal 

Colón sacaron los de su hijo D. Diego. Las cenizas del 

último son, conforme á esta teoría, las que se trasladaron 

.á la capital de Cuba y que hoy yacen en Sevilla. 

Como esta cuestión histórica apasiona en la actualidad 

á tantos distinguidos escritores é interesa grandemente á 

los americanos , resumiremos las opiniones de los que sos­

tienen que la catedral de Santo D~mingo guarda la ver­

dadera tumba de Colón. 

U n privilegio real concedió sepultura á todos los miem­

bros de la familia de Colón en la catedral de Santo Do­

mingo, y á virtud de él se depositaron sucesivamente en 

el altar mayor de ésta los restos del primer Almirante, 
los de su hijo D. Diego y los de su nieto D. Luis. Las 

(r) La Real Academia de Historia de Génova; las Sociedades Histó­
ricas de Washington y J ueva Jersey; y entre otros escritores, Enrique 
Deschamps (La tumba definitiva de Co!ón-r907). 
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señales exteriores que designaban cada una de estas tum­

bas se borraron en 1653 de orden del Arzobispo de la 

isla, quien temió que los ing-leses en la invasión que efec­

tuaban por aquellos tiempos llegaran hasta saquear la ciu­

dad; quedó, pues, confiado únicamente á la tradición el 

sitio en que reposaban las cenizas del descubridor, como 

lo comprueba el acta del Sínodo dominicano de 1683; 

siendo de advertir, además, que en tres épocas distintas 

se llevaron i cabo obras de reparación en el altar de la 

iglesia y se refeccionaron las mismas sepulturas. 
Llegó el año de 1795 en que Santo Domingo pasó 

á poder de Francia. Con este motivo, las autoridades de 

la isla resolvieron trasladar los restos de Colón á la de 

Cuba, y al proceder á la exhumación no se tuvo más guía 

que la tradición de que ellos estaban sepultados en el al­

tar, del lado del evangelio . El acta de la exhumación ape­

nas dice que se halló una. bóveda, "yen ella encontraron 

unas rlanchas como de tercia de largo de plomo. indican­

tes de haber habido caja de dicho metal, y pedazos de 

huesos de canillas y otras varias partes de algún difimto 

que se recogieron en una salvilla." Y nada más. 
Esta acta, que no citaba documt>nto alguno, ni hablaba 

de que se hubiera encontrado lápida, inscripción ó señal, 

sobre la tumba del descubridor, era indudablemente de­

ficiente, y dio lugar á nuevas investigaciones que produ­

jeron el hallazgo de 1877 en la catedral de Santo Do­

mingo. El 14 de layo se encontró del lado izquierdo del 

altar una caja de plomo que guardaba los restos de D. Luis 

Colón, y al proseguir las excavaciones aparecieron dos bó­

vedas situadas al lado derecho de aquél, separadas entre sí 

por una pared: una de las bóvedas estaba vacía, y la otra, 
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colocada en el lugar de honor, contenía una caja de plo­

mo en cuya tapa se vieron grabadas las letras siguientes: 

C. C. D. de la A. P. Ate., es decir, Cristóbal Colón des­

cubridor de la A mérz"ca, primer Almirante; en e l in terior 

de la tapa: IL y Eso. y ARON D. CRISTOY AL CO­

LO N, escrito en caracteres gótico-alemanes. La caja eIl­

cerraba veintiocho fragmentos grandes de esqueleto y tre­

ce pequeños, estando las otras partes reducidas á cenizas; 

y dentro de ella se halló una chapa de plata con esta 

inscripción: yna. DE LOS RESTOS DEL PRIMER 

ALl\IIRANTE CRISTOY AL COLON. 

De tan notable descubrimiento se levantó solemne acta 

ello de Septiembre de 1877, que fue suscrita por las 

altas autoridades del Estado y de la Iglesia de la Repú­

blica Dominicana, y por los miembros del Cuerpo Con­

sular, entre los cuales figU1:aba el de España. A parecía, 

pues, que los verdaderos restos de Cristóbal Colón repo­

saban en Santo Domingo y que á la Habana se habían 

llevado los de su hijo D. Diego. Estos son los hechos. 

Por su parte, historiadores españoles ( 1) insisten en 

sostener la autenticidad de los restos de Colón deposi­

tados al presente en Sevilla, y hablan de falsificación y 

fraude cometidos en Santo Domingo . Como argumentos 

de mayor peso invocan el~ de que el ataúd descubierto 

en 1877 contenía los despojos de D. Cristóbal, nieto del 

descubridor, y afirman que en el tiempo en que fue fabri­

cado aquél (1541) no era usual en España el nombre de 

América que parece decir la letra A grabada sobre la 

(1) LO PEZ PRIETO - Los restos de Colón-Examen Crítico- I878 . 
.MANUEL COLMEIRO - Informe á la Real Academia de la Historia de 
.Madrid - 1879. 
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tapa del féretro. Tales argumentaciones parecen especio­

sas: si el problemático ataúd hubiera contenido las ceni­

zas del nieto del ilustre genovés, la inscripción no diría 

pyz'me1' Almúrante, ni contendría ella la palabra descub,'i­

dor, puesto que D. Cristóbal fue el cuarto Almirante, y 

no hizo jamás viaje de descubrimiento; en cuanto al em­

pleo de la letra A para indicar América, se explica fácil­

mente, pues en 1541 se había generalizado ese nombre 

y se consignaba en las cartas geográficas. 
El viajero admira hoy en la capilla de la Antigua, en la 

catedral de Sevilla, un hermoso monumento que reposa so­

bre base de mármol: cuatro alegorías en bronce llevan so­

bre los hombros un pequeño sarcófago. La inscripción dice 

que allí reposan los restos de Cristóbal Colón descubridor 

de América. 

En suntuoso maus oleo erigido en la nave central de 

la catedral de Santo Domingo, la estatua representativa 

de la antigua QUzSquc)'a (1) guarda las cenizas del des­

cubridor del nuevo mundo. y aunque las discusiones sobre 

estas dos tumbas continl¡en entre los hombres, el nombre 

y la gloria de Colón llenan el orbe. 

Honores póstumos - El rey Fernando se limitó 

á decretar que se erigiese un monumento á la memoria 

de Colón, con la cOllOcida leyenda: 

"A Castzlta)' á León 
l\luevo mundo dz'o Colón." 

Una insigne pluma, Irving, califica de " bastante barata" 

la manifestación oficial del monarca católico . 

(1) Nombre indígena con que se conocía la parte oriental de la isla 
de Santo Domingo, que equivale á Mat:re de la tierra - JOSE GABRIEL 
G ARCIA - Compendio-Historia de Santo Domillgo - 1896. 

®Biblioteca Nacional de Colombia



45 

Más diciente y justo es el epitafio que se escribió sobre 

aquel sepulcro, cuando estuvo en la Cartuja de Sevilla, 

transcrito en sus Elegías por Juan de Castellanos en verso 

latino. Vertido en romance, dice: 

Estatua de la reina Isabel Estatua de Colón 
(Avenida Colón - Bogotá) 

"Cubren esta losa los restos de Colón, cuyo sublime 

espíritu voló á los cielos. o era bastante para él el 

mundo conocido, y diónos un nuevo mundo ignorado de 

las pasadas generaciones. Con ello derramó por todas. 

partes riquezas inmensas y dio muchas almas al cielo . 

Halló pueblos aptos para recibir los beneficios de la civili­

zación y dio á nuestros Reyes dilatadas y pingües regiones." 

Aun cuando el continente no lleva el nombre del des­

cubridor, nuestra Patria ha querido reparar la injusticia 

consagrada por el tiempo. Así, los Libertadores en la 

• 
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Ley fundamental expedida por el Congreso de Angos­

tura en 1819, le dieron el nombre de República de Co­

lombia que conservó hasta 1831; en 1861 , por iniciativa 

del Jefe de la ación, General Tomás C. de Mosquera, . 

tomó el de Estados Unz"dos de Colombz·a en el Pacto de 

Unión celebrado en Bogotá por el Congreso de Pleni­

potenciarios; y en 1885, por Acuerdo del Consejo N a­

cional de Delegatarios, volvió á recibir el glorioso de 

R epública de Colombia, que hoy mantiene. 

Los Congresos de 1890 Y 1892, en las Leyes 58 y 
25, respectivamente, sobre celebración de l cuarto cente­

nario del descubrimiento de América, decretaron que se 

erigieran estatuas á Colón y á Isabel de Castilla; que el 

12 de Octubre se contara entre las fiestas nacionales y 

que el Teatro Nacional llevara el nombre del descubridor. 

El 20 de Julio de 1906 fueron solemnemente inaugu­

radas aquellas estatuas en la capital de Colombia, en la 

• vía que desde e ntonces se llama Avenida Colón: ellas 

simbolizan la gratitud de un pueblo y guardan la entrada 

de la histórica Bogotá. 
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ORIGENES AMERICANOS 

Primitivos pobladores - Civilización precolombiana - Monumentos indí­
genas: adoratorios de San Agustín; columnas de Leiva y Ramiriquí 
y cojines del diablo en Tunja; obelisco de Pacho; pictografías; escri­
tura indígena - Geografía física de Colombia. 

Primitivos pobladores-Partiendo del pnnclplO 
de la unidad de la especie humana, consignado en el Gé­

nesis de Moisés y aceptado por los más esclarecidos natu­

ralistas, ocurre ya inquirir por dónde vinieron los primi­

tivos pobladores de la América y cuál fue su origen. 

Cuestión esta importantísima, como que su estudio ha 
dado nacimiento á una verdadera ciencia, la A17lericologla, 

cuyo campo de progreso y desarrollo no tiene límites; 

cada día traerá nuevos descubrimientos y cada sabio, con 

su paciente investigación, verterá un rayo de luz sobre las 

espesas sombras del interesante enigma. Puede asegurarse 

que así como los estudios de Champollión y Mariette reve­

laron al mundo los misterios del antiguo Egipto, y los de 

Rawlinson y Oppert reconstituyeron los imperios de A si­

ria, los trabajos de los americanistas darán la clave definiti­
va del asunto que nos ocupa. 
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Empeñada discusión se ha suscitado para saber por 

dónde vinieron al nuevo mundo los habitantes del anti­

gua; las hipótesis han sido muy numerosas desde hace 

cuatro siglos, pero el hermoso desideratum de este pro­

blema etnológico aún no se ha alcanzado. 

Para unos que siguen ciertas tradiciones antiguas, la 

desaparecida Atlántida fue el puente de comunicación que 

existió entre los dos mundos; para otros, el paso se hizo 

por el estrecho de Behring .. , Basta ver el mapa, dice 

D. Mariano Soler, para comprender que los habitantes 

del antiguo mundo pudieron pasar fácilmente por el es­

trecho de Behring ó el de Baffin, pues que los Tchutskis 

atraviesan anualmente el estrecho de Behring para hacer 

la guerra á los habitantes de la costa noroeste de América." 

Esta teoría es la más aceptada por el mnndo cientí­

fico, si se observa que el estrecho de Behring es muy 

angosto (diez millas) y está lleno de islotes. Horni, en su 

libro De orig'Í7úbus Americanis, hace notar la facilidad que 

tuvieron los primitivos pobladores para atravesar el estre­

cho por las aguas heladas; y tan cierto es esto, que en 

la actualidad se cruzan apuestas con el fin de pasar por 

Behring en bicicleta, aprovechando la época del hielo. 

Tratemos ahora del origen . Las semejanzas físicas de 

la raza mongólica (amarilla) con varias tribus americanas: 

idéntico óvalo craneano, parecido óvalo facial, frente de­

primida, sienes hundidas, nariz ancha, cabellos lacios y 

negros, cutis amarillo, carencia de vello y escasa barba, 

ojos negros oblicuos, brillantes y de expresión melancó­

lica, inducen á creer en las relaciones de raza. "En la 

especie humana, dice Humboldt, no hay dos razas que se 
asemejen más que los americanos y los mongoles." Varios 
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autores han llamado la atención sobre la semejanza que 

tienen ciertos ídolos de dive rsas comarcas americanas con 

e l tipo mongólico; y aunque en Colombia el arte indí· 

gena era incipiente, la semblanza de que venimos hablan­

do también subsiste. 

Asímismo, las tradiciones vienen á corroborar la comu­

nidad de origen de los primeros habitantes de América 

con los asiáticos. El recuerdo de la catástrofe del diluvio 

se encuentra. con más ó menos modificaciones, en casi 

todas las tribus indígenas: en México, por ejemplo, la 

religión admitía que los hombres llegaron á corromperse 

desconociendo sus deberes y olvidando su origen, lo que 

les aparejó el castigo, excepto el sacerdote Tezpit, quien 

se salvó de la inundación de las aguas con su mujer é 

l1ijos en un cofre de madera en que habLt reunido ani­

males y semillas escogidos; al bajar las aguas el sacerdote 

dejó escapar sucesivamente varios pájaros que no volvie­

ron; pero uno más pequeño y hermoso (el colibrí) sí 

regresó trayendo en el pico una rama verde. N ótese la 

casi identidad de esta relación con la que se encuentra 

en la Biblia sobre el diluvio universal. La misma obser­

vación puede hacerse respecto de los peruanos, de los 

habitantes del Orinoco y de los del país de Aonio (ame­

ricanos del N arte). 

Humboldt pone en parangón el modo de contar el 

tiem po los mexicanos y algunos pueblos del Asia: los sig­

nos del zodíaco mongol , representados por animales capri­

chosos, concuerdan con los de los mexicanos y japoneses. 

La Arqueología, á su turno, da nuevas pruebas que 

confluyen con las yá expuestas sobre la semejanza de razas 

y de tradiciones. El sabio alemán arriba citado ha hecho 
-1-
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notar el parecido que hay entre los monumentos religio­

sos antiguos de I\Iéxico y las pagodas de la Tartaria y 

del Thibet; y Squier sostiene la misma idea haciendo la 

comparación entre los monumentos del Y ucatán y los­
santuarios de Buda en la India. 

Todos estos datos y otros muchos que se pudieran 

acumular, permiten concluír, con visos de verosimilitud, 

el origen asiático de los primitivos habitantes de A mé­

rica; es decir, que ellos pertenecen á la gran raza semí­

tica. Acaso la AlIlerz·co!og-ía podrá llegar, en nuevos estu­

dios, á presentar con certeza otra solución. 

Civilización precolombiana-Si es verdad que 
antes del descubrimiento la América no presentaba un 

cuadro de civilización semejante á la de los griegos ó 
romanos, también lo es que la que poseía no era rudi­

mentaria : podría ser comparada con la de los etruscos y 
acaso con la de los egipcios. 

Destruída en su mayor parte por el poder de la conquista 

la población de América, las costumbres y los usos perecie­

ron en aquella hecatombe. "Aquellos pueblos, dicen los 

hermanos Reclus, que llegaron á cierto grado de civilización 

han vuelto al estado de barbarie , ó han tenido que acomo­

darse á un medio de vida muy distinto del suyo tradicional. 

Las expediciones y las batallas en que los Cortés y los Pi­

zarras fueron los héroes, llamaron la atención de sus con­

temporáneos hacia los poderosos Estados derribados por los 

conquistadores; pero cuando las gentes de Europa comen 

zara n á maravillarse de su cultura, ésta ya no existía. 

Los mexicanos eran hábiles ingenieros , habían construíd 

diques , calzadas, canales, acueductos , cloacas. Tenían her 

masas caminos, por los cuales los corredores hacían e 
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servicio postal en una época en que tal institución no 

existía en Europa. Trabajaban el oro, la plata, el cobre 

y otros metales. En conocimientos astronómicos habían 

avanzado tánto, que dividían el afio en diez meses de 

veinte días cada uno, con cinco complementarios, de ma­

nera que componían exactamente trescientos sesenta y 

cinco días de nuestro año solar. En fin, los mexicanos 

pintaban y esculpían sus anales y empleaban asÍmismo 

caractéres jeroglíficos ... .. En el Perú nada queda de los 

descendientes de los quichuas y de los aymaras, de la 

industria con que éstos construyeron vastos edificios, tra­

zaron extensas vías cortadas á pico en las laderas de las 

montañas y fundieron y cincelaron los metales. Los chib­

chas de Colombia, los mayas de Yucatán y los guate­

maltecos, de lenguas distintas, nada han conservado de la 

civilización precolombiana. Al menos estas naciones aún 

existen, si bien muy decaídas, mientras que en otras 

regiones de A mérica los indígenas ci vi !izados han des­

aparecido por completo. En el interior de los bosques 

se han descubierto grandiosos templos y las esculturas 

más preciosas del nuevo mundo. En la Sierra eva­

da de Santa Marta, en sitios apartados de toda habita­

ción humana, existen soberbios caminos empedrados 

que hoy sólo frecuentan los tapires, los pécaris y los 
jaguares." 

Prehistoria de Colombia - Circunscribiéndonos á 
la Patria, preguntamos: ¿ por dónde vinieron nuestros ante­

cesare ? Como no es posible resol ver aún tamaño pro­

blema, nos contentaremos con seguir dos de las eruditas 

II1vestigaciones de distinguidos historiadores colombianos, 
Cuyas opiniones son respetables. 
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El sabio l\lanuel Uribe Angel admite (1) como ori­

gen probable é históricamente conocido, que la cruelísima 

nación caribe, procedente dE' las Antillas, muchos afios 

antes de la conquista invadió la Tierra Firme desde el 

golfo del Darién hasta muy al interior del continente, y 

que á medida que ganaba terreno fundaba poblaciones. (2) 
Parte, pues, del supuesto de que las emigraciones Sllce· 

sivas se verificaron del Norte hacia el Sur; los pueblos 

como las ondas se sucedían unos á otros. 
D. Vicente Restrepo (3) apoyándose en varias auto­

ridades, sostiene con U ribe A ngel que las invasiones si­

guieron la dirección dicha; partiendo de la América 

Septentrional y de la Central llegaron á las costas co­

lombianas por el Atlántico y el Pacífico y penetraron en 

nuestro territorio por los ríos navegables, en el trans­

curso de varios siglos. Es muy probable, dice el señor 

Restrepo, que al territorio colombiano no llegó ninguna 

invasión del Sur. 
Vamos ya á tratar de las principales tribus estable­

cidas en nuestro territorio al tiempo del descubrimiento. 

D. Carlos Cuervo Márquez (4) reduce á tres grandes 

grupos los aborígenes americanos, por el carácter, índole 

y organización: los pampeallos Ó paras; los andúzos y los 

(1) Geografú~ gmeral y Compendio ltistórico del Estado de Antioquia m 
Colombia - 1885. 

(2) La raza caribe, dice el Ilustrísimo señor Federico González Suárez, 
parece haber tenido su primer asiento en la parte sur de la América me­
ridional, en el Brasil; y, acaso, desde un principio en las orillas del Atlán­
tico y en las islas del gran río de las Amazonas; esa raza debió haber sido 
numerosa, y es evid~nte que se dividió en parcialidades ó fa~:nilias. (Los 
aborígenes de 111lbabura y del Ca rclli - 1910). 

(3) Los Chibcltas antes de la cO/lquista tspa1/ola- 1895. 
(4) Orígenes Etllográficos de Colombia - J 906. 
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caribes, siendo los dos últimos, al parecer, derivaciones 

del primero. En Colombia los pampeanos no tuvieron gran 

desarrollo, y fueron reemplazados por la raza caribe. La 

familia andina se extendió en toda la cordillera de los 

Andes, y salieron de su seno en nuestra Patria las na­

ciones más adelantadas, que fueron: los chibchas, los quim­

bayas y los zenúes; en la cordillera oriental se agruparon 

los chibchas y guanes; en la central los quimbayas, los 

catíos y los zenúes; y los quillacingas al sur de la Repú­

blica. (1) Los can'bes poblaron la mayor parte ' del terri­

torio, las costas, las extensas hoyas de los ríos caudalosos 

y los valles interandinos. Hay que advertir que tanto los 

andinos como los caribes se dividieron en multitud de 

tribus; en algunas regiones se mezclaron entre si modi­

ficando sus tipos primitivos, que cambiaron también por 

la acción del medio, así como sus usos y costumbres. Se 

pueden contar varias centenas de tribus, y como su no­

menclatura sería exótica en este texto, pueden verificarse 

sus nombres en cronistas é historiadores. (2) 

La notable diversidad que se observa comparando la 

religión, gobierno, lenguaje y costumbres que poseían las 

naciones, tribus y parcialidades de nuestro país , hace muy 

( 
(1) Con el nombre de -r¡ujllacingas se designaba á los indígenas de la 

Provincia del Carchi en la vecina República del Ecuador; ellos poblaron 

no sólo aquella comarca, sino también una gran extensión de terreno en 

nuestro país, al sur de la ciudad de Pasto - (GonzcÍlcz Suárez, lib. cit.) 
(2) Entre los escritores de actualidad que han cultivado en Colombia 

esta clase ele estudios, pueden, además de los ya citados. consultarse con 

provecho las importantes monografías de D. Ernesto Restrepo Tirado, 

D. Antonio Cla\ijo Durán y D. Tomás Hidalgo. publicadas en la R evista 
Literaria de D. Isidoro Laverde Amaya - Bogotá. 
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difícil trazar, siquiera á grandes lineamientos, un cuadro 

general de su ci vilización; más lógico es tratar de estos 

particulares cuando nos ocupemos en las faces que tuvo 

la conquista y colonización ~n los distintos territorios; 

pero sí nos parece conveniente anticipar la parte arqueo­

lógica de la civilización indígena, describiendo algunos de 

los interesantes monumentos que se encuentran esparci­

dos en el territorio colombiano, los cuales hacen meditar 
hondamente al hombre de estudio . 

Monumentos indígenas - A unq ue mudos aún y 

de inferior mérito artístico á los que se conocen en México, 

Nicaragua, Ecuador y Perú, los monumentos indígenas 

que se han descubierto en la Repúbl ica tienen incontes­

table valor, como testimonio histórico que ha de consultar 

quienquiera que desee traer á la mente el recuerdo de 

ci vilizaciones muertas y resucitar pueblos desaparecidos. 

Entre estos monumentos sobresalen los adoratorios de 

San Agustín, las columnas de Leiva y Ramiriquí, el obe­

lisco de Pacho, la pirámide monolita de Gámeza, los cojines 

de Tunja y muchos cantos erráticos como los de Coyaima, 

Pandi, Facatativá, Seboruco, Bojacá, Saboyá, Chinavita, 

Anacutá, etc., con jeroglíficos pintados con tintas inde­

lebles en la piedra. Por su indiscutible importancia hemos 

dado el primer lugar á los de San Agustín. 
SAX AGUST1~- Al sur del Departamento del Huila 

se halla situada una aldea inmediata al río Magdalena, en 

un hermoso valle rodeado de cerros que la ocultan á las 

miradas; dista de Bogotá 52 miriámetros, su altura sobre 

el nivel del mar es de 1634 metros y su temperatura 

media de 2 r grados. El caserío se compone de chozas 
que forman dos calles, si tal nombre merecen, y una plaza 
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de alguna extensión, en la cual se levanta un humilde 

templo de techo pajizo, como el de las casas. :Magnífico 

panorama se descubre desde San Agustín: al Occidente 

levantan su nívea cabeza sobre la sombría montaña el 

Puracé, Coconucos y el Buey; al J arte la mole del Huila; 

y hacia el Nordeste se abren ilimitados horizontes, sobre 

el valle risueño que riega el Magdalena. El valle de San 

Agustín mide un miriámetro de largo y su anchura varía 

desde u n cuarto á un miriámetro, regado de largo á largo 

p or un torrente sombreado por verde follaje; á lós cos­

tados se levantan dos hileras de colinas cubiertas de vege­

tación, que terminan en cumbres planas donde se agrupan 

los árboles. 
Allí se esconde un tesoro arqueológico que revela el 

asiento df' un pueblo poderoso en remotas edades; los 

siglos, ó acaso un espantoso cataclismo, lo devastó todo, 

y sólo quedan en pie, como -enigmas inescrutables, ruinas 

de templos y estatuas, que el tiempo y la naturaleza no 

han podido destruír. Penetremos en ese verdadero bosque 

de monumentos de piedra. 
Al pueblo fueron trasladadas en r859, por varios em­

presarios en la extracción de quinas, tres estatuas y una 

canoa de gran tamaño, también labrada en un trozo de 

piedra. U na de aquellas está tallada en loza granítica y 

es de las que más llaman la atención por sus detalles y 

por el trabajo esmerado: representa una figura humana, 

vigorosa y robusta que mide, prescindiendo de la base, 

de alto 1 metro 40 centímetros, y de hombro á hombro 

J metro; está la cabez'a cubierta hasta encima de los ojos 

por una capucha que cae semeja:ldo un tocado, ajustada 
por doble faja con dos Iludas, sobre la frente, UIlO, y hacia 
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atrás otro, sobre la nuca ; las extremidades de la faja caen 

en la espalda en curvas si:-nétricas; e ncima del nudo de 

atrás hay grabada una figura prismática, tal vez un sím­

bolo sagrado. Nariz chata y ancha y los ojos con pupilas 

bien marcadas; boca abierta y de gran tamaño, que deja 

Escultura de San Agu~tin 
descrita en el texto 

ver toda la dentadura, parti­

cularmente los colmillos que 

son muy desarrollados ; en las 
orejas oste nta grandes discos 

parecidos á zarcillos ; una tú­

nica cubre el cuerpo sin dejar 

ver los pies, y bocamangas 

adornan las mangas de los bra­

zos que están formando ángu­

los rectos; en cada mano lle­

va un utensilio de trabajo; el 

de la derecha parece un cin­

cel, el de la izquie rda un mazo 

ó cosa semejante. (1) 

(1) Esta escultura es Una de las dos que están hoy en el parque de 

la Independencia de la capital, y la descripción que damos es de D. Carlos 
Cuervo l\1árquez. Según él, la estatua simboliza la divinidad del Trabajo 

y la Escultura. D. Ernesto Restrepo Tirado, muy distinguido también en 

esta clase de estudios, ha tenido la bondad de comunicarnos su opinión 
sobre el monumento en referencia, así: creo que la figura representa al 

jefe de los sacerdotes, á aquél que presidía los sacrificios de las víctimas 
humanas. En la meseta de San Agustín casi todas las representaciones hu­

manas son de guerreros ó sacerdotes, ó dioses con emblemas simbólicos. 

El ídolo tiene vestido sacerdotal. cubre su cabeza un birrete, lleva maní­
pulos en los puños y en las manos los instrumentos del sacrificio: f'n la 

izquierda el arma para golpear á la víctima; en la derecha el cuchillo 
con que se le abría el pecho, muy semejante á los de Sílex que usaban 
los aztecas. N o son, pues, utensilios de trabajo los que se ven en la figura. 
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A alguna distancia de la aldea está el sitio denomi­

nado Las Mesas, cubierto de bosques, donde están los 

restos de adoratorios que el ilustre geógrafo Codazzi des­

cribe así: " En la mitad del monte se encuentra un mon­

tículo artificial formado con la tierra sacada de un foso ó 

camino cubierto que conducía al templo construído en la 

excavación central del montículo. Era el templo un edificio 

cuadrado de 2 metros de alto, 3 de ancho y 4 de largo, 

edificado de una manera tan dispendiosa de trabajo como 

extraña, pues venía á quedar bajo de tierra á modo de 

gruta. Dos pilares cilíndricos de algo más de dos metros 

de alto y cuatro decímetros de diámetro, salvo los relie­

ves, que les dan el aspecto de cariátides, se hallaban á 

uno y otro lado de la entrada sosteniendo el tech::>, que 

en la parte de atrás descansaba sobre dos robustos postes, 

también de piedra, de igual altura que los anteriores, mi­

diendo ocho decímetros de ancho en la base y cinco en 

la parte superior, sin esculturas ni relieves. El techo, que 

también serviría de azotea para los sacrificios y la predi­

cación, consistía en una plancha de piedra de tres metros 

de ancho, cuatro de largo y quince centímetros de espe­

sor, labrada en una sola pieza de arenisca ferruginosa com­

pacta, COmO la materia de todas las estatuas, que es di­

fícil concebir que hubieran sido talladas sin el auxilio de 

instrumentos metálicos. Las paredes eran de lajas grandes 

afianzadas en su posición vertical, en estantillos de pie­

dra labrada; es probable que el piso interior estuviese em­

pedrado ó enlosado como correspondía á la aseada cons­

trucción del edificio y á la presencia de los ídolos que á 

la mitad del salón se levantaban. 
" Son notables las columnas ó cariátides del frente por 

®Biblioteca Nacional de Colombia



las esculturas que en alto relieve las adornan, represen­

tando un guerrero armado con casco y la maza ó clava 

al hombro; encima del guerrero hay un mascarón sim­

bólico rodeado de jeroglíficos. La fisonomía del guerrero 

nada tiene de monstruosa: el casco, la clava y el vestido 

que presuponen las bocamangas visibles cerca de las ma­

nos, como en muchas de las estatuas simbólicas, sugieren 

la idea de un conocimiento de las artes manufactureras y 

una cultura social de que hoy no se hallan ni vestigios. 

Dentro de este templete se hallaron dos estatuas, y con­

tiguo á él había otro de igual construcción, pero sin talla­

dos ni relieves en los pilares, y allí ostentaba su mole una 

gruesa estatua de 19 deCÍmetros de altura y 10 de diá­

metro, mayor en su grueso, representando un hombre vie­

jo con solideo y en cuclillas . Detrás estaba el grupo de 

un mico llevando, como lo acostumbraban, su hijuelo á las 

espaldas. ¿ No estaría aquel adoratorio destinado á incul­

car en el ánimo de l neófito la veneración religiosa á la 

ancianidad, tan arraigada entre nuestros indios, y por con­

traposición, el amor y la protección á los hijos)" (1) 

Hay también en aquel valle templos subterráneos, y 

en todos sus alrededores montuosos y no transitados de­

ben esconderse, según el geógrafo citado, otros monumen­

tos análogos, pues los primitivos habitantes se esmeraron 

en poblarlo de esculturas, que encarnaban la historia y el 

código de sus ideas. Bastarán las descripciones anteriores 

para hacer conocer la importancia del famoso valle de San 

Agustín, donde yace n esparcidas y sepultadas tantas an­

tigüedades. 

(1) A. CODAZZI. Ruil/as de Sa/l Agustín. 1857. 
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Para Codazzi estos valiosos monumentos fueron obra 

de la tribu ele los tlndaqzdes que al tiempo de la conquista 

vivían en el territorio vecino al valle. Esta opinión ha sido 

Bosque en San Agustín y ruinas 
de un antiguo adoratorio . 

(Albun, de la Comisión Corográ­
tica - Biblioteca Nacional ) 

de los aztecas de México, fue 
Agustín. 

con trovertida por D. Car­

los Cuervo l\1árquez (1), 

quien sostiene que los es­

cultores de San Agustín 

pertenecieron á una época 

muy remota y á una nación 

extinguida há siglos; y hace 

notar las afinidades muy 

marcadas que se encuen­

tran entre las estatuas del 

valle descrito y las escul­

turas mexicanas ele épocas 

primiti vas , deduciendo el 

probable concepto de que 

u na ci vilización proceden te 

del N arte y anterior á la 

la que se asentó en San 

n reputado liter:lto español, que fue hace algunos 

años nuestro huésped )' dejó en el país los más gratos é 

imborrables recuerdos, excitaba (2) al Gobierno de la Re­

pública para que destinase anualmente una suma con que 

poner de manifiesto una parte cada vez mayor de" las gran­

des riquezas artísticas" que se hallan sepultadas en el 

misterioso valle. Es de justicia consignar que no todos 

( 1) Prdzisloria y Viajes. 1893. 
(2) .lOSE 1ARIA GUTIERREZ DE ALBA. - Impresio/les de Via;e 

por Colombia. - 1892. 
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nuestros gobiernos han mirado con indiferencia el asunto: 

gracias á la iniciativa del Presidente Mosquera (1849) se 

organizó en el año de r8so, y ya bajo la Administración 

López, la célebre Comisión Corográfica encargada de le­

vantar las cartas de Colombia y dirigida por el eminente 

Codazzi; éste visitó y describió las ruinas de San Agus­

tín, y el dibujante D. l\lanuel María Paz, individuo de la 

Comisión y compatriota, copió fielmente varias esculturas . 

Y, por fi n, después de un largo silencio, el General Ka­

fael Reyes, Presidente de la República, llamó nuevamente 

la atención sobre los adoratorios indígenas, é hizo trasla­

dar á la capital (J907) dos notables estatuas que hoy se 

ven en el parque de la Indepe;1dencia. Quizá más tarde 

se podrá formar un museo arqueológico que impulsaría de 

modo poderoso los estudios sobre la prehistoria colom­
biana. 

LAS Cf)LU:\IN!\S DE LEIV .\ y RAMIRIQUI. - Dignos de 

especial mención son también estos monumentos que se 

encuentran en dos poblaciones del Departélmento de Bo­

yacá. Cerca de la Villa de Leiva, en un punto denominado 

El Infiernz'to, fueron descubiertas, )' existen en parte, las 

ruinas de un templo ó palacio que tenía 29 columnas mu­

tiladas y clavadas en la tierra. y la de mayor longitud del 

tamaño de un hombre de altura regular. Su forma es ci­

líndrica, están bien labradas, son finas y de grosor pro­

porcionado y forman dos filas á regulares distancias. El 

frente del templo ó palacio mira hacia el Oriente. 
No lejos del sitio indicado. en un lugar más alto del 

valle, se hallaron también cuatro ó cinco columnas, tosca­

mente talladas, tendidas en el suelo como formando CÍrcu­

lo, cortas y de tan notable gro or, que de "un lado á 
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otro no se podría ver un carro con sus bueyes." Todas 

las columnas tienen una ranura en sus extremidades, que 

serviría probablemente para halarlas. (1) 
Además, en el pueblo de Ramiriquí, en un llano no 

muy distante de la casa en que nació el Presidente de la 

República doctor José 1. de Márquez, existen dos largas 

y gruesas columnas medio sepultadas por su propio peso, 

una más larga que la otra, de unos doce metros. Son de 

forma octagonal, en la mitad más gruesas y gradualmen­

te delgadas hacia sus extremidades, en las cuales también 

se encuentran las ranuras. 

Estos trabajos en piedra indican, como los de San Agus­

tín, la existencia de una nación indígena que había des­

aparecido en épocas anteriores á la conquista, porque los 

españoles no encontraron sino edificios de madera y paja, 

cómodos y grandes, como el templo de Sugamuxi ó el 

palacio del Zipa de Bogotá:. 

Importa mencionar al paso dos monumentos labrados 

y adheridos á la roca viva, que se hallan en las cercanías 

de la ciudad de Tunja, llamados vulgarmente cOjúzes del 

diablo: son circulares, planos , un poco más grandes que 

ruedas de molino , no están mal labrados y tienen tamaño 

desigual. Guardan entre sí una separación de veinte cen­

tímetros, y por su [orma parecen destinados para hincarse. 
La tradición conserva el recue r~o de que en el más grande 

se arrodillaba el Zaque de Tunja y en el otro su mujer , y 

que desde allí adoraba n al Sol en el momento de su salida. 

OBELISCO DE PACHO. - En un bosque que se extiende 

hacia el oriente de la población de Pacho (Departamento 

(1) MANUEL VELEZ. -PaPd Periódico Ilustrado. - 1883. 
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de Cundinamarca), hay un grandioso monumento de pie­

dra, á manera de obelisco, que parece haber sido desti­

nado para la celebración de los sufragios de los difuntos. 

Está formado de piedras calcáreas en bruto, superpues­

tas , sin argamasa alguna, las cuales conservan la posición 

vertical. Forman la base de este obelisco dos piedras 

grandes puestas sobre la roca, separadas entre sÍ; sobre 

ellas reposa una masa calcárea cortada en cuatro ángulos, 

y en ésta otras y otras piedras que van decreciendo hasta 

la altura de veinticinco metros. 

"La vista de este obelisco me recordó los que nos 

legaron los druidas, pues aunque sin ser igual á ellos, 

guarda sin embargo tanta relación que parece formado 

en las mismas épocas." (1) 
PlCTOGRAFIAS - Entre los muchos grabados y pinturas 

en piedra que hay en el país, no mencionaremos sino los 

siguientes: en el sitio de Chinauta, jurisdicción de Fusa­

gasugá (Departamento de Cundinamarca), se halla una 

piedra que es una gran mole errática y arenisca, de color 

oscuro, situada sobre la falda de una colina; una parte 

de la piedra parece un balcón cortado perpendicularmen­

te á pico sobre la pendiente, y tiene una altura de doce 

metros; la otra parte está al nivel del terreno. La su­

perficie casi horizontal de la parte superior tiene quince 

metros en su mayor longitud, y su mayor anchura es de 

seis, y aquí es donde están grabados con claridad algunos 

signos, pues de otros queda apenas un vago rastro. Los 

visibles son: una serie de puntos bien marcados que orlan 

un gran arco, hacia el cual tienden en la dirección de los 

(1) R. GUERRA AZUOLA - Apuntamientos tÚ viaje - 1853. 
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radios algunas figuras al parecer humanas; netamente se 

destacan una mano, algo como formas humanas ó de ani­

males , que nacen unas de otras, y sus cabezas tienen la 

originalidad de estar formadas por tres puntos separados; 

y una serie de rombos unidos por sus vértices aparece 
atravesada en el centro de la piedra. 

Pictografías de la piedra de Anac1.lta 

Máscélebre que 

la anterior es la pie­

dra de A n a cut á, 

también en jurisdic­

ción de Fusagasu­

gá,lacual es un enor­

me canto rodado de 

la sierra inmediata, 

que deja ver todavía 

rotas sus estratifica­

ciones ó capas" se­

mejantes á murallas 

cíclopeas de atrevi­

dos ángulos; se pre­

senta como un ma-

jestuoso monumen­

to de dos cuerpos, 

cuyo aspecto es el 

de una gran tumba." (1) Este monolito parece tallado 
expresamente en tiempos muy lejanos, sirviendo para el 

trabajo el piso del primer cuerpo; está cortado vertical­

mente por todas sus faces, excepto por la oriental que 

permite el acceso con el auxilio de escalera, y tiene una 

(1) LAZARO M. GIRON - Las pídras grabadas d~ Cllinautay Ana­
cutá -- 1892. 
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plataforma horizontal de trece metros de longitud en el 

sentido de este á oeste; en su mayor anchura de sur á 

norte mide cerca de seis metros. La plataforma es un se­

semicírculo y del costado sur se levanta un segundo cuerpo 

caprichoso é irregu lar, en el cual están grabados cuadros, 

rectángulos , círculos, espirales, puntos y una rana. 

Piedra de Pandi (Departamento de Cundinamarca\ 
Tiene en una de sus caras pintados varios rectángulos con 
dibujos geométricos parecidos á los de las mantas de los in­
dios; algunas ranas y encima de estas figuras la del sol. 

N O describirem os más pictografías porque, con ligeras 

dife rencias , tienen inscripciones parecidas pintadas con tin­

tas vegetales rojas ó negras. 

A lgunos autores respetables del país sostienen que los 

aborígenes no tuvieron conocimiento de la escritura, sea 

figurativa, s imbólica ó ideográfica, y no admiten la supo­

sición de los que sí creen que los indios representaban 

en las piedras los cataclismos, sus cacerías y sus migra­

ciones. Los que niegan la escritura se apoyan en la tra-
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dición histórica, ó en la opinión de los cronistas Juan de 

Castellanos, Juan Rodríguez Fresle y Fray Pedro Simón. 
El primero decía hablando de los muiscas: "carecen de 

letras y caractéres antiguos según las hieroglíficas figuras 

que solían tener otras naciones." Rodríguez Fresle ase­

vera que los mismos indios "no tenían letras ni caracté­

res con qué poderse entender." Además, los que niegan 

invocan la misma naturaleza de los signos grabados en las 

piedras, para deducir que nada revelan ni pueden revelar. 

Sea como fuere, el problema siempre queda en pie. 

Geografía física - Antes de historiar los aconteci­

mientos que se han sucedido en nuestra Patria en las 

épocas de la Conquista, la Colonia y la República, dare­

mos una ligera idea de la geografía física de Colombia. 

Esta República, situada entre los trópicos, es uno de 

los Estados de la América del Sur que se prolonga más 

hacia el norte de este continente, y está limitado así: al 

N arte, el mar que primeramente se llamó de Colón, y que 

cambió por los nombres de Caribe y de las Antillas; por 

el Sur, las Repúblicas del Ecuador, Perú y Brasil; por 

el Este, el Brasil y Venezuela; por el Oeste, el mar lla­

mado Pacífico hoy, y antiguamente del Sur ó de Balboa; 

y por el Noroeste, Costa Rica. Las cuestiones de límites con 

todos los países vecinos no están aún definidas. El relieve 

de la extensísima superficie (1) lo forma la gran cordillera 

de los Andes al entrar al territorio por el Sur, donde se 

(1) Aun cuando no está trazada la raya con las Repúblicas vecinas, 
damos una aproximación de la superficie del país tomada de autores res­
petables: ella mide más de J 4.000 m.iriámetros cuadrados, de los cuales 

más de 11. 0 00 son baldíos y 2.956 están habitados. Los últimos censos, 
deficientes, dan una población de cerca de 5.000000. 

5 
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LA CONQUISTA 

CAPITULO I 

El espíritu de la época: bula del Papa Alejandro VI - Negocios de In­
dias: Casa de Contratación y Supremo Consejo de Indias - Ojeda, 
Vespucio y de la Cosa - Primeras colonizaciones - Balboa: descubri­

miento del océano Pacífico - Pedrarias: suplicio de Balboa: Panamá­

Andagoya y Pizarro . 

El espíritu de la épóca - La lucha llamada de la 

Reconquista llena casi por completo la historia medioeval 

de España: ocho siglos de batallar incesante contra los 

musulmanes, hasta arrojarlos de Granada su {Iltimo ba­

luarte en la Península, hicieron de cada español un gue­

rrero entusiasta y tenaz, y marcaron huella profunda en 

las costumbres y carácter del pueblo. Hábitos inveterados 

no se desarraigan fácilmente; cuando la Reconquista fue 
un hecho el día en que el último Rey moro abandonó 

las vegas de Granada, el espírit'..: caballeresco de la época 

no podía permanecer inactivo y buscó el vasto campo que 
le ofrecía la Amér\ca. La lanza que se esgrimiera contra 

los hijos de Mahoma se empuñó de nuevo en temerarias 

empresas más allá de los mares . Los españoles fueron al 

país del oro llevando su valor impertérrito; el hábito del 
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divide en tres grandes réimas, que toman las denomina­

CiOnes de occidental, central y oriental, las cuales siguen 

una dirección franca hacia el orte, y hay en ellas cum­

bres nevadas, volcanes y mesas . 

"La posición geográfica de Colombia, dice el sabio 

Caldas (1), parece que la destina al comercio del universo. 

Situada bajo la línea á iguales distancias de l\léxico por 

el Norte, como de Chile y Patagonia por el Sur, ocupa 

el centro del nuevo continente. A la derecha tiene todas 

las riquezas septentrionales, á la izquierda todas las pro­

ducciones elel mediodía de la América. Con puertos sobre 

el Pacífico y sobre el Atlántico, en medio de la inmensa 

extensión de los mares, lejos de los huracanes y de los 

carámbanos de las extremidades polares de los continentes, 

puede llevar sus especulaciones mercantiles desde donde 

nace el sol hasta el ocaso. Mejor situada que Tiro y Ale­

jandría, puede acumular en su seno los perfumes del Asia, 

el marfil africano, la industria europea, las pieles del Norte 

y cuanto produce la superficie de nuestro globo." 

El clima presenta los más grandes contrastes, désde 

un calor abrasador y constante hasta los fríos glaciales: 

en las costas y calurosos valles la vegetación es exhube­

rante: "palmeras colosales, agrega Caldas, maderas pre­

ciosas, resinas, bálsamos, frutos deliciosos, son los produc­

tos de los bosques interminables que cubren estos países 

ardientes. Aquí habita el tigre, el mono, el perezoso; aquí 

se arrastran serpientes venenosas y el crótalo horroroso 

amenaza á todo viviente en aquellas soledades; esta es 

la patria del mosquito insoportable y de esos ejércitos nu-

(1) FRANCISCO JOSÉ DE CALDAS.-El &manario.-I807· 
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merosos de insectos, entre los cuales unos son molestos, 

otros inocentes , éstos brillantes, aquellos temibles; las 

aguas cálidas de los ríos anchurosos están pobladas de 

peces, y en sus orillas viven la rana, la tortuga, mil lagar­
tos de escalas diferentes, y el enorme cocodrilo ejerce sin 

rival un imperio tan ilimitado como cruel. 

" La región media de los Andes con un clima dulce 

y moderado produce árboles de alguna elevación, legum­

bres, hortalizas saludables, mieses, todos los dones de Ceres. 

La parte superior bajo un cie lo nebuloso y frío no produce 

sino matas, pequeños arbustos y gramíneas; los seres vi­

vientes huyen de estos climas rig urosos y muy pocos se 

atreve n á escalar las montañas espantosas; en el nivel 

más alto ya no se descubren sino arenas estériles , rocas 

desnudas, hielos eternos, soledad y nieblas. 

"Esta asombrosa variedad de producciones, de tem­

peraturas y de presión atmosférica, en lugares tan poco 

distantes , es preciso que haya influído sobre el carácter y 
las costumbres de los pueblos que habitan en la base de la 

cordillera , ó sobre ella. En efecto, ¡qué rasgos tan diferentes 

y decisivos no se advierten entre e l hombre de la costa y 

el de la cima de los Andes! El ojo menos pe netrante y 
observador distingue al momposino de l pamplonés, al que 

respira el aire abrasador del que vive en dulce temperatura. 

Hay pocos puntos sobre la superficie del globo más venta­

josos para observar, y se puede decir para tocar, el influjo 

del clima y de los alimentos sobre la constitución física 
del hombre." 
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pillaje y merodeo que miraban como un derecho adquirido 
en la Jguerra cruel y ra.paz, é impulsados también por la 

religión que ejercía grande influencia en su espíritu . Así, 

la lucha sólo cambió de teatro; !a juventud educada en 

continuos disturbios no se resignaba á la vida pacífica y 

tranquila , y ansiando distinguirse corrió en busca de aven­

turas ruidosas. 

La Conquista ofrece los más variados contrastes: "vir­

tudes heroicas al lado de crímenes atroces; el soldado 
vestido de acero, que dá y recibe la muerte con igual 

facilidad, y el misionero de paz que armado sólo con la 

insignia del martirio domestica los hijos de las selvas y 

muchas veces rinde la vida por Cris~o; el indio que azo­

rado y errante vaga con los hijos puestos al seno, ó que 

gime esclavizado por el duro encomendero; la codicia in­

trépida que desafiando la naturaleza bravía corre por todas 

partes ansiosa de encontrar el dorado vellocino, y la fe, 

la generosidad y el patriotismo que fundan ciudades, erigen 

templos, establecen casas de educación y beneficencia y 

alzan monumentos que hoy todavía son ornamento y gala 

de nuestro suelo." (1) 
La Conquista presenta una raza vencida que no des­

aparece del todo y que se mezcla con otra superior y 

victoriosa, y á pesar de su inmenso escenario de devas­

tación, "no tenemos, dice el ilustre D. Andrés Bello, la 

menor inclinación á vituperarla. Atroz ó nó, á e lla debe­

mos el origen de nuestros derechos y de nuestra existen­

cia, y mediante ella vino á nuestro suelo aquella parte de 

(1) 1\1. A. CARO - Prólogo á la Historia ueneral de las Conquistas del 

.Nuez'o Rtillo de Grallada, por D. Lucas Fenzálldez de Piedra/tita - 188r. 
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la civil ización europea que pudo pasar por el tamiz de las 

preo~u paciones." 
y da relieve al espíritu de aquella época el ansia de 

los monarcas españoles para legalizar el derecho de con­

quista. Al efecto, solicitaron (I493) bula del Papa Ale­

jandro VI, quien la otorgó confirmando á los Reyes en la 

posesión de las tierras descubiertas y por descubrir en el 

océano occidental, en virtud de los servicios que la corona 

había hecho á la religión salvando á Europa del dominio 

mahometano. A dicha bula siguió otra: para evitar las 

cuestiones que pudieran sllscitarse sobre descubrimiento y 

conquista entre españoles y portugueses, el Soberano Pon­

tífice trazó una línea imaginaria de polo á polo, y resolvió 

que pertenecía á España lo que descubriese al Occidente, 

y á Portugal lo que hallase al mediodía. (I) Veremos el 

uso que hicieron los conquistadores del derecho que les 

concedió el documento pontificio. 

Negocios de Indias ·- Para la administración y ma­

nejo de todos los asuntos relativos á las tierras descubiertas 

por Colón, llamadas lndz"as Occidentales, la corona espa­

ñola estableció altas corporaciones. A raíz del descubri­

miento (I493), según parece, crearon los Reyes Católicos 

una Junta ó Consejo para la dirección de los negocios 

de Indias. compuesto de un Superintendente y dos fun­

cionarios subalternos. El primer cargo se confirió al Arce­

diano de Sevilla D. Juan Rodríguez de F onseca, cuya 

capacidad y competencia para los negocios le· dieron gran­

de autoridad en ese departamento de la administración, 

(1) Por el tratado de Tordesillas (1494) celebrado entre España y Por­
tugal, se convino en dar mayor extensión á los derechos de los portugueses. 
De aquí el fundamento <le Portugal á la conquista del Brasil. 
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en el reinado de Fernando é Isabel; Ror:lríguez de Fon­

seca fue elevado después á la silla episcopal de Burgos. 

Al comenzar no más el siglo XVI fundaron los Reyes 

en Sevilla una Cámara de Comercio, por decirlo así, que 

se denominó Casa de la Contratación, compuesta de un 

Presidente, varios Ministros y un Fiscal. El fin de esta 

institución "era conocer y determinar los negocios per­

tenecientes al comercio y tráfico de las Indias." Así, dis­

ponía qué mercancías debían introducirse á las Indias, é 

inspeccionaba las que España recibía en cambio; señalaba 

la partida de los buques, su gasto, equipo y destino, y 

fallaba las controversias relati vas al comercio entre España 
é Indias. 

Posteriormente (I 5 r 1) instituyó Fernando el Católico 

el Cons% Supre711(l de Indúls, que fue organizado por el 

emperador Carlos V (1524) Y reformado por el rey Fe­

lipe 11. Este cuerpo tenía suprema jurisdicción en todos 

los negocios de Indias y era no sólo consultivo sino legis­

lativo. Se componía de un Presidente, de determinado 

número de l\linistros togados y de muchos de capa y espa­

da, que disfrutaban de los mismos honores y preeminencias 

que los del Consejo Supremo de Castilla. Los miembros 

debían ser "personas aprobadas en costumbres, nobleza y 

limpieza de linaje, temerosas de Dios y escogidas en letras 

y prudencia." 
Grandes fueron las atribuciones de aquella célebre cor­

poración: los reyes Felipe III y Felipe IV dispusieron que 

tuviera jurisdicción suprema en todas las Indias Occiden­

tales descubiertas y que se descubriesen, y que para la 

gobernación y administración de justicia, pudiese hacer 

"las leyes, pragmáticas, ordenanzas y provisiones genera 
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les y particulares." (1) Bajo la autoridad del Supremo 

Consejo de Indias quedó subordinada la Casa de Con­

tratación . 

Ojeda, Vespucio y de la Cosa - Corresponde ya 

hablar de los conquistadores que llegaron á nuestras cos­

tas. Alonso de Ojeda, que acompañó á Colón en su se­

gundo viaje. era natural de Cuenca (Castilla la Nueva) 

y descendiente de una familia respetable. Tenía edllca­

ción regular y fue paje del Duque de Medinaceli, el cono­

cido protector del genovés. Ojeda era bajo de cu;rpo, 

pero bien formado y tenía grande activ idad ; poseía espí­

ritu levantado, mirada altiva, habilidad en el manejo de 

todas las armas y destreza en todo género de ej~rcicios. 

En el viaje que hizo con el Almirante se distinguió por 

su bizarría y carácter emprendedor; pero su modo de ser 

no era para subordinado y aspiraba al mando supremo por 

la influencia de sus relacionados, entre ellos su primo her­

mano, del mismo nombre, fraile dominico favorito de los 

R eyes é íntimo amigo del Obispo Rodríguez Fonseca que 

man ejaba por aquel entonces los negocios de Indias. 

El Obispo comunicó á Ojeda las cartas y noticias que 

envió Colón á la corte, de su tercer viaje á la costa de 

Paria, que se decía' ser muy abundante en plata, oro y 

especialmente en perlas . Estimulado el espíritu audaz de 

Ojeda, armó y alistó una expedición pagada por comer­

ciantes de Sevilla y nó por la corona, porque el Obispo, 

que no era amigo del primer Almirante, deseaba rehuír 

los reclamos de éste fundados en la capitulación de Santa 
Fe. Con el desembolso de los comerciantes equipó Ojeda 

(1) Ley 2, Título 2.0, Libro 2.0 de la Recopilación de Indias. 
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cuatro bajeles y salió de Cádiz p-n Mayo de 1499. Su 

principal socio era el piloto y capitán Juan de la Cosa, 

vizcaíno, discípulo de Colón, con quien costeó á Cuba y 

á Jamaica, y que era considerado por sus compañeros 
como el oráculo de los mares. 

Otro com[Jañero de Ojeda en el viaje fue América 

Vespucio (Amerigo Vespucci), que nació en Florencia 

en 1451 Y fue educado por su tío, maestro de gran re­

putación que se ocupaba en la enseñanza de los caba­

lleros florentinos. Vespucio adelantó en los estudios de 

física , astronomía y cosmografía, pero se dedicó al comer­

cio que era la ocupación más general de sus compatrio­

tas ; y en ejercicio de esta carrera se estableció en la casa 

de comercio del fl orentino Juan Berardi, en Sevilla, y allí 

se relacionó con Colón, como antes dijimos. (1) 
Es el momento, ya que mencionamos á Vespucio, de 

dilucidar la debatida cuestión sobre el origen del nombre 

Amén'ca dado á nuestro continente. Si el tiempo ha con­

sagrado este uso, no hay razón alguna para inculpar de 

ello á V espucio: en primer lugar, sus relaciones con Colón 
fueron en todo tiempo cordialísimas, según aparece de lo 

relatado atrás y de carta autógrafa del descubridor á su 

hijo D. Diego (2) ; en segundo, no hay prueha de que 

( r) Vespucio murió en Sevill" en el año de 1512 con el cargo de Piloto 
Mayor de España. 

(2 ) Dice así : "Muy caro fijo: Diego l'vléndez partió de aquí lunes 3 de 

este mes (febrero 1498). Despues de partido fablé con Américo Vespuchy, 
portador desta, el cual vá allá llamado sobre cosas de navegacion. El siem­
pre tllVO duto dI! me hacer placer; es 1Illlcho llOmbre de bim " la fortuna le ha 
sido contraria como á otros muchos; sus trabajos no le han aprovechado 
tanto como la Tazon requiere. El vá por mio y el mucho deseo de hacer cosa 
que ?'edol/dt en mi biCl/, si á sus manos está... .. El vá determinado de hacer 
por mi todo lo á él que fuere posible." 
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América, en los originales de sus mapas y relaciones de 

viaje, se atribuyese el título de primer descubridor. Por 

otra parte, de un libro importante de geografía (Gregoire) 

resulta una teoría moderna. El autor de ella, Julio Marcou, 

sostiene que la palabra América es indígena, de los idiomas 

aborígenes de la América Central , y que significa país del 

viento. A17lérz'ca) Amerrz"ca ó A17lerz'c designa tierras altas 

ó cadena de montañas en Nicaragua, y una tribu deno­

minada los Amerrz·cas. 

Si la voz" América" se deriva del nombre del cosmó­

grafo América, no es fruto de la falsía ó pretensión del 

amigo; y aunque tuviera etimología en idioma indígena, 

no parece inadecuada. (1) 
Alonsó de Ojeda, después de veintisiete días de una 

feliz navegación, ílegó al golfo de Paria (Venezuela); siguió 

hacia el Occidente y recorrió toda la costa hasta tocar en 

una larga y estrecha lengua de tierra y divisar un cabo 

que. como dice Castellanos, "lo vieron blanqueando que 

parecía vela de navío. El cabo de la' 1/ ela se le puso por 

la similitud de aquel uso ." De este modo Ojeda fue el 

primero que descubrió la parte más oriental de las costas 

colombian'as (La Goajira - 1500). 
Como el objeto principal, si no el único, de los expe­

dicionarios era el de traficar y nó colonizar, no se detu­

vieron en la costa mucho tiempo, y después de adquirir 

oro y perlas regresaron á la Española (Santo Domingo) y de 

allí á Europa, donde repartieron el escaso fruto del viaje . 

(1) El Nuevo Mundo quizá tomó el nombre de América desde 1507. El 
Congreso de Americanistas reunido en París en 1890, discutió el punto sobre 

el origen del nombre de América y juzgó que el continente lo había tomado 
de Américo Vespucio y nó de voz indígena. 
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Rodrigo Bastidas - Con este nombre, ó el de las 

Bastidas, figuran en la historia dos hombres importantes : 
Rodrigo de Bastidas, descubridor de gran parte de la 

costa atlántica de nuestro país; y su hijo, también llamado 

Rodrigo, que fue Dean de la catedral de la Española pri­

mero, y luégo, sucesivamente, Obispo de Venezuela, de 

Puerto Rico y de Santo Domingo. (1) 
El conquistador Bastidas, acomodado notario del barrio 

de Triana en Sevilla, con permiso de la monarquía y pre­

via concesión de la cuarta parte de las utilidades, armó 

dos naves y en Octubre de 1500 salió de Cádiz en busca 

de oro y perlas. El escribano aventurero, no obstante sus 

conocimientos náuticos, llevó consigo á Juan de la Cosa, 

experimentado ya en los viajes de Colón y de Ojeda. 

En esta empresa los descubrimientos de nuestra costa. 

se extendieron más, desde el cabo de la Vela, donde había 

tocado Ojeda, hasta el sitio de Nombre de Dios. Bastidas 

fue, pues, el primero que arribó á las costas de Riohacha; 

á las de Santa Marta, donde años más tarde fundó la 

ciudad; descubrió las bocas del Magdalena, río que de­

nominó así por haber llegado el día en que se festeja la 

conversión de la santa de ese nombre; en las bocas que 

hoy se ,llaman de Ceniza estuvo en peligro de perecer; 

de ahí, navegando al Occidente, tocó en Galera Zamba, 

Cartagena, islas de Barú, la Fuerte y Tortugilla; arribó 

á la bahía de Cispatá y río Sinú (golfo de U rabá); des­

pués pasó al cabo Tiburón y terminó su viaje de descu­

brimiento en el lugar ya indicado de ombre de Dios. 

La excursión por las costas dio resultado ventajoso, 

(1 ARISTIDES ROJAS - Orígenes ~'mezo/tlIlos - 1891. 
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pues adquirieron los expedicionarios oro y perlas en gran 

cantidad; pero su prosperidad sufrió golpe terrible por­

que inesperadamente los buques padecieron averías y esto 

los obligó á dar rumbo á Santo Domingo. Llegado allí 

Bastidas (r 50 r) se le siguió un juicio; remitiósele preso 

á España donde fue absuelto (r 503), y obtuvo de los Reyes 

una renta anual sobre los rendimientos de la costa de 

U rabá que había descubierto ; esta pensión fue asignada 

también al veterano piloto] uan de la Cosa, quien recibió 

el nombramiento de Alguacil Mayor. "Ceñíase, por lo 

"isto, observa Irving, la económica gratitud del rey Fer­

nando á recompensar las fatigas de los descubridores, con los 

productos que esperaba recoger de sus trabajosas faenas." 

Rodrigo Bastidas sobresale entre los demás expedi­

cionarios por su prudencia y humanidad; en los cambios 

de valores con los indios procedió con nobleza; y el piloto 

brillél por su clara inteligencia y profunda discreción. 

Hay que notar que en este viaje iba como oscuro tripu­

lante el después famoso Vasco 1 úñez de Balboa. 

Primeras colonizaciones - Habían pasado algu­
nos años desde el descubrimiento de América, y sin em­
bargo España no tenía todavía en r 509 ningún estableci­

miento colonial en Tierra Firme. (r) La razón de esta 

negligencia quizá se halla en el carácter del rey Fernando, 

quien aunque veía la necesidad de las fundaciones, no que­

ría confiarlas á Bartolomé Colón que parecía ser el llama­

do, á la muerte de su hermano, porque temía que sus 

justas exigencias fu.esen tan inflexibles como las del primer 

(1) Esa simple denominación geográfica la tuvo el continente durante 
algunos años. Indias Occidentales era el nombre general que se daba á todo 
lo descubierto. 
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Almirante, y tal vez no deseaba tampoco dar realce á la 

familia Colón, cuya grandeza y nombre inquietaban al cauto 

monarca; y de allí que buscara sus fines sirviéndose de 

instrumentos menos costosos y comprometedores. 
Entre los muchos aventureros formados en los viajes 

de Colón había uno más á propósito para secundar los 

del Rey, y aquel era el conocido Alonso de Ojeda. Este 

residía por entonces (I 508) en Santo Domingo, "tan pobre 

del bolsillo como petulante y orgulloso" (I), y el repu­

tado piloto Juan de la Cosa lo interesó para que solicitase 

de la corte el mando de Costa Firme; aceptados por 

Ojeda los tentadores ofrecimientos, comisionó al piloto con 

el fin de que agenciara la pretensión en España, donde 

contaba con el influjo y valimiento de su antiguo amigo 

el poderoso Obispo F onseca. 
La embajada de Juan de la Cosa alcanzó su objeto, 

no obstante el haberse presentado en aquella coyuntura 

otro pretendiente que fue Diego de Nicuesa, cortesano 
de cuna noble que había sido l\1aestre-S3Ia de D. En­

rique Enríquez, tío de D. Fernando el Católico. "Natu­

raleza, educación, costumbres, todo se reunía en lcuesa 

para ser un temible competidor de Ojeda. Ambos eran 

de pequeña estatura, pero notables por la simetría é igual. 

dad de sus formas, la fuerza de sus músculos y la acti­

vidad de sus espíritus; eran maestros en el manejo de 

todas las armas, y muy diestros no sólo en suertes de 

agilidad, sino en los graciosos y caballerescos ejercicios 

que los hidalgos españoles de aquellos tiempos habían 

heredado de los árabes. Nicuesa se había hecho notable 

(1) W. IRVING- Viajes y descubrimientos de los compañeros de Co­
lón -1854. 
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por su vigor y destreza en las justas al estilo de los moros; 

ni el mismo Ojeda le sobrepujaba en el arte de la equi­

tación, y se decía que tenía una yegua favorita á la que 

hacía saltar y bailar al sonido de una viola. Además, estaba 

muy versado en la lectura de las baladas ó romances de 
su país, y tocaba perfectamente la guitarra." (1) 

El rey Fernando, en vista de las pretensiones de los 

dos candidatos, rehuyó el dilema siendo difícil dar la pre­

ferencia á uno solo, y los favoreció, no con buques ni 

dinero, sino con despachos y dignidades que poco costa­

ban y serían muy fructuosos. Concedió á Ojeda el gobierno 
de la costa de Tierra Firme desde el cabo de la Vela 

hasta el golfo de U rabá, y á esta porción se denominó 

lVueva Andalucía; y á Nicuesa confiriósele el de la c0sta 

al occidente de dicho golfQ, llamada Castzlla de Oro. 

Ambas gobernaciones tenían las mismas cargas y privi­

legios, á saber: construÍr dos fortalezas en cada j urisdic­

ción y pagar á la corona la quinta parte de cuanto se 

ganase, quedando en libertad de regresar á la patria á 

disfrutar de la fortuna adquirida. ] uan de la Cosa, agente 

eficaz de Ojeda. fue nombrado su Teniente-Gobernador y 

ejercía el cargo de Alguacil Mayor. Las concesiones se 

otorgaron por el término de cuatro años, y se previó que 

para la decisión definitiva de los asuntos del gobierno 

hubiese apelación ante el Gobernador de la isla de Santo 

Domingo . (2) 

El piloto y Alguacil fletó á su costa un barco y dos ber-

(1 ) IRVING. Lib. cit. 
(2) Así consta en el convenio ó capitulación firmado por el Rey, en Bur­

gos , el9 de Junio de I508 - (Docu1!lentos inéditos I'ecopilados por Anto1lio B, 
Cuen'o - 1884). 
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gantines y embarcó 200 hombres ; pero el armamento no 

era considerable porque estaba escaso de fondos el inte­

ligente marino. Por su parte Nicuesa, que tenía suficientes 

recursos, armó cuatro bajeles y dos bergantines provistos 

de víveres en abundancia y de utensilios suficientes para 

la futura colonia; reunió mucha gente y, satisfecho, se 

hizo á la vela. 
Las armadas llegaron á Santo Domingo y Ojeda dió 

la bienvenida á su amigo y agente, no sin mortificarle 
la superioridad de la flota que traía Nicuesa; y conven­
cido de que eran escasos sus recursos para la proyecta­

da fundación , trabó amistad con un abogado de fama es­

tablecido en la isla, que había ganado algunos miles de 

pesos y que se llamaba Martín Fernández de Enciso. La 

clientela de este bachiller no era escasa, " }Jorque la manía 

de pleitear fue uno de los primeros frutos que llevó la 

civilización á América, sobresaliendo en esto los colonos 

españoles. (1) Enciso, decidido por las ofertas de Ojeda, 

le entregó sus dineros y se quedó en Santo Domingo 

aprestando elementos para ir á reunirse luego á su se­
ductor amigo. 

Después de una tentativa de duelo entre Ojeda y 

icuesa, proveniente de las disputas sobre el límite de 

las dos jurisdicciones-lance que impidió Juan de la Cosa 

persuadiéndolos de que se conformaran conque el río Da­

rién (A trato) sirviese de raya divisoria-los quisquillosos 

gobernadores se dieron á la vela en busca de Tierra Fir­

me, saliendo Nicuesa con posterioridad, debido á las difi­

cultades que tuvo que vencer á última hora por las deu­
das adquiridas. 

(1) IRVING. lib. cit. 
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Llegó Ojeda con sus hombres (r oviembre de 15°9) 
á inmediaciones' de una isla denominada Codego por los 

naturales, la cual cierra la bahía de Cartagena- que así 

se había llamado este puerto por su semejanza con el 

de Cartagena de Espaiía. Entre los eXtJedicionarios se con­

taba á Francisco Pizarra, y el famoso Hernán Cortés no 

pudo acompañarlos porque una inflamación en la rodilla 

lo retuvo en Santo Domingo; estos dos españoles se 

hicieron célebres en la historia: el primero como con­

quistador del Perú y el segundo de México. 

Juan de la Cosa, que conocía la costa, aconsejó á Ojeda 

que la abandonara y escogiese el golfo de U rabá donde 

los indios eran menos feroces y no usaban las flechas 

envenenadas; pero el orgullo del jefe no podía ceder ante 

enemigos desnudos, y en consecuencia, días despues des­

embarcó en Ca¿amary (Cartagena) con la mayor parte de 

las fuerzas y unos pocos frailes que habían ido á cumplir su 

misión evangélica. El arrogante conquistador se adelantó 

hacia los salvajes que se presentaron en actitud defen­

siva, y ordenó que se leyese en voz alta un singular ma­
nifiesto, muy importante porque fue la norma adoptada 

por los futuros conquistadores y revela gráficamente el 
espíritu de la época. 

Tal fórmula, redactada en España, decía en sustancia: 

que los dos Gobernadores al desembarcar debían anun­

ciar á los naturales los principales artículos de la fé de 

Cristo; informarlos en particular de la jurisdicción supre­

ma del Papa sobre todos los reinos de la tierra, para que 

fuese obedecido; instruírlos en la concesión que Alejan· 

dro V 1 había hecho de estos países al rey · de España; 

requerirlos para que abrazasen la religión católica que se 
6 
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les hacía conocer, y también para que se sujetaran al mo­

narca español. Finalmente, si rehusaban aceptar semejan te 

prevención , se les intimaba así: "yo entraré, poderosa­

mente contra vosotros, y vos haré guerra por todas partes 

y maneras que yo pudiese. y vos sujetaré al yugo y obe­

diencia de la Iglesia y de Su Majestad y tomaré vuestras 

mujeres é hijos y los haré esclavos y como tales los ven­

deré y dispondré de ellos como Su Majestad mandare; 

y vos tomaré vuestros bienes y vos haré todos los males y 

daños que pudiere, como á vasallos que no obedecen ni 

quieren recibir á su señor y le resisten y contradicen." (1) 
Terminada la lectura del manifi esto, O jeda hizo á los 

indios señales de paz mostrándoles regalos para atraer­

los; pero aquéllos, naturalmente sin haber comprendido de 

qué se trataba y escarmentados antes, blandieron sus ar­

mas, sonaron sus caracoles y se aprestaron al combate. 

Empeñóse éste reñido y sangriento: los indígenas fueron 

arrollados, muchos perecieron y otros cayeron prisioneros. 

Ojeda envalentonado con el triunfo, resolvió internarse 

hasta Yllrbaco (Turbaco) al través de los bosques; los 

naturalf's se habían refugiado en los montes con sus fa­

milias y efectos de valor, y los españoles, creyéndolos 

totalmente vencidos, se diseminaron por las desiertas y 

aisladas habitaciones en busca de botín . Debilitada así la 

tropa europea, aprovecharon los indígenas el momento y, 

en nube, cargaron sobre ella. 
En tales circunstancias toda resistencia resultó inÍltil: 

después de heroicos esfuerzos de valor Ojeda pudo es-

(1) \Y. ROBERTSON - Hisloire de L'Allltrique- 1818. 
]OAQUIN ACOSTA- CO/llpendio /úslórico del deswbrilllimto y colo­

nización de la Nllc1'a Granada - 1848. 
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capar, y en aquel campo de exterminio pereció el valien­

te vizcaíno Juan de la Cosa, quien llevó su valor y fi­

delidad á tal extremo (Febrero de 1.5 10). De la Cosa 

era mirado por sus contem¡:;oráneos como uno de los más 

hábiles marinos que vinieron á América, y se distinguió 

por su desinterés pecuniario y por su leal amistad hacia 

Ojeda. 
Si con tal victoria se ufanaron los salvajes, la batalla 

no era ni podía ser campal. Llegaba yá la tormenta de 

la conquista al continente nuevo: los hombres blancos, 

vestidos y barbados, transitoriamente vencidos debían ser 

los vencedores de los desnudos poseedores de la tierra, 

quienes, á las armas con que se les imponía una civilización 

superior, no podían oponer sino las que les daba la ve­

getación de la fect.)nda zona. 

Después de que el atrevido conquistador hubo pasa­

do las mayores amarguras y penalidades , casi exánime y 

huyendo por entre la maraña de las selvas tropicales, pudo 

llegar á la costa donde se reunió á los compañeros que 

habían quedado en las naves; en tan aflictiva situación 

llegó Nicuesa quien, noble y caballeroso , dió al olvido 
antiguas rencillas y trató á Ojeda como á hermano. U ni­

dos los Gobernadores tomaron cruel venganza de los tur­

bacas, entrando á sangre y fuego al pueblo por la noche, 

y no perdonaron ni edad ni sexo. El saque o sobre las 

humeantes ruinas fue de consideración , y luego Nicuesa 

continuó su viaje al Occidente. 

Alonso de Ojeda, desalentado con la resistencia de 

los turbacos , desistió de la idea de colonizar en la costa 

de Cartagena é hizo rumbo al golfo de U rabá, detenién­

dose en la isla Fuerte donde tomó esclavos á los mora-
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dores que pudo hallar y les privó de sus valores; omI­

tiendo quizá, por lo premioso de las circunstancias, la 

lectura del manifi es to. En la parte oriental del golfo esco­

gió á la falda de unos cerrOs sitio para edificar una for­

taleza, yen poco tiempo se levantaron las estacadas del 

fuerte y quedaron concluídas treinta casas pajizas: esta po­

blación, la primera que se fundó en territorio colombiano 

por los españoles, recibió el nombre de San Sebastian de 

U rabá en honor del mártir cristiano que murió asaeteado, 

á quien se imploraba para defenderse de las Aechas enve­

nenadas de los salvajes . (1) 
Con el transcurso de los días se aumentaban más y 

más las necesidades de los colonos, y á medida que las 

provisiones escaseaban crecía la hostilidad de los defen­

sores del territorio. A tal extremo llegaron los europeos, 

que prescindieron del oro para pensar sólo en alimen­

tarse, pues los devoraba el hambre en medio de aquella 

(1) El uso de armas envenenadas entre las tribus del nuevo con­
tinente, para la guerra ó la caza, es remoto. Al tiempo del descubrimien­
to los indígenas que habitaban la hoya del Orinoco empleaban el veneno 
llamado C/trare, el cual dió á conocer el célebre misionero jesuita, Padre 
José Gumilla, en su conocida obra de EIOrilloco Ilustrado (p ublicada en 
1741). Dice aquel escritor que el curare se extrae de una raíz del mismo 
nombre que nace en lugares pantanosos, de color pardo; que los indios 
preparan el veneno lavando primero la raíz, machacándola después y 
poniéndola á fuego lento en grandes ollas; y que el jugo que queda en la 
vasija tras un largo cocimiento, es el terrible tósigo. Aplicado éste á la 
punta de las flechas en muy pequeña cantidad, mata rápidamente y el 
arma conserva por muchos años el veneno, el cual no tiene sabor ni acri­
monia alguna; "se pone en la boca y se traga, agrega el Padre, sin riesgo 
ni peligro alguno, con tal que ni en las encías ni en otra parte de la boca 
haya herida con sangre, porque toda su actividad y fuerza es contra élla." 

El curare fue estudiado por Humboldt y otros sabios, y se sabe que es el 
extracto de una planta sarmentosa llamada vulgarmente bejuco de mabacure 
(Stryclmos toxíftra). Sobre este tósigo mortífero y otros, tomamos las sigui en-
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rica naturaleza. Con la necesidad crecía el terror, y la 

imagen constante de los compañeros que morían á con­

secuencia del veneno de las flechas, los acompañaba donde­

quiera. Para dar los indios el golpe definitivo á los extran­

jeros armaron una celada á Ojeda. en la que fue herido 

en un muslo con flecha envenenada; pero se salvó debido 

á su energía y valor, pues se . hizo aplicar hierros enro­

jecidos sobre la reciente herida. 

Como no recibiera Ojeda los recursos que esperaba 

de su socio el bachiller Enciso, á quien dejamos en Santo 

Domingo aprontándolos , vióse obligado, con la aquies­

cencia de sus compañeros, á ir personalmente á la Espa­

ñola por los deseados socorros, comprometido á regresar 

ei1 el término de cincuenta días. Durante su ausencia, 

Francisco Pizarra quedó como Teniente de Ojeda hasta 

la llegada de Enciso, y en caso de que el Gobernador 

no volviera dentro del plazo señalado, los colonos podían 

abandonar á San Sebastián. 

tes ideas de un estudio del doctor Andrés Posada Arango (" El veneno de 
rana de los indios del Chocó »-19°9) : Háse creíelo el curare común á los 
aborígenes ele América y dádosele el nombre de l'cnC1IO aJ/lerical/o. pero esta 
opinión está contradicha. Así, la tribu de los bOl/das ele Santa Marta usaba 
en la época ele la Conquista saetas envenenadas que causaban la muerte á 
los españoles entre horribles convulsiones, y este efecto no lo proeluce el 
curare. Los indios elel Chocó se valen ele un veneno animal extraído ele una 
rana especial; los pun ches, los muzos y los goajiros empleaban también fle­
chas enherbolaelas. Es reciente el conocimiento del uso que hacen los indios 
ele la Goajira de dardos venenosos que ellos llaman ?'ayas, por servirse elel 
aguijón óseo elel pez marino ?'aya. Cadáveres de distintos animal es, serpien­
tes, sapos, etc., sometidos á maceración en una olla tapada por algún tiempo, 
producen el veneno, en el cual mojan varias veces el elarelo. Toelos estos 
venenos no obran sino mediante contacto inmediato con la sangre - (Véase 
el estudio sobre el Curare por el eloctor Francisco Bayón, en el perióelico 
La Caridad, tomo 5.0). 
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Este último viaje de Ojeda tuvo vicisitudes de drama 
y de novela; su peregrinación por la costa de Cuba, su 

prisión, el quebrantamiento de la salud y la miseria, dieron 

en tierra con aquel carácter, causa de su próspera y adversa 

fortuna. Pasado algún tiempo murió en Santo Domingo 

en tan triste situación, que no dejó ni para pagar un hu­
milde entierro; su cuerpo fue sepultado en la puerta de 

la iglesia de an Francisco, por su voluntad expresa, en 

prueba de ánimo humillado y como expiación de pasados 
errores. 

Corridos dos meses de la ausencia de Ojeda, resolvió 
Pizarra abandonar la colonia y embarcarse para Santo 

Domingo, lo que efectuó en dos buques; el uno zozobró 

con la tripulación á la vista del otro que no pudo auxi­

liarlo. En las cercanías de Cartagena encontró Pizarra la 

deseada expedición de Enciso, que al fin llegaba con los 

recursos prometidos á Ojeda; no obstante la renue :1cia de 

Pizarra y los suyos, el bachiller los obligó á volver á San 

Sebastián y en el viaje tocaron en las costas del Zenú 

(Sinú) de cuya riqueza habían tenido noticia en Carta­

gena. Enciso resolvió hacer una excursión al río Sinú en 

busca de los tesoros que ~e decían sepultados en las tum­

bas de los aborígenes; pero parece que la cruzada no dio 

resultados; se verificó sí un encuentro de armas con los 

dueños de las recónditas riquezas. (1) l\Iomentos antes de 

la refriega el soldado togado estimó conveniente usar de 

los papeles en vez de las arma~ , y procedió á la lectura 

solemne del conocido manifiesto, el cual en esta v~z sí en­

tendieron los oyentes, gracias á un intérprete, pues el mis-

(1) Hay autores que afirman que Enciso no entró al Sinú sino en el año 

15 1 4. 
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mo Enciso en su libro titulado Suma de Geografla, que Sd 

publicó en Sevilla en 15 I9, refiere que aquéllos le respon­

dieron" que en lo que decía que no había sino un Dios y 
que éste gobernaba el cielo y la tierra, y que era señor de 

todo, que les parecía y que así debía ser, y que el Rey que 

pedía y tomaba tal merced debía ser algún loco pues que 

pedía lo que era de otros." 

A I llegar Enciso á San Sebastián de U rabá perdió el 

mayor de los buques á la entrada del puerto, ahogándose el 

importante cargamento, los animales de cría y las semillas 

que traía para la colonia; encontró ésta arrasada por los 

naturales, y en tan lamentable estado, después de probar 

inútilmente una entrada por la tierra, resolvió abandonar 

del todo la población fundada por el infortunado Alonso 

de Ojeda, siguiendo el experimentado consejo de Balboa. 

Balboa : descubrimiento del Océano Pacifico. 
Alto de cuerpo, pelo rubio, fornido, endurecido en los tra­

bajos, muy intré pido, ligero de cascos y en todo el vigor de 

su juventud, así aparece Vasco Núñez de Balboa entre los 

aventureros que en aquel tiempo zurcaban el mar Tene­

broso sedientos del oro americano. Ya sabemos que este 

conquistador vino con Rodrigo de Bastidas como simple 

tripulan te en el primer viaje del notario sevillano; des­

pués de ::..quella excursión p or la costa colombiana lo per­

demos de vista hasta encontrarlo en Santo Domingo, 

cultivando una granja á las orillas del mar en el pueblo 

de Salvatierra. Sus negocios agrícolas no prosperaron, y 
bien pronto envuelto en deudas se vió confundido entre 

la turba de deudores insolventes que á la sazón hervía 

en la isla. 

N o obstante esta precaria situación de Balboa, no debe 
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olvidarse que era de familia noble de Jerez de los Caba­

lleros, ciudad donde nació y en la cual se había creado 

al servicio de D . Pedro Portocarrero, señor de :r-.Ioguer. 

El ilustre escritor de la época, Pedro :r-.Iártir, en sus Dé­

cadas latinas le apellida hábil espadachín, y dice que no 

era sino un soldado de fortuna de muy malas costumbres. 

En los momentos en que Enciso iba á darse á la vela 

de Santo Domingo, muchos de los vagos y deudores falli­

dos pretendieron embarcarse, lo que impidieron los acree­

dores vigilando de cerca el momento de zarpar. Balboa, más 

avisado y audaz, eludió la vigilancia y logró embarcarse. 
Tal era el hombre que determinó al bachiller á tras­

ladar la fundación á la parte occidental del golfo de U rabá, 

en las cercanías del Atrato, territorio cuyas ventajosas 

condiciones conocía. Enciso se dio á la vela y llegó á las 

inmediaciones de aquel río, donde existía un pueblo de 

alguna importancia : desembarcaron, se ordenó la gente 

y en són bélico rompió la marcha á lo largo de la ribera. 

En esta región mandaba el cacique Cemaco, quien puso 

á salvo las familias y acudió á la defensa del territorio; 

en tal aprieto, el bachiller hizo solemne voto de dedicar á 

Nuestra Señora de la Antigua de Seyilla la primera igle­
sia ó pueblo que construyera. 

Temi.endo las flechas envenenadas, los soldados lleva­

ban escudos de madera; atacaron á los enemigos con de­

nuedo y después de una vigorosa resistencia entraron los 

españoles al pueblo, que fue entregado al saqueo. El pro­

ducto de la "ictoria resultó cuantioso en oro, comestibles 

-entre otros cacao en grano-ropas de algodón con­

que las mujeres acostumbraban cubrirse, y vasos y uten­

silios de barro y madera. Satisfechos del triunfo, estable-
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cieron en aquel pueblo la colonia que se llamó Santa 

María la A ntigua del Darién, en cumplimiento del \'oto 

empeñado. 

Aprestábanse los conquistadores para nuevas expedi­

ciones, cuando la discordia penetró en sus filas porque 

Enciso, en su calidad de Alcalde Mayor, dio una orden 

en que prohibía con pena de muerte el tráfico de oro con 

los indios. Los soldados no podían sufrir tan dura medida, 

pues en busca del precioso metal habían venido, y con las 

murmuraciones creció el descontento que aprovechó Bal­

boa, admirado yá por sus compañeros que apreciaban sus 

cualidades y reconocían en él al salvador en los desastres 

de San Sebastián. Balboa no estimaba al bachiller y tomó 

el partido de reemplazarle en el mando, llamándolo usur­

pador porque ejercía en ajena jurisdicción, ya que la línea 

divisoria de los dos gobiernos era el golfo; y como estaba 

el pueblo al Oeste le correspondía el gobierno á N icuesa. 
Aun cuando eran diversos los pareceres, pues unos querían 

reconocer la autoridad de Nicuesa, otros respetar á Enciso, 

y los más estaban por Balboa, el togado quedó depuesto 

del mando y la conjuración organizó gobierno civil, nom­

brando Alcaldes á Vasco N Ílñez de Balboa y á un tal 

Zamudio. 
Estos arreglos no apagaron las disensiones que se ha­

brían agravado al no llegar tan á tiempo Rodrigo Col­

menares, quien repartió entre los hambrientos españoles 

víveres con generosidad, y obtuvo de ellos la venia para 

ir en busca de Nicuesa que sería reconocido como el legí­

timo Gobernador. El desventurado Nicuesa, cuando se 

separó de Ojeda en .Cartagena después de la venganza 

tomada de los turbacos, continuó su viaje y recorrió en 
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parte la costa del Istmo, donde experimentó granrJes des­

gracIas. 
El comisionado Colmenares encontró y auxilió á ~ i­

cuesa, quien al saber los procedimientos de los que co n­

sideró como intrusos en su gobierno, manifestó que los 
privaría de la riqueza adquirida sin su consentimiento; esta 

falta de prudencia, virtud más necesaria que nunca por 

las circunstancias críticas en que estaba, fue la causa de su 

pérdida. Sabedores los colonos de la Antigua de las dis­

posiciones de Nicuesa, resolvieron no recibirlo; y obligado 

al fin á retirarse, la crueldad de los usurpadores lo en­

tregó á una muerte segura con varios amigos que le fueron 

fieles, pues nunca más se supo la suerte que había corrido 

la nave que llevaba al legítimo é infortunado Goberna­
dor (1511) . 

El triste fin de 1 icuesa fue el pedestal de la grandeza 

de Balboa : dueño excl usivo del mando, y aun cuando 

siguieron las perturbaciones en la colonia á causa de que 

Enciso insistía en hacerse al gobierno, pudo pacificar los 

ánimos, pues poseía aquellas condiciones brillantes que 

seducen á las multitudes. Para afianzar definitivamente su 

dominación hizo enjuiciar al bachiller acusándole de usur­

pador; y aunque éste se defendió, la lucha era desigual 

porque los españoles preferían un j efe militar que osten­

tara espada, á uno civil y togado. Fue al fin condenado 

Enciso á prisión y sus bienes confiscados . La injusta sen· 

tencia se ejecutó sin piedad, y más tarde logró salir de 

la cárcel y regresó á España. 

Balboa despachó un comisionado para que obtuviera 

d e la corona un título que autorizase su gobierno de hecho 

en la Antigua. y ·como sabía bien que no contaba con 
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amigos poderosos en la Península, procuró hacerse digno 

del favor que solicitaba emprendiendo nuevas conquistas 

que llamasen sobre él la atención. Al propio tiempo fue 

de orden suya en la misma embarcación en que iba su 

agente, otro comisionado á Santo Domingo á traer pro­

visiones y reclutas y á llevarle con sigilo una gruesa suma 

de oro al Tesorero Real, Miguel de Pasamonte, porque 

sabía que éste gozaba del favor del monarca y tenía am­

plios pacIeres, sobornándolo así para que le dispensase su 

protección. 
Tomadas estas precauciones, Balboa emprendió un viaje 

á las tierras del cacique Careta (inmediaciones del río 

A trato), quien le dio la (ranca hospitalidad que acostum­

braba; pero el conquistador le pidió gran cantidad de 

víveres para la colonia, y como el cacique no quiso acceder 

á las pretensiones, y, según lo manifestó, las tierras esta­

ban sin cultivo á consecuencia de una guerra con el cacique 

vecino, esta negativa fue causa para que Balboa, que sabía 

que los indios sí tenían víveres almacenados. fingiera una 

retirada y volviese por la noche á dar golpe de mano á 

su huésped. Redujo á cautividad al cacique, á su familia 

y á gran parte de sus súbditos; y descubiertas las pro­

visiones regresó con el botín á la colonia. La conducta 

pacífica de Careta y el haber dado en rehenes su hija á 

Balboa, selló posteriormente la alianza entre ellos y dio 

libertad á los cau ti vos. 

Luégo, Vasco Núñez invadió el territorio del cacique 

Panca, adversario de su aliado Careta, y lo obligó á refu­

giarse en los bosques; asoló esas tierras, saqueó sus pue­

blos y pasó en seguida á los dominios del cacique Comagre 

en son de paz . En un valle ameno y bien cultivado estaba 
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la casa del soberano, al frente de una gran plaza rodeada 

-de palmas sembradas á cortas distancias que la embe­

llecían y refrescaban el ambiente. Aquella habitación sobre­
pujaba en magnitud, gusto y solidez á las que habían visto 

los conquistadores en esos lugares: medía ISO pasos por 

lado y 80 de ancho; estaba hecha de maderos primoro­

samente entretejidos; se levantaba sobre fuertes estacas 

apoyadas en una pared ó cerco de piedra, .y su cubierta 

era pajiza. Tenía varias habitaciones cómodas; despensas 

provistas de paó, carnes, bebidas espirituosas hechas de 

maíz con mezcla de palma y raíces diferentes; y lo más 

curioso, un gran salón en parte recóndita del edificio, don­

de el jefe indígena consen-aba bs cuerpos de sus ante­

pasados secos al fuego, envueltos en mantas de algodón 

adornadas con perlas y objetos de oro, arrimados á la 

pared y sostenidos por cuerdas. 

El hijo mayor del cacique, Panquiaco, se distinguía de 

sus hermanos por su inteligencia, y ganó la amistad de 

los castellanos satisfaciendo Sil codicia con un rico pre­

sente de joyas de oro y esclavos. Balboa hizo pesar e l 

oro, sacó el quinto que correspondía al Rey y ordenó 
repartir lo restante. La distribución hecha á prese ncia del 

donante dio lugar á una reñida disputa entre los favore­

cidos, sobre el tamaño y valor de las piezas de oro . Pan­

quiaco se indignó al oír tan sórdida contienda, y sin repri­

mir el desprecio que le inspiraba, dio un puñetazo sobre 

la balanza y el contenido cayó por el suelo; entonces 
exclamó que era vergonzoso disputar por alhajas que valían 

tan poco y que los obligaba á turbar la paz de otros hom- , 

bres; que é l les mostraría países en que la abundancia 

del oro saciaría la más exagerada codicia, allende los mon-
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tes que se levantaban á la vista y tras de los cuales se 

extendía un mar 1I1menso; pero que para ir :J.\lá se nece­

sitaban más soldados que los defendiesen de las tribus 

beliccsas. 
Con tan alegres nuevas y después de inquirir la aproxi­

mada distancia del desconocido mar, Balboa apresuró su 

regreso á Santa María la Antigua para aprestar la expedi­

ción , y a'1tes hizo bautizar á Comagre con el no;nbre de 

Don Carlos , y á algunos de su familia y servidumbre. 

~lientras esperaba recursos de Santo Domingo emprendió 

una expedición á tierras de Dobaiba ó Dabaibe, situadas 

á orillas del Atrato, que eran célebres por las muchas 

riquezas que se decía existían especialmente guardadas en 

un templo consagrado á la divinidad Dobazba, á la cual se 

rendía pomposo culto. En la correría que tuvo que em­

prender dio con la tribu del cacique Abibeiba quien, como 

reinaba en terreno pantanoso, tenía construídas sus habi­

taciones en las copas de frondosos árboles; y después de 

infructuosas investigaciones por la comarca no prosiguió 

la empresa en busca del templo de oro y regresó á la 
Antigua. 

Vencidas varias y graves dificultades causadas, unas por 

la conjuración de las tribus convecinas provocada por el 

belicoso cacique Cemaco, y otras por los disturbios de los 

díscolos colonos, y una vez que Balboa recibió refuerzos 

de víveres y de hombres de Santo Domingo, y, lo más 

importante para él, d nombramiento firmado por Pasa­

monte de Capitán General de Santa María la Antigua, 

pudo emprender la expedición, que tánta gloria habría de 

darle, en busca del anunciado mar. 

Vasco Á úñez marchó con J 90 hombres, resueltos y 
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vigorosos; mil indios auxiliares y algunos perros de presa, 
feroces con enemigos desnudos; uno de esos alanos se 
llamaba Leondco, era la guardia de la persona de Balboa, 

Balboa descubre el Océano Pacífico 
(Cuadro del artista colombiano Alberto Urda neta. ) 

y se hizo célebre en los anales de la conquista. Inauditas 
penalidades; la lucha con tra una naturaleza inclemente y 

con las tribus enemigas, todo, todo lo venció la extraor­

dinaria intrep idez de Balboa, hasta que el 25 de Sep­

tiembre del año de 1513 (1), d~sde la cima de una montaña 

(r) Esta es la fecha que trae Acosta, lib. cit . ; Irving señala la del 26 de 
Septiembre. 
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divisó las aguas azules del inmenso mar que se extendía 

ante sus atónitos oj os ; se postró de rodillas y con sus 

compañeros dio gracias á Dios. Días después de tan me­

morable acontecimiento , Vasco N úñez de Balboa tomó 

solemne posesión del mar que se llamó del Sur (Océano 

Pacífico). Empuñando una bandera qué tenía la imagen 

de la Virgen con el niño y las armas de Castilla y de 

León, entró en el agua, tiró de la espada, echóse á la 

espalda el escudo y, haciendo tremolar el estandarte, aclamó 

á los Reyes. 

Soportando los mismos trabajos en un viaje de muchos 

días para regresar á la colonia, el descubridor entró á ella 

en triunfo , realizando así una expedición de las más nota­

bles y lucrativas ejecutadas en el continente. De la Anti­

gua despachó Balboa á Pedro Arbolancha con el quinto 

real del fruto de la empresa, la noticia del descubrimiento, 

y en solicitud de la gobernación de Castilla de Oro; pero 

el mensajero llegó tarde á la corte (I 5 I 4) porque ya es­

taba provisto el empleo y el designado venía en camino 

de su gobierno. N o obstante esto, la noticia del hallazgo 

del mar del Sur produjo tal entusiasmo en pro de Balboa, 

que el fallo que lo había condenado por su conducta ante­

rior con motivo de la usurpación del gobierno, se revocó 

y fue nombrado Adelantado del océano descubierto . 

El triunfante Capitán no permaneció inactivo. Sus 

excursiones en el Darién fueron muchas y los indios alcan­

zaron sobre él algunas victorias. El infatigable jefe aguijo- • 

neado por su fortuna y ambición, se ocupaba ahora en el 

cultivo de los campos circunvecinos de la colonia y aspira­

ba á procurarse lo suficiente para satisfacer las necesidades 

de ella con prescindencia de Europa. 
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La poblac::ión de Santa l\laría la Antigua hallábase si­

tuada en un hondo valle rodeado de colinas altas, á orillas 

de un río poco profundo; tenía ya muchas casas y cabañas; 

los habitantes ascendían á quinientos quince soldados euro­

peos y mil quinientos indios de uno y otro sexo, y en sus 

huertos y jardines se cultivaban frutos propios de1.suelo y 

del extranjero. Los trab:::jos agrícolas daban campo á las 

fiestas y diversiones que fomentaba Balboa en los días 

festivos, especialmente las justas y torneos, pasatiempo de 

carácter nacional al cual eran tan apasionados los caba­

lleros de la época. También el conquistador mandaba á 

los sufridos soldados á hacer incursiones en e l país, con 

el propósito de conocer mejor sus recursos y mantener 

latente el influjo sobre los naturales. Balboa era amado 

por todos, y su estrella para ganarse la amistad y respeto 

de los indios fue tan brillante, que un español podía, refie­

ren los cronistas, recorrer solo todo e l territorio sin temor 

de ningún ataque de los aborígenes. El fruto que augu­

raba aquella actividad solícita vino á ser de otro. 

Pedrarias: suplicio de Balboa: Panamá - El 
conocido bachiller Enciso se babía hecho oír en la corte 

española; allí tenía amigos, obtuvo una audiencia del Rey 

y acusó á Balboa de usurpador y de que gobernaba con 

la violencia y el fraude. Estos cargos fueron acogidos y 

el monarca se decidió á mandar al Darién un nuevo go­

bernante con facultades bastantes para corregir el abuso. 

El Gobernador nombrado antes de la llegada á España 

del mensajero de Balboa, como ya se ha dicho, fue Pedro 

Arias Dávila, conocido con el nombre de Pedrarias, natu­

ral de Segovia y de noble linaje; había recibido educa­

ción en la casa real, y en las guerras de Granada y Africa 
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se distinguió entre los valientes; "Uamábanle el galán por 

su bizarro 'continente y cortesanía, y e l justador por su 

singular maestría en las justas. y torneos." El rey Fer~ 

nando despachó (1514) á Pedrarias con una fuert.e esc~~­

dra y dos mil hombres, entre los cuales había muchos 

caballeros jóvenes que traían brillante equipo de armadu­

ras vistosas, brocados, sedas, en fin, el lujo marcial que 
iban á lucir en Italia al lado del {amaso Gonzalo Fernández 

de Córdoba; pero frustrada esa empresa los guerreros 

atraídos por el oro del Darién, se apresuraron á enrolarse 

en la ex pedición. 

Llaman la atención las instrucciones que recibió Pe­

drarias del Consejo de Indias, por lo equitativas y sabias, 

que hacían contraste con el documento que habían traído 

Ojeda y Nicuesa. Se prevenía en ellas amor y amistad 

con los indios; el fiel cumplimiento de lo que se les pro­

meti~ra; que por ningún motivo se les hiciese guerra no 

siendo los ag-resores, y por {¡[timo, se disponía que el 

Gobernador no consintiese abogados, ni pleitos, ni juegos 

de dados ó naipes. A haberse cumplido estas instruccio­

nes, la colonia habría prosperado, pero el fabz Pedrarias 

las violó, porque de ordinario los que venían á Indias 

contaban con la impunidad, por la distancia de la corte, 

y los movía la codicia. 

Para el equipo de la armada no se omitieron gastos 

y la expedición \"enía con dos objetos: conquistar y colo­

nizar. A las armas usuales, mosquetes, ballestas, espadas, 

picas, lanzas y rodelas, se ~gregaron armaduras acolchadas 

y escudos de madera para defensa de las enherboladas 
armas caribes. 

En la primera mitad de Abril de 1514 salió la flota 

7 
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del puerto español de Sanlucar de Barrameda, llena de 

aventureros que traían la dulce ambición de recoger el 

oro fácilmente sobre la superficie del terreno y con redes 

en los ríos y tOITentes, como lo soñaba la fantasía de los 

hombres de aquellos tiempos. A fines de Junio llegó la 

Desembarco de Pedrarias 

escuadra al golfo de U rabá y ancló á poca distancia de 

Santa María. El 30 de dicho mes desembarcó Pedrarias 

y se dirigió á la población á la cabeza de sus lucidas tro­

pas: le acompañaban el franciscano Fray Juan de Que­

vedo, primer Obispo de Tiúra Firme, vestido de ceremo­

nia ; D." Isabel de Bobadilla, dama noble, esposa del 

Gobernador, que quiso compartir con él los peligros, de­

jando á sus ocho hijos en España; y seguÍanle después 

los brillantes caballeros. Este aparato hacía singular con­

traste con la presentación de Balboa, quien fue al encuen­

tro de Pedrarias sin armas, vestido con sencillez y en 

unión de un puñado de compañeros también desarmados. 
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dios para establecer la armonía entre los dos conquista­

dores, lo que consiguió en apariencia pues ofreció Pedra­

rias á Balboa en matrimonio, una de sus hijas que estaba 
en España. 

Verificado este acomodo. Vasco úñez se dirigió á 

Acla, fuerte y población funrlado en la banda occidental 

del golfo de U rabá, con el objeto de pasar después al 

mar del Sur á realizar futuros descubrimientos con que 

soñaba. ' o obstante las dificultades que tuvo que vencer 

porq ue el fuerte ~staba casi despoblado y se dañaron las 

maderas que había hecho cortar para fabricar embarca­

ciones, al fin logró construÍr dos y se dio á la vela al 

oriente del golfo de San Miguel, que tenía fama por sus 

riquezas. Llegó hasta el puerto y punta de Piñas; los 

marineros se atemorizaron por el gran número de ballenas 

y regresó á la isla mayor de las Perlas. 
Los progresos de Balboa y su genio emprendedor des­

pertaron nuevamente la p.nvidia de Pedrarias, quien resol­

vió perder á su rival y aprovechar las barcas para ir 

personalmente en busca de aventuras. La ejecución de tal 

plan fue fácil: mandó venir Pedrarias á Balboa á Acla, 

le felicitaba y decíale que tenía que hacerle indicaciones 

por sí mismo. Halagada la víctima, acudió al llamamiento 

y se presentó en Acla donde estaba Pedrarias, quien le 

aprisionó y ordenó levantar investigación á fin de esta­

blecer que Balboa quería independizarse de la corona en 

los nuevos descubrimientos, y averiguar lo ocurrido entre 

éste, Nicuesa y Enciso. Para conseguir ese fin, hasta las 

más inocentes conversaciones del prisionero fueron capí­

tulo de acusación. El justador inicuo mando condenarle . á 

muerte , y el Alcalde Mayor se opuso diciendo que no 
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El mal clima comenzó á minar la salud de los recién 

llegados; principiaron á escasear las provisiones y al fin 

se agotaron, y las enfermedades y el hambre hicieron 

estragos. Enfermó el nuevo Gobernador y muchos de los 

soldados murieron. Restablecido Pedrarias, se decidió á 

ocupar su gente enviando expediciones por distintas vías 

á forrajear y buscar oro. 

Pedrarias pretendió en vano fundar una población en 

el golfo de San Miguel, y en una excursión que hizo al 

río A trato quedó derrotado y fue herido. Otros capitanes 

como Juan de Tavira, Francisco Pizarra, Francisco Be­

cerra, Francisco Vallejo, Lope de Olano, Tello de Guz­
mán y Gonzalo de Badajoz, e :':ploraron diferentes partes 

del Darién, con mal suceso. El último, después de indeci­

bles penalidades, logró, debido á su carácter resuelto, 

recorrer el Istmo hasta Veraguas . 

El antagonismo entre Pedrarias y Balboa existía; el 

carácter envidioso de aquél no podía sufrir la gloria y 

popularidad de éste; y mientras el Gobernador asolaba 

con depreclaciones inauditas las tierras del Darién, em­

presas en que cada capitán se tornó en salteador, la con­

ducta de Balboa era muy distinta. La venganza de Pedra­

rias comenzó aparentando olvidar á Balboa por completo, 

pero al fin quiso emplearlo para acallar las murmuraciones 

que tal procedimiento aparejaba. 'Temeroso de que el 

exceso de injusticia produjese una reacción favorable á 
Vasco N úñez, le encomendó la busca del dorado del Da­

rién (el templo de oro de Dobaibe), pero esa expedición 
fue fatal, lo cual regocijó al Gobernador. 

Para atajar los males que esa tirante situación podía 

acarrear, el Obispo Fray Juan de Queveclo buscó los me-
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dictaría la sentencia silla mediante orden escrita, y que 

aun cuando la pena fuese justa los servicios de Balboa le 

hacían acreedor al perdón. El requisito de la orden es­

crita no se hizo esperar, y entonces Vasco N úí'íez protestó 

en su calabozo delante de los oficiales reales, de la ini­
quidad que iba á consumarse. 

Las lágrimas de los amigos y las protestas del Ade­

lantado del mar del Sur no merecieron compasión. Marchó 

al cadalso, levantado en la plaza pública de Acla, con paso 

firme y continente sereno; y cuando el pregonero gritó: 

"esta es la justicia que manda hacer el Rey nuestro señor 

y Pedrarias su Lugarteniente en este hombre por traidor 

y usurpador de los territorios de la corona", la indignación 

se apoderó de Balboa quien exclamó: "l\Tentira, nunca 

semejante crimen halló cabida en mí ; he servido al Rey 

lealme nte no pensando sino en aumentar sus dominios." 

El hacha del verdugo separó la cabeza de la víctima, de 

un solo golpe, y el asesino Gobernador presenciaba entre­

tanto el suplicio, al través de las cañas que formaban la 

débil pared de una casa cercana al patíbulo. (1) 
Así pereció (1 S 1 7 ó 1 S 18) en plena edad viril - cuaren­

ta Ó cuarenta y dos años- aquel Vasco Núñez de Balboa, 

ilustre entre los descubridores, víctima de la envidia que 

le acarreó su gloria. El crimen quedó impune. 

El asesinato de Balboa y la conducta de Pedrarias 

con los indios, á quien es maltrataba y vendía como escla­

vos, desobedeciendo las órdenes de la corte, decidieron 

á ésta á residenciar y reemplazar al Gobernador delincuen­

te, para lo cual fue nombrado Lope de Sosa, quien murió 

-
(1) IRVING. Lib. cit. 

" 
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á su llegada al Darién. Pedrarias entonces se trasladó con 

sus soldados á la costa del mar del Sur y allí fundó á Pa­

namá (151 8), nuevo centro de su gobierno, (1) á donde 

se trasladaron el Obispo y los vecinos principales de Santa 

María la Antigua, que quedó abandonada. (2) 

La nueva población comenzó á prosperar y recibió 

(1521) título de ciudad y éste escudo de arflilas: de un 

lado y en campo de oro, un yugo y un haz de flechas; 

y del otro una estrella y dos carabelas; castillos y leones 

forman la orla. Posteriormente, parece que en 1533 ó un 
--( poco después, debid,.o á la importancia de Panamá se 

estableció e n e lla el Tribunal dejusticia llamado Audiencia, 

el primero que existió en nuestro país. Panamá es capi­

tal del Departamento de su nombre. 
Pedrarias fué reemplazado en su gopernación por Pe­

dro de los Ríos, quien vino á Panamá (1526), y aquél 

pasó á ejercer el gobierno de icaragua, donde murió 

algunos años despüés. 

N o queda rastro ho y en la costa del golfo de U rabá 

de las primitivas colonias de San Sebastián y Santa Ma­

ría la Antigua. 

Andagaya y Pizarra - En el año de 1522 Pas­

cual Andagoya , Regidor de Panamá y Visitador de los 

indios, recorrió parte de la costa del país sobre el Pacífico 

y, á juzgar por la relación que hizo, llegó hasta la desem­

bocadura del río San Juan donde tuvo noticias que apro­

vechó el conquistador Pizarra. Sea lo que fuere de las 

(1) Otros señalan el año de 1520 como el de la fundación de Pallamá. 
(2) El escuelo ele armas que Carlos V dió á la Antigua, tenía: en campo 

rojo un castillo de oro; encima de éste un sol, y á los lados del castillo 
un león rampante y un cocodrilo. 
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aventuras de Andagoya por nuestra costa occidental. es 
lo cierto que el descubrimiento total de ella se debe á 
Pizarra, oscuro soldado que vino con Ojeda á Tierra Firme 

en 1509 Y después célebre l\larqués por su conquista del 

Perú, y á Diego de Almagro . Francisco Pizarra, en quien 

debemos ocuparnos al paso, era de la ciudad de Trujillo 

Francisco Pizarro 

en Extremadura ~España); [ué hijo de un antiguo capitán 

de infantería llamado Gonzalo Pizarra y de Francisca Gon­

zález de humilde cuna. Por la condición social de su madre 

tuvo ocupaciones muy bajas, y se dice que guardó cerdos. 

y á joven sentó plaza de soldadq- y quizás hizo la primera 

campaña contra los moros en Granada; pero sí es cierto 

que guerreó en Italia á órdenes del Gran Capitán Gonzalo 

de Córdoba; y su ánimo emprendedor lo llevó al nuevo 
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La extensión territorial concedida al sevillano en la 

capitulación, comprendía como unas ochenta leguas sobre 

la costa, y hacia el interior del país, aún desconocido, no 

tenía límite alguno. (I) Ya veremos cómo la ciudad fue 

escala importante de las exploraciones que penetraron á 
la nación indígena más civilizada : la de los chibchas. 

Bastidas, que por entonces residía en Santo Domingo, 

realizó su viaje en I 525, partiendo de aquella isla en tres 

bajele~, y llegó en Febrero del mismo año á una ensenada 

cercana á Gaira. La fecha en que se conmemoraba la fiesta 

de Santa Marta ya había dado orígen al nombre de la 

bahía (ISO 1) Y posteriormente al de la ciudad que fundó 

Bastidas en I525. Venían con el Gobernador en la expe­

dición: Pedro Villafuerte, como Teniente General; Ro­

drigo Alvarez Palomino; Juan de Ledesma, Contador 

Real, y entre otros capitanes, Antonio Díaz de Cardoso. 

portugués, y Juan de San Martín . 

fiel á su conducta humanitari::t con los indios, Bastidas 

hizo las paces con los g-aú'as, tagmzgas J' dorsúzos) tribus 

vecinas , y obtuvo bastante oro en una excursión que hizo 

á las tierras de bonda y bondzg-zta. Ocupaba á la tropa en 

el corte y acarreo de maderas para fabricar las casas, y 

no toleraba que se extorsionase á los aborígenes, con­

ducta esta que explica la alianza con las tribus que antes 

eran hostiles á los que las trataban de otro modo . El tra 

bajo personal ele los españoles, que estaban acostumbrados 

á servirse de los naturales como bestias ele carga, y la 

prohibición ele Ba tidas de tomar el oro á los indios, 

( J) La capitulación que la corte celebró con Bastidas se firmó en Madrid 
el 6 de Noviembre de 152+. (A. B. Cuervo lib. cit). Los historiadores 
Piedrahita, Groot y Acosta señalan el año J 521. 
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mundo. Su valor era feroz; no retrocedió jamás ante los 

peligros y trabajos; y realizada la conquista del Imperio 

de los Incas, pereció asesinado en edad avanzada. 

Pizarra fué confidente y amigo del infortunado Balboa 

y deploraba que no se llevase á cabo e l descubrimiento 

de la costa del pacífico, á pesar de haber transcurrido va­

rios años "del hallazgo del mar del Sur. Pizarra, Almagro 
y el Canónigo Hernando de Luque celebraron un famo­

so pacto para ir los dos primeros á la exploración de la 

costa con permiso del Gobernador Pedrarias . 

La expedición salió en oviembre de 1525; tocó en 

la costa cercana á la punta de Piñas y en viajes sucesivos 

arribó á lo boca del río San Juan, - nombre que se le 

dió por e l día del descubrimiento - á las islas Gorgona, 
del Gallo y ensenada de Tumaco. Las penalidades sufridas 

por fas castellanos fueron inauditas; la firmeza de Pizarra 

y de sus pocos compañeros raya en lo in verosími l, y gra­

cias á ella se alcanzó tan brillante triunfo. Lo que sigu ió 

después de recorrida nuestra costa occidental. no perte­
nece á esta historia. 
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LA CONQUISTA 

CAPITULO 11 

Santa Marta - Los precursores de Quesada - Cartagena -:- Tribus del li­
toral colombiano: sus usos, costumbres, gobierno, religión é ídolos no­
tables. 

Santa Marta - En este hermoso puer~o llamado la 

P eda de América se alza una ciudad que lleva el nombre 

de Santa Marta, capital del Departamento del Magdalena, 

donde vió el último sol el Libertador de cinco naciones. 

Esta ciudad, llena de tántos recuerdos históricos, se 

fundó en nuestra costa atlántica en el año de 1525 por 

Rodrigo Bastidas. 

Pensando seriamente el gobierno español en colonizar 

y tomar así posesión real de lo descubierto en el conti­

nente, porque temía las tentativas de otros países , capituló 

en 1524 con Bastidas la fundación de una ciudad y for­

taleza en Tierra Firme, dejando á elección del conquis­

tador el sitio dentro de la extensión comprendida desde 

el cabo de la Vela hasta las bocas de Ceniza del Mag­

dalena. Entre otras condiciones, debía llevar cincuenta 

vecinos, algunos casad'os, pues en verdad se trataba de 

Un establecimiento formal. 
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lo que dio lugar á que se afirmase que él se lo apro­

piaba para reembolsar los gastos de la expedición, ori­
ginó entre los descontentos un complot contra la vida 

del jefe. Había carestía en la colonia, las enfermedades 

reinaban y el mejor alimento que tenían era la carne sa­

lada, casi en corrupción. En la noche en que el Teniente 

Villafuerte se preparó con otros á quitar de en medio 

á Bastidas, este estaba acostado: uno de los conjurados 

entró á la habitación y atacó á Bastidas, qLllen recibió 

algunas heridas graves; al ruido acudieron varios en su 

defensa y los asesinos huyeron. 

El Gobernador, repuesto un tanto de las heridas, nom­

bró á Palomino Teniente General y emprendió viaje á 
Santo Domingo en busca de salud; pero los vientos con­

trarios lo llevaron i Santiago de Cuba, donde murió poco 

después (1526). Su hijo, á la sazón Dean de la catedral 

de Santo Domingo, hizo trasladar á ésta las cenizas de su 

padre. "La conducta de este conquistador aparece en la 

historia antigua del continente americano , como la de un 

espíritu probo, digno y humanitario; ni se manchó con 

actos de barbarie y de codicia, ni ultrajó los fueros de la 
humanidad." (1) 

Los autores del atentado contra Bastidas se refugiaron 

en los bosques; pero al fin fueron aprehendidos Villa­

fuerte y Pedro de Porras, quienes llevados á Santo Do­

mingo, sufrieron allí la última pena. 

El nuevo jefe de la colonia, Palomino, siguió la misma 

política de paz con las tribus citadas y con otras vecinas, 

á fin de aseO"urar los mantenimientos· pero dio á sus com-o , 

(1) A. ROJAS, lib. cit . 
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pañeros libertad para robar á las más lejanas, como las de 

zaca y c/tairama. 

Las condiciones de Palomino - atrevido jinete, arroja­

-<:lo, sufrido y tenaz - y el servirse de dos españoles que se 

disfrazaban de indios para hacer el oficio de espías, le hi­

.cieron temible y llegó á ser el azote de la comarca. En su 

escuela se formaron los prácticos ó baquianos que contri­

buye"ron á la conquista. Son ellos. dice Fray Pedro Si­

món, "los que rastrean, caminan y no se cansan, cargan 

lo que se ofrece, yelan , sufren el hambre y la sed." 

La Real Audiencia de Santo Domingo, por muerte 

de Bastidas, nombró Gobernador interino de Santa Marta 

á Pedro Badillo, quien llevó por su Teniente al madri­

leño Pedro de Heredia. Palomino no quiso resignar el 

mando, sosteniendo que era el legítimo Teniente de Bas­
tidas; y esta afirmación la apoyaba en la razón poderosa 

de la fuerza. porque Badillo contaba con menos tropa. 

Badillo, viendo que no podía resistir á su rival, aban­

donó el puerto; su Teniente Heredia había concertado 

con un capitán Baéz el plan de apoderarse de la ciudad 

y dar muerte á Palomino; pero éste, avisado op()rtuna­

mente, mandó ahorcar al capitán. Badillo no se resignó á 

regresar á Santo Domingo; siguió por la costa y se hizo 

fuerte en la ensenada de Concha; allí se encaminó Palo· 

mino á combatirle. La mediación de los capellanes de las 

tropas impidió la contienda; los dos rivales se acordaron, 

reunieron sus fuerzas y compartieron el mando, mientras 

llegaba la solución que diera la corona. 
Los jefes llevaron á cabo una excursión á tierras de 

los taÍ1'onas, cuya población más importante era Pocigüeya; 

pero sin resultado. La costa de la Ramada era por en-
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tonces muy poblada. tenía caseríos considerables, y allí 

se dirijieron los dos conquistadores en busca de botín. 

Badillo marchó adelante , y Palomino para darle alcance 

caminaba á grandes jornadas hasta que llegó á un río. 

d Pidió Palomino su caballo J-fatamol'os para pasar el río­

que iba muy crecido, y 3.unque los que con él estaban 

le decían que no lo pasase, ciego de la cólera y enojo­
que contra Badillo llevaba, propuso y determinó pasarlo 

aunque el caballo lo rehusaba y se volvía á salir del agua; 

pero como Palomino estuviese tan obstinado en seguir 

su propósito contra toda fortuna, hirió reciamente con las 

espuelas al caballo y haciéndolo que se metiese en lo 

más hondo y caudaloso del río fué sumido debajo del agua 

sin que pareciese mas. Su caballo salió por la mar á la 

otra banda, y los capitanes] uan de Céspedes y ] uan de 

Escobar con otros seis de á caballo, tomaron el lVata­

moyos y lo llevaron encubertado de luto á donde el Go­
bernador Badillo." (1) 

Libre Badillo de su rival , soltó la rienda á sus ins­

tintos crueles y los aborígenes fueron víctimas de las de­

predaciones de los castellanos . Devastados los pueblos de 

la Ramada se dirigió á Valle Dupar que ocupó durante 

muchos meses, valle que era de los más ricos y habitados, 

regresando á Santa Marta cargado de oro y acompañado 
de esclavos. Como sospechara que pronto resignaría el 

mando , consagró el ultimo período de su funesto gobierno 

á vengarse de los amigos de Palomino; á unos dió ga­

rrote y á otros azotes. 

El Emperador Carlos V proveyó la vacante del go­
bierno (15 28) nombrando á García de Lerma, su gentil-- (1) PEDRO AGUADO - Recopilación Historial- 1906. 
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hombre, natural de la ciudad de Burgos y varón ilustre 

y prudente, más propio por sus cualidades para un gobierno 

civil, que para el militar de Santa Marta. Se le dieron 

sabias instrucciones: proceder humano con los aborígenes, 

no sólo para que no consintiese fueran esclavizados sino 

para que se restituyera á sus hogares á los que habían 

sido vendidos como tales; el aumento de la población eu­

ropea; el fomento de las artes mecánicas y el impulso de 
la agricultura. La real orden prohibía también el vil co­
mercio de esclavos en las islas ; y para protejer á los 

salvajes se nombró á Fray Tomás Ortiz, dominico, quien 

debía venir con el Gobernador y ayudarle al cumplimiento 

de los deberes de humanidad. 

García de Lerma contrató para la colonia agriculto­

res portugueses que trajeron semillas de cereales, de 
árboles de fruta y de hortalizas; é hizo venir también 

algunos artesanos, como albaíi.iles, herreros y carpinteros. 

A fin de tomar cuenta á Badillo de su inicuo gobierno, 

envió Lerma adelante en comisión á un Licenciado , quien 

aprehendió y dió tormento á Badillo para averiguar y 

obtener el quinto real de que se había apoderado; y si­

guióse el proceso con tal pr~mura, que si no hubiera lle­

gado Lerma el reo habría perecido en el patíbulo. Badillo 

fué remitido á España y pereció en la travesía, porque 

naufragó el buque en Arenas Gordas (costa española). 

En 1529 arribó Lerma á Santa Marta, y el aspecto 

de las chozas pajizas que iba á habitar con sus compa­

ñeros era tan desolador, que dió orden de levantar la pri­

mera casa de mampostería. Acompañaban al Gobernador: 
su Teniente Arbolancha; sus parientes Juan y Pedro de 

Lerma, Juan M uñoz de eoUantes y otros menos notables. 
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Debido á la escasez de alimentos el Gobernador hizo 

un reconocimiento por las tierras; en la Ramada dispuso 

que se buscasen minas de oro; visitó luégo las grandes 

poblaciones de Bosingua y Alaringua y regresó á su ca­

pital. Todas las tribus manifestaron intenciones pacífica­

y dieron auxilio á los españoles; eran, pues, oportunas las 

circunstancias para la ci vilizaci6n de la comarca. Lerma 

no las aprovechó, y nOI?bró una comisión de tres capi­

tanes de los más antiguos que podían conocer el mérito 

de los pobladores, para repartir entre éstos los indios tri­

butarios: tenía por objeto el repartimiento señalar el nú­

mero de indios que debían pagar al encomendero el tribu­

to) que consistía en la cantidad de oro en polvo que 

llenaba un cañón de pluma de ave. 

U na parte de la tropa fu é en viada después á Valle 

Dupar al mando de Pedro de Lerma, sobrino del Gober­

nador , con el fin de continuar la exploración del país. 

Esta importante expedición bajó por el río Zazari (Cesar) 
hasta Tamalameque; y desde este punto los capitanes 

Berrío y Antonio Lebrija llegaron por la ribera del Mag­

dalena hasta el río que se denominó L ebrfia, del nO!11bre 

de dicho capitán. Otra partida salió de la ciudad acom­

pañando al R. P. Fray Tomás Ortiz, que ya había reci­

bido el nombramiento de primer Obispo de Santa Marta; 

llevaba éste el propósito de catequizar á los naturales que 

en ese entonces debían reunirse en una población cercana 

á la CiÉnaga, donde se efectuaba una feria. 
Los últimos tiempos del gobierno de García de Lerma 

sólo demuestran su debilidad culpable, pues no puso mano 

fuerte á los desmélnes de los castellanos que aniquilaron 

la población indígena ; su edad y las enfermedades le im-
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pidieron tom~r personalmente el mando de la tropa, y 

al fin murió (1532) pobre y sin haber ejecutado empre­

sa de importacia. 

Los precursores de Quesada - A parte de las 
exploraciones de los capitanes Berrío y Lebrija ya men­

cionadas, hay dos más de especial importancia porque 

abrieron el camino que años después debía transitar el más 

notable de los conquistadores del país: J iménez de Quesada. 

El caballero portugués Jerónimo Mela llegó á Santa 

Marta por los años de 1529, Y ofreció · al Gobernador 

subir por el río Magdalena, cuyas bocas hasta entonces 

nadie se había atrevido á navegar. Tuvo necesidad de 

acudir á la fuerza para obligar á los pilotos á subir el 

río, que surcó hasta Ialambo. Esta expedición no dió 
resultado práctico; el portugués regresó á la capital y 
propuso á García de Lerma que mandara otra por 

tierra con suficientes embarcaciones para visitar los pue­

blos de ambas riberas del Magdalena; pero la inesperada 

muerte de Mela á causa de la pena que le produjo la de 

su hermano á manos de los indios, no permitió ejecutar 

el proyecto por entonces. 
La segunda empresa se realizó pL'l' el ansia de correr 

nuevas aventuras, pues la monotonía de la \·ida colonial 

en tiempos de García de Lerma no podía enervar el tem­

ple de recios caractéres; y así, esta expedición puede con­

siderarse como desarrollo del proyecto de Melo, Entre 

los capitanes como Céspedes, Cardoso, Muñoz, Manjarrés, 

Juan de San Martín y otros, no podía escogerse jefe por­

que se infería agravio á los demás, y por ese motivo fué 

designado como tal el clérigo Diego Viana, respetable 
y letrado, Este salió por tierra con un centenar de sol-
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dados, y e ntretanto algunas embarcaciones manejadas 

por pilotos que habían viajado con l\Ielo, debían subir 

por el l\lagdalena para pasar á la ribera opuesta la infan­

tería que venía por tierra. Viana atravesó las tierras de 
los clu'mtlas; llegó al río donde esperó á los navegantes, 

y J11 urió allí. 
La expedición estuvo á punto de disolverse, y gracias 

á la mediación de algunos continuó e l viaje por la ribera 

izquierda del Magdalena; y después de vencer muchos 

obstáculos llegó á las bocas de Tacaloa, que así se llama 

la confluenc ia de aquel río con el CaLlca. Siguió basta la 

unión del río San Jorge con el Cauca, y luégo por la 

orilla izquierda del último. Después de ocho meses de in­

útiles esfuerzos regresaron los castellanos á Santa Marta 

á principios de 1532 cuando ejercía el gobierno el Dr. Ro­

drigo Infante, Oidor de la Audiencia de Santo Domingo. 

Cartagena - La ilustre cIudad que con legítimo 

orgullo se ufana del título de Heroz'ca, fué fundada en el 
año de 1533, por el madrileño D. Pedro de Heredia. 
El mes y e l día de la fundación de Cartagena es a~;unto 

controvertido. l\Iuchos historiadores señalan el 21 de Ene­

ro , algunos el 20 del mismo ,y no falta quien fije el l° de 
Junio del año dicho. 

Heredia fue uno de los capitanes que más brillaron 

en el descubrimiento y conquista del país; guerrero prác­

tico en las luchas con los indios, de valor y gran firmeza: 

sabía hacerse obedecer. Espadachín ó busca ruidos en su 

juventud, en una reyerta le mutilaron las narices; Heredia 

se vengó de sus contrarios dando muerte á algunos, y 

por ese motivo se expatrió á Sartto DominO'o donde 1:> , 

obtuvo por herencia bienes rurales, y relativa posición . 
8 
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En ese tiempo le nombró Pedro Badillo su Teniente y 

lo llevó á Santa l\larta, como ya vimos . Heredia regre­

só luego á España con la riqueza a<;lquirida en . Valle 

Dupar y tuvo luégo el mando de la costa que estaba 

vacante, desde las bocas del Magdalena hasta el río Atra­

too En las capitulaciones celebradas con la corona se obli­

gó á fundar una ciudad y una fortaleza; y el límite de 
su jurisdicción hacia el interior era la línea equinoccial. 

Entre las personas de lustre que vin ieron con D. Pedro 

de Heredia se cuenta á su segundo Francisco Cesar, quien 

fue un notable carácter. A causa de la experiencia adqui­

rida por el Gobernador en la conquista, los aprestos de 

la expedición fueron reducidos á lo que realmente se nece­

sitaba para llenar bien el objeto; trajo muebles útiles, 

armas en gran cantidad, instrumentos de montería y nú­

mero considerable de lo que se denominaba rescates, coma 

cascabeles, espejillos, gorros colorados y otros cachivaches 

que se empleaban para conseguir, cuando nó por la fuerza, 

el oro y los objetos preciados de los indios. Y además, 

recordando las flechas enherboladas de los. salvajes, que 

tflntos estragos habían causado en las filas, dotó á sus sol­

dados de corazas de cuerna. Enel ar.o 1533 Herediafondeó 

en el puerto que se conocía con el nombre de Calamar)'. 

Después de librar un combate reñido con los turbacos, 

el Adelantado ó Gobernador resolvió fundar la ciudad en 

el puerto dicho , y el nombramiento de alcaldes y regi­

dores , la demarcación de solares y otras formalidades, se 

cumplieron. Llamóse á la ciudad Cartagena, y pocos años 

después le confirió el monarca español este escudo de 

armas: en campo de oro una cruz verde, y sendos leones 
empinados á los lados de ella. 
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Establecido ya Heredia trabó amistad con Carex, jefe 

indígena de la isla de Codego (Tierrabomba), y con Duhoa, 

de I~ de Barú; hizo una excursión al interior en la cual 

no tuvo tropiezos serios, y subió hasta Malambo, de donde 

regresó á Cartagena con un botín que valfa como mi­

llón y medio de ducados de oro. (1) Es digna de notar. 

la entrada pacífica y muy provechosa que hizo el con­

quistador al pueblo de Cipagua ó de las hermosas,' el 

cacique recibió á Heredia con grandes manifestaciones de 

paz y el campamento fue visitado por jóvenes indias bien 

parecidas, como nuncio de amistad. Y á en la población, 

los castellanos encontraron en un templo una figura de 

oro macizo ql!e imitaba un puerco espín y que pesó cinco 

arrobas y media ; esa pieza de tanto valor fue retirada del 

templo como cosa idolátrica , aunque lo seguro es que la 

codicia desempeñó primero su papel. El fruto de las excur­

siones fue, pues, brillante: 'cupo á cada soldado seis mil 

ducados, fortuna mayor que la obtenida por los conquis­

tadores de México y del Períl. 

Tornó á salir el Gobernador de Cartagena con pre­

tensión de llegar hasta el mar del Sur, y exploró el Sinú; 

en una vasta llanura en donde se cazaban venados, habi­

taba la cacica de Pinze nú (hoya de l Sinú) que recibió 

amistosamente á Heredia. En aquel lugar existía el cemen­

terio general de la comarca, formado de una infinidad de 

túmulos de tierra, unos cónicos y otros cuadrados; de 

altura desigual; algunos ocultos entre los pajonales , y so­

bre otros crecían gruesas ceibas que revelaban la antigüe-

(1) El ducado de oro fue una moneda que se usó en España hasta fines 
d:l siglo XV] , y su valor variable llegó á unas siete pesetas. La moneda ima­
glOaria ducado equivale á once reales de vellón. 
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dad. El tamaño de aquellos santuayz·os indicaba la di ver­

si dad de fortunas de los deudos del difunto sepultado en 

ellos, pues verificada la inhumación comenzaba así el duelo: 

los parientes y amigos se entregaban á la borrachera y 

mientras había que beber iban acumulando tierra sobre 

la sepultura. Entre todos los túmulos se distinguía uno 

á más de una legua de distancia, y los españoles, sedu­

cidos por lo extraordinario, lo llamaron la tumba del diablo. 

Excavados muchos, se hallaron objetos de oro de algún 

valor, que representaban figuras humanas y de animales. 

Los aborígenes construían de este modo las tumbas: 
abierto el hoyo, se colocaba el cadáver; á la izquierda 

de éste sus armas y joyas, y alrededor algunas vasijas con 

chicha y otras bebidas, maíz en grano y piedra para mo­

lerlo. Hecho esto, se cubrían los despojos con tierra roja. 

Cuando el difunto era hombre principal, sus mujeres y 

esclavos se sepultaban vivos en la misma tumba. 

Sin duda los sepulcros de que hablamos son indicio 

de una civilización muy antigua, pues coinciden de alguna 

manera con los del primitivo Egipto: en la tierra mara­

villosa de los faraones se creía que el hombre poseía un 

doble, que separado del cuerpo tenía sus mismas necesi­

dades; y por eso en las tumbas de la primera época se 

colocaban con el difunto alimentos y bebidas. 
Los españoles se ocuparon en abrir algunas de las 

sepulturas del Sinú, por el informe del guía indígena de 

que guardaban oro; pero la operación se suspendió para 

concluírla al regreso del viaje que iba á emprenderse á 

Zenufana (Zaragoza y Remedios del Departamento de 

Antioquia), país de donde venía el oro que los naturales 

adquirían dando en cambio hamacas y otros tejidos. 
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Diezmados los castellanos por el hambre, e l clima y 

las dificultades de todo género, regresaron á Cartagena, 

" tan enfermos y con rostros tan amortiguados, que pa­

recía que los habían sacado de los sepulcros de que no 

cesaban de hablar." (1) Y añaJe e l sesudo historiador 

Acosta, que e l producto de la trabajosa jornada, con el 

cual cada español podía haber vuelto á su patria á vivir 
cómodamente el resto de sus días, se dilapidó en plumas, 

sedas y galas, y rodó en las mesas de juego . 

En la ciudad encontró el Adelantado á Fray Tomás 

de Toro primer Obispo de Cartagena, y á D. Alonso de 

Heredia su hermano mayor, á quien eligió su Teniente 
General, privando así de tal título al distinguido Fran­

cisco Cesar. Con aquel carácter hizo D. Alonso dos expe­

diciones al Sinú en años distintos, y llegó en la última 

(1535) hasta el río Cauca, después de haber visitado el 
pueblo de Ayapel. En 1536 desde la costa del Darién 

emprendió el Gobernador una expedición penosísima de 

tres meses por la ribera derecha del A trato , pero sin 
resultado. 

Por ese mismo año y con motivo de graves quejas 

elevadas á la corte contra los hermanos Heredias, la A u­

diencia de Santo Domingo nombró al Oidor Juan Badillo 

para que viniese á Cartagena, en reemplazo del Visitador 

que se envió de España y que murió en el viaje, á tomar 

cuenta á los Heredias de su conducta como defraudadores 

del tesoro real y por maltratos y esclavitud de los indios. 

Badillo halló fundadas las quejas y redujo á prisión á los 

acusados. Estos, cargados de cadenas en un calabozo de 

(1) FRAY PEDRO SIl\10N -Noticias /tistoriales - 1891. 
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donde salió tullido D. Alonso, no tenían sino acusadores, 
al par que el Visitador disponía del gobierno y de todas 

sus prerrogativas; en la dura situación del Gobernador 

caído, Francisco Cesar olvidó generosamente antiguas 

injurias, y con magnanimidad le consoló y le dio oro para 

que pudiera sufragar los gastos de defensa ante la corte, 

á donde iba á ser remitido. D. Pedro de Heredia siguió 

á España y volvió á su gobierno años después, restable­

cido en todos sus títulos y dignidades. Y á volveremos á 
ocuparnos en esto á su debido tiempo. 

El visitador Badillo encontró próspera la naciente ciu­

dad de Cartagena, debido sin duda su rápido incremento 

al oro conseguido en las expediciones; á la abundancia 

de víveres y á la pacificación de las belicosas tribus; y 
particularmente, á su situación en el litoral. Al año no 
más de fundada, era yá Cartagena el punto más concu ­

rrido de toda la costa: los buques tocaban en su her­

moso puerto; se construían cómodas casas y estaba sa­

neado u no de sus barrios. 

Tribus del litoral colombiano - A ntes de seguir 
adelante conviene dar alguna idea sobre las tribus indí­

genas más importantes que encontraron los conquistadores 

en las costas de nuestro país, yá en el Atlántico, yá en 

el Pacífico. 

Los valientes é indomables g-oajiros y cozinas habita­

ban el territorio desde los límites con Venezuela hasta 

Riohacha. El historiador José A. Plaza calcula en 70,000 

el número de tales aborígenes, y los cronistas casi no ha­

cen memoria de los pueblos)' jefes á quienes siempre te­

mieron los españoles. 
Las tribus de los hospitalarios g'uanebucanes dominaban 
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el territorio entre Santa 1arta y la Ramada; no muy 

distante de la primera ciudad tenían su asiento los coro­

nados y en las tierras circunvecinas moraban los dorci1los, 

bondas, argollas, c07tcltas, cltaz"ramas y otros. 

La famosa tribu tairona (el vocablo significa fragua) 
vivía en los terrenos situados al sur de la Ciénaga de San­

ta Marta, en el valle y en las cordilleras que circundan 

la ciudad. Los taironas eran de estatura gigantesca y ex­

tendían su dominación hasta cerca de U rabá; la corte de 

su principal cacique residía en Pocigüeyca, la más populosa 

de sus poblaciones. Hacia el Sur se hallaban los clu'my¿as, 

y en la Sierra N evada los aruacos. 

La bahía de Cartagena y costas inmediatas estaban 

ocupadas por súbditos del ca.cique de Yurbaco (Turbaco). 

Las islas también tenían habitantes: en Codego reinaba 

Carex y en Bocachica e",istía una población del mismo 

nombre; en la isla Barú, cerca del caño de Pasacaballos, 

estaba el pueblo de Bahaire. Y urbaco y Calamary (Cala­

mary significa cangrejo) eran las más importantes pobla­

ciones que había en aquellas comarcas ocupadas por los 

turbacos, indios que después de una tenaz lucha fueron so­

metidos por D. Pedro de Heredia. La tribu del cacique 

de Tolú residía en las costas que forman el golfo de Mo­
rrosquillo. 

Por último, en las costas colombianas sobre el Atlán­

tico y hacia el golfo de U rabá, vivían los urabaés que ocu­

paban también las orillas anegadizas del bajo Atrato ; te­

nían varios caciques y algunos caseríos, siendo de recordar 

entre aquellos al A bibeiba y al poderoso Dabeiba, cuyas 

posesiones empezaban á cosa de diez leguas de las bocas 
del Atrato. 
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Hace notar Acosta en su Compendio .!-listórúo que las 

tribus salvajes que existen en las márgenes del golfo del 

Darién y en la costa de la Goajira, son las únicas que 

han conservado su independencia; las demás fueron des­

truídas por la degradación, la servidumbre y la mezcla con 
otras. 

En el Pacífico moraban muchas y muy valientes tribus: 
los noanamas y los citaraes en casi todo el litoral. Acosta 

en su obra citada observa, con acierto, que los aborígenes 

que vivían en las costas de ambos mares opusieron á los 

conquistadores más resistencia que la mayor parte de las 

tribus más numerosas y civilizadas que vivían en las vastas 

planicies de Anahuac (México), Cuzco (Perú) y Bogotá. 

Como ya dejamos sentado, todas estas tribus eran de­

rivaciones de la gran familia caribe que entró al país por 

el N arte . Demos algunas notas salientes que caracterizan 

á aquella familia. 

Los caribes, como la mayor parte de los naturales de 

América, tenían la tez cobriza, el pelo negro y áspero, 

barba rala, pómulos sal~entes, ojos pequeños y hundidos; 

se pintaban el cuerpo con el jugo del achiote (1) Y con 

. el de otras plantas que daban diferentes tintes. entre los 

cuales preferían el negro, especialmente para untarlo en 

los dientes como preservativo de las caries. Eran antro­

pófagos: hacían prisioneros para devorarlos en festines 

con que cdebraban sus triunfos; algunas tribus engorda­

ban á sus víctimas, como cerdos, guardándolas en grandes 
jaulas de madera para alimentarlas con esmero. La muerte 

tenía cierto carácter religioso: se ejecutaba en el campO 

(1) Véase el estudio sobre el ac/liote del doctor Francisco Bayón, pu­
blicado en el periódico La Caridad, tomo 4.° 
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con una maza que caía rudamente sobre la nuca de la 

víctima, estando vuelta hacia el Oriente y ligeramente en­

corvada. En algunas regiones los indios eran más carní­

voros que los mismos jaguares, y los de la costa atlán­
tica usaban collares de dientes humanos y llevaban al cue­

llo las cabelleras de sus enemigos. Es muy singular que, 

aun después de la conquista, los naturales del bajo Mag-

Guerreros caribes 

dalena no hacían caso de los licores y vestidos que te­

nían las canoas que asaltaban, para cebarse como ham­

brientas hienas en los tripulantes, y servÍanse de los 

cráneos, como trofeo, para beber chicha. 

Aunque en la raza caribe había muchas tribus nóma­

des, la gran parte de la población vi vía en sociedad, por­

que tenía agrupadas sus habitaciones forma qdo caseríos ó 
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pueblos; pero, en lo general, las casas (bohíos 1 eran de 

mezquina construcción, pajizas, de dimensiones reducidas, 

escuetas y de techo cónico. El boldo se apoyaba sobre 

fuertes estacas de madera, tenía un zarzo á unos dos me­

tros de altura entablado con troncos de palmas ú otras 

maderas. 

La mayor parte de las tribus no usaban vestido, ó á 

lo más cubrían su desnudez con una ligera pampanilla lla­

mada g-uayuco, que fabricaban con cortezas de árbol; en 

otras tierras, el de las mujeres era de algodón. Como gue ­
rreros, llevóban las armas comunes á los indios america­

nos: macana, maza, carcaj, flecha y honda; en los días de 

combate luCÍan vistosas plumas en la cabeza, en los brazos, 

en la cintura y en los muslos, y marchaban á la pelea 

con grande algazara. 

El alimento principal de los aborígenes lo constituía 

el maíz (1) Y en algunos lugares se cogían dos y hasta 

tres cosechas anuales; pilaban el grano para preparar la 
chicha, en morteros de madera, y para hacer el pan lo 

humedecían y molían en piedras. Este maná de los indios 

se empleaba en distintas confeccione.:; ó preparaciones 

como alimento, y las sementeras de la gramínea eran para 

los conquistadores la señal más segura de la cercanía de 

habitaciones. Hacían también gran consumo de la yuca, 

de la cual preparaban una especie de pan que todClvía se 

llama cazabe, del cacao y de las frutas. El ají les servía 

de condimento. 

Pero, sobretodo, los caribes complementaban su ru-

(1) La palabra mahiz, originaria de Haití. se generalizó en América 
con el simple nombre de maíz, pues en otras partes tenía los de cara, 
aba y tlrroll¡ en México (Acosta lib. cit.) . 
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dimentaria alimentación con el producto de la caza y de la 

pesca, tan abundante en· los bosques y ríos de las tierras 

bajas, prefiriendo la carne de los cuadrumanos, como el 

mono. "El indio aprovechaba para su sustento cuanto le 

ofrendaba la naturaleza. Tenía tan poco desarrollado el 
buen gusto, que tribus que habitaban terrenos dotados 

por la Providencia de los más selectos manjares, no des­

deñaban las sabandijas y los productos más repugnantes 

de la fauna colombiana. Desnudo, sin parar en obstácu­

los, dueño del territorio cruza los bosques y escala los 

montes, ágil y rápido, silencioso, el ojo y el oído atentos 

al menor movimiento , al más débil ruido que pudiera in­

dicarle que la caza no estaba lejos ." ( 1) 
En cuanto á fiestas, estos indios se reunían al rede­

dor de vasijas repletas de chicha dando rienda á sus bru­

tales instintos; danzaban vertiginosamente en distintas po­

siciones y muchas veces se cerraban los festejos con ce­

nas de carne humana. 

Casi todas las tribus eran gobernadas par un cacique, 

ó jefe supremo, gobernador ó rey, déspota dueño de vi­

das y haciendas. Los súbditos estaban acostumbrados, por 

lo general, á inclinarse ante el mandato, por arbitrario que 

fuese . E l consejero, director y juez era el cacique: se le 

oía en las empresas personales y en las calamidades pú­

blicas; tenía en sus manos la llave de la guerra, y á su 

juicio , en casos urgentes, tomaba el consejo de ancianos 

y guerreros; pero de ordinario hacía prevalecer su opi­

nión. A su turno , los caciques de las parcialidades esta­

ban sujetos á otros más poderosos, jefes de una tribu ó 

(1) E. RESTREPO TIRADO. - Revista citada. 
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reunión de varios pueblos de idioma, costumbres y creen­

cias semejantes. 
Por regla general, el cacicazgo era hereditario y se 

transmitía á los sobrinos hijos de hermanas; pero entre 

otras excepciones á la singular ley de sucesión, citamos 

la del Sinú, en que el gobierno pasaba de padres á hijos. 

Los caciques se distinguían de los gobernados por las 

alhajas con que se adornaban; por el número de esclavo!> 

y por cierto lujo y comodidad en sus habitaciones. Así, el 

Padre Simón refiere que la cacica del Sinú tenía un cer­

cado muy lujoso . con esclavos y doncellas ; los aposentos 

estaban cubiertos de fino esparto; dormía en una hamaca 

bien tejida y ricamente pintada, á la cual subía apoyando 

los pies desnudos sobre las espaldas de dos hermosas don­

cellas. 
Las tribus tenían diversidad de dioses; adoraban los 

animales terrestres, las aves y los peces, los altos neva­

dos, los lagos, las piedras y hasta las sombras. Alguna!>, 
más espirituales, salían de la terrenal esfera y daban culto 
al sol, á la luna y á algún otro astro qne por cualquier 

motivo les llamase la atención. Los indios de Santa Marta. 

verbi gracia, adoraban los planetas. El culto de los alll­

males (zoolatría) no se rendía directamente á ellos, sino 

por lo común á sus representaciones en ídolos de oro, 

madera ó arcilla; los habitantes del Sinú y de U rabá le­

vantaron templos á los animales, y los primeros venera­

ban al jaguar. En Cipacua (Cartagena) hallaron los con­

quistadores , como ya se dijo , un puerco espín de oro, y 
en Cornapacua, en la misma comarca, encontraron cincO 
patos de oro fino. 

Como ídolos de gran tamaño mencionan los cronistas 
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los de los templos en tierra de los Zenúes (río Sinú): 

allí había muchos con objetos ofrecidos á los difuntos y 

colocados en bóvedas. En Finsenú existían veinticuatro 

figuras de madera con láminas de oro, apareadas, que 

sostenían hamacas en que se depositaban las ofrendas. Y 

en otro templo, en San Benito (Departamento de Bolí­

\'ar), guardaban la entrada cuatro grandes gigantes con 

láminas de oro y caras dobles (de hombre por un lado 

y de mujer por el otro), cubiertas las cabezas con gorros 

como mitras, y de sus hombros pendía una hamaca para 

recibir las ofrendas. 

El culto al demonio (demonolatría) era muy frecuente 

en casi todos los indios. Las tribus, en una ú otra forma, 

consultaban al espíritu del mal, le temían y obedecían; 

las de Santa Marta le pintaban de distintas maneras y, 

como lns demás aborígenes de la Costa, quemábanle, á 

guisa de incienso, hierbas aroli1áticas. 

En todas las costas, y también en el interior del país, 

era muy común el que una persona de respeto reuniese 

las funciones de sacerdote, médico y hechicero, y aun 

todavía subsiste este uso entre los naturales; el indio que 

tales cargos reunía se llamaba mo/zán, y le correspondía 

hacer las invocaciones y consultas á Bzt:.:z·raco (espíritu del 

ll1nl). La person~ del mohán era sagrada, mirábasele como 

á un semidiós; nadie podía escrutar su vida y nadie se _ 

hubiera atrevido á atentar contra ella. Los indios eran 

también agoreros, y consultaban eí porvenir en el canto 

Ó ,"uelo de las aves y en otros fenómenos de la natura­

leza; y puede indicarse, para terminar, como base del culto 
religioso, la demonolatría. 
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LA CONQUISTA 

CAPITULO III 

Los aiemanes: Alfinger, Spira y Federmann - Descubrimiento oe Antia­

quia - Uclalcázar en el !Cm : funrlación de Cali y Popayán. 

Los alemanes - Los alemanes Enrique Ehinger y 

Jerónimo Sayler propusieron á la corona española equipar 

á su costa una flota de cuatro navíos ó más, con no menos 

de doscientos hombres armados, con el objeto de paci­

ficar las tierras de Santa Marta; y manifestaron que cerca 

de éstas y sobre la misma costa existía otra comarca que 

se extendía desde el cabo de la Vela hasta Maracapana 

(Venezuela), ofreciendo conquistarla y poblarla sin otra 

compensación que la que se acordase con ellos por un 
tratado especial. 

A principios del año de i 528 se celebró el pacto con 

los alemanes expresados, el cual fue una autorización de 

conquista con estas principales estipulaciones: los contra­

tantes enviarían la escuadra equipada á su costa y que· 

daban autorizados ellos mismos ó en su lugar Ambrosz'o 

de A!finger y Jorge Ehinger, hermanos de Enrique (1) 

(r) Nótese la diferencia entre los nombres de Alfinger y Ehinger citados 
cOmo hermanos de Enrique. En los documentos oficiales de aquel tiempo no 
se paraba la atención en la ortografía de los nombres propios. Ambrosio era 
llamado por los españoles El Illguer / El Eingucr, Dalflllguer ó Alfillguer. 
La t d' . ra lC¡Ón consagró el de Aljillger, que es el que empleamos en el texto. 
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á conquistar y poblar las tierras y provincias que se ex­

tendían desde el cabo de la Vela, límite de la Gober­

nación de Santa T\Iarta, hasta l\laracapar~a; establecerían 

en los lugares que juzgasen conveniente dos pueblos y 

construirían tres fortalezas; al que cumpliese la capitula­

ción se le cOFlcedía el cargo de Gobernador y Capitán 

General vital icio , y el de Adelantado á uno de los dos con­

cesionarios. En Octubre del mismo año éstos delegaron 

todos sus poderes á Ambrosio Ehinger ó Alfinger, quien 

recibió el nombramiento respectivo de la corona. En 1530 

los beneficiados solicitaron del emper ..ldor Carlos V el 

traspaso de sus derechos-y así se hizo por capitulación 

idéntica á la anterior-á los hermanos Anton io y Barto­

lomé \Velser, quienes dirigían entonces en Ausburgo el 
gran banco de los \Velser, cuya celebridad se había exten­

dido en Europa y Asia y mantenía relaciones comerciales 

hasta con la India. Alfinger vino á ser representante de 
los banqueros alemanes. (1) 

Ambrosio Alfinger desembarcó en Coro (Venezuela) 

en Febrero de 1529 con setecientos ochenta hombres, 

entre los cuales había alemanes, españoles, portugueses 

(1) La venida á Tierra Firme de conquistadores alemanes protegidos por 
Carias V. e5. en concepto de autorizados historiadores venezolanos, un su­
ceso inesperado y hasta ilógico en los anales de la conquista. El hecho lo 
rxplican indicando como causa que el Emperador debía á los "'elser gruesas 
cantidades que no había pooido cubrir al vencimiento de los plazos. y que 
para saldar la deuda Carlos V celebró la capitulación dicha con los banque­
ros. Esta teoría descansa en la fe de lo~ historiadores Antonio de Herrera Y 
Fray Bartolomé de las Casas . .1 ules Humbert en su tesis para el doctorado 
en letras (L' OcCtlpa/ioll Állelllalltk du Vmez/lela 17U XVI ~iecü - 1905) ap<>­
yindose en un estudio del alemán Camada Habler, sostiene que la cesión 
hecha á los banqueros no obeoeció á aquella causa y que la capitulación na 
tu \ ' 0 nad a de extraño. 
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y negros de Nueva Guinea; tomó posesión del gobierno 

y empezó sus correrías muy pronto, guiado por sed insa­

ciable de oro. Los cronistas españoles llaman á Alfinger 

"el cruel de los crueles," y los más modernos escritores 

alemanes han aceptado esa afirmación. En Noviembre de 

1 53 1 salió de Maracaibo, población fundada por él, con 

cerca de trescientos hombres y muchos indios que llevaban 

los víveres y equipajes, y penetró en nuestro territorio 

encaminándose al Valle Dupar. El conquistador marcaba 

su paso con el robo, el · asesinato y el incendio, y hacía 

sufrir á los indios cargueros los más inhumanos trata­

mientos. Según Las Casas, iban ellos desnudos, atados 

entre sí por el cuello con argollas de hierro, conducía 

cada uno el peso de tres ó cuatro arrobas, y cuando al­

guno se cansaba le cortaban la cabeza para no soltar la 

sarta y repartían la carga de la víctima entre los demás. 

De Valle Dupar continuó el alemán su viaje ha~ta el 

río Cesar en su confluencia con el Magdalena; los indios, 

que tenían noticia de las crueldades del conquistador, hu­

yeron con sus canoas para impedirle el paso; pero Al­

finger , á quien nada arredraba, ordenó á sus soldados 

vadearan el río, ofreciéndoles como premio de sus esfuer­

zos las joyas de oro que desde la orilla veíanse brillar 

sobre el cuerpo de los salvajes. Sorprendidos éstos p o r 

los castellanos no pudieron oponer seria resistencia; unos 

fueron sacrificados en la refriega y otros cayeron pnslO­

neros; en este número se contaba el cacique de Tama­
lameque . 

Las esperanzas fundadas de Alfinger de descubrir tie­

rras más ricas, lo determinaron á mandar al capitán Iñigo 

de Vascoña á Coro con el botín recogido para comprar 

9 
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armas y caballos y enganchar más gente. Después de 

aguardar inlItilmente al enviado, el conquistador resolvió 

regresar por otro camino: siguió de Tamalameque por las 

márgenes del Magdalena; subió por las serranías de Ocaña 

en busca de mejor clima, venciendo tiabajos indecibles: 

llegó al valle de Girón; atravesó los páramos del Oriente 

por la elevada cordillera de Cachirí; descendió al pueblo 

de Silos (Departamento del arte de Santander) y luégo 
al valle de Chinácota (del mismo Departamento). 

En aquel valle, al hacer Alfinger un reconocimiento 

lo asaltaron los indios y recibió en la garganta una herida 

profunda causada con una flecha envenenada, de cuyas 

resultas murió cuatro días después (1532 Ó 1533); fue 
sepultado al pie de un árbol en el cual se grabó un epi­

tafio, y el valle tomó el nombre de Miser Ambrosio. Des­

pués de una jornada asoladora, aquel hombre pasó, puede 
decirse, como el huracán, la peste ó la guerra. (1) 

Muerto el jefe, sus compañeros lo reemplazaron con 

Pedro de San l\iartín para que los condujese á Coro; 

emprendieron el regreso y, pasando por los valles de 

Cúcuta, llegaron á aquella población. 
Por indicación de los Welser, la corte nombró Go­

bernador á Jorge Hohermuth (1534), de Spira, ciudad 

de Baviera, á quien los españoles llamaron simplemente 

] orge de Spira, nombre con el cual firmaba él sus cartas. 

Spira, codicioso pero honrado, buen General, muy esti­

mado entre los suyos y que no fue cruel, salió de Coro 

en busca del Dorado; en 1535 descendió por la serranía de 

Mérida y apareció luégo en los llanos orientales (Apure 

(1) Según un antiguo escritor, Alfinger fue herido por un soldado espa­
ñol; pero esto no pasa de ser U1l8 simple hipótesis - Humbert, lib. cito 

®Biblioteca Nacional de Colombia



13 I 

y Casanare). A su vista debió presentarse, "tendido como 

un mar verde) sin ondas, sin rumor y sin límites el Llano 

en toda su espléndida desnudez: los árboles del bosque 

alin eados como un ejército en fila de batalla; en todas 

., 

El Llano 

direcciones la bóveda azul del cielo y el fondo verde de 
la pampa confundidos y haciendo horizonte; la monotonía 

del paisaje interrumpida en algunos puntos por pequeños 

bosques de palmas de moriche, cuyo aspecto 'sugiere la 

idea de haber sido ellos plantados por la mano del hom­

bre, detrás de los cuales la imaginación levanta casas 

sei'ioriales ó castillos que nunca han de encontrarse fuera 

de la fantasía. Bajo el claTo sol del día, brillando como 

cintas bruñidas de plata, de distintas anchuras, los ríos y 

los caños y las aguas aposentadas, y sus rayos parecien­

do acariciar toda la extensión en la cual no se ve ni el 

humo del hogar que en espiral asciende sobre el techo 

de las chozas, ni la erguida torre de alguna catedral. Di-
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ríase que el sitio estaba preparado para una gran ciuda 

que aguarda á sus arquitectos y futuros moradores." (1 

La estación tan cruda de las lluvias en el llano detuv 
al tudesco por algunos meses, y luégo emprendió el viaje 

hacia el Sur por en medio de tribus salvajes. Pasó los río 

Apure y Arauca, luchó con dificultades de diverso género 

y pretendió franquear el paso de la alta cordillera, con el 

fin de buscar hacia el Occidente las tierras ricas de lo 

chibchas de quienes tuvo noticias ciertas. 1\1 uchos fueron lo 

sufrimientos que arrostró Spira, y hasta los jaguares eran 

sus enemigos temibles: por la noche asaltaban el campa­

mento y hacían presa de hombres y caballos. La marcha 

continuó en la misma dirección por el pie de la cordillera 

andina; llegó al territorio de los guaypíes que habitaban la 
parte superior del río Meta y, en sentir de Castellanos, los 

indios más crueles y belicosos entre los americanos. Cerca 

de un año anduvo Spira en medio de las dificultades: con 

su tropa diezmada seguía la marcha, ya pretendiendo una 
y más veces salvar la cima andina, ya caminando resuel­

tamente al Sur y acercándose más y más al ecuador. 

En una de las monótonas noches del llano se desper­

taron los expedicionarios sobresaltados con la algazara 

de los indios, quienes golpeaban la tierra y los árboles 

con sus armas, en loquecidos y como poseídos de furia. 

Esa actitud fue debida á un eclipse de luna, porque los 

indios miraban el fenómeno celeste como señal de cala­

midades. Llegó luégo Spira al río Guaviare, el cual pasó; 

el país estaba enseñoreado por los chogues, indios caníba­

les que ostentaban como lanzas canillas humanas afiladas 

(1) S. PEREZ TRIA A -De B ogotá al Atlántico- 1897. 
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y empatadas en palos largos; que representaban el so l en 

una fiaura humana en sus escudos, y que se alimentaban 
'" con toda especie de animales, aun de gusanos. 

Avanzó Spira un poco más hacia el Sur; pero la {alta 

a.bsoluta de elementos, la enfe rmedad de la tropa y su casi 

extinción, y la mu erte de los más esforzados capitanes, lo 

obligaron á desandar el largo camino recorrido. Tomó la 

Paisaje del Llano 

vuelta de C o r o á 
donde llegó e n Ma­

yo de I 538 con cien­
to die z hombres, 

habiendo salido á la 

excursión dilatada y 

trabajosa con más de 

cuatrocientos. Jorge 

Hoherm uth, no es-
carmentado con los su{rimientDs, quiso emprender nuevo 

viaje á las regiones que había visitado, pero murió de 

fiebre en Coro á fines del año de 1540. 

El más célebre de los alemanes que hicieron expedi­

ciones de conquista por cuenta de los banqueros de Aus­

burgo , fue Nicolás Federmann, soldado valeroso y pru 

dente, joven de tale nto y ambicioso, nacido e n la ciudad de 

Ulm (reino de 'vV urtemberg). Distingllióse como estratégico 

y supo granjearse siempre la simpatía de los que le trata­

ban. Bien poco sabemos de la figura física de F edermann : 

el conquistador de "barba roja" tenía el cuerpo alto y ro­

busto, y era muy ágil. Fue designado por la corona sucesor 

de Alfinger (Julio de I533 ) ; pero antes de tomar posesión 
de su cargo de Gobernador quedó reemplazado en el año 

siguiente por Spira. Debe saberse que Federmann había 
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estado en tiempo anterior en Venezuela, donde hizo una 

expedición en 1530, por Mérida, Barquisimeto y Valencia. 

A principios de 1535 se encontraron en Coro Spira 

y Federmann , como rivales de una Gobernación que se le 

había conferido á uno yotro con corto intervalo de tiempo, 

y en vez de entrar en disputa sobre el gobierno resol­

vieron entenderse, conviniendo en repartirse la gente de 

Coro é ir cada cual por su cuenta en busca de oro, como 

lo hicieron. Así se explica, dice H umbert en su opúsculo 

citado, que hubiesen emprendido sus excursiones casi al 

mismo tiempo. 

Hechos los aprestos, Federmann marchó con unos dos­

cientos hombres, parece , por Maracaibo hasta el cabo de 

la Vela; volvió atrás, se internó por Barquisimeto, siguió 

al Sur llevando casi la misma dirección que Spira y se 
presentó en nuestros llanos; huyendo del invierno aproxi­

móse á la cordillera y mandó con la descubierta á Pedro 

de Limpias. Recorrió los llanos de Casanare y, pasada la 

inundación de las sabanas, llegó á las márgenes del alto 

Meta donde tuvo conocimiento de la existencia de los 

guaygas, errantes indios de la pampa que salteaban y roba­

ban trasladándose con ligereza de un punto á otro. 

Establecido el conquistador en el sitio que llamó ues­

tra Señora de la Fragua (donde antes había estado Spira). 

porque tu va necesidad de herrar allí los caballos y com­

poner armas y herramientas, es preciso suspender la rela· 

ción para reanudarla más adelante. 

N o deb e omitirse el nombre de otro Gobernador alemán, 

sucesor de Spira: Felipe de Hutten. Este conquistador 

contrasta singularmente con los ambiciosos sin conciencia 

de aquel tiempo: joven leal y desinteresado , de carácter 
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afable, romántico y aventurero, de imaginación viva é ilus­

trada, había acompañado á Spira en la penosa expedición 

de que ya se ha hablado. Parece que Hutten entró á 

ejercer el gobierno de Coro en Marzo de 154 1. Y en 

Agosto del mismo año emprendió una expedición con 

ciento cincuenta hombres, la cual tuvo un trágico fin. 

Hutten siguió la misma ruta de Federmann en los llanos 

orientales de nuestro territorio; erró más de cuatro años 
y llegó al alto Guaviare, en las inmediaciones del terri­

torio habitado por los indios clwg-ztes. Víctima de la trai­

ción de su guía Pedro de Limpias, regresó al N arte y 

fue asesinado en el Tocuyo por el Gobernador intruso 

Juan de Carvajal (1546). Con la muerte de Hutten co­

menzó á declinar la dominación de los \Velser en Vene­

zuela, y no obstante las largas gestiones de ellos, en 1556 

se decidió por el Consejo de Indias que no habían cum­

plido la capitulación celebrada con la corte, y que habían 
perdido sus derechos en Venezuela . 

Descubrim iento de Antioquia - En el año de 
1532 llegó á Puerto Rico el fundador de Cartagena D. 
Pedro de Heredia, y entre los expedicionarios que vinie­

ron se contaba, como atrás se dijo, á Francisco Cesar, 

quien fue uno de los compañeros del célebre Sebastián 

Cabot en el viaje al río de La Plata. El Gobernador de 

Cartagena nombró á Cesar su Teniente , y en la jornada 

Can los belicosos turbacos estuvo éste á punto de perecer 

por su arrojo, y lo salvó una especie de coraza de ante 

acolchada contra la cual se embotaron muchas flechas enve­

nenadas. Cesar perdió el mando debido á la llegada á 

Cartagena del yá citado D. Alonso de Heredia, quien 

fue nombrado Teniente General; pero D. Alonso á su 
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vez, atenuando la injusticia, lo nombró su segundo y lo 

comisionó en el Sinú para que fuese á la costa en busca 

de provisiones. 

El calJÍtán Cesar halló en Tolú, nombre éste del caci­

que de la tierra, lo que buscaba y diez mil castellanos de 

oro que le regalaron los indios. Sabedor el Gobernador 

Heredia de la riqueza obtenida por el capitán, se la pidió 

so pretexto de pagar los gastos del equipo de un buque 

que había traído e lementos para la colonia; pero como 

Cesar se denegase á entregarla diciendo que debía com­

partirla con sus compañeros, á su regreso al Sinú fue car­

gado de cadenas y condenado á muerte. No hubo ver­

dugo que se atreviera á ejecutar el tremendo fallo, y la 

víctima continuó por un tiempo más con esposas y cadenas 

al cuello como insigne m<tlhechor. El alma noble de Cesar 
correspondió á los ultrajes y persecuciones de los Here­

dias, tendiéndoles mano generosa cuando la desgracia tocó 

á la puerta de esos orgullosos conquistadores. 

En compensación de los sufrimientos de Cesar sobre­

llevados con tanta dignidad y grandeza de espíritu, su 

fortuna le tenía reservado ser el descubridor de la allrí­

fera tierra antioqueña. En I 537 concedió D. Pedro de 

Heredia permiso á Cesar y á unos pocos compañeros para 

ir en busca del codiciado tesoro del Dabaibe; no estaban 

desesperanzados del éxito de esa empresa, á pesar del 

fracaso que tuvo en ella Heredia. Por este tiempo se 

encontraba Cesar en San Sebastián de Buenavista, aldea 

que se había establecido cerca de la antigua San Sebas­

tián de U rabá; de allí emprendió su viaje con cien solda­

dos escogidos y algunos caballos, pretendiendo trasmontar 

la serranía de Abibe que es una de las derivaciones occi-
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dentales de la cordillera de los Andes, sumamente áspera. 

cubierta de bosque y sin más sendas que las trazadas por 

los salvajes torrentes que de un lado bajan al mar y del 

otro al río Cauca. 

Desde el golfo del Darién hasta el pueblo del cacique 

Abibe, nombre éste que se le dió á las sierras citadas, 

el terreno es cenagoso en un espacio de unas pocas leguas, 
y debido á esto estuvieron perdidos en él los conquista­

dores venciendo los obstáculos de aquella recia natura­

leza, hasta llegar á Abibe. De aquí en adelante las dilí­

cultades fueron menores, y no obstante haber perecido 

muchos soldados, Cesar descendió al limpio valle de Guaca 

y llegó al primer pueblo que estaha en el término de la 

montaña, sin resistencia por parte de SIlS moradores. 

Era el valle de Guaca una de las regiones más pobla­

das y cultivadas del territorio de Antioquia y había en él 

casas grandes rodeadas de hermosos árboles frutales. El 

notable cronista y soldado conquistador, Cieza de León, 

menciona entre los áJ:boles los guayabos, aguacates, piñas 
y palmas de muchas clases . Los naturales vestían mantas 

de algodón, eran ricos é industriosos, y á su jefe ó cacique 

respetaban mucho. 

Atibara ó utibara, el señor del péiís, informado de 

la llegada de los pocos invasores, resolvió defender el 
territorio. El combate fue reñido, y el triunfo de los cas­

tellanos se debió á que Cesar, para poner término á la 

resistencia, dió muerte á Quinunchú, hermano del cacique. 

Los vencidos abandonaron el campo conduciendo el cadá­

ver elel guerrero, y desde mucha distancia podían ver los 

castellanos el desfile de la lúgubre procesión y oír los 

lamentos de los salvajes. 
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En el campo sangriento quedó una india anciana quien 

fue amenazada con cruel castigo si no denunciaba el lugar 

en que se ocultaban los tesoros. "A temorizada la infeliz 

condujo á los españoles por en medio de bosques, y por 

espacio de tres leguas, hasta un punto en que las ma­

lezas eran de menor tamaño: les señaló una gran lápida 

que quitaron prontamente, y por una escalera hecha de 
piedra, y alumbrándose para el intento, bajaron á una 

espaciosa bóveda en donde encontraron hasta cien mil 

pesos de oro fino." Acaso del encuentro de esta riqueza 

en el valle de Guaca venga la costumbre general en el 

país de llamar guacas los tesoros enterrados. También 

importa hacer notar que ¡zuaca quiere decir sepulcro ó 

adoratorio , en lengua quichua. 

Sabedor Cesar de que utibara estaba reuniendo todo 

su ejército para ir sobre él, se apresuró á abandonar el 
país por el camino más corto, y en diez y siete días llegó 

á San Sebastián. 

BelaIcázar en el Sur - Sebastián de Belalcázar, 

una de las primeras figuras de la conquista de la Amé­

rica, nació en la villa de cuyo nombre tomó el apellido 

- situada en las fronteras de Extremadura y Andalucía 

(España)-probablemente en los años de 1478 á 1480. 

Su apellido era Moyano, y sus padres de humilde con­

dición labraban un terruño propio. El célebre Garcilaso 

de la Vega en su HisLo1'Z"a del Perú, refiere que la madre 
de Belalcázar lo dió á luz conjuntamente con dos herma­

nos, y que él tomó el nombre de la villa expresada por ser 

más famoso, aunque " de alcuña se llamaba Moyano." 

Huérfano Sebastián desde muy joven, quedó al cuidado 

del hermano mayor: y sea cual fuere la causa que lo indujo 
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á abandonar el hogar paterno, pobre, sin ocupación, entu­

siasta y de imaginación ardiente, quiso venir á probar 

fortuna en los momentos en que el antiguo continente 

admiraba las maravillas de la obra de Colón. 

El Almirante genovés se preparaba en Sevilla para 

su tercer viaje (1498); el joven extremeño se encaminó 

á esa ciudad, y entre muchísimos otros que se alistaban 

en la expedición, pidió y obtuvo pasaje con ánimo de esta­

blecerse en Santo Domingo. (1) 
Belalcázar sirvió como simple soldado en la conquis­

ta de la isla, y á poco tiempo se distinguía por la des­

treza en el manejo de la lanza y del caballo, escuela de 

justas y torneos de la cual salió tan gran capitán por su 

experiencia, valor y habilidad. Era de mediana estatura, 

bien proporcionado, grueso, moreno, de barba poblada, 

cabellos negros, ojos pequeños y obscuros, rostro jovial 

y de mucha fuerza corporal. 

Santo Domingo era escenario pequeño para la ambi­
ción y vuelo de Belalcázar, y pasó al Darién á servir 

bajo las órdenes de Balboa en la exploración de las costas 

del Pacífico. Amigo de los futuros conquistadores del 

Perú, Pizarra y Almagro, de orden de Pedrarias acom­

pañó como capitán á Francisco Fernández de Córdoba en 

la expedición á Nicaragua, y obtuvo en premio de sus 

merecimientos el nombramiento de Alcalde de la ciudad 
de León, que acababa de fundarse; de regreso á P ana-

(1 ) JAI~lE ARROYO - Historia á/a Cobemacióll de Popa),áll-1907. 
Seguimos esta novísima opinión del respetable autor, quien se separa de to­
dos los historiadores que sostienen que BelaJcázar vino al continente con 
Pedrarias en 1514. Se funda en los documentos que conservan en Popayán 
los descendientes del conquistador. 
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má, se enroló en las expediciones de sus amigos para ir 
á la conquista del Perú; en el imperio de los Incas 

prestó importantes servicios, y después le cupo la gloria 

de ser fundador de Quito, capital de la República del 
Ecuador. 

Sebastián de Belalcázar 

N o soportaba Belalcázar 

la condición de subaltern o, y 

no habi éndole concedido su 

jefe Francisco Pizarro, en pre­
mio de sus servicios el gobier­

no de Quito, concibió la idea 

de sustraerse de la dependen­

cia pasando el límite del go­

bierno del Perú y descubrien­

do tierras más al J orte para 

gobernarlas mediante conce­

sió n real. Esta empresa, como 

observa Herrera,"era de hom-

bre valeroso y de g rande es­

timación digna, aunque le salió más larga y dificultosa 

de lo que imaginó." Del pensamiento pasó á la ejecu­

ción por una feliz circunstancia: en Latacunga (Ec ua­

dor) Luis de Daza encontró un indio que no era del 

país y hablaba de su patria ponderándola por su abun­

dancia e n oro y esmeraldas ; refería un sacrificio singu­

lar del cacique principal de uno de los pueblos, el cual 

consistía en cubrirse e l cuerpo con polvo de oro y bañar­

se luégo en una laguna donde ofrecía á su dios alhajas 

de or() que arrojaba á las aguas. Al Cl)l1ocer Belalcázar 

la narración del indio se cuenta que exclamó: "Vamos 

á ver ese dorado JI, Y de ahí el nombre de El Dorado 
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dado al país que buscaron con tanto afán y á costa de 

tan grandes sacrificios los españoles, cuya ardiente imagi­

nación lo rodeó de maravillas. Los cronistas, refiriéndose 

á la relación ó leyenda del aborígen, dicen que él llamó 

á su país CU1Zd/namarca; algunos opinan que las palabras 

cundi y mana son de la lengua quichua, aunque un tan­

to adulteradas por la pronunciación castellana. 

En consecuencia, mandó Belalcázar al capitán Pedro 

de Añasco á explorar la tierra dentro y en pós de éste envió 

á Juan de Ampudia (1535): reunidos después marcharon 

hacia el norte de Quito y franquearon la frontera sur 

de Colombia; pasaron por la región que se denominó 

de los Pastos, debido á la abundancia y buena calidad de 

los que había; descendieron al valle profundo del Patía, 

atraídos por los adornos de planchas de oro que llevaban 

sus numerosos habitantes; después de vencer en un com­

bate á los belicosos y antropófagos patías, se detuvieron 
allí algún tiempo. Ampudia recorrió el valle que estaba 

desierto porque los naturales se habían refugiado á las 

alturas, y halló abundancia de alimentos; á su paso taló é 

incendió todo, y fué tal su huella de crueldad y exterminio 

que Belalcázar, quien venía en seguimiento de sus Tenien­

tes, encontró el camino cubierto de sangre y' desolación. 

El clima deletéreo del Patía contribuyó á la defensa de 

Sus pobladores : perecieron los indios cargueros traídos 

de Quito; el indio que había dado las nuevas de Cun­

dinamarca y era el guía de la expedición, fué víctima de 

las fiebres perniciosas, y hasta los mismos castellanos, en 

mejores condiciones y endurecidos á la fatiga, experimen­

taron los efectos del ardiente valle. 
El capitán Ampudia dejó á Añasco con los bagajes y 
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resolvió avanzar, caminando sin guías á la ventura; en 

las inmediaciones de Timbío libró un reñido combate y 
acampó en espera de Añasco. Unidos yá Ampudia y 
Añasco siguieron la ruta del arte y á poco andar lle­

garon al delicioso valle de Pubén, donde hoy está Popa­

yán. La cordillera occidental, de flancos escarpados y ele­

vación regular, lo cierra por un lado, y por el otro, la deri ­

vación más encumbrada de los Andes, que se llama la cor­

dillera central. La falda de ésta presenta paisajes variados, 

muchas colinas, mesetas, hondonadas y valle citos de di­

versas formas; y el Puracé, como pirámide de hielo, es 

el remate hacia el Occidente. El plano del valle es de 

unas ocho leguas de longitud por unas seis de anchura; 

en el fondo se levantan collados desiguales; todo está 

adornado de árboles llenos de flores ó cargados de frutas; y 

el río Cauca desciende al valle cuyo clima, seglll1 la expre­

sión de Caldas, "parece inventado por los poetas." 

Descendieron los conquistadores á una población de 

pocas casas pajizas de forma circular. El edificio que so­

bresalía era de techumbre muy alta, que sostenían por 

cada costado cuatrocientos pilares de diametro considera­

ble; estaba dedicado al culto, y la embriaguez á que se 

entregaban los adoradores de la di vinidad tutelar recorda­

ba los ritos en un templo de Baca. Los castellanos salieron 

de la población y acamparon en las márgenes del Cauca, 

y prosiguiendo luégo su camino llegaro n á tierras del ca­
cique J amundí, nombre que dieron á la comarca y al río; 

aquí se trabó un combate con los belicosos habitantes y 

vencidos éstos, Ampudia resolvió atraerlos con halagos 

porque su tropa andaba escasa de víveres. 

Para cumplir las instrucciones de Belalcázar que le 
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había ordenado la fundación de una colonia, Ampudia 

subió el río J amundí y á distancia de algunas pocas leguas 

del actual pueblo de este nombre, fundó uno que llamó 

"Villa de Ampudia" y que fué trasladado más tarde á 

otro sitio con nombre distinto. A ntes de estos sucesos 

había comisionado para explorar la banda oriental del 

Cauca, á Francisco de Cieza, quien anduvo cerca de 

treinta leguas hasta el sitio inmediato al de la ciudad 

de Cartago. La comarca visitad3. por Cieza tenía muchas 

poblaciones; su marcha fué un combate diario, y es sor­

prendente que pudiera regresar con felicidad al campa­

mento de Ampudia con UD puñado de soldados, por entre 

pueblos hostiles; la única explicación que puede darse á 

esto, dice Acosta, es "que las tribus eran independientes ' 

y no se reunieron para resistir la invasión". Ca1cúlase, 

añade el mismo, que la población del valle del Cauca desde 

Caloto hasta Ansermaviejo, no bajaba entonces de un 

millón de habitantes. Parécenos este dato exajerado, por­

que aun cuando la extensa y feraz comarca pueda soste­
ner millones de pobladores, las tribus salvajes y enemigas 

entre sí, independientes, y antropófagas muchas, difícil­

mente podían haber formado una población muy densa. 

A principios del año de 1536 se presentó en el cam­

pamento de Ampudia Sebastián de Belalcázar, quien ve­

nía con licencia del futuro Marqués del Perú para someter 

las Comarcas situadas al norte del reino de Quito y ejer­

cer el gobierno de lo que fundara como Teniente de Pi­

zarra. Traía Belalcázar un cuerpo de tropa considerable, 

y de su estado mayor formaba parte) e ntre otros distin­

guidos capitanes, el futuro Mariscal Jorge Robledo. Como 

deseaba fundar una población, se dió á explorar la comarca 
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con todo detenimiento; por órden de él, el capitán Miguel 

Muñoz exploró un caudaloso río que nace en la cordillera 

del Quindío y rinde tributo al Cauca, el cual se conoce 

con el nombre de "La Vieja " , porque en sus orillas 

encontraron á una india anciana y rica á quien despojaron 

de sus joyas. Belalcázar continuó el viaje por la banda 

occidental del Cauca y reconoció el país hasta A nserma, 
donde termina el valle, pues en ese sitio las dos cordi­

lleras reducen el lecho del Cauca. Los indios de la región 

concentraban en ollas de barro el agua de algunas fuentes 

saladas, y de ahí e l nombre de Anserma dado á la pro­

vincia, derivado de á1ZScr que sign ifica sal. 
Cali - Concluída la expedición á A nserma, Belalcá­

zar regresó á la villa de Ampudia y resolvió trasladarla 

al valle de Lilí, porque la situación topográfica no le pare­

cía adecuada, y pensaba hacer un punto de escala entre 

la costa y el interior. Así, e l 2S de Julio de 1536 «echó 

los primeros fundamentos de la villa que denominó San­

tiago de Cali. N o obstante la costumbre entonces obser­

vada por los conquistadores de establecer el Cabildo ó 

Ayuntamiento al erigir una villa ó ciudad, no quiso Belal­

cázar hacerlo esta vez en Cali, por considerar necesario 

retener por entonces, en lo posible, toda la autoridad en 

sus manos, y se limitó á nombrar un Teniente Goberna­

dor, para cuyo destino e ligió á Miguel Muñoz. "(1) 

(1) La parte inserta es una noverlad en nuestra historia, y la hemos 

tomado de la obra citada de D. Jaime Arroyo. Es bien sabido que todos 
nuestros historiadores, Acosta, Groot, Quijano Otero y otros, sostienen 
uniformemente que la ciudad de Cali fue fundada por el capitán Muñoz en 
la misma fe cha anotada. En el estudio Cali en 1789, del señor Eustaquio 
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Consecuente en su idea de buscar salida al Pacífico, 

el conquistador envió una comisión á trasmontar la cor­

dillera y á escoger puerto cómodo; pero los enviados no 

pudieron llegar al término de su viaje y trajeron noticias 

generales sobre el país, las cuales parece que no fueron 

deficientes, porque el Teniente Gobernador Muñoz pro­

cedió poco después á trasladar la naciente población de 

Cali al lugar en que hoy está, á unas treinta leguas de 

la bahía de Buenaventura. En la segunda fundación sí se 

organizó el Cabildo, y el primer Alcalde fue Pedro de 

Ayala. Años después el rey de España dio á Cali el título 

de ciudad, escudo de armas y el dictado de "noble y 

leal." (1) 
La ciudad se asienta sobre un collado extenso al pie 

del alto pico de los Fa;allones, y domina una vasta expla­

nada; un riachuelo cristalino demora al pie y el río Cauca 

corre á corta distancia. Las· calles de Cali son rectas, 

anchas y aseadas; sus casas grandes y elegantes y el clima 

seco y sano; tiene una temperatura de 22°. Su aspecto 

es de ciudad oriental , por el contraste que forman el verde 

Palacios, se afirma que la ciudad fue fundada en dicha fecha por el capitán 
~Iiguel López Muñoz, de orden de BeJ.a1cázar. 

Nos inclinamos á la opinión del señor AHOyO, porque como atrás diji­
mos, la obra está escrita sobre documentos que aún se conservan, y que no 
tuvieron á la vista los otros respetables historiadores. 

(r) La primitiva Cali de Bela1cázar ocupó el lugar en que hoy está Vijes, 
en el valle de Lili, nombre éste que adulterado dio origen al de Cali. Otros 
creen que la ciudad fue llamada así por los indios de Quito que vinieron con 
Belalcázar, y denominaron varios sitios del Cauca con nombres de su lengua 
quichua. D. Tulio Enrique Tascón, en un estudio publicado en El Día, de 
Calí (19Il), sostiene que Cali era el nombre de un cacique, porque existe el 
:ompuesto Calima, que quiere decir tierra ó país de Cali, formado á seme­
janza de Tolima (tolí, hielo; ma, país). 

10 

®Biblioteca Nacional de Colombia



del collado sobre que se levanta, el azul de la cordillera 

en que parece recostada, con sus casas blancas cubiertas 

de rojos tejados y sOIübreadas por árboles frutales y es· 

beltas palmas. Cali es un importante centro comercial y 
capital del Departamento del Valle. 

Popayán- Esta ilustre ciudad, donde rodaron las 
cunas de varones eminentes, se fundó por Belalcázar en 

Diciembre de 1536, en el valle de Pubén ó de Popayán, 

denominado así por los españoles. El conquistador. con 

el fin de escoger el sitio más adecuado para sede de su 

gobierno, dejó en Cali á los vecinos y regresó al Sur con 

su ejército, teniendo que librar varios combates para ocu­

par definitivamente el valle de Popayán. Escogió el sitio 

en que estaba el pueblo de Pubén y llamó á la nueva 

ciudad Popayán, nombre que se daba equivocadamente al 

cacique del país. Al principio formaron el pueblo unas 

pocas casas pajizas agrupadas al pie de un cerro, hacia 
la parte que en la actualidad se llama Tulcán, á las cuales 

se rodeó de estacadas para la defensa. temeroso el fun­

dador de los ataques de los indios, vencidos pero nó suje­

tos; esta previsión quedó justificada bien pronto por los 

asaltos repetidos de los aborígenes, y en tan tenaz lucha 

en que vejar y pelear era el oficio, según la expresión 
de un cronista, transcurrieron varios meses hasta obtener 

la completa pacificación. Conseguida ésta, Belalcázar trazó 

1a nueva ciudad y le dio forma de rectángulo dividido en 

manzanas separadas por anchas calles, destinando una de 

ellas para plaza principal. Inmediatamente comenzaron á 

edificarse las casas , y de orden del conquistador se le­

vantó en el costado sur de la plaza una capilla pajiza, pri­

mer templo consagrado allí al culto del Dios verdadero. 
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Las ceremOlllas civiles y religiosas que presidían la 

fundación de villas y ciudades (1), las aplazó Belalcázar 

para practicarlas el 15 de Agosto de 1537, día consagrado 

por la Iglesia Católica al culto de la Virgen en su Asun­

ción. Llegada esta fecha y celebrada la primera misa 

solemne en la humilde capilla, el fundador paseó el estan­

darte real por la plaza y calles principales, con la mayor 

ostentación, y declaró en voz alta que por mandato de 

Francisco Pizarra conquistador del Perú, y como su Te­

niente, tomaba posesión ele la tierra en nombre del césar 

Carlos V, Y que desde ese día quedaba solemnemente 

fundada la ciudad de la A sunción de Popayán. En el mis­

mo día se instaló el Cabildo, y el primer Alcalde fue Pedro 

de Añasco, á quien sucedió el año siguiente Jorge Ro­
bledo. 

Popayán, capital del Departamento del Cauca, con 18() 

de temperatura, está edificada sobre una hermosa y dila­

tada planicie, que, según el dicho del altísimo poeta, "es 

un valle feliz ." El río Cauca pasa á una legua de la pobla­

ción y la baña un riachuelo de aguas limpias y potables 

sobre el cual se levantan varios puentes, y á seis leguas 

de distancia se alza el activo volcán del Puracé. La loca­

lidad es pequeña, ordenada y bien construída; las calles 

(1) Conviene advertir las diferencias que existían para marcar la catego­
ría de los pueblos. Aldt:a era un lugar pequeño sin jurisdicción propia, de­
pendiente de la villa ó ciudad dentro de cuyo territorio estaba situada. Pa­
rroquia significaba en la época colonial estas dos cosas: comunmente el 
territorio servido por t¡n párroco, y curato de feligreses blancos. Llamábase 
Vulgarmente Put:blo el curato de feligreses indios, que después de varios 
años solía pasar á ser parroquia. Villa era una población que por los privi­
legios de que gozaba se distinguía de la aldea, como los de la vecindad y 
juriSdicción propias. La Ciudad gozaba de mayores privilegios que la villa. 
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por lo general son rectas y angostas y los edificios muy 

elevados, todo lo cual da al conjunto un aspecto grave. 

" De donde quiera que se la mire es hermosa y tiene algo 

de imponente: hoy mismo, á pesar de su postración y de 
los desastres que ha experimentado, conserva como reina 

destronada, su fondo de dignidad y de grandeza." (1) La 

ciudad, por concesión del monarca español, obtuvo poco 

después escudo de armas y título de "muy noble y muy 

leal." El escudo es así: en un ángulo se ve el sol; en 

medio, una ciudad ceñida por dos ríos; abajo, y al lado 

de cada río , una arboleda; y cuatro cruces de Jerusalén 
en la orla. 

Entretenidos los payaneses en construÍr sus casas, Be­

lalcázar fue personalmente á inquirir los secretos de la 

tierra y á realizar su plan de buscar una salida al mar y 

descubrir la vasta comarca hacia el Oriente. Venciendo 

graves dificultades trepó hasta los altos montes en cuya 

base están las fuentes de los ríos Magdalena y Cauca 

(páramo de las Papas) (2), y visitó luégo la laguna del 

Buey, donde nace el primero ; después volvió á Popayán 
con ánimo de emprender viaje á la costa del Atlántico por 

la hoya del Magdalena; y como para realizar esta magna 

empresa necesitara de más hombres y recursos, resolvió 
seguir á Quito, lo cual efectuó dejando encargado del 

gobierno á Juan de Ampudia. 

Belalcázar, para poder organizar tropas, necesitaba la 
aquiescencia de Pizarra, y con el propósito de ganar la 
voluntad de éste no sólo envió hasta Lima comisionados 

(1) J. ARROYO, lib. cito 
(2) La papa era silvestre en aquellas alturas andinas, y los españoles lla­

maron con ese nombre el páramo. 
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sino que fue en persona á la capital del Perú; parece que 

ablandó al conquistador de los Incas con un rico presente 

de oro, pues por 1ayo de 1538 estuvo de regreso en 
Popayán con soldados bien equipados y aun con arreos 

de lujo y ostentación. Trajo Belalcázar mil indios cargue­

ros, asnos, ganado vaCllno, perros, gallinas y semillas para 

la colonia, donde ya existían cerdos y yeguas que había 

traído en el viaje anterior. 

Arreglado el gobierno de Popayán y de Cali, Belalcá 

zar organizó su tropa compuesta de cien jinetes y dos­

cientos infantes, y emprendió en el mes de Julio camino 

hacia la cordillera, salvando toda clase de dificultades. Es 
probable que tomara la vía que ya conocía, buscando las 

fuentes del Cauca y del Magdalena, y que descendiera 

por las orillas de éste á las llanuras de Timaná (Departa­

mento del Huila); algunos opinan que la marcha se hizo 

directamente de Popayán á la Plata por el páramo de 

Guanacas. Sea lo que fuere, en la travesía se invirtieron 

cuatro meses, lo que da idea de los rodeos ó distintos 

caminos que hicieron los españoles. 

Admitimos que la expedición salió, trasmontada la cor­

dillera, á Timaná, y que Belalcázar no siguió constante­

mente la misma banda del valle, sino que estuvo en la 

una y en la otra varias veces, de lo cual son prueba los 

nombres de varios lugares dados á algunos sitios en ambas 

riberas del M agdalena. El conquistador fue quien dio la 

denominación de N eiva á aquellas extensas y ricas llanu­

ras, ~in duda por la semejanza con la.s que baña el río 

eiva en la isla de Santo Domingo, que le eran tan cono­

cidas. y tánto admiró Belalcázar la hermosura de la tierra, 

que para asegurar la posesión dispuso el regreso al Sur 
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de los capitanes Ampudia y Añasco; el primero con el 

fin de abrir y guardar el camino á través de la cordillera, 

y el segundo con el de fundar un pueblo para establecer 
la comunicación entre los valles de Popayán y del Magda­

lena y realizJr la ocupación material del país. Añasco fundó 

(Diciembre de 1538) la villa de Guacayo, nombre éste que 

cambió por el de Timaná, que era e l que tenía la pro­

vincia; y más tarde se le dio el título de ciudad. (1) 
En los comienzos del año 1539 plantaba su campo 

Belalcázar en las riberas del Magdalena, en el lugar en 

que le rinde tributo el río Sabandijas, cuando tuvo noticia 

de que otros castellanos ocupaban yá las altas tierras que 

él buscaba hacia el Oriente. En el capítulo siguiente vere­

mos quiénes eran aquéllos. 

(1) J. ARROYO, lib. cit. - Acosta fija el año de 1540 como el de la 
fundación de Timaná. 
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LA CONQUISTA 

CAPITULO IV 

Infante y Fernández de Lugo - D. Gonzalo ]iménez de Quesada - El valle 
de los Alcázares - Fundación de Bogotá - Los tres conquistadores: 
Quesada, Federmann y Belalcázar. 

Infante y Fernández de Lugo - Al regreso de 

los expedicionarios que descubrieron la confluencia del río 

Cauca con el Magdalena, gobernaba á Santa Tarta, como 

ya dijimos, el doctor Rodrigo Infante, quien durante 

tres años no dejó otra huella en su administración que 

la tolerancia para con sus gobernados que ejecutaron toda 

clase de violencias con los naturales. Infante no podía 

dominar á los españoles, ni quería hacerlo, pues tenía inte­

rés en sacar lo que le correspondía en la venta de los 

indios )' en el oro que se pagaba como tributo ó que 

procedía del pillaje. Antonio Bezos sucedió accidental­

mente á Infante, y en el tiempo de estos dos gob iernos 

nada notable ocurrió en la colonia. 

En el año de l536 (l) arribó al puerto de Santa 

--
(1 ) Esta fecha la traen los historiadores Piedrahita, Zamora y Ternaux­

Compans. Ocáriz y Acosta señalan el de 1535. 
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Marta, con una lucida expedición, el nuevo Gobernador 

D. lJedro Fernández de Lugo. Este gobernaba las islas 
Canarias el año anterior con el título de Adelantado, y 
por su valor y pericia había sobresalido en alguna's em­

presas á la costa africana. Tuvo noticias lisongeras de 

Santa Marta por un soldado de Bastidas, y de que el man­

do estaba vacante; envió á su hijo Alonso Luis á la corte 

á pedir la gobernación de aquella costa, ofreciendo llevar 

tropas bastantes para descubrir el interior del país. La 

capitulación entre la corona y Fernández de Lugo se ajus­

tó en Madrid (Enero 1535), nombrando al Adelantado 

Gobernador y Capitán General de las tierras de Santa 

Marta, y á su hijo Alonso Luis como sucesor en el cargo. 

Los límites . de su jurisdicción COD Cartagena los marcaba 

el río Magdalena, pero las islas pertenecían á Santa Marta; 

y quedó facultado para hacer repartos de tierras á los 

pobladores. (1) 
Fernández de Lugo trajo mil quinientos hombres e~co­

gidos, y entre los capitanes figuraban Gonzalo Suárez 

Rendón, Pedro F ernández de Valenzuela, Martín Galeano 

y Lázaro Fonte; además, Juan de Castellanos, el cronista. 

También desembarcó el licenciado D. Gonzalo Jiménez 

de Quesada, quien venía como Justicia Mayor. El aspecto 

de la población y de sus habitantes hacía contraste con 

(1) José Desiré Dugour en su obra Apu/ltes para la rIistoria de .Sallta 
Cruz de Tenerife (187 S), se separa en parte d~ lo expuesto, pues dice que 
en 1335 fue D. Pedro Fernández de Lugo á España y propuso á Carlos V 
la conquista á su costa de Tierra Firme de mar á mar y á barlovmto de Car­
tagaza/ que D. Pedro regresó á Santa Cruz de Tenerife, puso en práctica 
su proyecto y zarpó de aquella ciudad para Santa Marta el 18 de Junio de 
1536, con un poderoso armamento de más de veinte velas, 1,500 soldados y 
la flor de los caballeros del país llenos de entusiasmo. 
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el lujo que ostentaban los recién llegados: un reducido 

número de chozas pajizas que no prestó suficiente aloja­

miento á la tropa; los vecinos vestidos de mantas del 

país, camiseta y alpargatas, agotados por el clima; en 

cambio , los compañeros del nuevo Gobernador llevaban 

armas brillantes, ropas de terciopelo y seda, plumas , bor­

ceguíes de colores y espuelas doradas. 

La escasez se hizo sentir pronto; se presentó en la 

colonia la epidemia de dise nteria que llevó á la tumba á 

muchos, y la caridad del Gobernador se hizo patente, pues 

auxiliaba á los enfermos aun con lo que había reservado 

para el uso personal. La tropa levantó tiendas para alo­

jarse, y los jefes la movilizaron en busca de más sana 

localidad. Además, para ocupar á los soldados . Fernández 

de Lugo emprendió una expedición á tierras de los bond as 

que se habían hecho temibles , pero sin obtener resultados. 

Regresó á Santa Marta y . comisionó á su hijo Alonso Luis 

para que continuara la empresa; éste fue hasta la comarca 

de los taironas, donde encontró algún botín con el cual, 

defraudando los intereses de su padre , se alzó embarcán­

dose en secreto para España. El Adelantado, que quedó 

en muchas dificultades, hizo perseguir al desnaturalizado 

hijo, mandando una representación á la corte en que pedía 

el castigo; pero todo fue inútil , porque al fin el prófugo 

resultó absuelto, y después, como lo veremos, se sentó en 

lél silla que ocupara su padre . 

Por lo visto, durante el gobierno de Fernández de 

Lugo lo único importante fué la famosa expedición de que 

vamos á hablar; él la preparó, pero no pudo recoger el 

fruto de la atrevida empresa porque la muerte lo sorpren­

dió en Santa Marta durante su ejecllción. 
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Jiménez de Quesada-El 1.0 de Abril de 1536 (1) 
el licenciado D. Gonzalo ]iménez de Quesada recibía de 

Fernández de Lugo, previo acuerdo con los capitanes, el 
nombramiento de General de la fuerza destinada á des­

cubrir las cabeceras del río 1\1 agdalena . " Por las presentes, 

decía el mandato conferido por el Gobernador á Quesada, 

nombro por mi Teniente General al licenciado ]iménGz, 

de la gente así de á pie como de á caballo que está 

aprestada para salir al descubrimiento de los nacimientos 

del río grande de la Magdalena, al cual dicho licenciado 

doy todo poder cumplido según yo lo hé y tengo de Su 

Majestad." (2) Con tan acertada elección se evitaron las 

emulaciones y rivalidades entre los oficiales que eran ca­

paces de dirigir la tropa. 

]iménez de Quesada, sin duda alguna el más notable 

entre los conquistadores ele nu estro país, fundador ele la 

capital de la República de Colombia, nació en la ciudad 

de Granada (3), España, probablemente hacia el año de 

1499. Su padre (Luis ó Gonzalo) era natural de Córdoba, 

y su madre Isabel de Rivera oriunda de la misma ciudad, 

ambos de buen abolengo. De ese matrimonio nacieron seis 

hijos: e l Adelantado, que fue el primogénito; Hernán Pérez 

(r)Esta es la fecha apuntada por autoridades como Ocáriz, Castellanos, 
Herrera, Zamora y Piedrahita; Fray Pedro Simón, seguido por otros auto­
res, fija el año 1537. (Véase la Biografía dt Ji1lltfllez dt QlItSada, por Pe­
dro M. Ibái'iez - 1892) 

(2) FRAY PEDRO SIM6N, lib. cit. 
(3) Que la cuna de Quesada fue Granada lo afirman Castellanos, ]':'0· 

dríguez Fresle, el Obispo Piedrahita, Ternaux- Conpans. Castellanos dice 
en su Historia dd Nuevo Reino dt Granada que á Santa Fe le dió Quesada 
tal nombre por la semejanza de la sabana" con los campos y vegas de 
Granada-patria del General". El Padre Simón y ]iménez de la Espada 
afirman que nació en la ciudad de Córdoba. 
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de Quesada, personaje importante en los sucesos que va­

mOS á referir; Francisco, soldado de la conquista.; Melchor, 

Presbíte ro, y dos hermanas llamadas Andrea y l\lagdalena. 

Quesada fue , como su padre, abogado, y ejerció la 

profesión ante la Real Cancillería de Granada hasta la 

época en que vino con Fernández de Lugo. En cuanto 

á su figura sólo sabemos que tenía el rostro grave, el 

Gonzalo Jiménez de Quesada 

cuerpo robusto y la estatu­

ra regular. Su carácter firme 

y pronto para las resolucio­

nes; era constante en los 

propósitos; valiente y sufri­

do; de conversación instruc­

tiva; generoso y muy atento 

y comedido. (1) 
La expedición de Que­

sada se componía de unos 

mil hombres, y el6 de Abrir 

de 1536 salió el General de 

Santa Marta con parte de 

su tropa por tierra, llevando 

cerca de 600 soldados en-

tre infantes y jinetes. Lo 

acompañaban Jos capitanes de infantería ya citados, Suárez 

Rendón , F ernández de Valenzuela, y F ante; además, 

entre otros, Juan del Junco, Juan de Céspedes, Juan de 

San Martín y GO;l zalo García, a ?ellidado el Zorro, que 

mandaba la c:lbal:ería. El domini co Fray Domingo de 

--
(1) JOSE A. PLAZA -Memorias para la Historia de Tueva Granada-

1849. 
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Las Casas, primo del célebre Obispo de Chiapa, y el 

Presbítero A ntón de Lescanes, ve nían como capellanes. 

La otra parte de la expedició n, ele m'ás de 400 hom­

bres, sal ió e n siete embarcac iones co n e l propósito de 
entrar por las bocas del Magdalena y de reunirse leguas 

adentro del río á Quesada. o lograron el paso sino dos 

embarcaciones al mando del capitán] uan C hama rra; dos 

ó tres se perdieron y las restantes tom:lron rumbo á Car­

tagena y de allí á Santa Marta, donde e l Gobernador 

Fernández de Lugo habi litó dos barcos , nombró jefe de 

la Aotilla al li cenciado Juan Gallegos, y capitan es á Gó­

mez Corral y á ] uan Albarracín. Gallegos a!canzó á Cha­

marra en Malambo, y llegaron luégo sin contratiempo á 

Tamalameque que era el punto de re unión acordado con 

Quesada. 

Los que venían por tierra hab ían seguido la ruta del 

sur de Santa Marta; pasaron por e l territorio de los chi­

mylas, en busca de las orillas del río Magdalena y de las 

tierras del cacique Tamalameque, lugar conven ido del 

encuentro. 
Reunidos ya, el General tuvo que imponer su voluntad 

e nérgica para que sus co mpañeros no echasen pie atras, 

escarmentados como estaban por las grandes penalidades 

que habían su frido en el viaje por tierra, y dispuso las 

operaciones de marcha: creó l1na compañía de los solda­

dos más sanos y fuertes á órdenes de Jerónimo de Inza. 

rara que abriese la senda á través de la selva virge n ; hizo 

embarcar los enfermos y que se llevasen canoas para 

el paso de los r íos; los demás co ntinuaron subiendo por 

tierra la margen del l\lagdalena. Los que viajaban por 

agua descubrieron una población en la ribera derecha del 
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Magdalena; lo supo Quesada y en compañía, entre' otros, 

de Baltasar Maldonado, Fernán Vanegas y Antón de Ola­

ya, se embarcó y llegó al lugar de Tora, denominado 

Barrancabermeja por el color rojizo de las orillas del río. 

Allí se detuvo esperando la llegada de la gente de á pie; 

mandó explorar las tierras circunvecinas y el río, y d ías 

después regresaron los comisionados con la ingrata noticia 
de que las riberas y las cercanías de Tora estaban des­

pobladas. Creció el descontento y el capitán San Martín 

manifestó al General, á nombre de sus compañeros. que 

la tropa quería abandonar la empresa y regresar á Santa 

Marta. Quesada dominó la situación con singular entereza, 

valiéndose de la decisiva influencia del capellán Las Casas 

y del apoyo de algunos de sus adictos. 

U na nueva incursión de los capitanes Cardoso y Alba­

rracín dio mejores resultados: descubrieron el río Opón y 

en sus orillas un bohío en que había panes de sal dife­

rente de la marina. Estas noticias cambiaron el estado de 

los ánimos, y Quesada se apresuró á enviar á San lartÍn 

con el objeto de que se cerciorara bien y obtuviese datos 

más completos. El comisionado anduvo con fortuna, pues. 

al remontar el río halló una canoa que abandonaron los 

indios, la cual contenía mantas rojas de tejido fino y panes 

de sal; y avanzando más encontró chozas con depósitos 

de sal, y una población. Al saber esto el General, reco­
noció lo descubierto; en b correría enfermó gravemente 
y dispuso que avanzaran Céspedes y Olaya, quienes llega­

ron á la cumbre de la serranía y vieron á lo lejos las 

tierras que, según las noticias obtenidas, debían ser ricas 
y pobladas. 

Quesada pudo regresar á Tora y dispuso que Gallegos 
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volviera á Santa Marta con la flotilla y los soldados enfer­

mas; no obstante sus dolencias físicas emprendió cam ino 

por las serranías de Atún (alto Opón) y después de vencer 

las dificultades de tan largo y penoso viaje (1) llegó á 
as fértiles tierras donde más tarde se fundó V élez. El 
cambio no pudo ser más halagüeño para los españoles: 

á la escasez sucedió la abundancia, al clima deletéreo y 
ardiente el agradable y sano de la nueva tierra que pisa­

ban; y sobreyino gran entusiasmo en aquella expedición 

-que había quedado reducida á ciento sesenta y se is hom 

bres, "flacos, debilitados y remotos de socorros y de favor 

humano," y sesenta caballos. 

DespuÉs de algunos días de descanso, continuó la mar­

cha hacia el Sur sin mayores obstáculos, y llegaron al 

pueblo de Ubazá, situado á inmediaciones del río Saravita 

ó Suárez, que estaba desierto porque sus moradores lo 

habían abandonado al saber la aproximación de los extran­

jeros. -Las noticias que los españoles iban adquiriendo de 

la riqueza y fertilidad del interior del país, eran cada día 
más halagadoras y el miedo de los naturales á los inva­

sores desapareció luégo á luégo. Creían aquéllos que el 

(1) El cronista D. Juan de Castellanos, enumera así las dificultades: 
" ciénagas, pantanos y lagunas-pasos inaccesibles y montañas-cansados de 
las plagas del camino-garrapatas. murciélagos, mosquitos-voraces sierpe~, 
cocodrilos, tigres-hambres, calamidades y miserias-con otros infortunios 
que no pueden bastantemente ser encarecidos.» El hambre llegó á obligar á 
los expedicionarios á comer cocidos en agua los cueros de los escudos, las 
correas y las vainas de las espadas. Acampados en las orillas de un río, un 
tigre sacó de la hamaca á un soldado; á sus gritos acudieron los compañeros 
y el jaguar, atemorizado, dejó la presa por el mO!Ilento; en hora avanzada 
de la noche volvió la fiera y en silencio se llevó al infortunado español : sus 
camaradas estaban vencidos de cansancio y sueño y el ruido de la lluvia en 
aquella noche lóbrega ahogó los lamentos de la víctima. 
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caballo y el jinete form.aban un sólo cuerpo, y esa idea 

los tenía tan suspensos, que al ver á los caballeros huían 

ó dejábanse caer poniendo la cara sobre el suelo. Pen­

saban igualmente que los castellanos eran antropófagos, 

y para cerciorarse de ello les enviaron un indio y una 

india maniatados, y un venado; el anim::d sirvió de ali­

mento á los conquistadores y los dos indígenas fueron 

agasajados y puestos en libertad. Esta prueba, y el haber 

acudido los europeos con solicitud á apagar el incendio 

de una casa días después, estableció la confianza, no obs­

tante el profundo respeto con que los bárbaros los miraban. 

Continuó el viaje por los pueblos de Moniquirá, Susa, 

Tinjacá y Guachetá, y en éste dejaron los capellanes el 

signo de la redención cristiana en un templo que estaba 

consagrado al Sol. Luégo siguieron por Lenguazaque, 

Cucunubá y Suesca; en estas últimas poblaciones los sal­

vajes salían á recibir de paz á Quesada y llevaban al cam­

pamento venados y conejos, comestibles y muchas telas 

de variados colores; en fin, de lugares diferentes acudían 

los indios á atender y dar franca hospitalidad á sus domi­

nadores. Ocurrió en Suesca el caso de que un indio fue 

á obsequiar dos mantas al campo español; en el camino 

encontró al soldado Juan Gordo y, por temor, se desvió 

y dejó las telas en medio del camino; Gordo tomó las 

mantas y su dueño se quejó á Quesada diciéndole que 

aquél se las había quitado. El General condenó á muerte 

al soldado y la sentencia se ejecutó sin piedad, "para que 

los demás tuviesen freno," dice el cronista. 

De Suesca se encaminaron á Nemocón, lugar de elabo­

ración de la sal que había sido guía de los esforzados con­

<luistadores, desde que comenzaron la penosa ascención por 
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el Opón. Aquí descubrían más espaciosa la llanura y veían 

muchas poblaciones con casas de variado aspecto. Todo 

esto regocijaba á los españoles que inesperadamente tuvie­

ron que medir sus armas con las de los naturales. 

Tisquesusa, lipa ó señor de Bacatá, supo la invasión 

extranjera y resuelto á defende'r la nación cltibclza envió á 

campañél más de quinientos guerreros escogidos, quienes 

llevaban á la vanguardia las momias de sus jefes que se 

habían distinguido en las batallas. Los bárbaros llenos de 

coraje atacaron la retaguardia de Quesada que se dirigía 

á lipaquirá; los españoles obtuvieron triunfo completo. 

sin necesidad del refuerzo que les llegó después de la 

acción, y los vencidos se refugiaron en la fortaleza de Bu­

songote que te nía el lipa en Cajicá. La fortificación era 

de gruesos maderos de varios metros de altera y de cañas 

entretej idas, y la cubrían telas de algodón de gran lon­

gitud. Al día siguiente salieron los naturales de sus atrin­

cheramientos y después de corta resistencia en un nuevo 

encuentro, quedaron derrotados; los vencedores se apo­
deraron de la fortaleza y ocuparon luégo el pueblo de 
Chía. 

Valle de los Alcázares - Quesada desde Chía ad­

miraba la belleza de la gran sabana, la fertilidad de los 

campos en que se veían aquí y allá muchos edificios, unoS 

en grupo y otros aislados, que eran como quintas ó casas 
de retiro que acostumbraban tener los indios principales 

(, en contorno de los pueblos," dice Piedrahita. " La acom­

pasada fábrica de bs grandes cercados, agrega el mismo, 
entusiasmó á los españoles, pues además de la curiosidad 

con que se habían labrado , procedía de cada cercado una 

carrera ó calle de cinco "aras de ancho y media legua 
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más ó menos de longitud, tan nivelada y derecha, que 

aunque subiese ó bajase por alguna colina ó monte, no 

discrepaba del compás de la rectitud un sólo punto." La 

semejanza de estas construcciones á fortalezas ó alcázares, 

sugirió al conquistador el nombre de Valle de los Alcázares 

dado por él á la magnífica meseta andina. 

La extensa llanura que recorre" con paso lento y pere­
zoso," para abandonarla tronando "entre murallas de pei­

nada roca-con salto audaz el Bogotá espumoso," goza de 

un clima benigno, 14° á IS°, Y se extiende de Norte á 

Sur diez y seis leguas y ocho de Oriente á Occidente; su 

aspecto un tanto monótono, aunque majestuoso, ha hecho 

que se la compare al paisaje de la campiña romana. "Entre 

las llanuras de la América Meridional ocupa la de Bogotá 

un lugar distinguido y es de las más hermosas que pueden 

presentarse al viajero. Cuando éste abandona los lug:lres 

bajos de la costa, y separado de las playas ardientes que 

riega en su curso el Magdalena, trata de procurarse un 

asilo contra el fuego abrasador de aquellas regiones, ó 

por huír del molesto aguijón de los insectos y de la mor­

dedura de los reptiles venenosos siempre armados contra 

su vida, busca una tierra más amiga del hombre, y sube 

á esta altura prodigiosa, de repente se ofrece á sus ojos 

el más agradable espectáculo. y un nuevo orden de objetos 
recrea deliciosamente su imaginación. La tierra, igual­

mente extendida le ofrece el más vasto horizonte, que 

crece en razón del contraste: el cielo varía á cada ins­

tante sus formas; yá se cubre de nubes, yá se aclara, yá 

brilla de un azul obscuro muy superior al de la Costa. 

D na cadena de montañas, cuya cima se pierde en los aires, 

rodea la llanura; éste es el término del horizonte cuando 
1 I 
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la atmósfera está despejada, y aquí se ofrece un soberbio 

cuadro muy propio para encantar la vista'." (1) 
En el pueblo de Chía descansó Quesada y celebró los 

misterios de la Semana Santa (Abril 1537); el cacique, 

heredero de la corona- chibcha y que vivía allí , escondió 

sus tesoros y huyó, y sus vasallos no presentaron resis­

tencia. El cacique de Suba fue al encuentro de los con­

quistadores con obsequios en oro y esmeraldas, y los con­

dujo al lugar donde estuvieron bien alojados por algunos 

días. El Suba falleció en momentos en que pudo ser muy 

útil á la hueste castellana, como intermediario entre ella 

y el Zipa; había recibido el bautismo y á su cadáver le 

tributaron hon ores 103 españoles. Quesada alzó el cam po 
y se dirigió á Bacatá, capital del imperio, qu e ocupó sin 

resistencia, porque Tisquesusa y los suyos trataron de 

incendiarla y la abandonaron. Bacatá era la más extensa 

é importante de las poblaciones chibchas; en el palacio 

real se alojaron los invasores, y los codiciados tesoros del 

señor no fueron hallados. Dispuso luégo el General una 

exploración al occidente del territorio, y envió con tal 

fin á los capitanes Céspedes y San Martin; éstos, guiados 

por algunos chibchas, penetraron al territorio de los pa71-
ches y después de librar terrible combate regresaron á 
la Sabana. 

Al tener conocimiento el conquistador de la existencia 

de las minas de esmeraldas de Somondoco, resolvió mar­

char en su busca, después de que hizo una entrada á las 

tierras del cacique rico de Bojacá porque no quiso ir á 
visitarlo, como los demás de la Sabana; del centro de 

(1) JOSE MARIA SALAZAR - Jlfellloria descriptim de Bogo/,í - 1858. 
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Federmann, quedó asegurada la paz. Aunque Quesada 

ofreció oro á Belalcázar, éste 10 rehusó con noble orgullo, 

para que no se. dijese que sus soldados servían por dinero 

bajo otra bandera. (1) 
A Santa Fe entraron (Febrero de 1539) los tres con­

quistadores en medio del júbilo por la concordia alcanzada, 

y durante varios días se entretu vieron en cacerías y en ejer­

cicios á caballo los diestros y apuestos jinetes. Es singular 

que aquel puñado de aventureros procedentes de tan apar­

tadas regiones llegasen á la altiplanicie andina casi al 

mismo tiempo y con llll número aproximadamente igual 

de soldados cada jefe; también los capellanes de cada :ropa 

eran dos sacerdotes, secular uno y otro regular. (2) Había 

sí contraste notable en las tropas, explicable por las dis­
tancias salvada~ y los obstáculos vencidos: las de Quesada 

vestían mantas y lienzos indígenas; las de F edermann se 

abrigaban con pieles de animales salvajes, y las de .Belal­

cázar lucían Ó"rana y seda. ;-, 

Habiendo convenido los tres Generales en partir para 

España y aprestándose al efecto embarcaciones en Gua­

taquí á orillas del Magdalena, la atención de Quesada se 

contrajo :í. su colonia, mediante los consejos acertados de 

Belalcázar, tan experimentado en la conqu ista y coloni­

zación de América. Conceptuaba el Teniente de Pizarra 

que el sistema de colonizar no debía consistir en esta­

blt::cer simples factorías comerciales, ó sea lugares para 

hacerse fuertes contra los ataques del enemigo y que al 

--
(1) JAI fE ARROYO- Lib. cit. 
(2) Acosta en su Historia citada asigna 160 hombres á cada jefe; pero 

este dato parece muy rigurosamente exacto. Otros señalan más á Quesada 
(166); á 13elalcázar 160 y á Federma'·.n menos. 
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propIO tiempo SirViesen de puntos de partida á futuras 

expediciones, sino en apropiarse la tierra, darla á los veci­

nos para que los soldados dejasen la vida aventurera y 

adquirieran hábitos de trabajo, interesándose así en el pro­

greso de la nueva patria. Quesada siguió tan sesudas 

indicaciones, y en virtud de e llas procedió á fundar la ciu­

dad solemnemente como capital del Nuevo Reino de 

Granada, y dio comisión á Gonzalo Suárez Rendón y á 
Martín Galeano para que fundara una cada uno. 

ASÍ, en Abril de 1539 presentes los tres conquista­
dores, se verificaron con solemnidad en Santa Fe los actos 

jurídicos que se acostumbraban en las fundaciones. En esta 

ocasión Quesada sí estableció el gobierno civil: nombró 

Alcaldes á Jerónimo de Inza y á Juan de Arévalo; cons­

tituyó el Ayuntamiento con siete Regidores; (1) dio el 

cargo de Escribano á Juan Rodríguez BenavÍdes y el 

de Alcalde Mayor á Baltasar Maldonado; ratificó en su 

hermano Hernán Pérez e l nombramiento de Teniente Ge­

neral, y el Cabildo lo aprobó; trazó las calles y reparti6 

los solares de la ciudad, y finalmente encargó de la cura 

de almas al Presbítero Juan Verdejo, capellán de la tropa 

de Federmann, pues el Padre Las Casas regresaba á Es­
paña. (2) 

(r ) Los Regidores fueron: los capitanes Juan de San Martín, Juan de 
Céspedes, Antonio Díaz Cardoso, Lázaro Fonte, el alférez Hernán Vanegas, 
Fernando Rojas y Pedro Colmenares. Nombróse Justicia Mayor del NuevO 
R eino al capitán Gonzalo Suárez Rendón (Acosta, lib. cit.). 

(2) Hé aquí lo que se considera propiamente como la fundación legal 
de Santa Fe. A este propósito tomamos de Castellanos, libro citado, lo 
siguiente: 

« Y tanteó (Quesada) los pueblos que podía-fundar entre los indios 
más briosos-según la cantidad de los soldados,-y en el de Santa Fe con 
más fijeza-dio traza de las calles y solares,-iglesia, plaza, con los requi-
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LA MISA EN SANTA FE 
(Cuadro de D. Pedro A. Quijano, colombiano. que se conserva en la galería de la Escuela de Bellas Artes 

de Bogotá.) 
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En Mayo del mismo año salieron Quesada, Belalcázar 

y F edermann de Santa Fe en viaje á la Península. Des­

cendieron por el Magdalena y la travesía tuvo varios con­

tratiempos: al aproximarse alraudal que forman las aguas 
en lo que se llama 

salto d e Honda, 

hubo necesidad de 

desembarcar para 

el transporte de 

los equipajes, ba­

jando las embar­

caciones va cía s 

por la orilla del 

río; salvado el pe­

ligro, los viajeros 

tuvieron que defenderse á menudo de los asaltos que les 

daban los indios, quienes los perseguían en el agua en sus 

piraguas procurando el abordaje . 

A principios del mes siguiente arribaron á Cartagena 

y fueron recibidos con muestras de admiración. La fama 

de las ricas tierras descubiertas había llegado á Santa 

Marta y su nuevo Gobernador, Jerónimo Lebrón, resolví6 

sitos-que parecían ser más convenientes-á ciudad metrópoli y cabeza­

d'! las que después della se fundasen ... Nombrado, pues, Cabildo y Re­
gimiento,-Ios nuevos moradores comenzaron-casas con más zanjado fun­
damento.» - Fray Pedro Simón en su obra citada dice: 1( Pareció al Jimé­
nez poner luégo manos á la obra en esta ciudad (Santa Fe), porque aún 
no tenía como hemos dicho, más que los doce buhíos y la iglesia, y todo 
en forma de ranchería, y así comenzándose la á dar de ciudad, se fueron 
luégo señalalldo calles, plaz::, solares, dánC:ole de mejor en la mejor parte 
de élla á la iglesia, que es el que ahora tiene.» 

]2 
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ve11lr al interior á posesionarse de ellas porque juzgaba 

que pertenecían á su gobierno. Quesada, desde Carta­

gena, protestaba contra tales pretensiones y envió agentes 

á Lebrón para intimarle que desistiera de su intento, por­

que el J llevo Reino no estaba incluído en la goberna­

ción de Santa Marta y no sería reconocida allí su auto­

ridad. En Julio los tres conquistadores dieron rumbo á 
España y arribaron al puerto de Sanlúcar de Barrameda. 
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LA CONQUISTA 

CAPITULO V 

Vélez y Tunja - Expedición de Lebrón - En busca del Dorado - Neiva 

y Timaná - Lorenzo de Aldana - L os cartagineses en Cali·- Jorge 
Robledo _ . El Adelantado del San Juan. 

V élez y Tunja- Como los muchos é importantes 

acontecimientos, materia de este capítulo y del siguiente, 

son de índole muy diversa y se cumplen en diferentes 
regiones de nuestro territorio, hemos creído necesario al 

agruparlos prescindir ' del riguroso orden cronológico en 

la relación de los sucesos, para tratarlos con la claridad 

que demanda el texto . Los hechos del interior se rela­

cionan con las ocurrencias en la Costa y e n el Sur, y 

parécenos que tratándose primeramente de la co·lonia de 

]iménez de Quesada y de lo que se cumplió en ella du­

rante e l gobierno de su hermano, hay mejor método en 

la exposición haciendo caso omiso , entre tanto, de lo que 
se efectuaba e n el Sur. 

Dijimos que Quesada, siguiendo las indicaciones de 

Belalcázar , resolvió fundar dos ciudades en e l país que 

había descubierto, y antes de partir á España designó al 

capitán Martín Galeano, de Valencia, que se había distin-
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guido con el famoso Antonio de Leiva jefe de los tercios 

españoles en la célebre jornada de Pavía, para que fundara 

el pueblo que debía denominarse V élez. en las cercanías 

del río Suárez. Probablemente Quesada escogió el nombre 
de V élez por el recuerdo de la ciudad de V élez Málaga, 

ó por V élez el Blanco inmediato á Granada, en la Penín­

sula. Al propio tiempo encargó al capitán Gonzalo Suárez 
Rendón, natural de Málaga, quien brilló en las campañas 

de Italia yen el campo de Pavía, para fundar otra población 

en Hunsa (residencia del Zaque). 

Hernán Pérez de Quesada, una vez que partió su her­

mano, apresuró el viaje de Galeano, quien salió de Santa 

Fe (1539) y llegó á Tinjacá, en donde pensaron algunos 
de sus compañeros que debía fundarse el pueblo, por ser la 

región sana, fértil y abundante en pescado; pero el capitán 
no fue de esa opinión porque quedaba el sitio cerca de 

Santa Fe; hubo los mismos pareceres en cuanto al lugar 

de Suta, y se desistió en atención á la distancia del río Mag­

dalena. Continuando el viaje hasta el lugar de la confluen­

cia del riachuelo Ubasá con el Suárez, Galeano fundó allí 

en el mismo año la ciudad de V élez, repartió solares y eli­

gió Alcaldes y Regidores. Debido á lo insalubre del clima, 

los vecinos trasladaron la ciudad por Septiembre del citado 

año al lugar en que hoy está. Los indios que había traído 

de Santa Fe el fundador y los circunvecinos se ocuparon 

en construír las habitaciones; el cacique de Saboyá y sus 
súbditos trabajaron en la construcción de la iglesia, y una 

vez terminada se ausentó el jefe indio y se hizo enemigo de 

los españoles. 
Fundada la ciudad de V élez (pertenece hoy al Depar­

tamento de Santander) Galeano emprendió algunas excur-
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siones por la comarca, con el fin de conocer la tierra y 

sujetar á los agataes, á quienes hizo cruda guerra; obtuvo 

de ellos promesas de paz, y se dirigió luégo á la muy fértil, 

poblada é industriosa provincia de Guane (Socorro), por 

donde había pasado e l alemán Alfinger. En esta expedición 

fue recibido de paz por unos caciques y tuvo que someter 

á otros, y los españoles marchaban con temor de que los 

naturales, que eran tan numerosos, se congregasen para 

tomar la ofensiva. Debe notarse que las numerosas tribus 

indígenas que habitaban la comarca de Guane vivían en 

cierto grado de civilización avanzada: hacían curiosas telas 

de algodón de hilos de variados colores, hamacas, fajas, etc. ; 

se ceñían á la cintura una manta y se abrigaban con otra 

que ataban sobre el hombro izqu!erdo; las mujeres eran 

hermosas, blancas, aseadas, hablaban con gracia y los espa­

ñoles admiraron la facilidad con que aprendían e l castellano 

en pocos mese . El capitán Galeano regresó á V élez (1540) 
después de una correría de cuatro meses, en los momentos 

en que los vecinos pedían auxilio á Santa Fe, porque el 

c:lciq ue Saboyá había sublevado á todos los indios de la 

región; abrió campaña reñida contra ellos, llevando tam­

bién el refuerzo remitido por Hernán Pérez de Quesada. 

Tratemos ahora de la fundación de TUl1ja. A pesar de 

que el lugar indicado para fundar esta ciudad estaba más 
inmediato á Santa Fe que V élez, el capitán Gonzalo Suárez 

Rendón marchó á cumplir su cometido mucho después que 

Galeano. El 6 de Agosto de 1539, primer aniversario de 

la fundación de Santa Fe, Suárez Rendón erigió en el mis­

mo sitio de Hunsa donde el Zaque tenía su residencia, la 

ciudad que se llama Tunja, capital del Departamento de 

Boyacá. Aquiminzaque, sucesor del Zaque aprehendido 
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por Quesada, quedó despojado; se repartieron los solares 

nombráronse Alcaldes, Escribano y Alguacil Mayor y s 

instaló el Ayuntamiento con siete Regidores . El Alguaci 

Mayor de Santa Fe, Baltasar Mald onado, vir..o á Tunja ' 

demarcar sus límites y á hacer la nomenclatura de los pue· 

bias indígenas para efectuar los repartimientos entre lo 

fundadores; e l mismo Gobernador de Santa Fe, Hernán 

Pérez, pasó á la nueva ciudad con el fin de ejecutar el 

reparto, y fue censurado achacándole que había mejorado 

á los soldados de Belalcázar con peljuicio de los otros. 

Dos años después se concedió á Tunja título de ciudad 

y escudo de armas, que son las mismas de Castilla y de 

León. Además, el escudo lleva en la parte inferior una 

granada; una águila negra de dos cabezas con sendas 

coronas de oro lo ostenta sobre el pecho, y de las alas 

pende el collar del toisón de oro que orla el escudo. 

La ciudad de Tunja, que se señaló en la magna gue­

rra por su decisión entusiasta á la causa de la indepen­

dencia, está construída sobre una meseta desapacible, ro­

deada de profundas barrancas sin vegetación, y domina 

hacia el arte una llanura donde hubiera quedado mejor 

situada. Poco á poco se construyeron espaciosas y sól idas 

casas, siguiendo el estilo de la época: muros macizos, 

arquerías y aleros muy angostos. Existen hoy algunas con 

sus escudos de armas tallados en piedra que adornan los 

grandes portalones. Tunja es una de las ciudades más 

altas del mundo y su clima excesivamente frío. 

Expedición de Lebrón -Muy sorprendente fue 
para los vecinos de V élez la llegada del licenciado ] eró­

nimo Lebrón, Gobernador de Santa Marta, á fines de 

1540, precisamente cuando el capitán Galeano regresaba 
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de su expedición á Guane y tenía puesta toda su aten­

ción en debelar la sublevación general de la comarca, 

encabezada por el Saboyá. y á se apuntó la causa de la 

venida de aquel Gobernador á la ciudad fundada por 

Galeano. 

Mientras ]iménez de Quesada llevaba á cabo el des­

cubrimiento del Nuevo Reino, había muerto en Santa 

Marta el Gobernador D. P edro Fernández de Lugo (1539). 
La Audiencia de Santo Domingo designó á Lebrón para 

sucederle, y estaba ejerciendo el mando cuando Quesada 

llegó con sus compañeros á Cartagena en viaje para Es­

paña. El oro que llevaron del interior los conquistadores y 

las noticias exageradas sobre la riqueza del Nuevo Reino, 

estimularon la codicia, y Lebrón resolvió venir á Santa 

F e á pesar de las reiteradas protestas de Quesada. 

Lebrón salió de Santa Marta (Enero de 1540) y parte 

de su gente subió por el río Magdalena para reunirse con 

la otra que venía por tie rra; los expedicionarios, en nú­

mero de trescie ntos, vinieron al interior siguiendo el mismo 

camino de Quesada y venciendo las penalidades consi­

guientes. Es muy probable que el Gobernador no hubiera 

trasmontado las sierras del Opón sin la cooperación efica­
císima del capitán Luis Manjarrés, quien era muy diestro 

y valeroso, y de Sebastián Millán, antiguo baquiano. Esta 

expedición introdujo las primeras mercancías europeas en 

los momentos e n que carecían de todo los españoles de l 
l\uevo Reino, pues usaban mantas de algodón y alpar­

gatas de fique; llegaron con L ebrón las primeras muj eres 

españolas; y finalmente, e l Gobernador trajo se millas de 

trigo , cebada, garbanzos, habas, arvejas, cebollas, repollos 
y otras. 
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En V élez se reconoció á Lebrón como Gobernador 

legítimo, y Hernán Pérez de Quesada tan pronto como 

supo lo ocurrido, envió desde Santa Fe mensajeros prohi­

biéndole que siguiese adelante si no traía consigo título 

real de Gobernador del Nuevo Reino de Granada, por­

que Pérez estimaba que el nombramient::> de Gobernador 

de Santa Marta conferido por la Audiencia de Santo Do­

mingo al Licenciado, no era suficiente á darle e l mando 

del interior. Lebrón no se conformó y siguió su marcha 

á Tunja, con su tropa reducida á unos doscientos hom­
bres, á donde lo citó Pérez para poner término á las 

diferencias. En las cercanías de esta {¡¡tima ciudad acam­

paba el Gobernador de Santa Fe al frente de sus soldados, 

y á punto de romperse las hostilidades entre las fuerzas 

de los dos rivales intervino el] usticia Mayor del Reino 

Suárez Rendón, quien provocó una entrevista de los jefes; 

en ella se convino, á propuesta de Pérez, que la con­

tienda fuera dirimida por los cabildos de Santa Fe y de 

Tunja. El Gobernador de Santa Fe obró con astucia, pues 

conocía de antemano que los intereses particulares de los 

Regidores podían padecer, con el reconocimiento de una 

nueva autoridad que viniese á modificar los repartos con 

que aquéllos habían sido más favorecidos. 

En efecto, los Ayuntamientos resolvieron que Lebrón 

no tenía derecho al gobierno del N ueVf1 Reino, y él se 

resignó; pero obtuvo no despreciable cantidad de oro y 

esmeraldas con la venta de caballos, esclavos, ropas, armas 
y otros objetos que alcanzaron precios fabulosos debido 

á la escasez. Lebrón regresó á Santa Marta por el río 

Magdalena, acompañado de unas pocas personas que qUI­

sieron seguirle; y sabedor de que venía de España otro 
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Gobernador de Santa Marta, se retiró á Santo Domingo 

á llevar vida holgada y tranquila hasta el fin de sus días. 

La empresa de Lebrón fue benéfica para el progreso 

del Nuevo Reino: aumentáronse los pobladores de las 

ciudades, y comenzó el cultivo de I~s semillas, cogiéndose 

en Tunja la primera cosecha de trigo, rico grano que se 

propagó con rapidez. 

En busca del Dorado - Hernán Pérez resolvió 

marchar en busca del país maravilloso del Dorado, que 

desde los comienzos dE' la conquista alucinaba á tantos 

aventureros. El Cabildo de Tunja noticiado del intento 

¿el Gobernador de Santa Fe, que contaba con fuerzas 

suficientes para su empresa, acordó (Julio 1541) reque­

rirlo para que "no deje el Reino hasta tanto que Su l\1a­

jestad provea de Gobernador y el dicho Gobernador haya 

llegado á él.. .. Y lo contrario haciendo protestamos, de 

nos querellar ante la Imperial" persona de Su l\Iajestad y 

alto Consejo de las Indias, como de persona que no da 

buena cuenta de lo que le ha sido encomendado." Hernán 

Pérez en persona manifestó al Cabildo de Tunja que" si 

se mueve para hacer la jornada es por el gran servicio 

que á Su l\lajestad se le hace, por las grandes noticias 

de riquezas que hay, y que sería imputado de gran culpa 

y de no hacer lo que debe al servicio de Su Majestad 

si se deja de hacer el viaje, porque por tal causa podría 

Su :vlajestad perder mucha cantidad de oro y plata, pie­

dras preciosas y otros muchos géneros de riquezas de que 
tiene noticia," (1) 

--
(1) Documentos tomados de las actas de las sesiones del Cabildo cele­

bradas en Tunja en 1541 - Boletín de Historia y Antigiiedades - 1906. 
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Antes de partir al lejano vIaJe, el Gobernador ejecutó 

un acto de inaudita iniquidad que fue censurado por la 

mayor parte de los vecinos de Tunja y Santa Fe. So 

pretexto de asegurar la paz resolvió aterrorizar á los pací­

ficadores indígenas en Tunja, sacrificando á Aquiminzaque, 

sobrino y sucesor de Quemuenchatocha, muy estimado de 

los suyos por sus prendas personales, y que no había hecho 

mal alguno á los españoles. En esta vez para perder al 

Zaque, no se apeló al pretexto de que se habían ocul­
tado los tesoros, cargo hecho á Sagipa; pero se le supuso 

autor de una conspiración para insurreccionar los pueblos 

y acabar con los castellanos; se levantó el simulacro de 

proceso y recibiéronse declaraciones á algunos indios. Her­

nán Pérez hizo degollar en Tunja al inocente y desgra­

ciado Aquiminzaque; (1) igualmente fueron sacrificados en 

la ciudad y en otros pueblos los caciques de Samacá, Suta. 

Turmequé, Toca, Motavita y Boyacá y muchos vasa­

llos distinguidos. 
U na vez que dejó encargado de la gobernación del 

N llevo Reino al J l1sticia layor Gonzalo Suárez Rendón, 

(1) Aquiminzaque sucedió nominalmente á su tío el Zaque Que­
muenchatocha. COl1virtióse muy de veras al catolicismo hacia 1541; re­
solvió casarse conforme á los ritos ele la Iglesia con una hija del elector 
ele Gámeza; invitó á la ciuelad de Tunja á los caciques C]ue k estaban 
sometidos y á numerosos amigos. é inmenso concurso de indios llenó la 
ciudad. Alarmados Hern án Pérez y sus compafleros . se habló del gran 
peligro d.: un levantamiento general. Tenía el Zaque veintidós años de 
edad, clara inteligencia y un exterior agradable. Respondió con entereza 
de Rey al escrib:mo que le leyó la sentencia: f( Decid al capitán mayor 
C]ue de más á más le debo este beneficio que hoy me hace de C]uitarme 
la vida, y C]u.: pues me bizo cristiano cuando me quitó este reillo tem­
poral. no !~~e apresure tanto la muerte, que por su culpa pierda el eterno ». 
Fue sacado de la prisión en Unil. mula enlutada. y en el lugar del supli­
cio hizo profesión de la fe católica. - Vi cente Restrepo, lib. ciL 
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Pérez de Quesada salió con cerca de trescientos hombres 

en busca de la ansiada tierra del Dorado (1541), siguien­

do las indicaciones del capitán Lope l\1ontalvo de Lugo, 

que había llegado de Venezuela á Santa Fe con alguno~; 

soldados. De la provincia de Tunja se encaminó á tierras 

de los /aclzes, de éstas bajó á los Llanos y siguió la mis­
ma vía de Jorge Spira, luchando con d ificultades seme­

jantes á las que tuvo el alemán . Algunos cronistas dicen 

que el itinerario del viaje fue por la provincia de los 

c!titare1'Os en busca de la Casa del Sol, que luego la ex­

pedición regresó á Santa Fe y marchó á los Llanos por 

Fosca. En los Llanos tomó hacia el Sur; pasó el río 

Caquetá, se acercó á la serranía y tu va necesidad de vol­

ver á las sabanas porque los caballos no podían trasmon­

tar las escarpadas cordilleras; y al fin llegó á Sibondoy. 

De aquí Hernán Pérez cruzó la cordillera, y sin espe­

ranzas del codiciado tesoro y reducida su fuerza á menos 

de cien hombres, visitó á la recién funadada Pasto, luégo 

á Popayán y entró en Santa Fe, después de más de u n 

año empleado en estéril y dificultosa empresa. 

En la ausencia de Hernán Pérez tuvo Suárez Ren­

dón asuntos graves á que atender. Los indios se exaspe­

raron con las exigencias y vejámenes de los españoles, 

y decididos á oponer resistencia hasta morir, la hicieron 

defendiéndose en lagunas ó peñascos, llevando consigo 

sus familias. En u na isla de la laguna de Bonza se for­

tificó el caci ::¡ ue Tundama, procurando no dar acceso á 

la caballería tan temible á los naturales. El capitán Bal­

tasar 1Ialdonado fue designado para sujetar al cacique; 

la lucha tenaz terminó con la derrota y sometimiento del 

jefe indio, el cual algún tiempo después recibió muerte 
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alevosa de manos del capitán. El Tundama fue caudillo 

.chibcha muy valiente y rehusó siempre el yugo español. 

Se levantaron también los indios de Táusa, Suta y 

Cucunubá, confederados para la común defensa; se atrin­

cheraron en el peñón de Tausa como sitio inexpugnable, 

y á pesar de su heroica resistencia los conquistadores to­

maron la posición, haciendo una cruel carnicería en la cual 

hasta los niños perdieron la vida. U na escena igual se re­

pitió con los sún'ijaeas, que se fortificaron en u n peñón 

más agrio que el de Tausa. 

A fines de 1541 quedó por entonces pacificada la tie­

rra con la sujeción del indomable cacique Ocavita. El al­

zamiento se efectuó en Ucavita y Lupachoque, y fue de 

carácter tan serio que el mismo Suárez Rendón tuvo que 

salir de Santa Fe á campaña con todas las tropas dispo­

nibles. Es probable que la resistencia se habría prolon­

gado mucho tiempo sin el arrojo y pericia del capitán 

Alonso Martín, quien logró entenderse con el Ocavita y 

venccrlo por su gallarda conducta. 

Neiva y Timaná - Por virtud del convenio ajus­

tado en Santa Fe entre los tres conquistadores, el valle 

de eiva qucdó sujeto á la jurisdicción de Belalcázar en 

su carácter de Teniente del Gobernador del Perú, y sus 

capitanes podían fundar allí una colonia. 
Al partir Belalcázar á España, dio orden á su capi­

tán Juan de Cabrera para fundar un pueblo en el expre­

sado valle; Cabrera salió de Santa Fe en 1539 y en las 

{al das de la cordillera oriental fundó en el mismo año una 

villa r.on el nombre de Neiva, á orillas del río del misma 

nombre, á inmediaciones del pueblo conocido hoy con el 
nombre de Campoalegre. La primitiva eiva subsisti6 
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poco tiempo; en 1551 se volvió á fundar en el punto· 

donde actualmente está Villavieja, por el capitán Juan 

Alonso, pero destruída por los pijaos diez y ocho af\os 

después, los habitantes se trasladaron á Timaná. La ciu­

dad de eiva que existe al presente en la ribera del alto 

I\lagdalena, capital del Departamento del Huila, fue fun­

dada en 1612 por Diego de Ospina. 

En la relación que se hizo del viaje de Belalcázar á 

la altiplanicie, dijimos que él mandó á sus capitanes Am­

pudia y Añasco que regresasen al Sur con algunos sol 

dados: Ampudia á componer el camino en la cordille ra , 

y Añasco á fundar un pueblo que pusiera en comunica­

ción los valles de Popayán y del Magdalena. El capitán 

Añasco obedeció la orden y fundó en Diciembre de 

1538 (1) el pueblo que denominó Guacayo y que después 

tuvo el nombie de Timaná, que er.a el de la comarca; 

la población recibió más tarde el título de ciudad; pero 

á pesar de las ventajas del clima y de la fertilidad del 

terreno, no tuvo nunca grande importancia por estar lejos 

de los centros comerciales. 

Las tribus indígenas que habitaban en la región de 

Timaná fueron llamadas yalcones por los españoles, y aun­

que eran valientes y antropófagas fueron sometidas. A ñas­

co supo que gobernaba en Popayán Lorenzo de Aldana 

Como Teniente de Pizarro, y fue á aquella ciudad á re­

conocer al nuevo Gobernador y á que le diera el mando 

del pueblo que había fundado, lo cual consiguió, recibien­

do adem{ls amplias facultades para distribuír los indios 

--
(r) Damos esta fecha apoyados en la obra del señor Arroyo, aun 

cuando el historiador Acosta señala el año 1540. 
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entre los vecinos más connotados de Timaná. De regreso 

Añasco con ganados, herramientas y otros objetos para 

el progreso de la colonia, procedió á verificar los repar­

tos de los naturales, medida que produjo general des­

contento aun cuando los jefes indígenas obedecieron por 

lo pronto lo mandado, salvo uno que, temeroso de alguna 

violencia {¡ ofendido del reparto, no fue á Timaná á im­

ponerse de las obligaciones á que estaba sujeto. 

La desobediencia del jefe indio exasperó á Añasco, 

quien se decidió á hacer un ejemplar escarmiento para 

afianzar su gobierno; ordenó e :1 consecuencia aprehender 

al rebelde, y no obstante las advertencias de los compa­

ñeros del conquistador y las súplicas y lágrimas de la 

madre del indígena, le hizo quemar vivo. La desconsola­

da madre, llamada quizá por los españoles la Gaitana, 

resolvió tomar cruel venganza de tan inaudito crimen, y 

recorrió la comarca de tribu en tribu excitando á los in­

dios á la sublevación general. Reunió un ejército á cuya 

cabeza se puso el cacique Pigoanza, el más poderoso de 

los yaleones y amigo fiel antes de los castellanos; Añasco 
sospechó la sublevación y salió á contenerla con unos po­

cos soldados; en la correría se apercibió del peligro y re­

solvió afrontarlo con más arrojo que prudencia. Fue ata­
cado por cinco mil salvajes enfurecidos, y á pesar de los 

prodigios de valor de los e:>pañoles, todos murieron ma­

tando, excepto seis que se salvaron, y el desventurado 

Añasco cayó prisionero y fue entregado á la Gaitana, 

quien le hizo sacar los ojos y con dogal al cuello lo pa­

seó por la comarca, hasta que expiró en medio de terribles 

tormentos. 

Como los yaleones pensaban acabar con los europeos 
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la sublevación continuó con mayor fuerza y pronto ~e 

presentaron á las puertas de Till1aná donde gobernaba 

accidentaln:ente, por muerte de A ñasco, Juan del Río. 
En número de diez mil asaltaron la colonia, envalento­

nados con los discursos y ejemplo de la famosa Gaitana. 

El Gobernador se fortificó en la población, y con sólo 

noventa hombres alcanzó el triunfo durante un día de 

combate sobre la muchedumbre de asaltantes. N o podrán 

encomiarse debidamente los actos de heroismo llevados 

á cabo en aquel campo de muerte por Jos valientes cas­

tellanos; Ji aun cuando todos se distinguieron, el esfuerzo 

y osadía de los capitanes Orozco y l\1aldonado que de­

fendíall las entradas de la plaza, rayaron en lo inverosÍ­

mil. "Durante muchos años se recordaron en la colonia 

y se narraron estas proezas á guisa de leyendas, como en 
otro tiempo se referían en España las del Cid Campea­

dor, y así como este hizo (amaso su Babie:'a, bajo la ar­

madura de Del Río ad quirió nombre su caballo Ocón." (1) 

El revés sufrido no desalentó á la Gaitana; ella con­

siguió que los yalc:ones se aliaran con los ;/Jaeces, los 
apiramas y los g-uanacas, y los confederados en número 

de quince mil hombres, según dicen los cronistas, se 

presentaron de nuevo en Timaná. Los castellanos habían 

mejorado sus fortificaciones y se aprontaron á la lucha, 

que fue más terrible que la primera. El capitán Juan 

del Río alcanzó la victoria arrojando sobre los indios, 

que peleaban en escuadrones ordenados. proyectiles en­

cendidos; de este modo se abrieron claros en las filas, 

cargó la caballería y los asaltantes fueron confundidos y 

--
(1) JAIME ARROYO lib . c it. 

®Biblioteca Nacional de Colombia



19 2 

arrollados. La tierra quedó sembrada de cadáveres que de­

voraron los antropófagos salvajes; y era tal la degradación 

de éstos, según se refiere, que huyendo los derrotados 

yalcones sus aliados , los pinaes, que no habían concurrido 

al combate , mataron á los fugitivos para comérselos. 

Quisieron los conquistadores abandonar la colonia no 

obstante el triunfo ; pero la discordancia de opiniones 

sobre el escogimiento del nuevo sitio para establecerse, 

les hizo desistir. Juan del Río conceptuó que se llama­

se al capitán Juan de Cabrera, quien pensaba yá aban­

donar su fundacióh. Así se hizo; Cabrera fue recibido 

como Gobernador de Timaná y le acompañaron los ha­

bitantes de Neiva, que quedó desierta. 
Los indígenas creyeron mejorar con el cambio de Go­

bernador, y le enviaron mensajeros de paz; él los halagó 

con promesas y los invitó á que viniesen en mayor número 

á Timaná con maderas para construír habitaciones; cuando 

estaban los naturales ocupados en hacer las nuevas casas, 

Cabrera obrando con vileza los hizo asesinar. Quedaron 

vencidos los yalcones y despoblada la provincia. 

Si la víctima sacrificada por los yalcones fue el capi 

Añasco , la de los terribles y aguerridos paeces fue el com­

pañero de aquél, Juan de A mpudia. Este, encargado rr~lII-_ 

sitoriamente del gobierno de Popayán, salió de la ciu 

en auxilio de Timaná tan pronto como tuvo conocimiento 

de la rebelión de los indios, de la muerte de Añasco 

de que los paeces se movían amenazando á Popayán. O 

ganizó Ampudia en Cali y Popayán una expedición 

cien hombres, traj o consigo perros de presa, libró un 

bate con los yalcones que quedaron derrotados, y 1 

en tierras de los paeces pereció en un encuentro (1.5 
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Lorenzo de Aldana - U na de las causas que apre­
suraron la salida de Santa Fe á España de Sebastián de 

Belalcázar, en unión de ]iménez de Quesada y de Fe­

df'rmann , fue el tener conocimiento por unos españoles 

llegados de Popayán de que Francisco Pizarra enviaba 

desde Lima á Lorenzo de Aldana con encargo de apre­

henderle. Belalcázar, mientras llevaba á cabo la expedi­

ción al interior del país, había dejado como Gobernador 

de Popayán á Francisco García de Tovar; en el tiempo 

del mando de éste (1538 á 1539), Popayán fue víctima 

de los estragos horribles del hambre y de las epidemias 

consiguientes. Con rapidez increíble se despoblaron los 

campos y los pueblos indígenas; los naturales se alimen· 

taban con yerbas é inmundas sabandijas; se cazaban como 

animales para comerse, y algunos, relatan los cronistas, 
se enterraban vi vos para ir á gozar de una vida mejor. 

~Iuchas tribus pasando las moñtañas fueron á llevar vida. 

errante en el Caquetá y Putumayo. Tales causas aniqui­

laron la población del valle de Pubén. 
En tan desastrosa situación llegó á Popayán Lorenzo 

de Aldana, y fue recibido con consideraciones: debido á sus 

méritos y prestigio; traía el nombramiento ostensible de 

Juez comisionado y en reserva otro para ejercer el mando 

en Popayán en tiempo oportuno. Según las instrucciones 

secretas que le había dado Pizarro, debía ganar primero la 

voluntad de los amigos de Belalcázar manteniéndolos en 

sus empleos, y luégo que éste no tuviese apoyo para resistir, 

Aldana lo aprehendería para remitirlo preso á Lima. 

Aldana procuró cuanto antes el alivio de las miserias 

que afligían á Popayán, proveyéndola de víveres, y con 

todos f ': atento y compasivo. Desempeñó bien su encargo 
13 
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de halagar á los amigos de Be lalcázar) y fue tal su influjo 

que gobernó de hecho. Ignorante del paradero de Belalcá­

zar, procuró inquirirlo por medio de GarcÍa de Tovar, quien 

franqueó con tal objeto la cordillera oriental y supo que 

por comisión de Belalcázar se había fundado á Timaná; 

más tarde llegó á Popayán Juan de Cabrera con las nuevas 

de lo ocurrido en Santa Fe y del proyectado viaje de los 

tres conquistadores á España. Entonces Aldana presen­

tando sus despachos y sin que nadie se opusiese, ejerci6 

la gobernación de la provincia: confirmó á los capitanes 

en los cargos que tenían, pasó á Cali con Jorge Robledo 

á quien dio encargo de marchar con tropas á explorar la 

afamada provincia de Anserma; despué5 lo autorizó para 

fundar algunas poblaciones en las tierras situadas en el 

valle, al norte de Cali; y en vista d e la disminución de 

la raza indígena en Popayán adoptó, de acu erdo con Ro­

bledo , conducta muy benévola. 

Cumplido el mandato de afianzar el gobierno de Pi­

zarra en Popayán, estimó Aldana conveniente regresar á 
Quito para atender á la administración de esas dos ciu­

dades. Dejando providencias acertadas para el gobierno, 

emprendió viaje al Sur y creyó necesario fundar un pueblo 

para mantener sometidos á los indígenas y asegurar la 

comunicación entre Popayán y Quito. A tal fin eligió las 

llanuras de Y acuanquer, sitio fortificado por la naturaleza, 

en la orilla oriental del río Guáitara. Hizo la fundaci6n 

en Julio de 1539 y dio al pueblo el nombre de Villa­

VICIOsa de Pasto. (1) 

(1) Las provincias ó comarcas llamadas por los españoles de los Pastos 
y de Pasto, eran distintas y contigua 11 una á la otra. La primera co 
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Un ai'io después , de orden del Gobernador de Quito 
Pedro de Puelles , Pasto se trasladó al lugar que hoy ocupa 

en las faldas del volcán llamado Galeras que se levanta 

casi al suroeste de la ciudad, entre ésta y el Guáitara. 

El valle en que demora Pasto hace parte de la hoya del 

río Juanambú, y es hermoso: la ciudad ofrece cuando se 

la contempla desde las alturas inmediatas e l más risueño 

paisaje , por el verde de los campos cubiertos de semen­

teras , y en su contorno hay muchas aldeas que la sirven 

como de marco. Pasto, capital del Departamento de Na­

riño, fue en 1559 elevada al rango de ciudad con escudo 

de armas, y es una de las J.-loblaciones más industriosas 

del país. 

El fundador de la primitiva Pasto era natural de Ex· 

tremadura y sus se rvicios en la conquista del Perú fueron 

muy importantes. Después de que desempeñó su papel 

se avecindó en Arequipa (Ped¡) y de edad muy avanzada 

murió en 1557; á falta de herederos, insti tu yó como tales 

de su cuantiosa fortuna á los indios que le habían tocado 

en los repartos. Lorenzo de Aldana fue hombre noble, 

prudente y buen cristiano, y por su gobierno justo y cuerdo 

en P opayán "lo aclamaron, dice Piedrahita, padre y res­

taurador de esas provincias." 

Los cartagineses en Cali - Antes de emprender 

el capitán Jorge Robledo la exploración á la provincia de 
--
zaba en el río Mira y se extendía casi hasta las cercanías de la dudad 
de Pasto; y la segunda comprendía el valle dilatado en cuyo centro [lindó 
~o~enzo de Aldana la población llamada al principio San Juan de Villa­
VICIosa, y despué, ciudad de P:lsto. Este valle se conocía con el nombre 
de Atris en la lengua de los indios de la comarca. Tanto la provincia de 
P~sto como la de los Pastos estaban pobladas por los quillacillgas (Gon­
zalez Suárez, lib. cit.\. 
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nador Aldana, se efectuó en el valle del Cauca un en­

cuentro de conquistadores que llenó estos fines impor­

tantes: aumento considerable de colonos en la goberna­
ción de Popayán, y refuerzo de las filas de Robledo para 

las empresas que iba á acometer. La llegada á Cali por 

el arte de nuevos expedicionarios merece aquí, pues, 

mención especial; fueron llamados los cartag'i7zeses porque 

venían de nuestra Cartagena con el licenciado Juan de 

Badillo. La campaña de este Oidor por la región aurífera 

de Antioquia, que yá había descubierto en parte Fran­

cisco Cesar, es una de las jornadas más laboriosas q'ue se 

acometieron en nuestro suelo, y aun cuando el fruto para 

los campeones fue ninguno, produjo mucha utilidad en 

cuanto á que dio á conocer el país, indicó el curso del 

río Cauca y enseñó la vía de comunicación con Cartagena. 

Pronto veremos cómo Robledo completó la exploración 

de Badillo. 
El Licenciado, como se recordará, en Cartagena redu­

jo á prisión á los hermanos Hereclias , les confiscó sus bienes­

y quedó dueño de vidas y haciendas; los presos y sus­

amigos se quejaron de la conducta de Badillo; los manejos 

de éste se miraron mal en la corte y en la A udiencia de 
Santo Domingo, y yá se anunciaba que vendría el licen­

ciado A ntonio de Santa Cruz á residenciar al mismo Juez 

de residencia de los Heredias, cuya desgracia despertaba 

simpatías. Badillo juzgó que su gobierno sería efímero, y 
sus parciales de Santo Domingo le aconsejaron que em­

prendiese una expedición importante con las tropas que 

tenía, para cohonestar su conducta; el Licenciado, hombre 

atrevido y más militar que civil, se decidió á seguir d 
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<consejo con la aspiración de descubrir y ennquecerse 

llevando sus armas hasta el Perú, evitando así la respon­

sabilidad que se había aparejado con sus malos manejos en 

la gobernación de Cartagena. En tal situación de ánimo, 

se le presentó en esa ciudad Francisco Cesar que acababa 

de hacer ei descubrimiento dp. Antioquia, le dio cuenta 

.de tal empresa y estimuló la codicia del togado. 
Salió Badillo (1) con una de las expediciones más 

numerosas y bien equipadas que se emprendieron de la 

<costa hacia el interior; llevaba cerca de cuatrocientos hom­

bres , otros tantos caballos, indios de servicio de uno y 

otro sexo y negros esclavos. Iba como Teniente General 

Francisco Cesar, y e ntre los perso najes más notables se 

encontraba Pedro Cieza de León, cronista de la campaña, 

que escribió también la historia de las conquistas de Quito 

y Popayán y la crónica del Perú. 
Embarcóse en Cartagena el Licenciado para San Se­

bastián de U rabá, y provisto allí de todo lo necesario 

emprendió camino siguiendo la antigua huella de Cesar 

en su primer viaje, hasta las serranías de A bibe ; luégo 

se apartó de esa ruta al cruzar la cordillera, y para llegar 

más pronto á tierra llana bajó á un valle ardiente, poblado 

y limpio de malezas, que denominó de ¿os pdos por la 

abundancia de esos crueles insectos. A ndando más llega­

rOn los españoles al término de la primera jornada de 

Cesar (Guaca) ; libraron con el señor de la tierra, N utibara, 

lIn recio comba.te, en que á pesar del temerarió valor del 

Tenien te General tu vieron que retirarse los caste llanos 

--
(1) Los historiarlores disc repan en la fecha de la partida de Badillo : 

Acosta fija los años 1537 Ó principios de 1538; Arroyo señala el de 1538, 
y Unbe Angel da la deiS de Octubre de 1539. 
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el campo dirigiéndose á Buriticá, y cuando hubo llegado 

á la parte habitada de la comarca, pudo ver una especie 

de ciudadela fortificada, en lo alto de un peñón, en la 

cual se refugiaron los naturales en actitud hostil; los euro­

peos dieron asalto y después de tenaz resistencia la posi­

ción, que parecía inexpugnable, cayó en su poder. 
Badillo cometió un crímen que aterrorizó á sus mis­

mos soldados: hizo quemar vivo al cacique quien, para 

obtener la libertad de su mujer é hijos prisioneros de los 

castellanos, se constituyó en rehenes mientras la cacica iba 

en busca de doce cargas de oro prometidas como rescate; 

la mujer del Buriticá no regresó, y éste no quiso ó no pudo 

indicar á los conquistadores el lugar en que se hallaba la 

mina del precioso metal; entonces fue sacrificado y sir­

vieron de verdugos los criados de Badillo. 
De Buriticá siguieron á la provincia de Iraca; aquí 

fueron diezmados por ~I hambre, las enfermedades y las 

plagas; continuaron la peregrinación por caminos fraga sí­

simas, ' hasta llegar á un pueblo rico llamado Corí que 

parece estaba situado en el lugar que hoy ocupan los pue­

blos de Bolívar ó Andes. En Corí falleció el Teniente 

General Francisco Cesar, quien por su valor, energía y 

espíritu generoso y magnánimo, es digno de un recuerdo 

especial. La muerte del denodado Cesar, la de otros dis­

tinguidos capitanes y de muchos soldados, y la escasez y 
penalidades sufridas produjeron el abatimiento en la tropa 

que pidió á Badillo la contramarcha. Firme él en la ardua 

empresa no oyó los clamores de sus subordinados; siguió 

el viaje por las poblaciones de Caramanta, vega de Supía, 

y Anserma hasta el valle del Cauca en su parte norte; y 
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por fin, siempre por la orilla izquierda de! Cauca, finalizó 

en Cali la jornada que duró más de un año. 

D. Lorenzo de Aldana, que á la sazón se encontraba 

en Cali, hizo presente á Badillo que estaba fuera de los 

límites de su gobierno, y poniéndole de manifiesto que 

los pocos restos de tropas que habían llegado con él 

principiahan á desbandarse, le propuso qlle podía volver 

á tomar posesión de las tierras descubiertas, pero subor­

dinado al Virrey del Perú, y le ofreció auxilios de hom­

bres y dinero. Badillo no aceptó la proposición por con­

siderarla lesiva de su dignidad de Gobernador de Carta­

gena, y resolvió seguir á Popayán donde quiso, sin ningún 

resultado, acometer otra empresa de descubierta; zarpó 

entonces del puerto de Buenaventura y al llegar á Pa­

namá fue preso de orden de Santa Cruz, su juez de resi­

dencia; con cadenas fue conducido de Cartagena á España, 

donde se siguió su causa.que duró más de veinte años; pero 

no vio el rallo y murió en Sevilla en la mayor miseria. (I) 
Poco después de que hubo emprendido Badillo la expe­

dición que acabámos de reseñar, llegó á Cartagena (I539) 

el licenciado Santa Cruz mandado por el Consejo de In­

dias á residenciar á aquél, y lo primero que hizo fue ~man­

dar en persecución del prófugo á los capitanes Luis Bernal 

y Juan Graciano con alguna tropa . Ellos siguieron las 

huellas de Badillo, y su viaje no tuvo otra importancia 

<.jue la de venir á aumentar el vecindario de las colonias 

del valle del Cauca; en el camino riñeron, y después de 

(1) Arroyo, libro citado. dice que Badillo partió de Popayán al Perú de 
donde fue remitido preso á España; y D. Alvaro Restrepo Euse en su 
Eistoria de Alltioqllia (1903) , sostiene que el Licenciado pereció, en el 
viaje á España. en un naufragio cerca de Cácliz. 
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tan penosa travesía llegaron á Anserma y se incorporaron 
á los soldados de Robledo. 

Jorge Robledo - Preciso es yá ceder el campo á 
este ilustre capitán que figuró en la conquista de una parte 

de nuestro suelo. que tuvo una carrera corta pero bri­

llante y un fin trágico. Nuestros historiadores no traen 

datos ilustrativos sobre e l origen, nacimiento, relaciones 

Jorge Robledo 

y circunstancias especiales an­

teriores al tiempo en que Ro­

bledo comenzó á figurar. Se 

sabe que su familia era tenida 

como gente hidalga en Espa­

ña por la cuna, y noble por los 

hechos, desde mucho antes elel 

descubrimiento d e América. 

A parece n u e s t r o personaje 

auxiliando con algunos hom­

bres de caballería á F rancis-

ca Pizarra cuando se apronta­

ba á seguir sobre Cajamarca 

(Perú); formó después parte 
del ejército de Belalcázar y se distinguió en la conquis­

ta de Quito; más tarde, ya lo hemos dicho, se presentó 

en nuestra frontera sur acompañando á Belalcázar que 

venía en busca del Dorado, y iinalmente vamos á comen­

zar la narración de sus hechos diciendo cómo cumplió la 

comisión que recibiera del Gobernador Aldana en Cali. 

Para seguir Robledo una conducta benévola y l,acítica 

con los indios, no I!evó su cargamento á espaldas de ellos. 

sino en balsas por el Cauca. E sa moderación dio lugar á 

que muchas tribus de la banda occidental del río se some-
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ti eran buenamente, y á mediados del año de 1539 el capi­

tán erigió en el valle de U mbrá sobre una colina angosta, 

á pocas leguas del Cauca, la villa que llamó Santa Ana 

de los Caballeros, nombre que se cambió p.or el de Anser­

ma. Hecha la fundación, Robledo de orden de Aldana, 

efectuó los repartos de indios; y al principio, por la riqueza 

de las minas, se creyó que el pueblo sería pronto una 

ciudad importante; pero la hostilidad de los naturales y 

la 'ituación misma de Anserma fueron motivos para que se 

la trasladara despu és, diez leguas al norte, con el nombre 

de Ansermanuevo . En el primitivo sitio se conservó una 

población llamada A nsermaviejo . 
Abrió luégo formalmente su campaña, y envió al capi­

tán l\Ielchor Suer de Nava á someter á los naturales de 

Caramanta, y el mismo Robledo se encaminó á pacificar 

al cacique de Ocusca ql1e iba á caer sobre la primitiva 

Anserma, mal guarnecida. Obtenido el triunfo, el con­

quistador para extender sus descubrimientos mandó al 

capitán Gómez Hernández á la región del Chocó, y á J~uy 
Vanegas á combatir las tribus de pÍ1'zas y sopías. Estas 

excursiones no dieron resultado. 

Conseguidas algunas ventajas en los pueblos de la 

banda occidental del Cauca, Robledo pasó este río en el 

punto llamado Irra, casi enfrente del lugar en que está 

hoy :\lanizales; yá en la orilla derecha sujetó las parcia· 

Iidades de carrapas (hoy Tapias , e ira, Aranzazu y Fi­

ladelfia) y picaras ; libró en seguida reñido combate con 

el Pimaraque, cacique de los po:;os, en e l cual el jefe espa­

ñol salió herido en un brazo y en la espalda; vencido 

aquél, atacó al Pimaná, señor de los páC07'lU; de Pácora 

se d!rigió á la fértil, dilatada y rica provincia de Arma 
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y aquí obtuvo nuevo triunfo no obstante la resistencia 

sostenida de los indígenas en un alto peñón. En e l comba­

te, los indios pelearon e n escuadrones ordenados, llevando 

banderas sobre cuya tela cosían como escudo estrellas y 

otras figuras de oro, y estaban adornados con diademas, 

brazaletes y petos del mismo metal ; de ahí el nom bre de los 

armados dado á esos naturales, y el de Arma á la comarca. 

La campaña descrita á grandes rasgos terminó en Arma 

con la pacificación de la tierra; el conquistador variando 

de rumbo, regresó al Sur, á la provincia lbmada de Quim­

baya, que fue á explorar con el propósito de establecer 

una población. La provincia de Quimbaya, llamada así, 

parece, del nombre del cacique, era fértil y espacios3.; se 

extendía desde el sitio en que actualmente se halla l\1a­

nizales hasta el río de la Vieja, y desde ' las riberas del 

Cauca hasta las cimas nevadas del Ruiz y de Santa Isabel; 

el territorio es llano en parte, cubierto de bosque, selva 

enmarañada y guaduales robustos. Mientras Robledo se 

ocupó en reconocer la parte norte, envió con el mismo 

objeto á Suer de Nava al centro, quien trajo noticias de 

la riqueza del suelo, y convencido el jefe de las buenas 

condiciones de la localidad, fundó en el sitio escogido por 

el capitán explorador (1540), á orillas del río atún y 

cerca de unas fuentes saladas, e l pueblo á que dio el 

nombre de San Jorge de Cartago, por el santo del nombre 

de Robledo y en recuerdo de sus primeros vecinos llama­

dos, como yá dijimos, cartagineses, por haber venido de 

Cartagena con Badillo. (1) Cartago obtuvo años después 

(1) HELIO DORO PEÑA en su Geografía é Historia d~ la Pro7'illcia del 
Qltilldío (1892 ), separándose de los demás historiadores, sostit>Ile que la funda­
ció n solemne de Cartago hecha por Robledo se verificó ellO de Enero de 154 1 • 
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título de ciudad y escudo de armas formado por un sol 

en la parte superior, y en la inferior tres coronas impe­

riales ; se lo otorgó el rey Felipe Ir. Posteriormente sus 

vecinos la llevaron al sitio de hoy, á orillas del río la 

Vieja, no muy lejos del Cauca. Su situación es cómoda 

y hermosa; está al pie de la montaña del Quindío en el 

cruzamiento d, los caminos que comunican el valle del 

Cauca con los ' del Atrato, San Juan y Magdalena, y con 

el Departamento de Caldas. En el lugar de la primitiva 

Cartago se levanta hoy la floreciente ciudad de Pereira. 

El Adelantado del San Juan - El licenciado 
Pascual de Andagoya, que había descubierto parte de 

nuestras costas sobre el Pacífico, como atrás se dijo, ob­

tuvo de la corte en 1539 título de Gobernador y Ade­

lantado del río San Juan, y su jurisdicción se extendía 
desde el sur del Darién hasta el cabo de A tacames, don­

de comenzaba el gobierno peruano. Al año siguiente em­

prendió la correría del litoral del Chocó, llegó al cabo 

Corrientes y buscando hacia el Sur sitio adecuado para 

poblar, se dirigió á la bahía de la Cruz ó Buenaventura, 

que es de las más hermosas y cómodas del Pacífico. Con 
las noticias que tuvo del interior, Andagoya dejó en Bue­

naventura sus naves y parte de la tropa, y se internó 

atravesando las selvas y los escarpados montes, hasta lle­

gar en Mayo del mismo año (1540) á Cali. El estado en 

que encontró esta colonia, cuyos pocos vecinos estaban 

enfermos pues los más militaban con Robledo; las ame­

nazas de los paeces, que engreídos con el triunfo sobre 

Ampudia salieron de sus montañas y amagaban sobre 

Popayán; y los recursos que trajo el Licenciado de mu­
chos artículos europeos de que carecían para su subsis-
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tencia las dos ciudades. dieron fundamento al propósito 

de Andagoya de hacerse reconocer como Gobernador, y 
la obtuvo ~in dificultad de los Cabildos de Popayán y Cali, 

quedando sus títulos legitimados sólo por las circunstan­

cias del momento. Los paeces volvieron á las montañas 

sin combatir. 

Andagoya trajo como piloto de sus bajeles á Juan La­

drillero, á quien comisionó para fundar una población en 

lo costa. El piloto llenó su encargo y llamó á la Ilue\'a 

población Buenaventura, caserío miserable hasta fines del 

siglo XVI en que la incendiaron los indígenas, La Buena­

ventura de hoy, situada sobre la isla de Cascajal, es de 

reciente fundación. Ni el Adelantado ni su hijo J llan, que 

le sucedió, pudieron colonizar en la costa, y la goberna­

{;ión de que se trata terminó ele hecho ; el territorio quedó 

incluído en la de Popayán, y la hoya del río San Juan 

se pobló posteriormente á causa de la exp lotación de va­
rias minas. 

Uno de los actos de la administración de Andagoya 
fue nombrar como su Teniente en Anserma á l\liguel 

l\1uiioz, á quien previno qu e denominase la villa en ade­

lante Villa de San Juan, y no de Santa Ana. l\1uñoz cum­

plió la comisión y obedeciendo órdenes salió á buscar no­

ticias de Robledo, quien se ocupaba por e ntonces en 

recorrer la provincia de Quimbaya y al saber la llegada 
del Licenciado par t ió inmediatamente á reconocer al nue­

vo Gobefi1ador. En efecto, Robledo llegó á Cali á solici­

tar d el Adelantado que le confirmase en el mando que 

había recibido de Lorenzo de Aldana y, "pensando es­

capar así a los recelos que tenía de Belalcázar, dio la 

obediencia á Pascual de A ndagoya y con menos prudente 
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acuerdo le presentó cuatro mil castellanos de oro de los 

que había adquirido en las conquistas." (1) Andagoya ra­

tificó las instrucciones que Robledo tenía de Aldana, y 

buscando el apoyo futuro de tan afamado capitán, quiso 

también ligarse á él con vínculos de famili a: en conse­

cuencia, ofreció su cuñada á Robledo por esposa; ella 

había llegado á Buenaventura con la mujer de Andagoya, 

y aun cuando los esponsales se celebraron, el matrimo­

nio no se realizó por muerte de la prometida. 

El Licenciado, obtenida la alianza con Robledo, creyó 

asegurado su gobierno contra la autoridad de Belalcázar; 

y Robledo juzgó igualmente poderse independizar y re­

gresó á lo que había conquistado. Andagoya volvió á 

Popayán y nombró á García de Tovar su Teniente en 

Timaná, donde aun no había sido reconocido. El Cabildo 

de Timaná se sometió; pero algunos capita'1es, entre 

ellos Juan de Cabrera, y otros am igos de Belalcázar, no 

quisieron reconocer aquel mando y se fueron á Santa Fe; 

de ahí volvieron al saber la llegada de su antiguo Ge­
neral. 

(1) PIEDRAHITA, lib. cit. 
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e A PI TUL o VI 

Regreso de Bela1cáLar - Antioquia - D. Alonso Luis de Lugo - Mom­
pós - Disputas sobre jurisdicciones - Las nuevas leyes - El Visitador 
Armendáriz - Ultima jornada de Robledo -- El Visitador en Santa 
Fe - Bela1cázar concluye su carrera. 

Regreso de Belalcázar - Principiaba el año de 

154 1 cuando se presentó nuevamente en el país, de re­
greso de España, Sebastián de Belalcázar CO il los títulos 

de Adelantado y Gobernador vitalicio de Popayán con­

feridos por el emperador Carlos V ( ro ele Marzo de 

1540 )' La gobernación comprendía el inmenso territorio 

desde Pasto hasta las sierras de Abibe, que quedaba así 
separado de! gobierno del Perú; y no tenía otra limita­

ción que la de no comprender las tierras del reino de 

Quito y las del Valle de los Alcázares. 

Belalcázar desembarcó en Buenaventura y trajo á su 

gobierno artesanos con sus familias, semillas y animales 

útiles; y lo más importante, misioneros para evangelizar 

á los indios. Llegado á las cercanías de Cali intimó á 
Andagoya que abandonase el mando que no le corres-
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pondía, pero él reslstlO; los eclesiásticos llenando su mi­

sión de paz y ayudados por personas respetables, obtu­

vieron que e l litigio lo zanjasen los Cabildos de Popayán 

y Cali, los cuales, como era natural y legítimo, declara­

ron unánimemente que las poblaciones del interior no 

pertenecían á la gobernación del río San Juan. Bela\cázar, 

pues, entró á Cali y tomó posesión de su gobierno. Lo 

primero que hizo fue encausar á Andagoya ¡.>or el delito 

de usurpación, Jo aprehendió y lo remitió á la cárcel de 

Popayán y se le embargaron sus bienes; debido á la in­

tervención del Visitador Cristóbal Vaca de Castro, que 

pasó por Poyayán en vía del Perú, el Licenciado siguió 

en calidad de preso con el Visitador á Quito, y de allí 

marchó á España en solicitud de decisión sobre su causa 

y los límites de su gobierno. Murió en la Península años 
después. 

La medida más urgente del Gobernador legítimo fue. 

salir en persona á someter á los belicosos paeces, que 

engreídos con sus triunfos anteriores impedían la comu­

nicación entre las ciudades del Valle, talaban el territorio 

y amenazaban constantemente á Popayán. Organizó una. 

expedición de doscientos hombres y por el páramo de 

Pitayó vino á tierras de los paeces; la resistencia de éstos 

fue desde el principio de la campaña bien concertada; mar­

chando con penosas dificultades llegaron los españoles á 
la márgen del río Páez donde la lucha con los indíge nas 

resultó sangrienta porque defendieron con encarnizamien­

to el paso, aunque en vano; á ese triunfo transitorio su­

cedió la derrota completa que experimentó Bela\cázar en 

el peñón de Tálaga, risco elevado en cuya cima acam­

paban los sal vajes con sus familias y provisiones de boca. 
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y de guerra. En tan infausta jornada pereció el capitán 

García de Tovar que había ido como segundo jefe, y el 

Gobe rnador emprendió la retirada á Cali por camino dis­

tinto. 

Después de aquella desgraciada campaña se ocupó 

Belalcázar en organizar dos cuerpos de tropas; uno para 

emprender nueva expedición contra los paeces, y otro 

para conducirlo personalmente á Cartago con el fin de 

someter á los quimbayas que se habían sublevado. Sus 

proyectos fueron modificados: el Visitador Vaca de Cas­

tro lo llamó desde Quito en su auxilio con cuantos sol­

dados tuviera disponibles, para dominar la rebelión ocu­

rrida en el Perú con motivo del asesinato del l\1arqués 

Francisco Pizarra. Belalcázar acudió con la fuerza que 

pensaba llevar á Cartago , dej8ndo el mando de la expe­

dición contra los paeces á Juan de Cabrera, quien había 

regresado de Santa Fe á donde marchó por no reconocer 
el gobierno de Andagoya. 

Antioquia- Fundada la ciudad de Cartago, Robledo 

se ocupó en la distribución de los indios entre los vecinos, 

obedeciendo las instrucciones que te ¡~ ía de Aldana y An­

dagoya. Deseando examinar la montaña á cuyo pie estaba 

edificada Cartago. ordenó á Alvaro de Mendoza que se 
internase Con alCTuna tropa trasmontara la cordillera y ,., , 
obtU\'iese noticias del país; Tendoza hizo la correría hasta 

el nevado del Ruiz, coincidiendo esta exploración con la 

que realizó por el flanco opuesto de la montaña, Baltasar 

l\laldonado de orden de Hernán Pérez de Quesada Go­

bernador de Santa Fe. 

Robledo tuvo noticia de la llegada de Belalcázar mien­

tras sucedían estos acontecimientos) y se dirigió á Cali 

I4 
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á reconocerlo como Gobernador y á desvanecer las sos­

pechas que pudieran existir contra él. Belalcázar, desde 

que llegó á Cali, mandó á Pedro de Ayala que fuese en 

busca de Robledo, le hiciera conocer la real cédula que 

le confería el gobierno de Popayán del cual yá estaba 

posesionado, le exigiese el juramento de obediencia y le 

previniese, en fin, que á la villa de Anserma le diera el 

nombre primitivo de Santa Ana, y nó el de San Juan 

que le puso Andagoya. En Anserma se encontraron Ayala 

y Robledo, y éste hizo á aquél protestas de obedecer á 
Belalcázar, disimulando hábilmente su ambición y la in­

quina que profesaba al Adelantado y Gobernador. En 

carta que escribió Robledo á Belalcázar, decía "que lo 

reconocía por Gobernador J que no se dejase creer de los 

informes de sus émulos y enemig'os, y que esperase, pues 

con el tiempo le daría pruebas de adhesión y fidelidad." 

Belalcázar procedió con su Teniente, por entonces, como 

Pizarro había obrado con el primero: no hubo desave­

nencia, le manifestó confianza, le dejó la autoridad para 

continuar sus campañas y le ofreció auxilios de tropas y 

armas. 

Robledo regresó á Cartago y equipó cien hombres 

para seguir en sus conquistas. Repasó el río Cauca por 

el punto de Irra; se trasladó á Pácora; de este lugar 

ordenó una exploración del terreno por la cordillera cen­

tral en solicitud del valle de Arby (Berveo), y luégo sigui6 

á la provincia de Arma. En su campaña hacia el arte 

el caudillo procuró ser benévolo con los indios; y nO 

obstante llevar consigo los feroces sabuesos que tantO 

aterrorizaban á los naturales, no se sirvió de e llos sinO 
en muy rara ocasión. 
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El capitán Jerónimo Luis Tejelo fue comisionado para 

que con algunos hombres siguiese adelante en busca de 

nuevos pueblos; descubrió el hermoso valle llamado por 

los naturales Aburrá y por los españoles de San Barto­

lomé, y que hoy se denomina de l\ledellín; allí trasladó 

Robledo su campo en medio del pánico de los naturales, 

quienes se ahorcaban con sus mantas por el senti miento 

<le horror que les causaba la presencia de los conquista­

<lores. El jefe dejó el valle de A burrá y emprendió camino 

con el objeto de repasar la cordillera; llegó á un pueblo 

en que abundaba la sal (hoy Heliconia); en sus inmedia­

ciones, hacia el Noroeste, halló otro 111 u y abastecido de 

telas de algodón tejidas con dibujos de colores bien es­

tampados, las cuales sirvieron para vestir la tropa, y allí 

supo la existencia de otras poblaciones. En averiguación 

<le ellas destacó Robledo una comisión exploradora, la 

cual después de ocho días de penalidades "diq de frente 

con uno de esos violentos raudales que con el nombre 

<le ríos corren encaj6nados, terribles y sin rienda por las 

rocas hendidas de los Andes;" era el Porce, verdadero 

<lepósito aurífero de la República. Continuó luégo por la 

ribera oriental del Cauca y, deseando buscar fortuna por 

la otra banda del río, lo pasó para ocupar las tierras del 

cacique Curumé; aquí los españoles construyeron una 

fragua para reparar las armas y herrar las caballerías. 
En Curumé Robledo dejó una parte de la tropa y 

siguió hacia el arte al valle de Ebéjico; después de 

varias correrías y de combatir con algunas tribus circun­

vecinas, se volvió al citado valle donde tuvo un encuentro 

reñido con los naturales, y resolvió fundar una población 

<lue sirviera de centro y sostén de las conquistas. En 

®Biblioteca Nacional de Colombia



212 

Noviembre de 1541 fundó en el valle de Ebéjico la ciudad 

de Santa Fe de A ntioquia, llamada así en rec uerdo de 

la célebre capital de Siria sobre el río Orontes, primera 

sede del Apóstol San Pedro y donde los discípulos de 

J esucristo principiaron á llamarse cristianos. 
Fundada Antioquia, Robledo que se creía con derecho 

á obtener de la corte una gobernación independie nte, par­

tió con doce compañeros, con el pretexto de ir á Cartago 

á e ntenderse con Belalcázar, por la vía de San Sebastián 

de U rabá á donde llegó desnudo y hambreado. D. Pedro 

de Heredia, que á la saz6n estaba allí (1542), puso preso 

á Robledo y le. arrebató e l oro que llevaba, considerán­

dolo como usurpador de su jurisdicción; y luégo, con el 

proceso de rúbrica, lo envió á Espatla. 

D. Alonso Luis de Lugo - Este codicioso y audaz 

aventurero, á quien vimos en Santa Marta defraudar los 

intereses de su padre D. Pedro Fernández de · Lugo y 

huÍr con lo robado á la Península, poniendo en juego sus 

relaciones influyentes en la corte obtuvo el nombramiento 

de Adelantado del Nuevo Reino en competencia con SU 

descubridor y conquistador Jiménez ele Quesada. En 1542 

Lugo , con una expedición de trescientos hombres de tropa. 

arribó al cabo de la Vela donde se detuvo á cobrar el 

derecho que alegaba te ner en las perlas que se pescaban 

en las inmediaciones , en razó n de lo estipulado por la corte 

con su padre. El tesorero real se denegó á pagar la cuota 

que se le demandaba, y D. A lonso violentamente abrió las 

cajas para pagarse por sí mismo. Sin tocar en Santa l\Iarta 

entró por el Valle Dupar al Magdalena donde se reu ni6 
con la parte de la tropa que había mandado subir por el 
río. Lugo traía algunas familias, caballos, vacas y toros. 
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Una vez unidos los expedicionarios, siguieron la misma 

ruta de Quesada y Lebrón, con análogos trabajos, y al 

fin llegó el Adelantado á V élez en el año siguiente con 
sesenta y cinco soldados. Allí fue recibido en vista de sus 

títulos y sin contradicción como Gobernador del Nuevo 

R eino; e n Santa Fe, á donde dio avi so de su llegada, 

también se le prestó obediencia. Para apreciar el carácter 

de este hombre) bastará insertar parte de lo qu e dice el 

Padre Zamora: "El Adelantado descubrió designios tan 

contrarios á la justicia y paz, que con universal descon­

suelo de toda la tierra, perturbó la tranquilidad de que 

gozaba .... Sólo e l oro y las esmeraldas le ponían el sem­

blante risueilo." 

La codicia del Gobernador comenzó á manifes tarse en 

el reino. En V élez anuló los repartimie ntos de indios y 

cobró para sí de los caciques los tributos , y en Santa Fe y 

Tunja pretendió hacer lo mismo; redujo á prisión á los 

oficiales reales que se opusieron á entregarle la parte que 

demandaba de las arcas; hizo otro tanto con H ernán 

Pérez de Q uesada y con su hermano Francisco que aca­

baban de llegar á Santa Fe después de la inútil expe 

dición al Dorado, y aprehendió ig~almente, arrebatándole 

cuantiosa fortuna, al fundador de Tunja Gonzalo Suárez 

Rendón; esta misma conducta sig uió con otros vecinos 

ricos. Al notario Bartolomé Sánchez que había dado testi­

monios ó certificados á algunas personas para su defensa, 
lo mandó prender y so metió la decisión de su causa al 

Alcalde D iego Sánchez de Santana, quien e n la misma 
noche le hizo dar aarro te e n la cárcel b . 

Supo Lugo que e n el t erritorio de los falle/tes había 

minas de Oro y resolvió comisionar para su descubrimiento 
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y conquista de los naturales. al capitán Fernán Vanegas. 

quien marchó á llenar su encargo. Confederáronse los caci­
ques de Anapoima, Bituima y Calandaima para re istir 

la invasión, pero Vanegas los sometió y gracias á su valor 

y pericia q ucdó paci ficada la tierra de los panches. El 
capitán, siguiendo las instrucciones del Gobernador de 

fundar una ciudad que sirviese de centro de futuras con­

quistas, erigió una en el valle del cacique Tocaima, situado 

en el interior de la belicosa nación, á orillas del río Ba­
gotá. Esta fundación se hizo á fines de Abril de r 544 y 
recibió el nombre de Tocaima. Poco desp ués se dio prin­

cipio á la construcción de casas de cal y canto, ladrillo 

y teja, á la fábrica de la iglesia y del convento de los 

dominicos; pero tales edificaciones levantadas por hom­

bres ricos, no duraron mucho porque una inundación del 

río destruyó á Tocaima (1s8r); más tarde (1621) se le­

vantó en el sitio que hoy ocupa, pero nunca tuvo el pri­

mitivo esplendor. 

A fines del año de 1544 D. Alonso Luis de Lugo 

resolvió seguir á España, pero antes había desterrado de 

las Indias á los Quesadas, quienes apelaron ante la Au­

diencia de Santo Domingo y se fueron del reino arrui­

nados. El Adelantado partió dejando encargado del go­

bierno al capitán Lope Montalvo de Lugo, su pariente; 

llevaba gran cantidad de valores en oro y esmeraldas, y 

llegó á Santa Marta conduciendo presos á Suárez Ren­

dón y á Martín Galeano. En esta ciudad compró una nave 
y se dirigió al cabo de la Vela, donde los prisioneros 

recobraron su libertad, fue detenido por las autoridades 

y obligado á restituÍr lo que había sacado de las cajas 

reales. Después se le detuvo en la Habana, y debido á 
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su astucia pudo continuar el vIaje :í la Península; allí, 

gracias á su riqueza, transó sus diferencias y obtuvo el 

mando de una tropa; militó en la isla de Córcega y luégo 

pasó á Milán donde murió. 

Mompós - Para tratar de la fundación de esta ciu­

dad, es necesario volver un poco atrás en la relación que 

venimos haciendo de los d:versos sucesos cumplidos en 

esta época. Ya se sabe que el licenciado Badillo huyendo 

del juicio de residencia, emprendió su trabajosa jornada 

desde Cartagena á Cali, y que vino luégo como Gober­

nador á la primera de esas ciudades el licenciado Santa 

Cruz con el encargo de juzgar á Badillo. Santa Cruz llegó 

á Cartagena, asumió el gob ierno , y como Badillo no aguar­

dase la visita envió en su alcance tropa al mando de Bernal 

y Graciano , como se ha referido. Después, continuó en 

parte la conquista emprendida por el fugitivo Licenciado, 

y D. Alonso de Heredia fue el jefe á quien encargó la 

expedición. Este, atravesó el territorio comprendido entre 

U rabá y el Magdalena, y en la orilla izquierda del río, 
sobre una barranca elevada, en territorio del cacique Mom­

pós, fundó en I539 (1) la ciudad de Santa Cruz de 1001-

pós, nombre que se le dio por los del Gobernador de 

Cartagena y del jefe indígena. 

Vino á Cartagena con el encargo de residenciar á 
Santa Cruz el licenciado Laserna, Oidor de la Audiencia 

fundada en Panamá. Llenada su misión sigu ió á esa ciudad 

can Santa Cruz, y el Cabildo de Cartagena quedó ejer­

ciendo el gobierno hasta cuando se pn~sentó el Adelan-

--
(1) Varios historiadores afirman que la fundación de Mompós no se 

efectuó sino hasta el año de 1540 . 
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tado D. Pedro de Heredia, quien regresaba de España con 

el favor real y restablecido en todos sus títulos y empleos. 

Heredia fue á la naciente Mompós á domeñar una 

rebelión de los vecinos contra su Gobernador, á quien 

maltrataron. D. Pedro siguió en persecución de los amo­
tinados, quienes habían ido á explorar por su cuenta el 

interior del país: les dio alcance, prendió á unos, á otros 

hizo ejecutar y volvió á Cartagena. Luégo emprendió 

nueva subida por el Atrato en busca del codiciado tesoro 

del Dobaibe; la navegación por el río duró muchos meses , 

y desalentado por falta de noticia alguna del tesoro que 

buscaba , regresó á San Sebastián de U rabá. 

D isputas sobre jurisdicciones - De San Sebas­
tián envió Heredia á Robledo preso á España, como se 

recordará, por el delito de usurpación , y después Heredia 

tomó el camino de Antioquia con la esperanza oe resar­

cirse de la infructuosa jornada al Dobaibe. Siguiendo la 
vía de Robledo y de los anteriores, llegó á la villa de 

Antioquia en donde su jurisdicción ó mando fue disputado . 

El Gobernador de Cartagena al llegar intim0 al Al· 

calde Pimentel que le resignara la autoridad; el Alcaide 

se denegó alegando que era representante legítimo de 

Belalcázar; Heredia no se avino; se apoderó del gobierno 

y aprehendió al Alcalde y á los R egidores . Los vecinos 

disidentes ó amigos de Belalcázar, que eran los más, se 
fueron de la ciudad y el Alférez General, Alvaro de Men­

daza, protestó contra las med idas de Heredia y partió 

también en solicitud del Gobernador de Popayán. 

Sebastián de Belalcázar, que había ido á Quito en 

auxilio de Vaca de Castro, regresó á Poparán con sus 

tropas por orden de aquel Visitador, fundada en la razón 
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ostensible de la situación alarmante de las colonias á causa 

de la sublevación de diferentes tribus. Al llegar, igno­

rando el paradero de Robledo y receloso de su conducta, 

siguió á Cali y allí tuvo conocimiento de la fundación de 

Antioquia, de la ocupación de ésta por Heredia y de las 

miras que abrigaba Robledo de independizarse. 

Belalcázar declaró á Robledo desertor; mandó al capi­

tán Juan de Cabrera á recuperar á Antioquia; marchó 

precipitadamente al Norte y pudo sujetar á los pozos que 

se habían sublevado. Estimando que era preciso fundar 

una población para tener dominadas á las tribus, lo que no 

podían hacer los habitantes de Cartago, dio encargo á Mi­

guel López Muñoz para que llevase á efecto tal propósito. 

1\1 uñoz fundó la villa que se llamó San tiago de Arma 

(154 2), por haberse establecido en la tierra de los armados; 

la población fue trasladada posteriormente á otro sitio, á cau­

sa de la insalubridad del clima, pero nú ha llegado á prosperar. 
Cabrera cumplió las órdenes de Belalcázar y se apo­

deró de Antioquia venciendo la resistencia que le hicieron 

unos pocos soldados de Heredia, porque la mayor parte 

estaban ocupados en explorar el territorio. E l capitán puso 

preso al Gobernador de Cartagena, y como el lugar ele la 

ciudad no era ventajoso, en su sentir, para su desarrollo, 

la trasladó (1542) á una bella planicie sobre la orilla iz­

quierda del Tonusco y á una legua del río CaLlca. Antio­

quia recibió dos años después el título de ciudad con armas 

y privilegios; tuvo cierta prosperidad desde los primeros 

años de su erección y ha sido cuna de patriotas ilustres . 

Cabrera dejó encargado del gobierno de Antioquia á 

~sidro ele Tapia y regresó á Cali llevando preso á Heredia 

a quien puso á disposición de Belalcázar. Este envió á 
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Heredia á Panamá, para que 'la Audiencia de allí, que 

era la llamada á juzgar el asunto, dirimiese las diferen­

cias sobre la extensión de territorio entre las dos gober­

naciones. Parece probable que aquel tribunal no resoh'ió 

en definitiva la cuestión; porque Heredia ' fue puesto en 

libertad y volvió á Cartagena, y continuaron las disputas 

á mano armada sobre la posesión de Antioquia. 
Heredia no pudo ir inmediatamente sobre Antioquia 

cama lo deseaba, porque el corsario Roberto Val, des­

pués de haber saqueado é incendiado á Santa Marta (1543) 
se presentó á las puertas de Cartagena (1544): á media 

noche entró al puerto, desembarcó en silencio y al ama­

necer sorprendió la plaza que fue saqueada y que se salvó 

de l incendio mediante el rescate de dos mil pesos de oro. 

El Gobernador logró escapar de manos del pirata. 

Libre Cartagena, Heredia con tropa fue de nue,'o 

sobre Antioquia y se apoderó fácilmente de ella, bien 

porque Tapia no podía resistirle ó porque no quisiese 

debido á su amistad con Heredia. D. Pedro, seguro de 

la posesión, hizo repartimiento de los indios entre sus 

parciales y amigos , quitándoselos á quienes los tenían, y 
queriendo luégo conquistar más se encaminó al N arte en 

busca de las bocas del río Cauca en el Magdalena. En 

ausencia de Heredia, Belalcázar, sabedor de la nueva pose­

sión, envió como Gobernador de Antioquia á su Teniente 

Ramón Madroñeros, bachiller de notables facultades, atre­

vido pero cauto . El bachiller ocupó la ciudad y su per­

manencia fu e corta porque siguió á Cali á responder de 

algunas acusaciones. En ausencia de l\1adroñeros regresó 

Heredia y reasumió el mando de Antioquia; pero llamado 

á Cartagena á contestar en el juicio de residencia, aban-
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donó la ciudad dejando al frente de ella al licenciado Juan 

Gallegos. Absuelto Madroñeros en Cali, voh·ió sobre An­

tioquia; se apoderó de la población en nombre del Go­

bernador de Popayán, prendió á Gallegos y á otros y los 

envió á Cali para que fueran juzgados. Después de esta 

ocupación, terminaron las disputas jurisdiccionales, por­

que la corte decidió q ue Anlioquia pertenecía á la gobe:·­

nación de Popayán. 
Las diversas ocupaciones de la colonia fundada por 

Robledo , retardaron su prosperidad y dieron lugar á ban­

dos ó facciones entre los moradores, que perduraron mu­

chos años. " Todo esto puede considerarse como un asu n tu 

de guerra civil entre eu ropeos, dice el doctor Uribe An­

gel en su obra citada, quienes sin haber tomado todavía 

entero y absoluto señorío de la tierra, arrojan en este 

suelo la semilla fatal de discordias in testinas, semilla que 

permanecerá oculta é ignorada, germinando lentamente, 

echando raíces para mostrarse e n todo su vigor tres cen­

turias más tarde.... o hay una sola co~a en los prece­

dentes antiguos de n~estra historia que no se venga repi­

tiendo de una manera fatal sobre las generaciones actuales. 

Carácter individual, índole social, preocupaciones, costum­

bres, virtudes y pasiones, todo más ó men os visible , más 

ó menos vivo, más ó menos feliz, traído desde el prin­

cipio de nuestros progenitores ejerce sobre nosotros su 

influencia dañina en ocasiones, y consoladora á veces." 

Las nuevas Leyes - De propósito y para estu­

diar la materia con la mayor claridad posible en este lugar, 

no hemos dicho qué es encolllie/lda) y nos hemos limitado 

á hablar de distribución ó repartimiento de indios cuan­

do se ha tratado de la fundación de alguna ciudad; pero 
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ahora cuando debemos ocuparnos en una medida de la 
corona española que fue de trascendentales consecuencias 

en la América, es preciso fijar los términos para conocer 

sus causas y desarrollo, y la ingerencia plausible del mo­

narca y de los venerables religiosos que abrieron la cru­

zada en pró de los intereses de la humanidad. 

Casi todas las conquistas no fueron obra de soldados 

asalariados por el gobierno de la Península, sino de em­

presarios particulares. Los conquistadores no podían ni 

querían dedicarse á las labores de la tierra y de las minas 

ó á otros oficios, y de Espaf1a no llegaban personas en 

número bastante para aplicarse á aquellas industrias y 
tareas; forzosamente debían ejercerlas los conquistados. 

los desposeídos de la tierra por la conquista. Desde el 
principio, cada conquistador tenía cierto número de indios 

que aplicaba á los trabajos domésticos ó de otro órden, 

con la obligación de sustentarlos y darles instrucción mo­

ral y religiosa, como retribución del servicio. Al conqu is­

tador se le encomendaban los indígenas y su buen trato; 

y de aquí el nombre de encomienda dado á determinada 
porción de naturales distribuídos, y el de encomendero á 
la persona que la recibía. La política española fue desde 

los principios alta, previsora y humana: no debía tor­
narse en esclavos á los encomendados; las tierras eran 

d el dominio del monarca; las encomiendas no eran per­

petuas y los hijos sólo podían sucede r al padre encomen­

dero, ó á [alta de ellos la esposa; y el encomendero, en 

remuneración á la concesión real, quedaba con el deber de 

prestar servicio militar á su costa, cuando se le pidiese. 

Estas providencias, dictadas primero por los Reyes 

Católicos D. Fernando · y D." Isabel, sobre encomiendas, 
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no pudieron detener los abusos de los conquistadores, 

quienes después de inauditos sacrificios y esfuerzos para 

dominar la tierra, se convertían en señores de ella, sien­

do muchos de clase ínfima. La inmensa distancia del go­

bierno español alentaba con la impunidad para infringir 

las leyes. Así, olvidado lo prescrito por la corte, los in­

dios eran esclavos; se les llevaba á lugares apartados de 

~u domicilio, ya en las expediciones ó ya para trabajar 

en las minas en clímas mortíferos; transportaban cargas 

pesadas por caminos intransitables; y en fin, se les obli­

gaba á oficios ó fatigas que no soportaban organismos. 

acostumbrados á la holganza de la vida salvaje . 

La desgraciada situación de los americanos se hizo co­

nocer al monarca, se alegaron sus derechos y se pidió el 
remedio con el entusiasmo que inspira la justicia; este 

movimiento en defensa de los oprimidos se debe á hom­

bres virtuosos, especialmente á los religiosos dominicos, 

y se puso al frente de él el venerable Fray Bartolomé 

de Las Casas, Obispo de Chiapa, quien decía al César es­

pañol: "Si los indios se dan de cualquier manera á los 

españoles, á pesar ce cuantas leyes, estatutos y penas se 

les pongan, sepa V. 1\1. que es como si decretase que 

las Indias queden yermas y despobladas." 

El emperador Carlos V resolvió poner término á ma­

les tan graves, convocó una junta de prelados, juristas y 

Otras personélS instruídas en los negocios de Indias, que 

discutió las medidas convenientes' en consecuencia se , 
expidieron en Barcelona, el 20 de Noviembre de 1542, 

las nuevas leyes, que así se llamaron en las colonias, so­

bre la administración pública en los dominios españoles; 

y el monarca quiso que fuesen promulgadas solemnemen-
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te, circunstancia esta que contribuyó mucho á exacerbar 

los ánimos de los encomenderos acostumbrados á no oír 

las órdenes de la monarquía favorables á los americanos. 

Las ordenanzas disponían principalmente esto : encar­

gábase al Consejo de Indias y á las Audiencias el cum­

plimiento fiel de las disposiciones que regían; se ordena­

ba la libertad de los indios esclavos y que por ninguna 

causa, ni aun de guerra justa, se les redujera á la servi­

dumbre, porque eran personas libres vasallos del Rey; 

perdía la encomienda el que diera mal trato á los enco­

medados; el tributo que debía pagarse al encomendero 

por el indio instruído en la religión, tenía que ser tasa­

do y en ningún caso se exigiría en trabajo personal; sin 

título legal se quitaba la encomienda; los empleados pú­
blicos, monasterios, hospitales, cofradías etc., no podían 

tener encomiendas. Tales providencias 110 produjeron dis­

gusto á los colonos; pero las mal recibidas y que dieron 

luga1- á manifestaciones pllblicas de descontento, fueron: 

la que prohibía ocupar á los indios contra su voluntad en 
el trabajo de las minas ó en la conducción de cargas; 

la que mandaba reducir las encomiendas excesiyas; la que 

impedía tenerlas á los que hubiesen ejercido empleo ; y 

por último, la que disponía que ninguna autoridad podía 

dar encomienda en lo sucesivo y que terminaba el de­

recho de herencia de los hijos ó mujer del encomendero. 
quienes recibirían en cambio, por los servicios del finado, 

una pensión para. su sustento. (1) 

(1) En 1568 se dispuso que las encomiendas se dieran á los descen­
dientes de los descubridores. pacificadores y pobladores. Entre los fines 
importantes de la reducción de los indios se perseguía su conversión á la 
fe católica, y en 1576 el rey Felipe II ordenó que en los repartimien-
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El Visitador Armendáriz - Con el fin de eje­

cutar fielmente las nuevas leyes, la corte nombró comi­

sionados especiales en sus vastas posesiones de América, 

y para las cuatro gobernaciones de Cartagena, Santa 

Marta, Río San Juan y Popayán, comprendiendo en la 

de Santa Marta las colonias del interior, pues no se ha­

bía erigido en gobernación e l Nuevo Reino, designó al 

licenciado D. liguel Díaz de Armendáriz quien estaba 

investido del doble carácter de Visitado.r y juez de resi­

dencia de los gobernadores y empleados. El Visitador 

llegó á Cartagena á principios del año de 15-+4, Y co­

menzó su misión en esa provincia: hizo llamar á D. Pe­

dro de Heredia que estaba en Antioquia, como es sabido, 

y el Gobernador de Cartagena se puso en camino y pre­

vio un juicio muy severo, fue remitido preso á España. 

El Licenciado envió á Belalcázar, con carta del Rey, 
las leyes para que las promulgase y pusiese en vigencia 

en su gobernación; el Gobernador de Popayán para cal­

mar los ánimos exaltados contra la autoridad real, con­

yocó una junta compuesta de personas notables, ante la 

cua~ protestó de su obediencia al monarca y expuso los 

inconvenientes que produciría el desconocimiento de las 

leyes , excitó para que se publicasen solemnemente, indi­

cando la idea de enviar un procurador que solicitase ante 

la corte la reforma de las ordenanzas, é hizo la promesa 

de que suspendía entre tanto su observancia. Fue nom­

brado comisionado ante la corte para reca~ar la reforma 

--
tos hubiese naturales para el aprendisaje de la doctrina cristiana y para 
el Sustento de los encomenderos, debiendo procurar3e que quedaran re­
dUCidos á poblaciones, y que la enseñanza religiosa fuera suficiente por 
tratarse del « bien de las almas y cristiandad de los indios». 
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de las leyes, Francisco de Rodas, en nombre de la pro­

vincia de Popayán: y los demás Cabildos se adhirieron 

á lo hecho allí. Desde aquellos tiempos nació la fórmula 

proverbial de "se obedece pero no se cumple," con la 

cual se eludían las órdenes que no se estimaba conve­
niente ejecutar. 

El Gobernador de Popayán no gozaba por entonces 

de reposo, y estaba en la villa de Arma pacificando las 

tribus levantadas, cuando lIeg-ó á aquella ciudad el Virrey 

Vasco T Ílñez Vela lanzado del Perú por una rebelión. 

El Virrey pidió auxilios al Nuevo Reino y á Belalcázar, 

éste equipó una expedición de cuatrocientos hombres y 

como Teniente General de úñez Vela partió con él al 

Sur á atacar á los revoltosos. Ocurrido el desastre en la 

jornada de Añaquito (inmediaciones de Quito), en que 

pereció el Virrey, triunfó la revolución y Belalcázar fue 

herido y estuvo en peligro de morir, el vencedor Gon­

zalo Pizarro le otorgó permiso para que regresara á Po­

payán, lo que efectuó. 

En vista de los amplios poderes de que estaba inves­

tido Armendáriz, la Audiencia dPo Santo Domingo le re­

mitió las causas que ante ella se ventilaban y que por 

corresponder al Nuevo Reino debía fallar el Visitador; 

entre ellas estaba la querella que Hernán Pérez de Que­

sada y su hermano Francisco seguían contra el Adelan­

tado D. Alonso Luis de Lugo que los había desterra­

do de las Indias, como se indicó en oportunidad debida. 

Los Quesadas resolvieron salir de Santo Domingo para 

venir á Cartagena á defender su causa ante el Licencia­

do; llegaron al cabo de la Vela donde encontraron al 
capitán Gonzalo Suárez Rendón, otra de las víctimas de 
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los atentados de Lugo; y allí, mientras esperaban viento 

favorable para proseguir el viaje, estando á bordo del 

navío un rayo dio muerte á los hermados Quesadas é 
hirió en un brazo á Suárez Rendón y en una pierna al 

Obispo de Santa Marta Fray Martín de Calatayud. El 

señor Ohispo y Suárez Rendón se dirigieron luégo á 

Cartagena, y Armendáriz, debido á las instancias del 

fundador de Tunja y de los demás interesados en los 

asuntos ele Santa Fe que no querían regresar en tanto 

que gobernase Montalvo de Lugo, Teniente del Adelan­

tado D. Alonso Luis, resolvió, mientras él concluía su 

misión en la costa, nombrar por su Teniente en el Nuevo 

Reino á su sobrino D. Pedro de Ursúa. 

Además del nombramiento de Goberllador interino de 

Santa Fe, el Visitador desde Cartagena, ejerciendo fun­

ciones que fueron más tarde desaprobadas por el Supre­

mo Consejo de Indias, asumió la gobernación de Antio­

quia y designó por su Teniente General allí al célebre 
Jorge Robledo. 

Ultima jornada de Robledo - En efecto, Ro­

bledo había regresado de España en donde no sólo pudo 

defenderse de los cargos que le hizo Heredia por usur­

pación ele jurisdicción en el territorio de Cartagena, sino 

que obtuvo el título honorífico de Mariscal en la antigua 

milicia. A Cartagena llegó con su esposa D. a María de 

Carvajal , señora de noble cuna como que pertenecía á la 

ilustre familia de los marqueses de Tovar. 

A vil'tud del nombramiento que le hizo Armendáriz, 
Robledo marchó de Cartagena en dirección á Antioquia 

(1546) con setenta soldados escogidos, disponiendo que 
Su esposa se trasladara á Panamá mientras podía reunír-

15 
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se le en Antioquia. Resumiremos las peripecias de la úl­

tima jornada acometida con tanta desventura por el l\Ja­

riscal, que en esta ocasión en que iba á luchar con el 

sagaz Belalcázar, en vez de desplegar dotes de pruden­

cia patentizó \lna lamentable imprevisión. 

Robledo, una vez que hubo llegado á Antioquia, se 

apoderó del gobierno y puso preso al representante de la 

autoridad de Belalcázar; de allí paso á Arma, y como el 

Alcalde no quisiera someterse, le rompió el bastón, insig­

nia del mando, y lo redujo á prisión en unión de los Re­

gidores; en Cartago se recibió al Mariscal con respeto y 
consideraciones, pero no se reconoció su autoridad y se 

hizo dueño de ella á la fuerza; é igual cosa aconteció en 

Anserma. De aquí mandó un comisionado á Belalcázar 

que se hallab::t en Cali, y aquél sabedor de los desmanes 

ejecutados por su antiguo subalterno, resolvió abrir cam­
paña contra él. 

El emisario del l\Iariscal entregó al Gobernador de 

Popayán una carta de Armendáriz, en que le ordenaba á 

Belalcázar no saliera de la ciud~d de Cali y reconociera la 

autoridad de Robledo en Antioquia. Belalcázar no quiso 

inclinarse ante el mandato del Visitador é hizo saber al 

Mariscal que abandonase la tierra que ocupaba y diese 

libertad á los presos, y que de nó, lo sometería por la 

fuerza de las armas. 
Enfrentados los dos caudillos, el desenlace de la con 

tienda no se podía hacer esperar. Los errores del funda­

dor de Antioquia iban en aumento á medida que las 

circunstancias se hacían más críticas. En Anserma despojó 

Robledo las cajas reales y principió á fabricar armas para 

la defensa, y de ahí se trasladó á Cartago de donde e:wió 
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nueva intimación á Belalcázar quien la contestó con dureza 

y energía; entonces intentó el Mariscal una reconciliación, 

yá imposible: propuso para afianzar la concordia la cele­

bración del matrimonio de dos deudos de Belalcázar con 

la hermana y sobrina de D." María de Carvajal. Belal­

cázar se limitó á dar respuestas vagas á ese mensaje, y 

con ciento cincuenta hombres avanzó contra Robledo. 

El Mariscal se retiró á Arma y pri vándose de tres de 

sus mejores oficiales, los envió como emisarios de paz al 

Gobernador de Popayán á quien hallaron yá muy cerca, 

acampado en Carrapa. Belalcázar despreció las propues­

tas y retuvo en prisión á los oficiales. Entre tanto Roble­

do, que esperó en vano el regreso de los comisionados 

dentro del plazo de doce días que les fijara, había ocu· 

pado la posición estratégica de Loma de Pozo, sitio de 

difícil acceso, al occidente de la población de Pácora (De­

partamento de Caldas). 

En la madrugada del día 2 de Octubre de 1546, Be­

lalcázar sorprendió el campamento de Robledo quien dor­

mía en aquella hora suprema, y sin modo de defenderse 

se entregó á la clemencia de su antiguo jefe, quien lo 

acogió cortesmente aun cuando lo puso preso con algunos 

de sus principales oficiales. El Gobernador de Popay-in 

hizo reunir un Consejo de Guerra para que decidiera de 

la suerte de los prisioneros, y desgraciadamente para la 

gloria de aquel caudillo, el Consejo, influenciado por el 

Teniente General Francisco Hernández Girón, condenó 

á muerte al infortunado Mariscal y á tres de sus com­
pañeros. 

El 5 de Octubre en la Loma de Pozo y en presencia 

de las tropas de Belalcázar formadas en batalla, sufrió la 
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pena vil de garrote el Mariscal D. Jorge Robledo, quien 

murió dando muestras de gran valor y conformidad cris­

tiana. También fueron ajusticiados el Maestre de Campo 

Hernán Rodríguez de Sousa, Baltasar de Ledesma y Juan 

Márquez Sanabria. La cabeza del Mariscal, separada del 

cuerpo, fue expuesta; los cadáveres se sepultaron procu­

rando que los salvajes no los encontrasen, pero los caní­

bales guiados por su feroz instinto dieron con ellos y los 

desenterraron para devorarlos. 

El historiador Piedrahita dijo de Robledo: "Ninguno 
de los héroes de este siglo procedió con menos codicia 

de oro en las conquistas ; ninguno le aventajó en valor 

en los descubrimientos. Cumplía firme las paces que asen­

taba. Templóse siempre en no derramar sangre en los 

encuentros, y :l no intervenir la imprudencia de Armen­

dáriz hubieran llegado sus hazañas á fin más dichoso." 

Es sen ible que la historia tenga que pronunciar su 

fallo justiciero que marchita las glorias de 1 famoso con­

quistador de Quito y fundad or de Popayán. Mediando 

propuesta de avenimiento sorprendió á su enemigo, fal­

tando á la hidalguía; le dio muerte cruel y ese acto era 

no sólo impolítico sino ilegal. 

El Visitador en Santa Fe- D. Pedro de UrSl¡a, 
designado por Armendáriz para la gobernación interina 

del Nuevo Reino, vino á llenar su misión trayendo en su 

compañía á Gonzalo Suárez Rendón, á algunos vecinos de 

Santa Fe y V élez que habían sufrido las persecuciones del 

Adelantado Lugo, y á otros personajes importantes. El 

viaje se hizo por e l Magdalena y luégo por tierra á V élez. 
En V élez fue recibido U rsúa como Gobernador; des' 

pués pasó á Tunja y luégo á Santa Fe (Mayo de 1545), 
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donde no se le esperaba. Es sabido que en esta última 

ciudad ejercía el mando Lope l\'Iontalvo de Lugo como 

Teniente del Adelantado D. Alonso Luis de Lugo, y 
antes de la ven ida de U rsúa sólo habían ocurrido como 

asuntos dignos de rememorarse, el levantamiento del caci­

que de Guatavita que fue dominado, y la empresa de la 

conquista de los muzos por el capitán Diego Martínez, 

que no tuvo resultado. 

Ursúa, bien intencionado pero joven é inexperto, su­
frió la influencia en Santa Fe de uno de los bandos en 

que estaba dividida la colonia, y sus promesas de un go­

bierno imparcial fueron violadas, porque poco después de 
su llegada redujo á prisión á l\1ontalvo y al Alcalde ordi­

nario capitán Luis Lanchero. 

U na vez que el Visitador Armendáriz dio por termi­

nada su misión en Cartagena con el juicio de residencia 

que siguió al Gobernador Heredia, no se puso en vía de 

Popayán á residenciar á Belalcázar porque no juzgó por 

entonces política la medida con ese conquistador, cuyos 

servicios estimaba necesarios en el Perú el Pacificador 

D. Pedro de la Gasea. Entonces Armendáriz se encaminó 

á Santa Fe y llegó en 1547. 

En Santa Fe se publicaron las nuevas leyes con solem­

nidad, y aquí, como había ocurrido en Popayán, produ­

jeron gran descontento y se acordó nombrar procuradores 

que fuesen á España á pedir la reforma. En el año si­

guiente el monarca accedió á lo pedido por sus vasallos 

y reformó las ordenanzas en el sentido de que los hijos 

y las mujeres de los encomenderos tenían derecho á here­

dar la encomienda, y en e l de que sí podían poseer la 

encomienda los que hubieran sido empleados, siempre que 
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no fuesen oficiales reales en actual ejercicio. Asímismo, 

se dispuso que podrían darse encomiendas en premio de 
servIcIos. 

Una de las primeras medidas del Visitador fue severa: 

dio tormento á un vecino de Santa Fe con el objeto "de 

averiguar los responsables del incendio, ocurrido el año 

anterior, de la casa de su sobrino Ursúa. y el acto que 

ejecutó ratificando las encomiendas en los que las reci­

bieron de D. Gonzalo jiménez de Ques:\da, produjo inse­

guridad y odios. 

Armendáriz designó á U rsúa y á Ortún Vel:isco para 

que fuesen con una expedición á la sierra nevada del 

norte, pues se tenían noticias de la riqueza de la región, 

especialmente en V élez cuyos vecinos sabían por las corre­

rías que habían hecho en la provincia de Guane, que hacia 

el Norte corría un río que arrastraba arenas de oro. Los 

expedicionarios llegaron á un valle elevado rodeado de 
altas serranías, que llamaron del Espíritu Santo. Con el 
fin de someter los varios pueblos que encontraron en 

aquella región habitada por los c/titareros, determinaron 

los jefes fundar una ciudad á la que se puso el nombre 

de Pamplona en recuerdo de la capital de Navarra de 

España. 
Pamplona, que pertenece al Departamento del Norte 

de Santander, fue fundada en Abril de 1549: las calles 
se trazaron con regularidad; quedó dividida en ciento 

treinta y seis solares para cada uno de sus pobladores, Y 

se nombraron Alcaldes y Regidores. La ciudad está sobre 

la cordillera oriental en el mismo sitio en que se fundó, 

- que es un valle hermoso y pequeño regado por el río 

Pamplonita; el clima es frío y desapacible pero sano. En 
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Agosto de 1555 el Rey concedió á Pamplona el título 

de ciudad. La fama de la riqueza de las minas de oro y 

plata de la nueva población atrajo á ella muchos aven­

tureros. 

D. Pedro de U rsúa gobernó en Pamplona hasta el 

año siguiente á la fundación, y pacificó sin dificultad á los 

chitareros que eran de mansa índole. Le sucedió en el 

mando el otro fundador Ortún Velasco, quien estuvo 

veinte años al frente del gobierno como Justicia Mayor . 

El Visitador Armendáriz comisionó también al capitán 

Francisco Muñoz Pedroso para explorar la tierra que habi­

taban los indios pantágoras. Esta expedición tuvo la im­
portancia de dar á conocer más el país. Pedroso pasó el 

l\Iagdalena y reconoció las llanuras en que posteriormente 

se fundó á Mariquita; trasmontó la cordillera acercándose 

á los nacimientos de los ríos Guarinó y de La Miel. A 

este mismo sitio llegó al propio tiempo por camino opuesto, 

una expedición que envió Bela1cázar para completar el 

conocimiento de la aurífera tierra de Antioquia. 

Belalcázar concluye su carrera - Después del 
sangriento drama de la Loma de Pozo, Bela1cázar envió 

al capitán Juan Coello á recuperar el gobierno de An­

tioquia y á castigar con la pena de muerte á los prin­

cipales comprometidos en la deposición de su Teniente 

en esa ciudad; pero este acto de venganza se evitó gracias 

al noble proceder del capitán Gaspar de Rodas, quien les 

dio aviso anticipado y los sah'ó así del peligro que los 

amenazaba. Esto honra grandemente á Rodas, porque los 
avisados eran sus enemigos. 

Para pacificar el Perú. D . Pedro de la Gasca llevó 

auxilios de Cartagena y los solicitó de Popayán y Santa 
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Fe. Armendáriz envió cien soldados de caballería y Be­

lalcázar con doscientos hombres se encaminó al Perú, por 

tercera vez, como leal vasallo á servir á su Rey. En esta 

campaña contra Gonzalo Pizarro, el fundador de Popayán 

formó parte del consejo para los negocios de guerra que 

creó la Gasea, y fue nombrado jefe de la caballería. Pasado 

el combate de Sacsahuana, cerca del Cuzco, Belalcázar 

regresó á su gobierno á fin es de 1548, y por su orden 

salió una expedición al mando de los capitanes Sebastián 

Quintero y Bartolomé Ruiz, á buscar las minas de plata 

en las faldas orientales de las montañas de Coconucos, á 

sujetar á los g'uanq,cas, paeces y J1alcones y á fundar en las 

inmediaciones una población. Al finalizar el año de 1549 

Quintero salvó la cordillera, siguió al Sur y fundó en el 

valle de Cambis un pueblo con el nombre de San Bar­

tolomé de Cambis, y que después tuvo el de San Sebas­

tián de la Plata, debido á la rica mina de sus cercanías. (1) 
La primitiva población estaba en e l sitio que se deno­

mina hoy Moscopan ó Plata Vieja, y quedó destruída; 

la actual está situada á orillas del río de la Plata y fue 

fundada muchos años después que la primera (1653)' 

Armendáriz no llenó su encargo de seguir el juicio 

de residencia á Belalcázar porque, como queda dicho yá, 

no est imó por entonces oportuna la providencia. En efecto, 

La Gasca que venía de España á su misión especial, juzgó 

necesaria la ayuda del Gobernador de Popayán en la paci­

ficación del Perú, y desde Santa l\Tarta ordenó á Armen­

dáriz el aplazamiento del juicio. Debido á las constantes 

(1) Hemos seg:lÍdo en la fundación de la Plata lo que dice el señor 
Arroyo en su libro citado, pues Acosta afirma que esta población fue fun­
dada en 1551, de orden del Licenciado y Oidor Francisco Briceño. 
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quejas que los émulos de Belalcázar, y especialmente la 

viuda del Mariscal Robledo, elevaban á la corte, ésta envió 

al licenciado Francisco Briceño como Juez de residencia 

de aquél. 

En 1550 llegó Briceño á Cali por la vía de Buena­

ventura y ordenó á Belalcázar se trasladara á esa ciudad 
para abrir el juicio; el Gobernador obedeció viniendo de 

Popayán; el juez le suspendió sus funciones) asumió el 

mando y lo redujo á prisión. El juicio fue severísimo y 

secreto; el acusado pudo justificarse de todos los cargos 

que se le formularon, menos del asesinato de Robledo y 

de sus compañeros, y se le condenó á la pena de muerte. 

Belalcázar apeló de la sentencia ante el Consejo de Indias, 

recurso que le fue concedido previa fianza, y se puso en 

camino de Es paña por el río Magdalena; en el viaje le 

dio fiebre, hizo testamento, y su avanzada edad y las amar­

guras que había experimentádo en los últimos días, lo 

llevaron á la tumba en Cartagena, el 30 de Abril de 

1551 (1). 
La muerte del ilustre caudillo fue sentida general­

mente, y su antiguo rival D. Pedro de Heredia, quien 

aún gobernaba en Cartagena y le había dispensado todas 

las consideraciones que demanda el infortunio, hizo al fina­

do suntuosas exequias. El cronista Castellanos refiere que 
sobre el sepulcro de Belalcázar se puso un expresivo 
epitafio. 

(1) FEDERICO GONZALEZ SUAREZ- Historia General de la R e­
Pública del Eettador- 1892 • 
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LA CONQUISTA 

e A P IT U L o VII 

Los chibchas: sus vestidos, alimentos, habitaciones, industrias, matrimo­
nios, fiestas, funerales, sepulcros, momias, creencias religiosas, ri tos, 
gobierno, guerra, leyes, orígenes y dinastías - Algunas tribus del in­
terior del país. 

Los chibchas - Siguiendo el plan propuesto corres­
ponde yá, terminada la historia de la Conquista, tratar 

de las naciones y tribus indígenas del interior del país, 

como que en lugar conveniente hablámos de las que ocu­

paban el litoral colombiano tanto en el A tlántico como 

en el Pacífico. Prestaremos atención preferente al estudio, 

siquiera sea somero, de la nación clúbclta, la más civili­

zada y numerosa de las que vivían en el territorio colom­

biano, y después se dará alguna noción de las tribus más 
Importantes del interior. 

Los habitantes del notable pueblo americano se cono­

cen COI1 el nombre de cltibclzas, pero esta denominación 

no se encuentra en los primeros cronistas . Los conquis­

tadores los llamaron mtúscas, porque los indios hacían fre­

cuente uso de esta palabra que en su lengua significa 
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persona, y también los apellidaban moscas por la seme­

janza de los vocablos muisca y mosca .. 

El territorio ocupado por los chibchas estaba en el 
centro del país, en las planicies altas de los ramales occi­

dentales de la cordillera oriental de los Andes y en algu­

nos valles circuídos por éstos; medía una superficie aproxi­

mada de 250 miriámetros cuadrados; su mayor longitud, 

descle la mesa de ] éridas al Norte hasta Pasca al Sur, 

alcanzaba á 27 miriámetros, y en su mayor latitud á 13 

miriámetros. El número de habitantes no puede preci­

sarse; se calcula que llegaba á un mil!ón. En la mayor 

extensión hacia el 1 orte se comprende la tribu cle los 

guanes, que al deci, de algunos historiadores eran de cos­

tumbres muy semejantes á las de los chibchas, y los mismos 

españoles daban á los gua1les el nombre de moscas. 

Para dar una idea más clara con las denominaciones 

geográficas de hoy, del país ó territorio de los chibchas, 

aunque difiera en extensión con la que señala D. Vi­
cente Restrepo en su erudita obra sobre aquéllos, se 

inserta lo que dice sobre el particular D. Ezequiel Uri­
coechea (1). "Al tiempo del descubrimiento, el país de 

los chibchas comprendía las planicies de Bogotá y de 

Tunja, los valles de Fusagasugá. Pacho, Cáqueza y Tenza, 

tocio el territorio cle Ubaté. Chiquinquirá, l\loniquirá, 

Leiva, y después por Santa Rosa y Sogamoso hasta lo 
más alto cle la corcltllera, desde donde se divisan los Llanos 

de Casanare.... La población acumulada, la mayor parte 

en tierra fría, sin ganados que le procurasen alimentoS 

nutritivos, ó que la auxiliasen en las faenas de la agn-

(1) .flIe1llor:a sobre las antigiiedades Neo-Granadillas - 1854. 
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cultura, necesitaba para VIVir ser con extremo sobria y 

laboriosa, y en efecto lo era, pues no sólo se mantenía 

en la abundancia, sino que conducía sus sobrantes á los 

mercados de los países circunvecinos, en donde los cam­

biaba por oro, pescados y algunos frutos de las tierras 

cálidas." 

Desde la época lejana en que comienza á asomar la 

historia de este pueblo, ya se diferenciaba de los demás 

vecinos, porque constituía una sociedad de estados inde­

pendientes entre sÍ, pero unidos por el lenguaje, creen­

cias, costumbres y leyes, que indican la comunidad de 

origen. 
El indio chibcha, cuyo tipo aún no ha desaparecido, 

puede describirse así : talla mediana y robusta, cráneo poco 

promillente, pelo negro y lacio, color cobrizo, frente apla­

nada y angosta, ojos negros y pequeños, nariz ancha y 

corta, pómulos salientes, boca grande de labios gruesos 

y dientes blancos y parejos; no tenía barbas. Era inte­

ligente, valeroso y sufrido . 

La lengua chibcha fue estudiada primero gramatical­

mente por el Padre misionero] osé Dadey, quien, "para 

conseguir su comprensión, dice el Padre Cassani, se hizo 
discípulo de los que no podían ser maestros. Hablando 

con los indios, les oía una palabra y la apuntaba; como 

podía examinaba su significación, que ponía al lado, y con 

suma paciencia y continua aplicación fue formando. un dic­

cionario. Hasta aq uÍ pudo ser trabajo material, pero hecho 

éste, Como yá hablaba corriente, empezó 2. observar los 

casos y géneros de los nombres, los tiempos de los verbos, 

la construcción de las oraciones, y dispuso su Arte." Esta 

obra del Padre Dadey desapareció, y hoy apenas existe 
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la Gramática) el Catecismo y Confeúonarz"o que del idioma 

compuso el Padre Bernardo Lugo y que se imprimió en 

Madrid (1619). La lengua ch ibcha carecía de las le tras 

d) I) II, ii) r y v) pero algunas de éstas se encue ntran 

en los dialectos d istintos que se hablaban en los diversos 

señoríos ó cacicazgos; era escasa de palabras y la repe­

tición frecuente de las sílabas cita) cM) cito) clm le daban 

cierta languidez ó monotonía. Los chibchas no t enían 

vocablos adecuados para indicar las ideas abstractas, y en 

sentir del distinguido escritor yá citado (r), 1, no cono­

cieron ninguna clase de escritura ideográfica ni fonética, 

y les faltó la ocasión de pulir y cultivar su lengua. A un­

que tenían cantares á manera de villancicos, en los que 

referían los sucesos presentes y pasados, y fórmulas de 

oraciones para sus diversas clases de sacrificios, no nos 

ha quedado de ellos ni la más pequeña muestra." 

Vestidos, alimentos y habitaciones - Los 
chibchas, á fuer de más civilizados, usaban vestidos: el 

varón se envolvía el cuerpo con una manta y con otra 

lo cubría, atando las puntas con un nudo sobre e l hom­

bro; el vestido de la mujer era semejante, pues la manta 

que ataba al rededor del cuerpo caía hasta los pies, y la 

que se ponía sobre los hombros, imitando un manto, iba 

sostenida con un alfiler de oro ó de cobre, y sólo dejaba 

desnudos los brazos. Las mantas eran de algodón, finas, 

blancas por lo común, y las de que se servían las per­

sonas principales tenían dibujos negros y colorados. No 

usaron primitivamente camisetas ó túnicas como se ha 

creído, sir~o después de que llegaron con los conquista-

(1) VICENTE RESTREPO. 
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dores algunos naturales del Perú que sí las llevaban. El 

calzado, en cualquiera de sus formas, les era desconocido . 

El sexo no se distinguía por el cabello, pues hombres 

y mujeres lo dejaban crecer, y éstas, para conservarlo y 

ennegrecerlo, se valían de drogas . (1) Generalmente se 

cubrían la cabeza, y en el modo de hacerlo distinguíanse 

las clases sociales; se servían con tal fin de gorras y co­

fias dé formas muy variadas, algunas de algodón, y otras 

Dibujos que los chibchas 
ponían en las telas, imprimiéndolos con sellos cilíndricos de barro 
(Tomado del At/as sobre los Chibchas de D. Vicente Restrepo ) 

de pieles de animales; tenían altos bonetes que ostenta­

ban rayas y dibujos que solían verse en las gorras de las 

mujeres. Se pintaban para concurrir á las fiestas, las me-

(1) « Los indios eran idólatras de su cabello: la mayor afrenta que se 
les podía hacer era cortárselo, y en las leyes de su gobierno este era el 
castigo más ignominioso. Juzgaban que era más hermoso siendo más ne­
gro, y aunque la naturaleza favorecía su idea, se tomaban el trabajo de 
tenerlo metido en legías yaguas fuertes, al fuego, por muchas horas. 
Las mujeres lo traían suelto y procuraban que fuese muy crecido, sir­
viéndose para ello de la virtud de algunas yerbas. Los varones lo usaban 
largo hasta los hombros y partido en forma nazarena JI. 

(Boletín de .EIistoJ ia )' AJltigüedades - 191I - « Memorias históricas 
de la iglesia y pueblo de Lenguazaque)J. Estudio que se supone ser del 
Canónigo bogotano Domingo Duquesne). 
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jillas y los brazos con achiote, y se adornaban con joyas 

y alhajas que estimaban mucho. Los principales, hombres 

y mujeres, en las fiestas y en la guerra llevaban uno ó 

más collares hechos de cuentas de huesos y pedrezuelas. 

verdes, coloradas, blancas y azules, y con canutillos de 

oro fino; también se ponían en los brazos tales sartas. 

Cultivaban las s iguientes plantas que les servían de 

alimento: el maíz (aba) en algunas variedades, del cual 

hacían. fermentándolo en agua, la chicha, su alimento pre­

ferido; de este grano preparaban también la mazamorra 

y su pan habitual que todadavía hoy se conoce; y para 

hacerlo envolvían la masa del maíz en una hoja adecuada 

y la cocían en agua ó la asaban. Las papas ó patatas de 

muchas clases (yo11lsa); los cubios, hibias y chuguas ; yuca 

no venenosa, que convertían en pan ó la comían asada; 

arracachas, batatas, fríjoles, calabazas, ahuyamas, tomates, 

y el ají que usaban como condimento. La carne que más 

apetecían era la de venado y comían también la de los 

curíes, conejos, tórtolas , perdices, patos y pescados, y se 

servían de la sal en los alimentos. Entre las frutas del 

gusto de los indios indican los cronistas los aguacates, 

piñas, guayabas, pitahayas y guanábanas . Usaban el taba­

co, pues se han encontrado en las sepulturas pipas cortas 

de piedra, y no sólo lo fumaban sino que parece que se 

em pleaba como rapé. 
N o se conoce ningún edificio de piedra construído por 

estos naturales, y es probable que en los momentos de 

la conquista estaban en capacidad de entrar en esa vía de 

progreso. Sus casas ó bohíos eran mezquinos: las paredes 

de palos enterrados en el suelo, á trechos; en los interva­

los, bahareques hechos con cañas entretejidas y atadas. Y 
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los intersticios llenos de barro; el techo, algunas veceS 

cónico, y otras de dos alas en forma rectangular, cubierto 

de paja que aseguraban sobre varas, y las puert:-s y ven­

tanas pequeñas. Las camas de que se servían eran bar­

bacoas de caña sobre las cuales extendían mantas unas so­

bre otras; como era uso común descansar en el suelo 

en cuclillas, pocos indios tenían asientos de madera, de 

una sola pieza, con ó sin espaldar y muy bajos; otros se 

sentaban sobre mantas. 
Las habitaciones de los señores principales no eran 

los bohíos ordinarios: las pintaban, y cubrían el suelo 

con esparto; tenían molduras de madera, patios grandes 

y muchos aposentos; quedaban encerradas por cercados 

cuadrados de cañas entretejidas y sus paredes alcanzaban 

una altura hasta de cuatro metras. En las esquinas de los 

cercados se elevaban maderos gruesos, pintados de rojo; 

con una garita en su extremo y de una f>levación de unos 

diez metros, la cual se empleaba para sacrificar víctimas 

humanas. Estos cercados, que eran vistosos y que desde 

lejos parecían fortalezas, motivaron el nombre de Valle 

de los Alcáza1'es, dado por Quesada á la sabana de Bogotá. 
Los cercados del Zaque en Tunja y del Zipa en Ca­

jicá tenían algunas variaciones: las grandes casas estaban 

dentro de un cercado, y este quedaba rodeado por otro, 

mediando entre los dos algunos pasos. La casa fuerte del 

Zipa en Cajicá era más vistosa é imponente: las casas 

qUE: se encontrnban dentro del cercado interior tenían pa­

redes Con cañizos limpios, unidos con hilos de colores dis­

tintos; había grandes aposentos para habitación; algunas 

de esas casas se destinaban para guardar las armas y otras 
ca . , 

nstltllJan las despensas. U n corredor amplio, cubierto 
I6 
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de tela gruesa y fuerte, se extendía en todo el cuadro 

que cercaba las casas. Las puertas de los cercados se 

construían de cañas y con un cordel las ataban para ase­

gurarlas. Era costumbre adornar el exterior de las puer­

tas de los cercados del Zaque y del Sugamuxi con bri­

llan~es láminas y otras joyas de oro, que cuando el viento 

las movía Ó se abrían las puertas, sonaban agradablemen­

te. Y valían tanto esas joyas, que las que descolgaron 

de la puerta de la mansión del Sugamuxi los conquista­

dores, se estimaron en ochenta mil ducados. Singular es 

que los indios no hurtasen alhajas de aquel precio que 

se hallaban á su alcance. 

Industria y algunos usos - La industr ia agrí­

cola era la principal entre los chibchas, porque se ali­

mentaban con los frutos de la tierra. Cultivaban gran­

des labranzas en las tierras cálidas y frías, y sembraban 

algodón, raíces y frutas según el clima; y empleaban para 

esto instrumentos imperfectos de madera ó de piedra, pues 

no conocieron el hierro. Las acequia para el riego de 

las tierras no les eran desconocidas. 
El derecho de propiedad territorial existía : la pro­

piedad raíz se adquiría por herencia de los hijos y de 

las mujeres del difunto. Esta ley de herencia no se re­

conocía respecto de los objetos de lujo, como joyas y tun­

jos de oro y cobre, y esmeraldas, pues todos eran pro­

pios de la persona y se sepultaban con ella. 

Explotaban las salinas de Zipaquirá, Nemocón y 

Tausa y hacían un comercio activo del artículo con las 

tribus vecinas. Para llevar la sal á lugares distantes la 

compactaban evaporando el agua salada en vasijas gran­

des de barro ; la sal formaba un pan consistente del 
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peso de vanas arrobas, y como quedaba adherido á la 

vasija , la rompían para sacarlo. Las minas de esmeral ­

das constituían otra fuente de riqueza, porque tales pie­

dras preciosas eran tenidas en grande estima; como las 

de Muzo estaban en tierras de indios enemigos de los 

Patena de oro de veinte quilates 
trabajada por los chibchas. 

Pesa 390 gramos Y mide 24 centí­
metros de largo por 21 de ancho -
Fué hallada en Machetá (Cundina­
marca). 

El Gobierno de Colombia obse ­
quió,hace varios años,esta pieza c.on 
otras semejantes al Papa León XIII. 
(Atlas citado). 

chibchas, éstos trabajaban 

las minas de Somondoco en 

territorio del cacique del 

mismo nombre, en épocade 

lluvias. E l procedimiento 

para descubrir la veta de la 

esmeralda consistía e n re­

mover la tierra deleznable 

con barras de madera, y lué­

go la quitaban echándole 

agua. N o tenían minas ele 

oro, y conseguían el metal 

en e I comercio con otras 

tribus. El cobre lo extraían 

de las minas de Mon iquirá. 

Tejían mantas de algo­

dón y alo largo de ellas di­

bujaban con pinceles fajas y 
otras labores , sirviéndose 

de tintas vegetales . Fundían el oro y e l cobre y tam­

bién los ligaban en diversas proporciones; vaciaban pie­

zas de muellO peso, como lo prueba la urna de oro fino· 

encontrada por los españoles en las habitaciones del 

Zaque de Tunja, que pesó treinta libras. Para el vacia­

do de las figuras y alhajas, que eran generalmente ma­

cizas, empleaban moldes, y cuando las fabricaban hu e-
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cas hacían el molde en arcilla , cubriéndolo con una 

capa de lgada de cera y sobre ésta otra gruesa de arcI­

lla. Sabían soldar y dorar , sirviéndose de ácidos vege ­

tales; el cronista Oviedo cuenta haber conocido la yerba 

que empleaban para el dorado. Los trabajos de orfe­

brería de los chibchas no revelan gran gusto artístico y 
ordinariamente no los pulían; en los de cerámica, sí se 

han encontrado obras que se distinguen por su belleza 

en la forma y dibujos , como jarros y \ asas. Fabricaban 

también de barro figuras humanas y de animales. y se­

llos planos y cilíndricos con dibujos para estamparlos 

sobre las te las ó en e l cu erpo; asímismo, figuraban ob­

jetos en piedras apropiadas , como la arenisca consistente. 

y es dign o de notar que no se encu e ntra en re­

lieve ni en pintura la representació n d e árboles, hojas 

Ó flores . 

E ntre los usos de los chibchas, se enumeran algu­

nos de los más salientes. Sus mercados públicos se efec­

tuaban en Bacatá, Zipaquirá, Tunja y Turmequé cada 

cuatro días, y en las transacciones los indios no alzaban 

la voz y procedían con calma. Concurrían en épocas se­

ñaladas á varias ferias co n las tribus circunveci nas , y 
las más im portantes se celebraban en tierras de los 

j OilZCOS, llamados yapo1'ogos por los conquistadores. Yi­

vÍan aquéllos en las or illas del Iagdalena, desde el río 

N eiva hasta el Coello; y daban su oro á los chibchas 

en cambio de sal, esmeraldas y mantas. La feria de Co­

yaima, á orillas del Saldaña, era muy concurrida, parti­

cularmente por los aborígenes de Pasca y los vecinos; 

y cerca á Neiva, quizás en Aipe, había otro mercado. 

Sobre una gran piedra hacían sus contratos de mayor 
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valor, en una feria muy concurrida en Sorocotá, á on­

llas del río Suárez; las tribus vecinas llevaban allí los 

frutos de la tierra y el oro de Girón y del Carare; los 

indios se colocaban al rededor de la piedra y tenían 

esa costumbre como augurio favorable . Posteriormente, 

el Alcalde de V élcz para abolir tal práctica, rompió la 

piedra que era un canto e rrático de peso de varios 
quintales, y resultó ~er rico 

mineral de plata que dio 
varias libras del metal; pero 

no se halló , no obstante las 

pesquisas,el filón ó criadero 

de su procedencia. Eran los 

indios hábil es en sus tran­

sacciones, y usureros ; si el 

deudor no pagaba en e l pla­

zo señalado, la deuda au­

mentaba por mitades según 

las l 1I nas que pasaran des-o 

pué:; del tiempo fijado. 

Hacían los cambios co­
Hermosa jarra chibcha, de barro, merciales no solamente per-
de 37 centímetros de altura. Tiene 
en el cuello una figura humana. 
(Atlas ci tado. ) 

m u tan d o artículos, sino 
tambié '1 por medio de la mo­
neda. Era la moneda chib-

cha un disco ó tejuelo de oro, vaciado en molde, sin 

ningun a se lial , y de una pulgada de diámetro aproxi­

madamente; tambi é n fundían otros tejue los de mayor ta­

maño. Empleaban la mon eda en los cambios de sus mer-
cados dI · . . . e InteriOr, )' para el pago del tnbuto que los 
cacIques deb ían al Zipa y al Zaque; e n los co ntratos 
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con bs tribus vecinas se permutaban los productos. (1) 
En cuanto á medidas de capacidad tenían una para el 

maíz desgranado que llamaban, como al grano, aba, y para 
de terminar la longitud de los objetos se valían del palmo 

y del pie. 
El sistema de numeración era el vigesimal, y para 

contar se servían de los dedos de las ma nos y de los 

pies; contando hasta veinte multiplicaban este número 

cuantas veces fuera menester. Dividían el tiempo en 

días , meses y años; los días se contaban por soles, y 

el nombre sua (sol) se aplicaba también al día. La ma­

ñana se llamaba sua mena; el medio día , sua mcca ; sasca 

la tarde y sa la noche. Los meses se contaban por lunas, 

y cada una de éstas se dividía en otras dos, de donde 

formaban cuatro partes ó semanas . Socam, el año, se 

componía de doce lunas . Acostumbraban dividir e n tres 

décadas el 'e mpleo del mes : la primera la empleaban en 

mascar la planta llamada hayo ó coca mezclada con una 

yerba purgante; la segunda en ~ultivar sus labranzas, y 

(1) Encontramos en la obra . ya citada de l Ill mo. Sr. GOllzález Suá­
rez, publicada en Quito en 1 910, . lo_siguiente: los aborígenes de la 
provincia del Carchi (Ecuador) no ~staban tan atrasados y envilecidos 
como lo dan á entender algunos escritores antiguos. Nos atrevemos á 
conjeturar, d ice el autor, que eran aficionados al comercio, y hasta que 
tenían moneda. En los sepulcros de E l Angel se han encontrado ciertas 
cuentas Ó granos arti fic iales formados de una pasta de arci ll a muy bien 
amasada; estos granos son de tamaño~ distintos y colores variados: 
b lancos, colorados, verdes; ensartados en un hilo de pita de palma, 
forman grupos enormes, que pesan muchas libras . Los granos eran la 
moneda. Consta que los indígenas, pobladores antiguos de las comarcas 
orientales ecuatorianas, donde después se fundaron las ciudades de Ar­
chidona y de Avila, tenían moneda, que c0nsistía en unos granos he­
chos de una masa arci llosa; una sarta de esos granos era la unidad nlO­
netaria que se apell idaba Carato. 
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durante la tercera permanecían en sus casas. En algu­

nas partes variaba de duració n ese modo de dividir el 

tiempo; y quizás no conocieron otro ciclo de años que 

el de veinte (1) . 

Matrimonios, fiestas, f unerales - El matrimo­
nio entre los chibchas se celebraba sin solemn idad. E l 

que quería contraerlo, convenía con los padres en el pre­

cio de la mujer; ellos averiguaban si el pretendiente tra­

bajaba y podía mantenerla, y luégo, convenidos, entre­

gaban la hija sin más formalidades. El dote de la esposa 

consistía en alhajas de uso y en algunas múcuras de 

chicha, que se bebían en las fiestas matrimoniales. En 

ciertas regiones se acostumbraba que el pretendiente en­

viase una manta á los padres de la pretendida, y si no 

devolvían el presente, mandaba otra ao-reo·ando una car-o t:> 

ga de maíz y medio venado; al amanecer del día siguiente 

el novio se sentaba á la puerta de la casa de la futura; ésta 
salía luégo con una totuma de chicha, bebía parte del licor 

y daba el resto al pretendiente: así quedaba hecho el ma­

trimonio. Comunmente tenían los indios dos ó tres muje­
res, y el número aumentaba en proporción á la riqueza de 

las personas, pero la primera mujer era la preferida y su­

perior á las otras en el manejo de la casa. El matrimonio 

entre parientes, hasta el segundo grado de consanguini­

dad, estaba prohibido en las tierras del Zipa; en las del 

Zaque no existía ese impedimento. 

Las mujeres tenían los oficios domésticos; en las 
labranzas ayudaban á sus maridos, é hilaban algodón. 

El marido era en el hogar soberano absoluto: la espo-

- -
(1) VICENTE RESTREPO, lib. cit. 
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sa y los hijos le obedecían ¡:;asivamente, como los vasa­

llos á sus caciques . Los niños no recibían las atencio­

nes que exige la debilidad, ni ninguna instrucción. En 
la clase baja, los padres no inc ulcaban á sus hijos otras 

ideas que las vagas y supersticiosas que tenían, y les 

enseñaban los duros oficios para el sustento . 

Todas las fiestas que acostumbraban celebrar los 

habitantes de la nación, tanto públicas como privadas, 

degeneraban en verdaderas borracheras; el abuso de la 

chicha igualaba al cacique con sus súbditos en aquellas 

ocasiones, y las danzas con música y canto no faltaban. 

Los instrumentos musicales , flautas y jotutos, daban so­

nidos tristes y desapacibles; y en los cantares monóto­

nos , que tenían cierta medida y pausa, relataban los 

acontecimientos pasados y los presentes, ensalzaban ó 

vituperaban los actos de la vida de caciques y señores 

nobles, ó bien referían cuentos graciosos. Pueden citarse 

las fiesta s para estrenar las casas de los caciques: había 

carreras de mozos ágiles, quienes recorrían en circunfe­

rencia distancias hasta de cuatro leguas, recibiendo el 
que llegaba primero á la meta seis mantas con el pri­

vilegio, muy codiciado, de que pudiera cubrirse con una, 

dejando caer la punta al suelo por detrás del cuerpo. 

En los tres primeros meses del añ o los caciques daban 

fiestas en las casas de sus labranzas; se hacían mutuoS 

presentes y terminaban con las obligadas orgías alrede­

dor de las múcuras de chicha. 
La imagen de la muerte estaba siempre presente á 

los ojos de los indios, y la simbolizaban así: una figura 

de pié con una red, que servía para matar las aves, 

aprisionando en ella á los hombres. Las ceremonias de 

®Biblioteca Nacional de Colombia



los funerales y sepultura de los cadáveres \'ariaban se­

gún la clase del difunto. El cuerpo del cacique lo em­

balsamaban con una resina llamt.da lllo;:oba, producto de 

unos higuillos que dan cierta leche pegajosa y de otras 

sustancias; lo envolvían en mantas finas y lo adornaban 

con joyas de oro y esmeraldas, orejas, ojos, narices )' 

boca; ele los hombros pendía la mochila de la coca; al 

lado se colocaban las armas, brazaletes y petos que usa­

ra en vida. y á su alrededor se ponían múcuras de chicha 

y bollos de maíz. Aderezado así el cuerpo del caci­

que difunto, se colocaba en la sepultura; lo cubrían con 

una capa de tierra, encima enterraban vivas á sus mu­

jeres más queridas, y sobre otra nue\'a capa de tie­

rra á los escla\'os predilectos. Tanto á éstos como á 
aquéllas, para que no opusieran resistencia al bárbaro 

sacrificio, se les embriagaba previamente con cierta be­

bida compuesta de zumo de borrachero, tabaco y chi­

ch'a. Los jeques ó sacerdotes hacían e l entie rro en se­

creto, y si alguien revelaba el sitio era amarrado á un 

poste y recibía cruel muerte á flechazos. Los vasallos 
lamentaban la muerte de su cacique cantando canciones 

en elogio á los hechos del difunto y vistiendo luto, el 

cual consistía en llevar mantas coloradas y en pintarse 

el cuerpo, y á veces los cabellos, con achiote. Estas 

honras duraban varios días, según :a importan/cia del 

cacique, y el consumo de chicha era obligado para la 
solemnidad. 

Si el difunto era el Zipa, además de los requisitos 

que se empleaban en el entierro de los caciq ues, el 

cuerpo se colocaba sentado en un asiento bajo y forra­

do , en ocasiones, en láminas de oro. Cuando fallecía erl 
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los dominios del Zaque alguna persona principal, que 

no fuera cacique, era costumbre extraer las vísceras del 

cuerpo, ~ecar éste al fuego lento, poner en el vientre 

oro y esmeraldas, envolver el cadáver en mantas y li­

garlo. Esa momia se colocaba sobre unas camas altas 

que existían en los templos. Mu­

-1 
chas se han encontrado: en el 

templo de Sugamuxi los solda­

dos que penetraron vieron en 

una barbacoa varios cuerpos se­

cos envueltos en telas finas de al-

\ godón y adamado, con joy", de 
I 
j oro y cuentas ; y de un subterrá-

l
i neo situado entre Leiva y Moni-

I
'

L 

quirá se sacaron á mediados del 
_ siglo XIX buen número de momias; 
____ ~ ____ -11 una sentada en asiento bajo que 

Momia chibcha que se 
guarda en el Museo 

Nacional. 

{At/as citado). 

tenÍaen una mano el arco y las Re­

chas. Es muy notable el hallazgo 

de una cueva (1602) en que los 

indios de Suesca guardaban los 

cuerpos de los difuntos: había e n ella ciento cincuenta mo­

mias sentadas al rededor de la del cacique; tenían sartas de 

cuentas en el cuello y en los brazos , y una toca en la cabeza. 

Los cadáveres de los indios de la clase Ínfima eran 

sepultados dentro de los bohíos, ó en los campos, y en 

el sitio sembraban un árbol. Durante algunos años cele­

braban aniversarios de los finados, y honraban la memo­

ria de los guerreros muertos en los combates. 

Cosmogonía, religión y ritos - Tenían los chib­

.eh as alguna idea sobre la creación de los seres de la 
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nada. Admitiendo el caos, una noche indefinida sin la 

existencia de las cosas, suponían la luz guardada en algo 

muy grande, ó en un sér todopoderoso; ese ~ér co­

memó á irradiar la luz que en sí llevaba, y dio luégo 

mano á la creación por unas aves grandes y negras 

que recorrían los espacios lanzando por los picos aire 

luminoso, y así sacaron el orbe de las tinieblas. El sér, 

omnipotente y bueno, creó el sol, la luna y todo lo 

demás : pero no recibía culto directame nte sino el sol, 

como la más brillante hechura, y la mujer de éste, la 

luna. Para explicar el origen del género humano, los in­

dios se valían de esta fábula: después de la creación del 

universo, una mujer llamada Bachué salió de la laguna 

situada á una legua del antiguo pueblo de Y guaque, hacia 

el nordeste de Tunja; sacó un niño de tres años de edad 

de entre las aguas, lo condujo de la mano hasta la lla­

nura y vivió allí con él e n una casa que edificó. Llegado 

el niño á la edad de la pubertad , se casó con Bachué 

y de ese matrimonio nacieron los hombres. Bachué dio á 

sus descendientes leyes, y ya ancianos los esposos volvie­

ron á la laguna y desaparecieron en las aguas, convertidos 

en dos grandes culebras. En Tunja y en Iraca ,explica­

ban los indios de otro modo el origen del hombre. 
En las tradiciones de los chibchas aparece como cen­

tro de ellas la figura notable de Bochica, quien fue su 

gran maestro y ci vilizador. A un cuando Bachué les había 

dado leyes y enseñado e l culto de los dioses, estaban 

muy atrasados. Entonces apareció Bochica en la sabana 

de Bogotá: vino por el Oriente y llegó por Pasca; era 

de edad avanzada, de barba y cabellos largos, pie desnudo 

y llevaba un manto atado sobre el hombro. Le miraron 
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como el mensajero del dios crc:ldor. Enseñó á hilar, á 

tejer mantas y á pintarlas; los instruyó en varias verdades 

sobre la inmortalidad del alma, los premios y castigos en 

una vida futura, la resurrección de los cuerpos; y entre 

otros preceptos, dio el de la limosna á los menesterosos. 

El maestro enseñaba con su mismo ejemplo, y después 

desapareció, mereciendo que los indios le contaran entre 
sus dioses. 

Los buenos preceptos de Bochica fueron a l vidados 

por los hombres que cayeron en la corrupción instigados 

por Huitaca, espíritu del mal; entonces sobrevino como 

castigo la inundación de la sabana de Bogotá, y los in­

dios tuvieron que refugiarse (t las montañas, donde care­

cieron de alimentos. Acudieron á Bochica, quien se les 

apareció sobre el arco iris, y viniendo en su ayuda arrojó 

su vara de oro contra las rocas, abriéronse ellas y dieron 

paso á las aguas, formándose de ese modo el salto de Te­

quedama y desapareciendo el peligro de otro diluvio. 

Adoraban los chibchas multitud de dioses y cada in­

dividuo podía inventarlos á su acomodo; pero entre los 

más importantes se contaban el sol y la luna. Bochica, 

Bachué, el arco iris, y sobre todo al mismo espírit u del 

mal (g-ualtaz·oque). Tenían dios de la embriaguez y dioses 

tutelares en forma de idolillos que los indios llevaban con­

sigo; á cada enfermedad, á cada acto human o le estaba 

asignado una divinidad especial, y se rendía además culto 

á la naturaleza representada en las lagunas, ríos, arroyos, 

montes, peñascos, cuevas. Los dioses recibían adoración 

en templos y adoratorios públicos y particulares que exis­

tían en cada pueblo y que eran, por lo común, habita­

ciones ó bohíos de mezquina construcción, en donde se 
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conse rvaban los ídolos de oro, cobre, madera, arcilla ó 

cera e n una especie de poyos colocados en torno al edi­

ficio. Existían también santuarios construídos con alguna 

macrn ificencia, como el templo de Sucramuxi incendiado 
b b 

en la época de la Conquista. 

Los sacerdotes llamados C!tyquy, 
} voz que los españoles cambiaron por 

la de jeque, eran de igual categoría y 

no reconocían ningún jefe ó pontífice 

máximo. El cargo sacerdotal era here­

ditario en los sobrinos hijos de herma­

na; quien debía ejercerlo entraba des­

de niño á una especie de seminario (cuca) 

donde durante doce años de noviciado 

estaba sujeto á severo ayuno, recibiendo 

allí del director todas las, enseñanzas 

sobre ceremonias y prácticas del culto; 

y cumplidos los doce años de prueba 

daba el cacique al neófito la investidu­

ra sacerdotal. El jeque tenía su morada 

en los templos, no podía casarse y lle­

vaba una vida de austeridad y peniten­

cia; presentaba las ofrendas que los 

indios hacían á sus falsas divinidades, 

Idolo chibcha, de 
madera, 

de 22 centímetros de 
altura,encontrado en 
RarniriquÍ (Boyacá). 
En el vientre tiene un 
hueco donde coloca­
ban los indios oro y 
esmera ldas (A tlas ci­
tado.) consistentes en figuras de oro repre­

sentativas de animales, en diademas, 

vasos , esmeraldas, mantas, cuentas, etc . Tales presentes 

se guardaban en una especie de alcancías de barro de 

forma human o., ó en ollas ó múcuras; una vez llenas eran 

enterradas por el sacerdote en lugar oculto y reemplaza­
das por otras nuevas. Además de los jeques había hechi-
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ceros y agoreros, quienes con sus yerbas y bebedizos em­

baucaban á los supersticiosos naturales. 

La religión tenía prácticas de inaudita crueldad , como 

el sacrificio hecho al Sol de ciertos mancebos llamados 

mOjas que se criaban con ese objeto en un templo que 

existía en los Llanos de San 1artín: los sacerdotes sa­

caban el corazón y las entrañas del desgraciado 1lloja y 

le cortaban la cabeza entonando ciertos cánticos. Sobre 

una piedra ensangrentada se sacrificaba en Gachetá, todas 

las semanas . un muchacho en honor de un ídolo muy 

grande de madera; y en Ramiriquí , en un adoratorio cé­

lebre, se hacía otro tanto. Muchas veces la víctima reci­

bía muerte lenta con los dardos de las flechas, colocán­

dola previamente en una especie de garita que servía de 

remate á un poste pintado de rojo clavado en las esqui­

nas de los cercados, como atrás se dijo. Pero el sacrificio 

humano más horrible se cumplía cuando los caciques edi­

ficaban sus casas: dentro de cada uno de los hoyos donde 

se habían de enterrar los maderos para sostener el edifi­

cio, metían una niña ataviada con sus mejores galas y per­

teneciente á familia notable en el pueblo, y sobre la cabeza 

de ella dejaban caer de un golpe el poste, que, triturando 

huesos y haciendo de la carne una masa informe, pene­

traba en el hoyo. Había también sacrificios de animales 

como papagayos, á los que daban muerte por centenares 

en los templos, 

Las fiestas religiosas se verificaban en ciertos días es­
peciales; en Marzo y en Junio había unas destinadas á 
aplacar los dioses, y por el mes de Septiembre, época de 

las cosechas, se efectuaban solemnes procesiones en las 

anchas vías que conducían al cercado del monarca ó del 
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cacique. Los sacerdotes concurrían llevando coronas de 

oro en forma de mitras, y seguíales una multitud vestida 

y disfrazada con extravagancia y ataviada con joyas y plu­

majes; se imploraba al Sol, y para hacer más patente la 

súplica, algunos ocultaban el rostro bajo máscaras con pin­

turas de lágrimas. A los sonidos de fotutos, flautas, zam­

poñas y tambores desfilaba el cortejo que cerraba el Zipa 

ó Cacique vestido con lujo, y concluía la procesión con 

ofrendas á los ídolos. 

Balsa de oro de 0'800 de ley, 
con peso de 262 gramos y díametro de 9 % centímetros. Vá 
en la balsa un guerrero armado y lo rodean llueve indios 
sentados en cuclillas. (Atlas citado). 

Los sacrificios se celebraban con especialidad en las 

aguas. Los cinco santuarios más notables era 1. las lagunas 

d: Guatavita, Guasca, Siecha, Teusacá y Ubaque (Cun­
dlnamarca), y á ellas concurrían los indios en pere<Jrina-
., b 

CIOn á depositar ofrendas. En la laguna de Guatavita se 
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verificaba una ceremol11a, con ocasión del advenimiento 

al trono de Ull nuevo cacique, la cual dio origen á la 

leyenda del Dorado que moti vó la expedición de Belal­

<:ázar desde Quito basta la sabana de Bogotá. E l cronis­

ta (1) pinta así la interesante ceremonia : "En aquella la­

guna (la de Guatav ita) se bacía una gran balsa de juncos, 

aderezábanla y adornábanla todo lo más vistoso que po­

dían; metían en ella cuatro braseros encendidos, e n que, 

desde luego, quemaban mucho moque y trementina con 

otros perfu mes . Estaba en este tiempo la laguna en re­

dondo, con ser muy grande, toda coronada de infinidad 

de indias é indios .... Desnudaban al heredero y lo untaban 

con una tierra pegajosa y lo expo lvoreahan con oro en 
polvo molido, de modo que iba todo cubierto de este me­

ta\. l\1etÍanle en la balsa en la cual iba parado, y á los 

pies le ponían un gran montón de oro y esmeraldas para 

que ofreciese á su dios. Entraban con él en la balsa cuatro 

caciques, los más principales suje tos á él.. .. En partiendo 

la balsa de tierra comenzaban las cornetas, fotutos y otros 

instrumentos y con esto una gran vocería y duraba basta 

que la balsa llegaba al medio de la laguna." Terminada la 

ofrenda, que consistía en arrojar á la laguna joyas de oro y 
esmeraldas, quedaba el heredero reconocido por señor y 

príncipe. Según la opinión del doctor Libario Zerda, en 

su importante obra sobre El Dorado, una pieza de oro en 

forma de balsa circu lar con diez figuras humanas, de nueve 

y medio centímetros de diám etro , que se extrajo de la 
laguna de Siecha, e ra representación de la ceremonia que 

acabamos de describir. (Es la que se vé en e l texto). 

( ! ) ]UA T RODRIGUEZ FRESLE - El. Carnero - 1890. 
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Gobierno, guerra y leyes - La nación chibcha no 

tenía unidad de gobierno. Cuando la invasión española, 

el gobierno lo ejercían cinco soberanos independientes 

entre sÍ, á saber: el Guanentá, el Tundama, e l Sugamuxi, 

el laque, y el lipa que era el más poderoso y residía 

en Bacatá. El gobierno era despótico y absoluto; los cinco 

señores dirigían la guerra, daban y ejecutaban las leyes 

y, en fin, obraban en todo haciendo su voluntad soberana. 

La clase sacerdotal también les estaba sometida. 

Los súbditos nunca miraban cara á cara á su señor, 

y para acercarse á él, vol vían las espaldas, ó se inclina­

ban profundamente dando el rostro á otro lado; sentados 

ó de pie permanecían con la cabeza baja. Ese mismo 

ceremon ial seguían los c::Lciq ues y embajadores. El lipa 

era conducido en andas de madera adornadas de oro; las 

lle vaban á hombros personas de su casa, y le precedían in­

dios que iban tendiendo á su paso mantas y regando flores. 

En recompensa de servicios distinguidos, el lipa permitía 

el uso de andas á personas notables. Las fiestas de la coro­

nación del lipa se celebraban con gran pompa: le sen- . 

taban en una silla adornada de oro y esmeraldas; colo­

caban sobre su cabeza una corona de oro en forma de 

bonete; le vestían con telas vistosas; prestaba juramento 

de que gobernaría bien, y á la vez se le juraba obedien­

cia, y seguían después los regocijos. 

Teníase en grande estima la nobleza del linaje y se 

procuraba que la sangre noble no se mezclase . El título 

de Usaque se concedía á los caciques de mejor prosapia. 

Pagábase el tributo por los vasallos en mantas y en tejue­

los de oro. El lipa poseía varias casas de recreo en Tena, 

Tabio y Teusaquiyo; á Tena iba á tomar los baños en 
17 
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compañía de sus mujeres y servidumbre , y á Tabio en 

busca de las aguas termales. Ramiriquí era el lugar de 

recreo del Zaque. El cacique de Chía heredaba el Zipasgo, 

según una costumbre muy antigua. 

Para la declaratoria de guerra se enviaban mensajeros 

de una y otra parte, y al comenzar las operaciones iban 

con las tropas espías que observaban los movimientos del 

contrario; pero antes de abrir la campaña cantaban los 

soldados al sol y á la luna enumerando las causas de la 

guerra, y también sacrificaban niños. Si regresaban ven­

cidos clamaban perdón á sus dioses, cantando unos y otros 

llorando; si vencedores, pasaban días de regocijos y repre­

sentaban sus victorias. Los caciques elegían en el campa­

mento sitio señalado y se distinguían por sus insignias de 

diferentes colores: penachos de plumas de guacamayos, 

sostenidos en anchas cintas de oro incrustadas de esme­

raldas; medias lunas, brazaletes, collares, petos y escudos, 

todo de oro. Los soldados marchaban al combate ador­

nados con plumas y llevando picas de palma, macanas 

que eran á modo de espadas, varas puntiagudas y tt'rade­

ras para disparar dardos; los músicos .iban con sus fotutos 

de madera, tamboriles y grandes caracoles marinos guar­

necidos de oro, que hacían las veces de trompa y de 

corneta. Para infundir valor á los guerreros, conducían 

al campo de batalla en a :1das adornadas cuerpos momi­

ficados de afamados jefes. Los indios no combatían for­

mados en filas, sino separados, y al principiar la jornada 

prorrumpían en algazara estrepitosa acompañada de la 

música; las batallas eran de ordinario reñidas y sangrien­

tas y se sacrificaba á los prisioneros sobre el campo. 
Por lo que respecta á la legislación de los chibchas, 
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la tradición oral trasmitía los preceptos legales antiguos 

que regían en los diferentes Estados. Los primiti vos pre­

ceptos se atribuían á Bachué, y los caciques daban leyes 

locales más ó menos severas; así, el de Guatavita casti­

gaba con la última pena la mayor parte de los delitos. 

El Zipa emequene dictó muchas leyes y puso en vigen­

cia las antiO'uas con modificaciones. La pena de muerte b • 

se aplicaba al homicida y desertor; al militar cobarde se ' 

le obligaba á vestir de mujer y á ocuparse en oficios pro­

pios de ese sexo; y se dieron otras leyes de carácter penal. 

En lo civil, puede citarse la ley que disponía que el Estado 

heredaba á los que morían sin herederos. 

Orígenes y dinastías - Al dilucidar el importante 
tema 01'íg-mes americanos, se expuso que la nación chibcha 

procedía de la gran familia andina, y que los primeros 

pobladores del suelo colombiano invadieron el territorio 

de Norte á Sur. Siguiendo la respetable autoridad que 

se ha citado varias veces (1), los chibchas vinieron de la 

América del N arte y emprendieron sus migraciones por 

cuadrillas ó parcialidades, quizás desde el territorio me­

jicano. Algunos emigrantes se detuvieron en Costa Rica 

y al noroeste del istmo de Panamá; otros avanzaron más 

y por el río l\lagdalena subieron al interior del país. En 

cuanto al tronco ó raíz, queda dicho que esa familia, como 

las demás naciones americanas, tiene origen mongólico; 

y un erudito autor (2) cita la _opinión de Paravey, quien 

cree que el de los chibchas es japonés. 

Los sucesos ele la vida del pueblo chibcha están mez-

(1) VICENTE RESTREPO. 
(2) EZEQUIEL URICOECHEA. 
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clados con la iábula porque los conservaban por medio 

de la tradición oral; no es fácil, pues, separar la ficción 

de la realidad . El Zipa más antiguo conocido fue Saguan­

machica y se supone que principió á reinar en el año I..'¡'¡o 

de la era cri~tian~; de él se refiere que declaró la guerra 

á ~Iichúa, Zaque de Hunsa, y que los dos rivales em­

peñaron rellida batalla cerca de Chocontá, muriendo am­

bos en ella, aunque vencieron los baca!a/s. N" emeq uene 

Figuras del Zipa y del Zaque 

ocupó el trono, y fue el más célebre de los Zipas, dis­

tinguiéndose como guerrero y hábil administrador. Al 
propio tiempo asumió la dignidad de Zaque Quemucn­

chatocha, quien fue un tirano cruel que gobernó más de 

cuarenta años y á quien pretendió derrocar el Zipa. i\e­

mequene, después de que extendió Sl!S conquistas, abrió 

campaña contra el Zaque quien se aprestó á la defensa; 

libró se la batalla; quedó herido el Zipa, murió poco días 

después y le sucedió su sobrino Tisquesusa, cacique de 

Chía, de espíritu menos guerrero que su tío y á quien 

sorprendió la invasión española. 

Si los chibchas al tiempo de la Conquista es taban en 

decadencia ó en apogeo y marchaban á la unidad del 

®Biblioteca Nacional de Colombia



otras; usaban flechas envenenadas; no llevaban vestido; 

t enían por costumbre deformar la cabeza á sus hijos; 

bebían en los combates la sangre de los heridos; y eran, 

en fin , como dice el cronista, "plaga cuotidiana de los 

¡ 
~ .. ' 

.,. 

Orfrebrería de los quimbayas 
En h lámina se ven, de izquierda á de­

recha, un vaso. una bocina y un silbato; 
los dos primeros son de tumbaga y el ul­
timo de oro. y todos labrados con gusto. 

Estos tres objetos fueron obsequiados 
por el Gobierno de Colombia á España, 
con motivo del I V centenario del descu­
brimiento de América, y se hallan en el 
museo etnográfico dt' Madrid. 

muiscas, que tembla­

ban de ellos porque los 

tenían por fieras in-

domables y sepulcros 

sus impías entrañas de 

1 a s suyas." E l único 

dios de los pan ches era 

el demonio. 

Entre los ríos Pas­

ca, Sumapaz y l\Iag­

dalena habitaban los 

szdagaos, ladrones que 

asaltaban en cuadrillas 

á los viajeros sólo para 

robarlos. A sus ídolos 

de oro, barro ó madera 

ofrendaban el b o tí n 

que recogían. 

En los Lianas de 

San Martín, bajo Aria­

ri, se encontraban los 

llI{wbacltares q u i e n e s 

rendían culto al sol, y 
en un templo consagrado á esta divinidad se criaban los mO­

jas, de quienes ya se habló. La tribu más estúpida é inmunda 

de los Llanos era la de los tU71ebos; vestían sacos de lienzO 

ordinario, y consideraban como complemento necesario de 
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gobierno, SOI1 cuestiones que se han suscitado, y parece 

probable que más bien estaban en vía de progreso. Queda 

yá dicho cómo ]iménez de Quesada y sus capitanes rea­

lizaron la conquista de la poderosa nación indígena . 

Algunas tribus del interior - Se hará una rápida 

reseña de algunas de las tribus más notables que habi­

taban el interior del país, principiando por las circunve­

cinas de los chibchas. U na enumeración minuciosa de todas 

ellas no cabe en los límites de este texto. 
Los dominios de los indios muzos, antropófagos y ene­

migos crueles de los muiscas, principiaban en Saboyá: 

vivían desnudos; no tenían caciques, pero oían el consejo 

de los ancianos; tampoco reconocían ninguna clase de 

leyes y, vengativos, con regalos olvidaban los agravios; 

eran holgazanes y abusaban de la bebida; se suicidaban 

por los más fútiles pretextos; rendían culto al demonio 

y al agua, pero no tenían templos ni ritos; y como dato 

curioso se apunta que ellos daban á sus hij os nombres de 

árboles, plantas y animales. Los muzos defendieron su 

independencia con tesón y valor por mucho tiempo. 

La tribu de los colimas, vecina de los muzos, "era, 

dice el Padre Simón, de la misma nación, costumbres, 

ferocidad y lengua que los indios muzos." En sus domi­

nios fundaron los españoles la población de La Palma. 

Los chibchas los llamaron colimas por su crueldad; pero 

ellps se llamaban tapaces (¡;¡iedra ardiente). 
Los /lanches poblaban los valles y faldas de la cordi­

llera occidental, entre Villeta, Tibacuy y el río Magda­

lena. Distinguía á estos sal vajes una bestial voracidad de 

carne humana. pues se devoraban entre sí padres, hijos 

y hermanos; guerreaban sin cesar unas parcialidades con 
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la belleza de las mujeres las manchas blancas y azules del 

carate; á tal punto, que cuando no las tenían les daba n 

una bebida para procurar el desarrollo de la enfermedad . 

Cacica de tumbaga hecha por los 
quimbayas 

La figura está sentada sobre un tronco 
y es hueca; mide 297f cen tím etros de 
largo . 

Otros vecinos de 

los chibchas e r a n los 

bárbaros y brutales !a­

rltes, cuyo territorio se 

extendía hasta los ríos 

Sogamoso y Suárez. 

Eran muy dados al pu­

", ilato ó moma, como 
'-' 
ellos le llamaban; las 

parcialidades luchaban 

dán clase pu ñetazos si n 

cogerse cuerpo á cuer­
po; rendían culto á las 

piedras, creyendo que 

todas habían sido hom­

bres y que éstos al mo­

rir se convertían en 

piedras para 

tar luégo. 

resucl-

Pasando ahora ha-
Esta joya también fué obsequiada por 

Colombia á España, y se guarda en e l 
museo etn ográfico de Madrid. 

cia el Sur del territorio 

de la República y siguiendo después al T arte, pueden con­
tarse algunas de las tribus notables que existían á la llegada 

de los conquistadores. Al sur de la hoya del Patía moraban 

las tribus qui!!acingas, yen el centro los paHas y otras. Al 

llegar á la hoya del río CaLlca se hallaban los pubenenses, 

Contándose entre éstos las tribus de los c(lconucos y clzis­

quí 1,' . En h cordillera central desde el Guachicono hacia 

®Biblioteca Nacional de Colombia



el norte y hasta el Huila, vivían los feroces y aguerridos 

paeces. De allí en adelante los indomables piiaos, los pan­

tágoras y otras tribus. En las regiones que bañan el San 

Juan y el Baudó, encontrábanse los cz"Laraes, cltocoes y noa­

na17laes. En el valle del alto Magdalena tenían asiento los 

yalcolles y al norte de éstos, en el centro del valle, hacia 

la banda occidental, los yaporogos, natag-az·mas, combei17las 

y coyaúnas. Entre las muchísimas tribus que al tiempo de 

la conquista, y aún hoy, ocupan 103 extensos territorios 
de la cuenca amazónica desde la cordillera oriental, se 

señalan las de los caqueLaes, mocoas, omaguas, g·oalúbos, anda­

quíes y ufanes. 
En cuanto á las tribus del territorio conquistado por 

Jorge Robledo, seguimos su clasificación en tres grupos, 

que han hecho los historiadores, sin que esto implique 

que realmente fuesen nacionalidades diversas ni que tuvie­

ran los nombres que se les dan de catíos, mdabes y talta­

míes. Los caNos ocupaban el territorio situado hacia el occi­

dente del río Cauca, todo el Atrato, parte de la Costa y 
la serranía de Abibe; y en ese nombre se comprendían, 

entre otras, las tribus de guacas, PÜos, bzwiticaes, z·tua1lg·(ls, 

eb(/icos, urraos, iracas y ca1~al7la1Ztas. Los mtLabes demoraban 

entre los ríos Cauca y Porce, y de sus tribus numerosas 

citamos los 0l1lag·ás, níquías, aburraes y bdagiúes. En el 

grupo llamado tahamíes, entre el Porce y el Magdalena, 

se cuentan las tribus de los guamocoes y yallles íes. Mere­

cen también recordarse las de los coclt)'es, que Robledo 

llamó armados, paucoras, pozos, pz·caraes y carrapas. 

Si se consideran desde un punto de vista general las 

costumbres de las tribus que se han enumerado desde el 
Sur hacia el J arte, presentan sólo ligeras diferencias que 
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no merecen aquÍ estudio especial. Así, puede decirse que­

la ocupación ordinaria de ellas era la caza; que los ocios 

que les dejaban las frecuentes guerras, los daban á las 

orgías; que aun cuando se cuenten unas pocas como nó­

antropófagas, las más devoraban á sus prisioneros; tenían 

sus adivinos ó moltanes; vivían desnudas ; se pintaban 

adornándose con plumas de aves y figuras de oro; usaban 

maza, macana y dardo; se servían en los trabajos agrí­

colas de la macana para destruÍr la selva y de hachas de­

piedra para excavar el terreno; constituían sus alimentos 

el producto de la caza y de la pesca , la chicha, el maíz, 

la yuca y otros tubérculos, la papa, que se producía con 

abundancia en las regiones frías, y el plátano, que era 

antes de la conquista de la prov:incia de Popayán uno de­

los sustentos más comunes de las tribus (r). Muchas no· 

poseían templos ni adoratorios, pero todas eran supers­

ticiosas y tenÍ3.n alguna creencia en la vida futura. Su 

industria primitiva indica un notable atraso . 

Es sabido que en la provincia de ros quimba)'as (2) se­

fundó la población de Cartago, y es digna de especial men­

ción aquella tribu porque contaba los mejores artífices en 

orfebrería y cerámica del país, por la maestría y buen 

(1) Se ha sostenido que el plátano no era conoc{do en América; pera. 
en el Chocó y en Popayan existía la especie llamada arlón, que algunas­
tribuE denominaban fufú (J . Ar~oyo, lib. cit.). 

(2) Los límites de la provincia eran: al Norte, el río Chinchitlá, desde­
su origen en la cordillera hasta su desagüe en el Cauca; al Oriente, el 
ramal de la cordillera central, desde las fuentes del Chinchiná hasta eL 
nacimiento del río de La Paila .: al Sur, el río de La Paila hasta su des· 
embocadura; y al Occidente, el río Cauca, en su curso comprendido entre­
las bocas del Chinchiná y de La Paila - (Ernesto Restrepo Tirado­
.Ensayo Etnográfico y Arqueológico de la Provincia de los Quilllbayas - 1892)_ 
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gustO. Sus obras sobresalen por el estilo, aspecto y forma, y 

los vasos son bellos por su estructura y originalidad: tienen 

colores muy vivos y dibujos bien trazados. El cacique ob­

.sequió á Robledo un rico vaso de oro labrado con esmero. 

Vasija de terracota de forma ovalada. 

De 13 ccntímetros de alto por 32 de largo; 
tiene dibujos en que alternan los colores 
blanco y castaño. La f0rma de la abertura 
parece que representa un muerto. 

Este objeto es de los más curiosos trabajos 
de los quimbayas en cerámica, y se conserva 
cn el museo Smithsoniano de Washington. 

Los quimbayas, 

dice el señor Res-

trepo Tirado en su 

estudio citado, eran 
robustos, de formas 

rollizas , tal vez muy 

propensos á la obe· 

sidad, de mu sc ula­

ción fuerte, estatu­

ra pe q u e ñ a y de 

buena p r e s e n c i a 

hombres y mujeres. 

Sólo conoCÍan y tra­

bajaban dos meta­

les: el oro y el co­

bre nativos. El pri­

mero era para ellos 

el metal noble por 

excelencia, y lo fun­

dían unas veces sin 

mezcla y otras ale­

ándolo al cobre en 

todas proporciones 

para vaciar en moldes un sin número de alhajas y dijes. Hay 

objetos que verdaderamente confunden, pues por mucho que 

trabaj e la imaginación, " no es posible comprender cómo 

podían aquellos bárbaros, sin conocer los reactivos químicos, 
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mación de la nueva nacionalido.d. o se va, pues, á hablar 

de conquistadores de la tierra, ni de explotadores del 

codiciado oro, sino de los apóstoles de las ideas salva­

doras de la humanidad, de los enviados por el hijo de 

Dios á evangelizar á las gentes. 

y para reducir á los salvajes á la civilización ¿ de qué 

otro medio podría valerse España que no fueran los mi­

sioneros que venían en solicitud de rebaños dispersos, 

pobres voluntarios, ricos en la mansedumbre que se sienta 

al lado del desnudo y desvalido con la fe por guía y sólo 

lo. caridad por fuerza? "Jamás nación alguna, dice De 

l\laistre, fue civilizada de otro modo que por la religión. 

o se conoce ningún otro instrumento que sirva para 

reducir al hombre salvaje. Sin recurrir á la antigüedad, 

que es decisiva en este punto , tenemos de ello una prueba 

palpable en América .... ¿ Ha IJabido algún filósofo alguna 

vez que haya pensado en dejar su patria y sus comodi­

dades para ir á las selvas de América á reducir á los 

salvajes , separarlos de sus vicios y barbarie, y darles una 

moral ?... Los misioneros han obrado maravillas que están 

muy por encima de las fuerzas y aun de la voluntad del 

hombre. Sólo ellos recorrieron de un extremo á otro el 
continente americano para crear allí hombn~s .... El espí­

ritu del siglo XVIII, y otro espíritu, su cómplice, han tenido 

fuerza para ahogar en parte la voz de la justicia y la de 
la admiración hacia aquellos pacíficos conquistadores á 
quienes la antigüedad habría divinizado." 

Los cor..ceptos de la docta y católica pluma que que­

dan transcritos, están confirmados por la del célebre his­

toriador protestante Prescott, en su Conquista del Perú. 
"Los esfuerzos hechos para convertir á los gentiles, dice, 
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sin soplete, sin hileras , etc., jugar con el oro como con una 

masa plástica, formar esas cuentecitas minúsculas que pare­

cen gotitas de oro soldadas unas á otras , hacer objetos 

con oro de distinta liga, sin qu e se observe el menor 

Dos vasijas de t erracota fabricadas por los quimbayas 
La de la izquierda. en la lámina. t iene forma de ave y dibujos 

lineales negros sobre fondo blanco y rosado. :i\Iide 23 centí­
metros de alto--La yasija de la derecha está adornada con una C:t­

beza de tigre que muestra los dientes, y es de 2 1 centímetros de al­
tura. Ambos objetos es tán en e l museo Smithsoniano de \\' ashington. 

indicio de soldadura; fabri car alambres de oro tan bien 

estirados y pulidos. Manipulaban e l noble me tal con una 

maestría que no alcanzaron á igualar las naciones más 

adelantadas de América." 

y para cerrar es te ligero estudio, ocurre preguntar 

cuál era el total de la población indígena que ocupaba 

todo e l territorio colombiano al tiempo de la conquista. 

1'\0 es posible reso lve r es ta cuestión de manera siquie ra 

aproximada, y en tre los di versos cálculos discrepan tes 

sería aventurado tomar un promedio como cifra verda­

dera. Historiador hay que ha asignado la de seis á ocho 
millones , número que parece muy exagerado . 
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LA CONQUISTA 

CAPITULO YIIr 

Los conquistadores pacíticos - Primeros Obispados - El Padre Las Ca­
sas - El Obispo Calatay ud - Obispado oc Popayán . 

Los conquistadores pacíficos - Incompleta que­

daría la historia de la Conquista de que tratan los capí­

los precedentes, si no se principiara á hablar en éste de 

la misión de l sacerdocio católico en el origen y desarrollo 

de nuestra sociedad. La existencia política de un pueblo 

está tan íntimame nte ligada con la creencia y el culto á 
la divinidad , que no puede escribirse la historia civil pres o 

cindiendo de la religiosa. 

Trascendentalísimo es el papel desempeñado por los 

misioneros en e l drama de la: conquista española : á las 

escenas de sangre y devastación á que indujo la audaz 

codicia, llevaron ellos e l amor y la mansedumbre ganando 

los corazones de los perseguidos indios y alumbrando Sus 

entendimientos con la luz de la verdad evangélica; y al 

propio ti empo que morigeraban el despotismo conquista­

dor contribuyeron poderosamente á la organización y for-
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son un rasgo característico y honroso de la conquista 

española .... Los misioneros españoles, desde el principio 

hasta el fin, han mostrado profundo interés por el bien­

estar espiritual de los naturales. Bajo sus auspicios se 

levantaron magníficas iglesias, se fundaron escuelas para 

la instrucción elemental, y se adoptaron todos los medios 

racionales para difundir el conocimiento de las verdades 

religiosas, al mismo tiempo que cada uno de los misio­

neros penetraba por remotas y casi inaccesibles regiones, 

ó reunía sus neófitos indígenas en comunidades. En todos 

tiempos el animoso eclesiástico español estaba pronto á 
levantar la voz contra la crueldad de los conquistadores 

y contra la avaricia no menos destructora de los colonos; 

y cuando sus reclamaciones eran inútiles, todavía se dedi­

caba á consolar al desdichado indio, á enseñarle á resig­

narse á su suerte, y á iluminar su oscuro entendimiento 

con la revelación de una ex istencia más santa y más feliz. 

Al recorrer las páginas sangrientas de la histor:a colonial 

española, justo es, y al propio tiempo satisfactorio, obser­

var que la misma nación de cuyo seno salió el endurecido 

conquistador, envió asímismo al misionero para desempe­

ñar la obra de la beneficencia y difundir la luz de la 
civilización cristiana en las regiones más apartadas del 

nuevo mundo." 

Primeros Obispados - Los acontecimientos rela­

cionados con el sacerdocio católico en la primera mitad 

del siglo XVI y que se cumplieron durante la época his­
tÓrica narrada, son pocos y vamos á agruparlos aquÍ si­
guiendo el orden cronológico. 

Con la expedición de Pedrarias Dávila (1514) vino 

Fray Juan de Quevedo, primer Obispo que pisó nues-
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tro territorio , y que formaba parte del Consejo del Go­

bernador. El prelado se distinguió por sus virtudes y 

-con él llegaron también otros sacerdotes. Es sabido que 

Pedrarias recibió del Consejo de Indias sabias y carita­

tivas instrucciones que, lejos de cumplir, violó abiertamen­

te; tales instrucciones se referían al amor y amistad con 

~ue debía tratarse á los indios, y á la prohibición de ha­

cerles guerra no siendo ellos los provocadores y no ha­

biendo hecho daño á los castellanos; y se ordenaba de 

modo terminante al Gobernador "que oyese en e tos 

-casos al Obispo y sacerdotes, que estando con menos 

pasión y menos esperanza de haber interés de los indios. 
serían votos más imparciales." Se recordará la rivalidad 

entre Pedrarias y Balboa y la intervención del prelado 

para avenir los ánimos exacerbados de los dos conquista­

dores; su tarea pacificadora no dio los resultados que 

deseara su ardiente caridad. 

La primer sede episcopal en Colombia se estableció. 

pues, en el Darién (Santa María la Antigua) y fue tras­

ladada luégo á la recién fundada Panamá, porque Pe­

-<irarias no quiso sujetarse al Cabildo del Darién, según 

lo ordenado por los padres jerónimos quienes tenían en­

tonces ingerencia en los negocios de Indias. El Arzo­

bispo-Virrey Caballero y Góngora, decía (I789) á_ este 

respecto: " 1al hallado este hombre (Pedrarias) en la 
ciudad de Acla, que estaba fundada cerca del río Saca­

reli, ni en la de Santa María, e l antiguo teatro de sus 

crueldades, consiguió trasladar la silla episcopal á donde 

hoy se llama Panamá, el año de J 5 J 8 . Desde esta épo­

-ca se abandonaron las costas del Darién, y los indios, 

viéndose libres de [;1 fuerza de las armas, empezaron á 
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sacudir el yugo y á tomar venganza de las tiranías de 

Pedrarias, cuyos estragos han trascendido hasta nosotros." 

Fray Juan de Quevedo murió en su obispado de Pana­

má algún tiempo después. 

Con García de Lerma, Gobernador de Santa Marta, 

vinieron á ella veinte religiosos misioneros dominicos 

(1529) con su Vicario Fray Tomás Ortiz, célebre pre­

dicador en Santo Domingo y México, que trajo el títu­
lo de Protector de los indios. A éstos, hasta aquella 

fecha, no se les había anunciado el evangelio, y los mi­

sioneros dieron principio á su labor edificando iglesia y 
convento y catequizando á los naturales á quienes des­

pués se bautizaba. Esta fue la casa madre de la provin­

cia dominicana en el Nuevo Reino, que se denominó de 

San Antonino, cuya historia escribió el Padre Fray Alon­

so Zamora, quien se queja del olvido que hacen la ma­

yor parte de los historiadores de la Conquista, de los 

grandes servicios prestados en ella por los sacerdotes, y 

aún de sus nombres, cuando esos mismos escritores son 

tan escrupulosos en consignar el más insignificante acon­

tecimie nto militar. 

En el tiempo trascurrido de 1529 á 1591, los reli­

giosos dominicos se emplearon en ejercer su ministerio 

en la ciudad, unos, y otros, en la predicación del evan­

gelio en las diversas expediciones que emprendió el Go­

bernador de Lerma. El Sumo Pontífice Clemente VII ex­

pidió las bulas de Obispo de Santa Marta á Fray Tomás 

Ortiz y erigió en catedral la iglesia de aquella ciudad " 

erección que se verificó en J 531. El Obispo nombró las. 

primeras dignidades de la nueva catedral y párrocos para 

los pueblos sometidos, y sus labores evangélicas se en-
18 

®Biblioteca Nacional de Colombia



caminaron al bien espiritual de los castellanos y de los 

bárbaros. Su conducta con los naturales justificó el título 

que había traído de protector de ellos, pues él mismo sa­
lía á las campañas al interior ó enviaba religiosos, con el 

objeto de impedir que los conquistadores trataran mal á 

los indios que se presentaban pacíficamente; y esa acti­

tud aparejó al prelado si nsabores con el Gobernador. A 

la muerte de Lerma, la situación del Obispo y de los 

misioneros en cuanto al cumplimiento de su ministerio con 

los indios fue más difícil, porque el nuevo Gobernador In­

fante cometió mayores atentados. Fray Tomás Ortiz re­

solvió irse á España con dos fines: dar aviso á la corte 

de los sucesos que hacían ineficaz su misión, y recibir la 

consagración episcopal, pues todavía no se le había dado; 

pero este deseo no se le cumplió, pues falleció tan pronto 

como hubo llegado á la Península. 

El Adelantado D. Pedro de Heredia trajo con su ex­

pedición á la fundación de Cartagena, por capellanes va­

rios clérigos y dos religiosos dominicos. Fundada la ciu­

dad se celebró la primera misa. U na vez que empezó la 

prosperidad en las empresas de Heredia, dio éste aviso á 

sus amigos para atraerlos á la nueva colonia, y con ese mo­

tivo vinieron á Cartagena varios religiosos que fueron re­

cibidos con grande aprecio , porque se sabían los señala­

dos servicios prestados por ellos como misioneros en SalI­

ta :l\Iarta. Estos religiosos acompañaron á i-leredia en va­

rias expediciones al interior , y en ellas dieron principio á 

su sagrado ministerio anunciando á los naturales al Dios 

verdadero. Obtenida la pacificación de las belicosas tribus 

y repartidas las encomiendas, la labor de los hijos de San­

to Domingo dio, naturalmente, mejores resultados. 
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La fama de Cartagena, que crecía de día en día, la 

hizo acreedora á que se erigiese en ella sede episcopal y 

vino como primer Obispo Fray Tomás de Toro, domini­

co, del convento de San Esteban de Salamanca, quien yá 

consagrado ocupó su silla á fines de 1534. El prelado 

ofreció cuanto poseía para el sostenimiento del culto, or­

denó construír iglesias previniendo á los encomenderos 

que no impidiesen la enseñanza de la doctrina cristiana, 

é hizo promesas de protección á los naturales que aban­

donaran el culto idolátrico. Pero donde es más digna de 

admirar su misión, fue en la lucha que tuvo que sostener 

con el mismo Heredia y con los castellanos, quienes con 

la relajación de sus costumbres merecieron aquella severa 

crítica del Padre José Casani, quien decía que "los es­

pañoles en América vivían cristianos sin cristiandad." A 

pesar de los esfuerzos del Obispo, cuya virtud ejemplar 

y firmeza eran una continua · protesta contra los desma­

nes de los conquistadores, el torrente de corrupción no 

se detuvo ni ante las 'censuras que fulminó el señor Toro, 

y el Adelantado fue uno de sus enemigos declarados. Los 

abusos crecieron en Cartagena con la llegada del juez de 

residencia Juan Badillo, quien ordenó la captura de in­

dios cristianos ó gentiles para vennerlos como esclavos en 

Santo Domingo, y et prelado se quejó á la corte de la 

conducta del Visitador. Lleno de merecimientos murió 

en la ciudad después de haber gobernado su diócesis 

por dos años, muy sentido de los buenos y de los indios 

que lo amaban como á padre. Le sucedió en la silla epis­

Copal Fray Jerónimo de Loa ysa, también de la Orden de 
Predicadores, quien se consagró en \-aliado lid y allí hizo 
la erección de la catedral de Cartagena' lIeaó á ésta en , b 
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el año de 1538, y conocedor del escandaloso abuso de la 

venta de indios, vino de España provisto de órdenes se­

verísimas de la corte para corregir el mal. 

El Padre Las Casas - Es sabido que este ilustre 

dominico vino con otros sacerdotes como capellán del ejér­

cito que condujo J iménez de Quesada á la conquista del 
Nuevo Reino, y conocida es también la trabajosa jornada 

que tuvo éxito tan brillante. La historia no debe olvidar 

la actitud, la influencia importante de Fray Domingo de 

Las Casas en el descubrimiento y conquista del interior 

del país. El motín de la T ora, á orillas del Magdalena. fue 

grave: los soldados rendidos por las fatigas y penalidades 

de todo género no pensaban yá sino en abandonar la em­

presa y regresar á Santa Marta; Quesada: reunió su gente 

para adoptar un partido, y con contadas excepciones, todos 

protestaron no dar un paso más adelante; se dejó oír en­

tonces la voz autorizada del apóstol, quien con suaves pa­

labras y razonamientos vigorosos que secundaban los del 

jefe, acalló á los amotinados, tranquilizó los ánimos y dio 

alientos para perseverar en el viaje hasta darle cima. 

Dispuesta la partida, Las Casas celebró en Tora el 

santo sacrificio, y en una breve plática exhortó á la tropa 

á que llevase con resignación el sufrimiento en tan impor­

tante conquista, con la cual habrían de conseguirse la con­

versión de muchos infieles y el aumento de la gloria de 

España. Una vez en la sabana, el dominico , que había lo­

grado salir vivo con el Presbítero Juan de Legaspes y con 

aquel puñado de valientes" traspillados de hambre, desnu­

dos y desfigurados," comenzó á obtener los frutos de sU 

labor convirtiendo á la fe al cacique de Suba, á quien bau­

tizó. Su caridad no le pe rmitió aceptar la conducta vitu-
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perable de Quesada en el inicuo juicio seguido contra el 

último Zipa, y la censuró acremente. 

Tocó al Padre Las Casas decir la misa en Santa Fe 

en el famoso día de la fundación de la ciudad, suceso que 

queda atrás narrado; y después del evangelio en el santo 

sacrificio, dirigió la palabra á sus oyentes dando gracias 

al Señor por el triunfo alcanzado á costa de tántos es­

fuerzos. El jefe conquistador lo designó cura de almas 

de la naciente Santa Fe. Rememoremos que el virtuo­

so dominico y su compañero de apostolado, Legaspes, 

fueron los mensajeros de la paz alcanzada en el conflicto 

que surgió á la llegada de F edermann y Belalcázar á la 

altiplanicie; y que Las Casas fue quien intervino en las 

negociaciones C~)J1 el alemán, y ajustó con él el pago de 

determinada suma, para que reconociera la primacía de 

los derechos de Quesada. Las Casas regresó á España 

con los tres conquistadores; i:¡ uedó en su lugar como cura 

párroco de Santa Fe el Presbítero Juan Verdejo, nom­

brado por Quesada, quien había venido como capellán del 

ejército de Federmann. 

Como el Padre Las Casas no volvió al país, damos 

al paso algunas noticias biográficas de tan distinguido mi­

sionero. Era primo hermano del célebre Apóstol de los in­

dios, Fray Bartolomé de Las Casas, y como éste, Fray Do­

mingo profesó en el con vento de dominicos de Salamanca. 

Algunos escritores infieren q1Je llegó con Alonso de Oje­

da á nuestras costas; (1) pero Jo que sí puede asegurarse 
es que fue de los fundadores de la provincia dominicana 

(1) JOSE CA1CEDO ROJAS - Estudio sobre Fray DOlnÍ1lgo de las 
Casas _ 1879-
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de San Antonino de Santa l\1arta. Las Casas ocupa un 

lugar preeminente entre los eclesiásticos que vinieron al 

Nuevo Reino; su nombre es el primero entre ellos, yel 

mismo Quesada es testigo irrecusable en pró del misio­

nero, pues afirma que todo el ejército le respetaba por 

su virtud, letras y ánimo varonil. Antes de venir al in­

terior de nuestro territorio, Las Casas estuvo en varias 

incursiones en las provincias de Cartagena, Santa l\larta, 
Sinú, Darién y otras de la costa septentrional. Años des­

pués de que llegó á España, murió de edad avanzada en 

su convento de San Pablo en Sevilla. 

El Obispo Calatayud - Con el Gobernador interi­

no Pedro de Ursúa llegó á Santa Fé el Obispo Fray l\lar­

tín de Calatayud, en unión de varios padres dominicos 

enviados por la corona como misioneros y para fundar 

conventos en e l Nuevo Reino. El señor Calatayud había 

venido de España á ocupar la sede de Santa Marta. y 

en el cabo de la Vela estuvo en peligro de perecer á 
causa del rayo qne dio muerte á los hermanos Quesadas, 

con quienes estaba. No obstante haber sido bien recibido 
el prelado en Santa Fe, entre él y el Cabildo se susci­

taron diferencias, porque éste juzgó que aquél no podía, 

por no estar aún consagrado, gobernar la diócesis. Para 

obviar la dificultad, el Obispo resolvió emprender viaje 

á Lima con el fin de recibir la consagración, lo que se 

efectuó; luégo regresó á Santa Marta donde fue muy es­

timado, y después ¿e fomentar las misiones que tenía en 

aquella ciudad á cargo de los dominicos, pensó en volver 

á Santa Fe, pero la muerte no le permitió cumplir su 

designio. (1548) 
Aunque en el lugar conveniente se dijo lo relativo á 
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la. expedición de las llamadas uevas Leyes en favor de 
los oprimidos indios, preciso es consignar aquí los nom­

bres de los religiosos que en r 541 elevaron su voz en 

la corte de Carlos V contra el despotismo de los con­

quistadores en el continente americano. Debiéronse á ellos 

las leyes que expidió la corona con el laudable fin de pro­

teger á los naturales. Los nombres de los religiosos do-

Fray Eartolomé de Las Casas 

minicos, que tan eminente serVICIO prestaron á la causa 

de la civilización, son los de Fray Bartolomé de Las Ca­

sas (r), Fray Juan de Torres, Fray Martín de Paz y Fray 

Pedro de Angula. El Emperador encareció especialmente 

á los misioneros dominicos velasen por el fiel cumplimien­

to de las le res protectoras, y los e-flesiásticos no se li-

(I) Fray Bartolomé de Las Casas, llamado por antonomasia « Apóstol 
de .Ios indios». nació en Sevilla en 14-74; allí fue consagrado Obispo de 
Chiapa en 1 544 Y n,urió en Madrid en 1566. Entre sus varias obras es 
muy importan te la Historia gmeral de las Indias_ 
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mitaron tan sólo á intervenir en favor de los indios, sino 

que en Santa Fe calmaron los ánimos de las facciones en 

que andaba dividida la ciudad, y debido á su influjo evi­

taron que, con motivo de la publicación de las nuevas le­

yes, el espíritu de revuelta tocase los extremos á que 

llegó en el Perú (1)' 

N o debe cerrarse este capítulo S1l1 hacer mención de 

los misioneros que trajo Belalcázar á su gobernación de 
Popayán (1541). El Rey costeó algunos de la orden de 

La Merced, y el superior fue el Padre Fray Francisco 

de Granada. En Cali se fundó el primer convento de pa­

dres mercedarios. El Papa Paulo 1 II, á solicitud del empe­

rador Carlos V, decretó el establecimiento de la sede epis­

copal de Popayán (1546), Y nombró como primer Obis­

po al Maestro D. Juan del Valle, á Huien se comision6 

para erigir la nueva diócesis. El Obispo ocupó su silla en 

1548, y la única iglesia pajiza del párroco sirvió de ca­

tedral; gobernó su grey por el término de catorce años 

y se distinguió por el interés en la conversión de los 
indios. 

(1) Nos hemos guiado, en parte, para escribir las principales noticias 
religiosas, por la .Historia Eclesiástica y Civil de Nlleva Granada, de D. José 
Manuel Groot - 1889. 
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EL REGIMEN COLONIAL 

CAPITULO 1 

Sistema de gobierno - Real Audiencia de Santa Fe - El gobierno de la 
Audiencia - Insurrección de Oyón - Ibagué, Villeta, Mariquita, Muzo 
y otras fundaciones - El tirano Aguirre - La Iglesia. 

Sistema de gobierno'- En la parte referente á la 

Conquista se ha visto el esfuerzo de los intrépidos cas­

tellanos para descubrir y explorar nuestro suelo: se habían 

reconocido las costas, navegado algunos ríos importantes, 

domeñado muchas de las tribus indígenas y en sus terri­

torios existían yá poblaciones, de las cuales varias eran 
sedes episcopales. Si no se olvida el espíritu que informó 

aquella época, podrá darse idea del gobierno de las na­

cientes poblaciones . El poder despótico del conquistador 

no reconoció á los principios ninguna sujeción: su volun­

tad se imponía por encima de todo, los indios no t enian 

más defensa que sus bosques, la intervención de los mI­

sioneros, ó la clemencia natural, en contados casos, del 

español. Entre hJS mismos conquistadores se imponía esa 

voluntad de hierro, que se obedecía sin vacilar y que s610 
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atemperab:l. ora la luz de la ;:az5n, ora la voz humilde y 
oportuna del capellán. 

Pero la voluntad sin contrapeso se atenuaba cuando, 

fundada una colonia, se establecía en ella el Cabildo, 

Aylwtallúento ó Jusúúa, institución que hacía parte de las 

costumbres civiles del pueblo conquistador. Fue ésa la 

primera forma de gobierno civil que existió en las colo­
nias, porque los Cabildos tenían la función de administrar 

los intereses d el municipio ó población fundada, con la 

independencia necesaria; independencia que comenzaba con 

su creación, pues establecido el Cabildo, compuesto de 

Regidores que el mismo caudillo nombraba muchas veces 

de entre individuos que eran sus subalternos, se le pres­

taba obediencia. (1) 

Esas corporaciones, ó centros del poder local, las for­

maban varios Regidores y dos Alcaldes que desempeña­

ban funciones civiles y criminales. Las funciones de los 

Cabildos eran de suma importancia: les concernía la con­

servación, aseo y mejora de las poblaciones; la salubridad 

pública; la provisión de alimentos y de aguas; la vigi­

lancia sobre tiendas y talleres y la expedicióhl de arancel 
para las artes y oficios mecánicos, en el cual se indicaban 

las condiciones y precios de venta de los artículos del 

consumo diario; el esplendor del culto católico; la ido­

neidad de los maestros, pues no permitían abrir taller sino 
á los hábiles ó peritos en el otlcio. Además, amojonaban 

los caminos y egidas públicos, y cuidaban de la conser­

vación de los bosques. Era también muy importante la 

(1) En nuestro país los Cabilrlos conservaron tal nombre en algunas 
poblaciones, y en otras prevaleció el de Ayu?ltamiento; por su categoría, 
llamábanse ScCltlare ... , Ilustres ó Ilustrísimos. 
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atribución que consistía en distribuír terrenos á los fun­

dadores de las ciudades ú poblaciones, delimitarlos é in­

dicar la marca que los propietarios debían usar para sus 

ganados. Como símbolo material de la justicia que ejercía 

el Cabildo, en la plaza de las poblaciones se levantaba 

una columna de piedra llamada el rollo, qlle servía para 

las ejecuciones. 

Además de la autoridad local que residía en los Ca­

bildos, existía la del Adelantado ó Gobernador, como la 

que ejercieron en sus gobernaciones Belalcázar y Heredia. 

El Adelantado era gobernador militar y político de una 

provincia, desempeñaba en ella el mando de las armas y 
con asistencia de algunos letrados conocía de causas ci viles 

y criminales dentro de su jurisdicción. Asimismo, tenía 

facultad de designar los primeros Alcaldes y Regidores 

de las poblaciones que fundase, y de aquí su gran poder, 

que no encontraba otra cort'apisa que el de los mismos 
Cabildos. 

Este sistema de gobierno se completaba así: los asuntos 

de justicia eran también administrados por un tribunal su­

perior llamado A udiencia y por el más alto denominado 

Supremo Consejo de Indiás; y los negocios de gobierno 

estaban confiados á Presidentes ó á Vz'rreJ'es; y la auto­

ridad encargada del mando supremo era el Rey mismo, 

cuyo poder, en lo temporal, no tenía límites: sólo en él 
residía la facultad de dictar leyes. En síntesis, el régimen 
colonial administrativo implantado por España, dividía los 

asuntos en dos clases, unos de gobierno y otros de jus· 

ticia: la justicia se administraba por Alcaldes ordinarios, 

por las Audiencias Reales y por el Consejo de Indias; 

y el gobierno se ejercía propiamente por los funcionarios 
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dependientes inmediatos de la corona, Gobernadores, Pre­

sidentes ó Virreyes. En los asuntos de administración, 6 

de gobierno y hacie nda, las Audiencias tenían ingerencia 

-como cuerpos consultivos, pues los Presidentes ó los Vi­

rreyes oían la opinión de aquéllas, pero no les era obli­

gatorio acogerla. 

Con el fin de impedir ó remediar los abusos de los 

gobernantes, se emplearon dos recursos : las fianzas y las 

residencias. Los mandatarios an tes de comenzar. á ejercer 

la autoridad, debían prestar una fianza como garantía del 

buen desempeño del cargo y para satisfacer las penas pecu­

niarias que se les impusiese n en e l juicio de residencia. 

Este consistía e n la cuenta es tricta que debían rendir todos 

los empleados de gobierno del modo como habían ejer­

-cido sus cargos; el juicio de res idencia se verificaba en 

ocasiones una vez terminado el gobierno, ó antes, para 

averiguar los abu<;os denunciados. 

Las Audiencias Reales, que eran trib unales supe riores. 

se componían de ministros togados llamados Oidores. y 

representaban la persona del monarca en la administración 

de la justicia. Estos tribunales tenían secretarios, fiscales. 

relatores, escri banas y porteros (1) . 
Real Audiencia de Santa Fe- Hasta principios 

del año de 1550 no exis tía en el inte rior de nuestro país 

e l tribunal de justicia llamado A udiencia. A ños antes de 

la fundación de Santa Fe se había establecido ese tribunal 

en la ciudad de Panamá, del cual dependía') las gober­

nacIOnes de Cartagena y Popayán, y todo e l Pe rú; la 

(1) JUAN DE OLORZANO -Polilica IlIdia1la- 1776. 
jOAQUIN ESCRICHE - Dicc1ollario de L~gislacióll- 1896. 
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aobernación de Santa ~Iarta, de la Audiencia de Santo 
b 

Domingo. Establecida una Audiencia e n Lima, la g()ber-

nación de Popayán quedó bajo su jurisdicción, y las gober­

naciones del uevo Reino, Cartagena y Santa Marta bajo­

la de Santo Domingo. 

U na administración hasta donde fuese posible buena 

de territorio tan extenso, requería el establecimiento de­

otra Audiencia, y esa urgente necesidad se hacía sentir, 

porque la carencia de vías de comunicación para acudir 

al tribunal de Santo Domingo dilataba la solución de los 

asuntos y hacía á veces l1ugatorios los recursos. U n tribu­

nal en el 1 uevo Reino podría establecer el orden y poner 

á raya los desmanes y escándalos de los conquistadores. 

En Santa Fe estaban divididos los vecinos en facciones 

que dominaban y turbaban el orden, y en las demás colo­

nias la administración no marchaba bien. 

Todas esas causas motivaron la petición que se hizo­

á la corte para que se estableciese el tribunal, y el empe­

rador Carlos V por real cédula de 17 de Julio de 1549, 

creó en Santa Fe una Audiencia, y bajo su jurisdicción 

quedaron las provincias de Santa Fe, Tunja, Popayán, 

Cartagena y Santa Marta, y Venezuela. Los Oidores nom­

brados fueron: los licenciados Gutierre de Mercado, Juan 

López de Galarza, Beltrán de Góngora y Francisco Bri­

ceño. El primero debía, como más antiguo, presidir el 

tribunal y abrir el juicio de residencia al Visitador Armen­

dáriz. Los ministros fundadores vinieron al N uevo Reino, 

pero Gutierre de Mercado murió en Mompós y Briceño se­

encaminó á Popayán á llenar la misión que yá se ha referido­

en relación con Belalcázar. Llegaron también con los Oido­

res el Fiscal, el Alguacil ó Regidor Mayor y un escribano_ 
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El 7 de Abril de 1550 el Cabildo de Santa Fe reco­

noció la Real Audiencia, que en esa misma fecha quedó 

instalada solemnemente. La ceremonia de la instalación se 

sujetó á las instrucciones contenidas en real cédula, en la 

cual se ordenaba la manera de recibir el sello real, como 

al Emperador mismo, cuya autoridad simbolizaba. El reci­

bimiento del sello se verificó en las afueras de la ciudad 

Edificio de la Real Audiencia 
de Santa Fe 

(A ntiguo costado sur de la plaza mayor). 

hacia el norte, con el 

ceremonial que descri­

be a s í el historiador 

Piedrahita: "En una 

hacanea blanca adere­

zada de gualdrapa, co­

jín y reata de terciope­

lo carmesí, que llevaba 

un Regidor de la rien­

da,pusieron un curioso 

cofrecillo en que iba el 

Sello R eal, cuya repre-

sentación majestuosa 

cubrían con un rico palio los demás Regidores, que vesti­

dos de ropa de chamelote, llevaban las varas. Los dos 

lados del sello ocupaban los Oidores montados á caballo, 

y á éstos, por la parte de afuera, acompañaban los dos 

Alcaldes ordinarios, quienes, precediendo todo el con­

curso de los vecinos, condujeron hasta la casa que se había 

prevenido para el efecto, en que se depositó el Sello Real 

con la guardia correspondiente." El sello era de plata, de 

grandes dimensiones y tenía las armas de la monarquía 

española. La casa en que se instaló la Audiencia estaba 
en el sitio que ocupa hoy el templo de Santo Domingo, 
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y siete años después se trasladó á un edificio s;tllado en 

el costado sur de la plaza de Bolívar donde se levanta 

al presente el capitolio nacional. Allí, en el dintel de la 

puerta principal, se leía una inscripción latina en carac­

téres dorados, que vertida al castellano dice: Esta casa 

aborrece la maldad, ama la paz, castiga los delitos, COllserva 

los dcreclzos, Itonra la vÚ'!ud. 

Los Úidores vestían de negro, 

usaban pantalones hasta la rodilla, 

golilla y puños blancos de encaje, 

y calzaban zapatos. Iban á las se­

siones de la A udiencia precedidos 

de sus alguaciles que también ves­

tían de negro, llevaban la cabeza 

descubierta, el sombrero de tres 

picos en la mano izqUIerda yen la 

derecha una vara negra como signo 

ó anuncio de la autoridad, que to­

dos á su paso saludaban con res­
peto. Antes de las siete de la maña-

na entraban los magistrados á la 
Un Oidor 

casa del tribunal y se dirigían al oratorio á oír la misa 

del capellán, y después se ocu paban en los negocios del 

despacho. Se retiraban á sus casas á las nueve, regresa­

ban á las diez y media á celebrar las audiencias públi­

cas de los asuntos corespondientes, lo que duraba hasta 

las dos de la tarde (1). De tanta gravedad estaba reves­

tido su cargo y se quería que fuesen tan imparciales, que 

era \'edado á los Oidores casarse en el territorio de su 

--
(I) JOSE BELVER - Papel Paiódico ilustrado - ¡885. 

®Biblioteca Nacional de Colombia



288 

jurisdicción, adquirir propiedades en el mismo, admitir 

regalos ó donaciones y ser padrinos. Sus fallos, dictados 

en púbiico por todos y refrendados en el papel con el sello 

real,"tenían el nombre de Real Acuerdo, del cual sólo podía 

apelarse para el Supremo Consejo de Indias en asuntos 

de carácter civil de determinada cuantía. 

El salón del despacho de la Audiencia de Santa Fe 

era ancho; tenía artesonados que dejaban ver las varas 

del enmaderado, porque carecía de cielo raso, y el encos­

tillado pintado de tierra blanca lo mismo que las paredes. 

El adorno principal lo constituían sofás muy largos con 

forros de damasco rojo, de altos espaldares con arabescos 

y molduras, y escaparates de madera de cedro, sin barniz, 

apoyados en patas en figura de garras de león, y con 

cajones en que se guardaban los expedientes . Además, 

una gran mesa cubierta de tela de damasco, con papeles 

y útiles de escritorio, y cerca de ella los g randes y fir­

mes sillones con espaldares estampados de rico cuero de 

Córdoba. 

La fundación de la Real Audiencia de Santa Fe es 

un hecho de tan alta significación, que puede conside­

rarse como el principio ce una nueva época histórica: la 
del R/gimen Colonzál. El 7 de Abril de 1550 no debe 

mirarse, en puridad de verdad, como el término defini­

ti va del episodio de la Conquista; pero sí es el comienzo 

de un sistema administrativo civil que se extendía á todo 

el país y que dio unidad al régimen. 
El gobierno de la Audiencia- Los Oidores Gón­

gora y Galarza eran letrados jóvenes, de probidad acri­

solada y espíritu conciliador que evitaba los pleitos Y 

discordias . "Fue Ésta, dice Acosta, la edad de oro de la 
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ESCUDOS DE ARMAS 
de algunas ciudades de Colombia, descritos en el texto. El del 

centro es el de Cristóbal Colón. 
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justicia española en Santa Fe, yesos dos togados, dotados 

de las más amables cualidades y de los más humanos sen­

timientos, ejercieron en efecto el oficio que mejor corres­

pondía á una colonia naciente: el de jueces de paz." El 

Visitador Armendáriz resignó el mando en la Audiencia, 

y poco después de la ins talación de ella llegaba á Santa 

Fe el licenciado Alonso de Zurita, con el encargo espe­

cial de seguir el juicio de residencia á aqu él. Armendáriz 

era de carácter humano y desinteresado, y las quejas que 

se habían llevado á la corte contra él no se referían á 
actos de codicia ó peculado, sino á desaciertos ejecutados. 

en el período de su administración. El juicio no pudO' 

llevarse á cabo, y Armendáriz emprendió camino de Es­

paña, pero fue detenido en su viaje por el Oidor ] uano 

11ontaño enviado por la corte para aprehender al Visi­

tador, y conducirlo luégo á Santa Fe, como lo hizo, con 

el fin de que respondiese á lós cargos que se le hacían. 

El Oidor desempeñó su misión con todo rigor, y Armen­

dáriz, que estaba en la miseria, fue privado de parte de 

su vestido para pagar las costas del juicio. Pasó á España 

despu és, recibió las órdenes sacerdotales y murió siendo 

canónigo de la catedral de Sigüenza. 
Finalizaba el año 1550 cuando regresó á Santa Fe su 

fundador D. Gonzalo ]iménez de Quesada, quien, como 

se recordará, fue vencido en sus pretensiones por el Ade­

lantado D. Alonso Luis de Lugo. Quesada pasó en Eu­

ropa varios años viajando, y después de largo pleito obtu­

VO-en lo cual influyeron también los informes del Visi­

tador Armendáriz-el título de jJ1"ansca¿ del Nuevo R eino, 

derecho á levantar una fortaleza, cargo de Regidor per­
petuo de Santa Fe y dos mil ducados de renta del tesoro 

19 
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real. Se recibió al Mariscal con las atenciones debidas, 

no sólo por los títulos que traía, sino por sus méritos y 
prestigio reconocidos por todos. 

La población había cambiado d urante la ausencia de 

Quesada; en vez de chozas pajizas se levantaban yá am­

plias casas, y lo que debía halagar mis el orgullo del 

fundador) Santa Fe tenía ya desde 1540 el título de ciu­

Escudo de armas 
del Nuevo Reino de Gra­

nada. 

dad, y en 1548 se había concedido 

al 1\ uevo Reino como escudo de 

armas, una águila negra , r~mpante 

y coronada, en campo de oro, con 

sendas granadas rojas abiertas en 

las garras; y en campo azul, como 

orla. algunos ramos co n gran adas 

de oro (1). 

Al principiar e l año 1553 la 

A udiencia se completó con la lle­

gada de l O idor F rancisco Briceño, 

qu ien había ejercido el gobierno 

de Popáyán por más de dos años, 

después de que residenció á Belalcázar. Por este mismo 
tiempo ocupó también su silla en el tribunal el Oidor y 

Visitador Juan l\1ontaño, natural de Ayamonte (España). 

Su pri.l1itivo nombre fue Juan Lavado; (2) había des-

(1) Este blasón fue concedido "para la provil/cia dd 1\'IIC1'0 Rdl/o de 
Gra1lada y ci"dades y 1Jilfas de elln," por real cédula de Carlos V, dada 
en Valladolid (Bofe/fn de Historia citado -- 1907), Grabado en piedra se 
conserva el escudo en el Museo Nacional, en el palacio municipal de 
Bogotá y sobre una. de las puertas del Hospicio, y es el que lisa oficial­
mente la capital. 

(2) Castellanos, en su libro citado, dice hablando ele iI1ontaflO: .. Juez 
nada modesto,-antes de los que llaman descarados. _ aunque de rostro 
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empeñado el cargo de O idor en la Audiencia de Valla­

dolld} y vino al Nuevo Reino con el encargo de juzgar 

:á Armendáriz y á los Oidores. 

l\lontaño abrió la visita en Santa Fe; suspendió á los 

Oidores Galarza y GÓngora. quienes fueron condenados 

y remitidos presos á España. La nave que los conducía 

zozobró cerca de las costas africanas y se ahogaron los 

probos magistrados . 

Con motivo de la sublevación de Oyón ocurrida· en el 

sur del país, de que luégo se hablará, . una junta de ,nota­

bIes que se reunió ' en Santa Fe resolvió que Montaña 
fuera al Sur como Capitán General á la defensa de Po­

payán; por la vía del Quindío se encaminó él á Cartago 

y Cali, y cuaildo llegó á la primera la sublevación había 

sido debe lada. Después de varios meses de ausencia regre­

só de Cali á Santa Fe. Tornó Montaña á salir de la 

capital y estuvo en Cartagena y Santa l\larta, llevando 

recursos para la defensa de la última que estaba en peli­

gro de ser atacada por los indios y los piratas. 

Las quejas repetidas de los numerosos enemigos de 

Montaña tuvieron al fin eco en la corte; ésta envió para 

residenciado y c ::J mo Oidor de la Audiencia al licenciado 

Alonsn de Grajeda, quien yá .. en Santa Fe, puso preso á 
Montaña y lo ahet"rojó con una pesada cadena que él 
mismo había mandado construír para sus víctimas, según 
.se afirmaba. En viada á España estu va en la cárcel de 

Valladolid; el Consejo de Indias examinó su causa, y COl1-

bien afaicionado,_ gentil disposición y compostura,-al cual yo conocí 
-desde muy mozo,-y entonces se llamaba Juan Lavado,-que también le 
venía de abolengo." 
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denado á muerte, el reo fue degollado en la misma CIU­

dad, mediante el pregón público de infamia (1561) . 
En aquellos remotos tiempos se destaca sombría, como 

la de un hombre perverso en toda la extensión de la 

palabra, la figura del Oidor Montaña. To conocemos el 

proceso famoso que lo llevó al cadalso, y es éste uno de 

tantos vacíos que existen en nuestra historia del régimen 

colonial. El Oidor fue perseguido, según apuntan los his­

toriadores, como reo de muchos crímenes; dícese que era 

un gobernante sin entrañas, que sembró el pavor entre 

sus gobernados y que dispuso á su antojo de las vidas y 
haciendas. Si n() hubo un error judicial, como tántos en 

que incurre la justicia humana, queda fundamento para 

sostener que el nombre del Oidor de Valladolid responde 

á la triste celebridad de que lo han rodeado nuestras 

crónicas é historias. (1) 

(1) En el capítulo 27 de la séptima Noticia de la Segunda Parte de las 
Noticias Historiales de las Conquistas de Tierra Firme C1t las Jndias Occi­
dmtales, de Fray Pedro Simón, que falta en la edición que de dicha obra 
se hizo en Bogotá, y que se publicó en el volumen VI del Boletín de His­
torta y Antigüedades, encontramos lo siguiente que está conforme con lo 
que dice el cronista Castellanos: 

El licenciado Alonso de Grajeda, siendo Oidor de Santo Domingo. fue 
promovido á Santa Fe para que residenciase á Montaña, «como lo hizo, 
y fue tal por tener avispadn toda la tierra con su altiva condición, que 
le ayudaron mucho dos hermanos que tenía en ella llamados Pedro Es­
cudero y Cristóbal Montnño, y por ciertos graves cargos que le hicieron 
en la ciudad de Tunja; . .. lo prendió el Visitador y puso en una gruesa 
cadena que el mismo 1.0ntaño había mandado hacer ... Sin soltarle de las 
prisiones y con guardas vigilantes después de muchos acuerdos que tuvie­
ron sobre ello sus compañeros, fue llevado al Real Consejo de Indias, 
donde sin ser posible los descargos que daría, fue sentenciado á cortar la 
cabeza como se hizo en público cadalso ... A que no ayudó poco lo mucho 
que le siguieron los parientes de un Pedro de Sancedo á quien él había. 
hecho cortar la cabeza en esta ciudad de Santa Fe )J. 
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Pasemos ahora á referir los sucesos más salientes ocu­

rridos fuera de Santa Fe. Continuaba gobernando en Car­

tagena D. Pedro de Heredía, cuando al año siguiente de 

la instalación de la A udiencia la cí udad fue destruída por 

un incendio; las casas eran de madera cubiertas de paja 

y el mismo Gobernador no pudo salvar la suya de las 

llamas, aun cuando tenía paredes de cal y canto . Esti­

máronse las pérdidas en más de doscientos mil ducados, 

y se contuvieron en lo sucesivo los incendios construyen­

do casas de mampostería. Con posterioridad llegó á Car· 

tagena Juan Maldonado con el carácter de Fiscal de 

la Audiencia y de juez de residencia de Heredia, quien 

viendo que el Fiscal daba oídos á las quejas de sus ene­

migos , resolvió abandonar la gobernación y seguir á Es­

paña en demanda de justicia. Se embarcó (I554) con los 

Oidores Góngora y Galarza, á quienes Montaño remitía 

presos desde Santa Fe á la Península, y pereció con ellos 

en el naufragio de la nave que los conducía. D. Pedro 

de Heredia murió á edad avanzada; había gobernado más 

de veinte años en Cartagena, y su vida ocupa una pá­

gina importante en la conquista del país. 
Concluída la misión de Maldonado en Cartagena vino 

á Santa Fe, y dejó encargado del gobierno de aquella 

plaza á Jorge de Quintanilla. Las quejas contra el Fiscal, 

dadas por un hijo de Heredia, dieron lugar á que Jimé­

nez de Quesada fuese nombrado Gobernador de Carta­

gena y juez de residencia de Maldonado. El Mariscal acep­

tó el cargo por poco tiempo debido al mal estado de su 

salud , y regresó á Santa Fe donde recibió el nuevo tÍ­

tulo que le daba la corona, de Adelantado del Nuevo Rez"­
no, pero sin jurisdicción ni mando. 
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A pesar de que el Gobernador de Cartagena nombra­

do por la corte, D. Juan de Bustos Villegas, construy6 

tres pequeños fuertes para la defensa de la ciudad, la 

atacaron nuevamente piratas franceses y la saquearon 

(1560); al año siguie nte volvieron sobre ella sin resulta­

do. Esa misma escuadra de piratas había azotado antes. 

á Sa'1ta Marta (1555): la ciudad fue robada por los asal­

tantes al mando de Juan y Martín Cote, quienes, ame­

nazados por los indios bondas, incendiaron parte de la 

población y luégo la abandonaron. 

No obstante la crisis en el gobierno, que terminó con 

la caída de Montaño, y siendo de creerse que reinara en 

la Audiencia cordialidad para el buen desempeño de la 

administración de j Llsticia, las esperanzas resultaron falli­

das por el carácter del Oidor Maldonado: la enemistad 

entre los togados creció; el Oidor López se fue á visitar 

la gobernación de Popayán ó más bien en busca de tran­

quilidad y á dar esperas á la licencia que había solic itad() 

del Consejo de Indias; Grajeda, para complacer á su co­

lega Maldonado, residenció á Briceño, y estos escándalos. 

en el seno del tribunal determir,aron á la corte á reno­

var por completo el peró: onal de la Audiencia, que con­

tinuó gobernando hasta el año de 1564. 
En la monarquía española había ocurrido un hecho de 

altísima significación: el emperador Carlos V abdicó las 

dos coronas que con tanto brillo ceñían su frente, y se 

retiró al monasterio de Y uste. sucediéndole en España y 

Sus vastas posesiones de América su hijo Felipe II ( 155 6). 

1 nsurrección de e yón - N o habían transcurrido 
tres afias de la fundación de la Real Audiencia, cuando 

la colonia se conmovió con el alzamiento de Alvaro de 
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OyÓ ;l. Este suceso tiene significación desde el punto de 

vista político, porque la insurrección tuvo la tendencia de 

apoderarse de las colonias en nombre de la libertad y 

aesconocer la autoridad del monarca español. 

Era Oyón "fornido, de muy pequeña estatura, rostro 

torvo y avillanado; la celada que le cubría toda la frente 

y una gran piel de danta que llevaba sobre su cota de 

acero, daban á su aspecto mayor ferocidad." (1) Nacido 

en Huelva (España), en el Perú figuró en la insurreción 

de Pizarra y ejecutó varios crímenes; desterrado de aquel 

país vino á Popayán con algu·nos compañeros; de carác­

ter pendenciero, riñó con un soldado y se fugó á Cali 

buscando asilo en el c:mvento de la Merced, para evitar 

un juicio que se le seguía por participación en un homici­

dio. CO:1 sigilo regresó á Popayán, donde estaba el ca­

pitán Sebastián Quintero, fundador de la ciudad de La 

Plata, quien había venido con el propósito de llevar re­

cur;os á su colonia . Quintero llevó consigo á Oyón á La 

Plata y aU había muchas gentes de malas costumbres, que 

eran de las desterradas del Perú; ese fue el centro de 

las amistades de Oyón y lo l{ue le sirvió de base para 

verificar su alzamiento. So pretexto de traer de Santa Fe 

armas y recursos para la colonia de La Plata amenazada 

Constantemente por los indios, pidió á Quintero que lo 

enviase á . Ia capital del Nuevo Reino y el protector acce­

dió, dándole para el viaje recursos y recomendaciones. 
De regresó de Santa Fe, y con veinte de sus más 

audaces compañeros, llegó Oyón á La Plata y, prevalido 

de la noche, la asaltó. dió muerte á su generoso amigo 

--
(I) J. ARROYO, lib. cit. 
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Quintero, á los Alcaldes y á los que creía que no apoya­

rían el levantamiento, y después saqueó la población. De 

La Plata pasó á Timaná con setenta soldados, la sorpre ndió, 

y luégo que hubo degollado á algunos y aprisionado á 

oíros, se dirigió á marchas forzadas á Villavieja (antiguo 

sitio de Neiva); en el camino se le unió Gonzalo de ZÚ­

ñiga con treinta soldados; cayó sobre Villavieja donde co­

metió los mismos crímenes que en La Plata y Timaná, 

siendo de notar que en la última robó todo el oro que 

pudo hallar y que en Villavieja dio muerte á los Regi­

dores del Cabildo en momentos en que estaban reunidos 

en sesión. Pasada esta matanza, Oyón convocó á sus prin­

cipales cómplices, y todos acordaron proclamar la libertad, 

apoderarse de las colonias y desconocer la autoridad del 

Rey. Debido á que su tro pa era reducida, resolvió vol­

ver al Sur y tomar á Popayán, que estaba indefensa, para 

encaminarse, según las circunstancias, á Santa Fe ó á 

Lima. Continuando su marcha, pasó la cordillera con más 

de cien soldados y se ocultó en un bosque á pocas leguas 

de Popayán , con el propósito de entrar de noche á la 

ciudad, pues pensaba que en ella no se tenía noticia de 

la insurrección. 

Los payaneses estaban listos para la defensa. Dos ve­

cinos que lograron escapar de La Plata, llegaron á Po­

payán con la noticia de tales sucesos. El Gobernador Die­

go Delgado, quien había quedado allí en reemplazo del 

Oidor Briceño, dictó providencias para afrontar el peligro: 

se pusieron espías en varias direcciones; un piquete de 

jinetes adelante de la población, para que diese noticia 

de la llegada del invasor; los ver.inos se situaron en dos 

casas de la plaza defendidas por varios soldados; y hasta 
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los mismos sacerdotes en la iglesia, donde se -refugiaron 

las mujeres y los niños, armados de todas armas con su 

Obispo á la cabeza "estuvieron á la puerta para hacer 

frente al tirano, si la ocasión lo exigiese." La tropa de 

caballería, que debía permanecer oculta para acometer por 

la espalda al enemigo, salió impaciente al encuentro de 

Oyón y le arremeti6 con denuedo no obstante la obscu­

ridad de la noche y lo reducido de su número, pero tu va 

que replegarse á la ciudad. Oyón atacó con desesperación; 

animó á los suyos á la matanza, y en los momentos en 

que escalaba las paredes de una casa un golpe de par­

tesana le hizo rodar por el suelo; se levantó enfurecido, 

embistió con más pujanza, pero, desangrado y siéndole 

imposible abrir brecha, se refugió en un solar cercano; la 

{)bscuridad dió tregua á la lucha, y á los primeros rayos 

del nuevo día el Gobernador atacó la entrada del solar 

y ordenó la circunvalación de la manzana cercada; inti­

mados los rebeldes con el incendio si no se entregaban, 

se rindieron al temor del fuego, quedando así aprisionada 

la horda con poco daño de los defensores del Rey. 

Al combate siguió un juicio verbal y rápido. Alvaro 

de Oyón y tres de los más comprometidos fueron des-­

cuartizados; catorce sufrieron pena de horca; á otros les 

cortaron los pies ó las manos; algunos se remitieron á 
galeras y á destierro y á los menos comprometidos se les 

Aageló. Así se llevó á efecto la cruel legislación penal 

de aquellos tiempos, ( oviembre de 1553). Oyón recibió 

la muerte con valor feroz; no dió una queja, no se le oyó 

voz de arrepentimiento y comió por la vez última con 

calma imperturbable. El Gobernador Delo-ado obtuvo como 
'" premio del triunfo que el Rey le nombráse primer Al-
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férez real de Popayán. con derecho á usar escudo de armas 

alusivo al suceso. 

Túvose noticia en Santa Fe de la insurrección por el 

Gobernador dé V illavieja que pudo escapar. En la ca­

pital los Oidores Briceño y f\Iontaño hicieron una junta 

de guerra com puesta de personas im portan tes; se pensó 

en el Mariscal º uesada para que fu ese á la cabeza de tro­

pas contra los alzados, pero designado M ontaño, se puso 

en campaña como queda referido. El capitán Baltasar f\Ial­

donado salió con gente bien armada para el valle de e iva, 

pero regresó á San ta Fe poco después de Sll salida al 

saber el triunfo obtenido sobre la revolución (r). 

Ibagué, Villeta, Mariquita, Muzo y otras fun­
daciones- Durante el período de catorce afios en que 

gobernó solamente la Audiencia, se [undarO-n nuevas po­

blacio:1es y !Ce acometieron otras empresas. Vamos á ha­

blar de las más importantes . 
Andrés López Galarza, hermano del Oidor Juan y 

vecino de Santa Fe, fue comisionado por la Audiencia 

para ir con tropa á fundar un pueblo en la banda izquierda 

del Magdalena, con el objeto de explorar los terrenos 

ricos de que había traído muestras el' capitán Vanegas, 

fundador de Tocaima. Galarza salió de Santa Fe, pasó el 

f\Iagdalena, combatió á los indios natagaimas y coyaimas, 

y al llegar á un valle halló escuadrones ele salvajes arma­

dos de lanzas ele donde le vino á la región el nombre de 

Valle de ¿as Lanzas. En territorio del cacique pijao lbagué 

(1) La rehel i'Jn de Oyón sirvió de tema al canto épico GOl/zalo de 
O)',,,, elel esclarecido poeta Julio Arbol eda.· Es protagonista del poema, 
como su nombro:: lo dice, un hermano del rebelde español, en quien per­
sonifi có el ,'ate al caballero sin mancha. 
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en una meseta alta, fundó un pueblo con el nombre de 

San Bonifacio de Ibagué; e l establecimiento fue provisional 

(Octubre de 1550) porque en Febrero del año siguiente 

lo tra"ladó leguas más abajo al sitio que hoy ocupa, á 

orillas del hermoso río Combeima y al pie de la montaña 

del Quindío, en lugar ameno y apacible. La ciudad de 

Ibagué, capital del Departamento del T oli llla, ha mejorado 

notablemente en los últimos años y posee casas bien cons­

tru ídas y ed ificios públicos importantes; sus alrededores 

son ricos en los reinos vegetal y mineral, y el Combei­

ma está cruzado p8r un elegante puente de hierro . Desde . 

el prillcipio era tal la fe racidad de los pastos e n aquella 

región, que el ganado vac uno se propagó con tanta abun­

dancia que se le daba muerte sólo para aprovechar la 

grasa, dejando lo demás á las aves de rapiña. Acabada 

d e fundar Ibagué, abrió el camino del Qui ndío que une 

los valles del Magdalena y del Cauca, el Ju sticia Mayor 

l\lelchor Valdés; esa vía fu e recorrida por Montaña e n 

su viaje á Cal i cua',do la sublevación de Alvaro de Oyón. 

Dos soldados ele la conquista, H ernando de Alcacer, 

andal uz y compañero de Alfinger, y Alonso de Olaya H e­

rrera, capitán distinguido en la exped ición de Feelermann, 

se asociara :, para abrir un camino de herranurra e ntre Fa­

catativá y el punto sobre el río Magdalena fronte rizo al 

en que más tarde se fundó á Honda. Alcacer tenía enco­

miendas cercanas á las ele Olaya, y para llevar á cabo la 

empresa ocuparon en la apertura elel camino á sus enco­

mendados de Bojacá, F acatativá y otros lugares indígenas . 

En el año de 1551 fundaron la población de V ill eta de 

San Miguel, sobre el camino que conduce á Honda, la 
cual sirvió de ce ltro de rec ursos á los transe u n tes ele la 
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nueva vía. El progreso de Villetá de aquella lejana época 

:á h oy ha sido muy poco. 

El camino construído fue de grandísima importancia 

porque acercó á Santa Fe al río Magdalena, evitando el 

largo rodeo que antes hacían los colonos por las vías de 

GuataquÍ y del Carare. En él pusieron los mismos em­

presarios recuas de mulas, con lo cual se alivió un tanto 

la situación de los indios á quienes los conquistadores 

obligaban á prestar el servicio de acémilas. Importa con­
signar aquÍ que A !cocer y Olaya también emplearon los 
primeros vehículos de ruedas en la sabana de Bogotá y 
establecieron el servicio de cltampanes en el Iagdalena; 

esas incipientes empresas comenzaron á dar vida al co­

mercio de las nacientes poblaciones. 
A cosa de dos leguas de la banda izquierda del Mag­

.dalena y á orillas del río Gualí, está edificada la ciudad 

de Mariquita, fundada un poco después que la de Ibagué. 

El capitán Francisco úñez Pedroso obtuvo autorización 

<lel Visitador Armendáriz , primero, y de la Audiencia 

después, para fundar un pueblo en la· margen izquierda 

.del Magdalena, en las cercanías de las minas descubiertas 

por el capitán Vanegas. Pedroso cumplió el encargo y 

fundó en un luga:- alto de los dominios del cacique l\Iar­

.quetá, la población que más tarde se llamó l\Iariquita. 

Dos años después, (1553) se edificó en el sitio que hoy 
ocupa, que es el principio de una llanura ligeramente in­

clinada sobre el río Magdalena. Su primitiva prosperidad 

<:omenzó con la explotación por muchos años de las minas 

de oro y plata que eXIstían en las inmediaciones; y desde 

-aquellos tiempos se establecieron bodegas en el río lag­

<lalena. En las ré'giones inmediatas al río residía la tribu 
de los /zondas que traficaba con pescado seco. 
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La ciudad de Pedroso tuvo cierta grandeza: mucho~ 

edificios de mampostería, acueductos de piedra labrada 

que conducían agua muy limpia, siete ig:esias, tres con­

ventos, casa de fundición de oro y plata y en sus alre­

dedores flores, frutas y ricas dehesas. Hoy Mariquita sólo 

inspira recuerdos; en sus contor!~ os se ven las ruinas dd 

pasado esplendor sombreadas por árboles frutales de lo~ 

antíguos huertos, y el escudo de armas que le dio Car­

los V todavía se ostenta grabado en una piedra: es un 

haz de saetas invertidas, atado con una cinta . 
Para dar una idea de que la ocupación territorial en 

la época de la Audiencia se extendió más, se anotará la 

fundación de las poblaciones de Almaguer, La Palma y 

Muzo; y las demás, muchas de las cuales no subsistieron, 
se indicarán fuera del texto como simple hecho histórico. 

En el tiempo en que el Oidor Briceño gobernaba 

en Popayán existía la fama de la abundancia de oro y 

plata en la parte de la cordillera central llamada Guachi­

cono, entre Pasto y J;>opayán . El Oidor equipó una ex­

pedición á las órdenes de Alonso de Fuenmayor, quien 

en una colina hacia el suroeste de Popayán, fundó una 

villa con el nombre de San Luis de Almaguer, en re­

cuerdo de la patria de Briceño (1551). La nueva pobla­

ción prosperó en sus comienzos, porque el oro de las mina~ 

atrajo muchos vecinos; mereció el título de ciudad yes­

cudo de armas, pero vino su decadencia con el abandono 
de las minas . 

La ciudad de La Palma fue fundada por D. Antonio 

de Toledo (1561) y algunos vecinos de Mariquita que 

eran constantemente amenazados por los indios colimas; 

las palmas que hermoseaban el lugar le dieron su nom­
bre. Años después fue trasladada al lugar en que existe. 

®Biblioteca Nacional de Colombia



3°2 

La Real A udiencia desde sus principios tuvo que ocu­

parse de preferencia en el sometimiento de varias tribus 

indígenas. Los saboyáes se habían alzado y amenazaban 

la ciudad de V élez; los muzos invadían la altiplanic ie y 

y hacían muchos prisioneros chibchas, y los pijaos se lan­

zaron sobre la recién fundada Ibagué . A Pedro de Ursúa, 

yá conocido como Gobernador interi no de Santa Fe, en­

cargó la Audiencia el sometimiento de los muzos y la 

fundación en su territorio de un pueblo. Con más de un 

ce¡1tenar de hombres ocupó U rsúa á Saboyá y logró con 

medios pacíficos dominar á los indios. LuelSo se internó 
en el territorio de los muzos y empre ndió distintas co­

rrerías sin dividir sus tropas para poder domeñar la be­

licosa tribu; y cansados los indios de los combates cons­

tantes con los es [)añoles, pactaron ul1a tregua que fue 

violada con felonía por el caudillo europeo. Se fundó des­

pués la población que se denominó Tudela, que vivió 

pocos días porque los muzos exasperados con la conduc­

ta cruel de los castellanos, la incendiaron jurando guerra 

á nluerte al conquistador, quien tuvo que abandol1ar la 

empresa. 
Durante cinco años no se pensó en acometer otra 

nueva contra aquellos valientes bárbaros; pero como con­

tinuaron sus devastaciones, e l capitán Luis Lanchero pidió 

y obtuvo autorización de la Audiencia para fundar una 

nueva colonia. Más afortunado que U rsúa y aun cuando 

tuvo que luchar sin tregua, estableció (1559) á Trinidad 

de los Muzos, á inmediaciones del cerro de ltoco, donde 

más tarde se descubrieron las famosas minas de esmeraldas 

tan apreciadas en el comercio del mundo. Refiere un 

cronista, que el hallazgo posterior de las minas se debió á 
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haber enco ntrado los españoles algunas esmeraldas en los 

buches de las gallinas que habían adquirido los m LIZOS (J). 

Respecto de 10-; pija03, la 1\ udiencia dispuso que fuese 

á pacificados una expedición al mando de Hernando Sa­

linas. Esos indígenas tenían sitiada á 1 bagué con sus cons­

tantes hostilidades, y Salinas, al frente de una tropa nu­

merosa, les dio sangrienta batalla. El conquistador se 

internó en el país de los m ::ll "quetonfs (Mariquita). fue 

hasta los nacimientos del río La Miel y en sus inmedia­

ciones fu ",dó (1 553) la villa de Victoria, que desapareció 

pronto; los vecinos se trasladaron á Mariquita uno:;, y 
olros á Santa Fe. (2) 

El tirano Aguirre - Corría el mes de Septiembre 

de 1561 cuando la tranquila Santa Fe fue sorprendida 

con una noticia extraordinaria. Dio á conocer á la Au­

diencia desde l\1érida, e l capitán Pedro Bravo de Malina, 

valiéndose de un posta, una carta que Fray Francisco 

i\lontecinos escribió ;Í Santo Domingo al Gobernador de 

Venezuela, en la cual anunciaba que un capitán vizcaíno, 

de nombre Lope de Aguirre, estaba con su gente en la 

isla de l\Iargarita (costas de Venezuela) y que después 

de ejecutar varias atrocidades había negado la obedien-

(1 \ El capellán del ejercito de Federmann, bachiller Juan Verdejo 
nombrado cura de Santa Fe cuando se fue á España el Padre Las Casas, 
trajo al Nuevo Reino las primeras gallinas. 

(2) En la época de la Audiencia (I550 á I564) se fundaron también 
las siguientes poblaciones: la primitiva Remedios, Caramanta, León y San 
Juan de los Llanos, que no subsistieron; Valle Dupar que existe. Hay que 
notar que la ciudad de Riohacha debió su principio á los habitantes del 
cabo de la Vela. quienes cambiaron w domicilio por e l que vino á lla­
rnarse posteriormente Riohaclta, en el sitio actual, yeso se efectuó antes 
de la fundación de la Audiencia. 
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cia al Rey y perdido todo temor. El espanto y la cons­

ternación crecieron de día en día y yá todos se veían en 

manos del tirano. 

Ejercido el gobierno por Oidores que no entendían 

las cosas de la guerra, decidieron convocar una junta para 

que acordase los medios de defensa. Instalado el consejo 

de notables y expuesta por un Oidor la inminencia del 

peligro de que el alzado Aguirre pudiera invadir el Nuevo 

Reino, tras largas deliberaciones y perplejidades, se con­

vino que era lo más prudente tener la invasión como 

probable y prevenirse á todo trance contra ella. El pa· 

recer se comunicó inmediatamente á los Gobernadores de 

Cartagena, Santa Marta y Popayán, para que cada uno 

estuviese tan sobre :lviso, como si por su territorio se 

fuera á verificar la entrada del tirano. Además, se impar­

tieron órdenes á todo las poblaciones para que estu vieran 

sobre las armas. 
No se detuvieron ahí las providencias del Real Acuer­

do . La junta nombró por unanimidad al Adelantado Que­

sada jefe del ejército que debiera emprender la campaña 

contra el nuevo Atila, y luégo fueron designados los de­

más capitanes que compondrían el estado mayor. Eligióse 

la guardia del Sello Real y todos quedaron precisamente 

prevenidos para abrir operaciones al segundo aviso. Los 

caballeros de la guardia del Sello principiaron á llenar sus 

funciones, rodela al brazo y espada desnuda en la mano, 

en torno del solio colocado en la sala de la Audiencia, 

baj o el cual estaba la insignia de la autoridad del sobe­

rano. Aquellos viejos conquistadores que habían ganado 

la tierra con tantas penalidades, salían de la quietud de 

la vida monótona de Santa Fe, y día y noche se relevaban 
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en la guardia con entusiasmo juvenil. " Se empezó luégo 

á disputar, dice Piedrahita, sobre el sitio en que se debía 

esperar al tirano y darle batalla, defendiendo unos que 

el valle ele Cerinza, á doce leguas de la ciudad de Tunja, 

era el más acomodado para el efecto, por las campiñas 

limpias que tiene, para valerse de los caballos; otros, más 

deseosos de encontrase cuanto antes con el tirano, insta­

ban en que debía pasar el ejército al valle de Cúcuta." 

A tal extremo llegó el enardecimiento de los ánimos, que 

de las recriminaciones se pasó á los desafíos, y Quesada 

tuvo que dar bando imponiendo pena de muerte para 

que no se hablase más sobre el asunto hasta que no se. 

resolviera lo conveniente. 

Vino la calma pero no cejó el entusiasmo por comba­

tir; acuarteláronse las compañías, y el gasto de los san­

tafereños en galas, armas y caballos no fue corto. Se 

sucedieron los días á los días, y al fin las operaciones no 

se abrieron, no obstante las fatigas y desvelos de los lea­

les vasallos de Su Majestad. En la pascua de avidad 

del mismo año de 1561, llegó la grata nueva para los colo­

nos de la muerte de Aguirre y de la entrega de su tropa. 

Aunque el suceso no pasó en nuestro país, es nece­

sario saber quien fue el personaje que produjo tal con­

moción. Lope de Agllirre era "un hombre pequeño de 

cuerpo, muy mal agestado y cojo de un pie. Vivía en el 

l'irú de enseñar caballos y quitarles resabios; teníanle por 

chocarrero y hechicero y grande amotinador, y no le 

dejaban parar en ningún pueblo las justicias, que luego 

lo desterraban de él." (1) Este capitán vizcaíno se enroló --
(1) Relación del capitán Gonzalo Zúñiga sobre las ocurrencias de Agui­

ne en la isla de Margarita. 

20 

®Biblioteca Nacional de Colombia



306 

en la expedición qu~ emprendió á los omeg·ltaS Pedro de 

U rsúa, bien conocido en esta historia. En el viaje por el 

Amazonas Aguirre se rebeló contra su jefe y lo asesinó, 

lo mismo que á otras personas importantes; se proclamó 

caudillo de la expedición; salió al mar, se apoderó de la 

isla de Margarita con doscientos soldados, y sembrando 

el terror por todas partes invadió á Venezuela ese genio 

del mal, que llevaba sus pretensiones hasta apoderarse 

de aquel país y del nuestro. Tanto extremó Aguirre su 

osadía, que en carta que él mismo dirigió al rey Felipe 

II decíale: "y ansi, manco de mi pierna derecha de dos 

arcabuzazos que me dieron siguiendo tu voz y apellido 

contra Rodrigo Hernández Girón, rebelde á tu servicio, 

como yó y mis compañeros al presente lo somos y sere­

mos fasta la muerte, porque yá de hecho hemos alcanza­

do en estos reinos cuán cruel eres y quebrantador de fe y 

palabra .... Y mira Rey y Señor, que no puedes llevar con 

título de Rey justo ningún interés de estas partes donde 

no aventuraste nada, sin que primero los que en esta 

tierra han trabajado y sudado sean gratificados." 

Las autoridades de Venezuela, no bien ocupó el te­

rritorio Aguirre, se aprestaron á la defensa y lo batieron 

en Tocuyo. En los momentos del combate algunos de 

sus soldados abandonaron las filas para engrosar las del 

Rey; el tirano se refugió en una casa, y en el instante de 

ser apr_ehendido dio muerte á su propia hija para librarla 

del poder de los enemigos, y luégo dos de sus mismos 

soldados dispararon sobre él los arcabuces y lo entrega­

ron cadáver al vencedor. 

La Ig}.esia- Se hará una reseña de los acontecimien­

tos religiosos más dignos de menció n ocurridos en este 

tiempo (I550 á I564). 
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Los franciscanos y dominicos vinieron á Santa Fe con 

los primeros Oidores, trayendo autorización para estable­

cer conventos de sus religiones; y previas las formalida­

des necesarias con el Cabildo, hicieron las fundaciones. 

En 1563 Cl earon los padres de Santo Domingo la primer 
cátedra de Gramática que existió en Santa Fe, y años 

después la de Filosofía. F r a y 

Juan de Mendoza del mismo há­

bito , apoyado por la;Audiencia, 

solicitó permiso para establecer 

en su convento unive rsidad pú­

blica. De la orden franciscana se 

fundaron además conventos en 

V élez y Cartagena; también te­
nían establecido ya los dominicos 

e l suyo en esa última ciudad, y 

habían hecho iguales fundacio­

nes en Pamplona y Popayán. San Luis Beltrán 

N uestro país fue visitado (1562) por un varón emI-

llente que la Iglesia ha colocado en los altares: San Luis 

Beltrán. Este insigne dominico vino de Valencia de . Es­

paña á Cartagena, y por varios años desempeñó su mi­

nisterio evangelizando los indios de Tenerifc, Cipacua, 

P elvato, y á los de la Sierra evada de Santa M arta. 

Fue infatigable en su misión: durante el día enseñaba y 

bautizaba, y pasaba las noches en oración y penitencia. Des­

pués de un apostolado glorioso, que duro siete años, se 

le designó prior del convento de Santo Domingo de Santa 

Fe, y se dirigía á la capital por el río Magdalena, cuando 

en el sitio donde está la aldea de N are recibió orden de 

regresar á España, lo que efectuó inmdiatamente. El gran 
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misionero fue nombrado patrono del. uevo R eino (1694) 

por breve del Sumo Pontífice, y en obedecimiento á él 
y á una real cédula, el Capítulo Metropolitano de Santa 

Fe extendió la diligencia respectiva, que se guardó en el 

archivo. 

-A1'zobispadode Santa Fe-El Sumo Pontífice PioIV. 

en bula de 11 de Abril de 1563 , erigió el Arzobispado 

de Sante Fe, nombrando para Metropolitano al señor Ba­

rrios, Obispo de Santa Marta, y dispuso también que el 

prelado y su Cabildo se trasladaran á la capital. 

El franciscano Fray Juan de los Barrios había sido 

designado para la silla de Santa Marta y llegó á esa 

ciudad en 1552. Al año siguiente vino á Santa Fe como 

Obispo de Santa Marta y estableció en ella su sede. Su 

primera medida fue derribar la humilde iglesia levantada 

por ]iménez de Quesada, y edificar en el sitio otra de pie­

dra y ' teja. El mismo prelado, vestido con el sayal de fran­

ciscano, condujo sobre sus espaldas, desde lejana cantera. 

la primera piedra y la puso en su lugar ante numerosO 
concurso de que hacían parte la Audiencia, el Cabildo. 

el clero y los altos empleados. La fábrica estuvo concluí­

da en poco tiempo, "pero con la desgracia de que la vís­

pera del d ra destinado para bendecirla y estrenarla se des­

plomó toda sin que pudiese aprovechar de ella sino algu­

nos materiales." (1) 
El Obispo, con el fin de establecer leyes relativas á 

la disciplina eclesiástica y á la con versión de los indios, 

reunió un Sínodo diocesano cuyas sesiones se abrieron á 

(1) FERNA DO CAICEDO y FLOREZ-Memorias para la historia. 
de la Metropolitana de Santa Fe de Bogotá-I824. 
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principios de 1556. Se compuso el Sínodo de los miem­

bros del Capítulo, de curas, religiosos y funcionarios im­

portantes, como los Oidores y el Fiscal de la Audie~cia; 
y el Adelantado jiménez de Quesada concurrió también 

en su carácter de procurador de todas las ciudades del 

N uevo Reino. Las constituciones sinodales, publicadas en 

Junio de dicho año, contenían preceptos en favor de los na­
turales y reglas para que los curas, er.cumenderos y todos 

los que tuviesen obligación 

<le instruír á los indios, se 

amoldaran á las capacida­

<les de ellos, con claridad, 

y en ningún caso sin mal­

tratarlos. Además se decre­

tó la erecció,¡ de iglesias 

en los pueblos de indios, 

<J,uedando á cargo de los 

encomenderos la constr uc­
ción y adorno. 

N o obstante haber sido 

nombrado Arzobispo en la Ilmo. Sr. Fray Juan de los Barrios 

bula arriba citada el señor (Galería de la sacristía del Capítulo 

Barrios, no erigió el Arzo- en la Basílica Menor). 

bispado porque el documento pontificio tenía yerro en cuan­

toalnombre, puesle llamaba Martín en vez de]uan. Laduda 

se consultó á Roma; el Papa Pio V hizo la aclaratoria, 

pero entre tanto ya había muerto el Obispo Señor Barrios 

(15 69) . Fray] uan de los Barrios, tenido como primer 

Arzobispo de Santa Fe , s~ distinguió por sus letras y celo 

y es justo hacer notar que con sus rentas fund 6 y dotó 

el hospital llamado de San Pedro, que más tarde fue la 

base de los demás que se establecieron. 
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EL REGIMEN COLONIAL 

CAPITULO 11 

Presidencia de Venero de Leiva - Costumhres sociales - Briceño y Aux 

de Armendáriz - Fin de ]iménez de Quesada - Los Visitadores Mon­
zón y Prieto de Orellana - Administración oe D. Antonio González -
El Emplazado - Ocaña. Leiva, Buga y Honda - Su:.:esos en Cartagena 
y Santa I\Iarta - Gobiernos de Popayán y Antioquia - La Iglesia. 

Presidencia de Venero de Leiva- El gobierno 
de la Real A udiencia no dio los resultados satisfactorios 

que perseguía la corona al establecerlo: la administración 

pública en sus diferentes ramos marchaba mal; en el seno 

del alto tribunal de justicia había disturbios constan tes 

entre Oidores y Visitadores, yeso daba lugar á ca lisio­

n~s y á sin número de causas de residencia, todo lo cual 

enervaba los ánimos y paralizaba el adelanto. Nació de 

aquí la necesidad imperiosa de fundar un gobierno regu­

lar que, sin ingerirse en las funciones privativas de la 

Audiencia, estuviese investido de autoridad bastante en 

el orden administrativo y político, para la provisión de 
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quistadores que querían sobreponerse á la autoridad, á 

título de tales, para seguir esquilmando la tierra. U n Oi­

dor quedó con las funciones de protector de los indios. 

La justicia sí se impartió en tiempo de Venero. La 

Audiencia recibió de él reglamentos para el despacho 

interno de los asuntos. En cuanto á instrucción pública, 

hizo abrir escuelas para enseñar :í los indios e leme ntos 

de religión, castellano, lectura y escritura, y apoyó los 

estudios de gramática, teología y artes iniciados por los 

dominicos. También puso todo su empeño en reglamentar 

las misiones, y como hecho importante puede citarse el 

haber dispuesto que dos religiosos de Santo Domingo 

fuesen á evangelizar á los indios del Chocó. 
Las obras públicas recibieron gran impulso; expidié­

ronse ordenal1zas para la explotación de las minas y se 

encargó el examen de los yacimientos de las de esmeral­

das de Muzo, cuyo laboreo comenzó [Joco después; se 

mejoraron los caminos, se abri~ron otros y se construye­

ron muchos puentes. En lo concerniente á la hacienda, 

el Preside n le organizó su administración; prohibió, asi­

mismo, las transacciones de poco valor que se hacían con 

oro en polvo, para evitar que los indios fueran engañados. 

Venero de Lei va gobernó diez años, y á fi nes de 1574 

regresó á España donde sus eminentes servicios fueron 

premiados con el cargo de miembro del Consejo de In­

dias, en el desempeño del cual murió (1576). Fue sepul­

tado en la suntuosa capilla que él mismo hizo construír 

en el monasterio de San Francisco de Valladolid. 
Costumbres sociales - En la administración del 

Presidente Venero de Lei va, asomaban yá las costumbres 
1" sociales en Santa Fe, la ciudad" muy noble y muy lea, 
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encomiendas, negocios militares, asuntos del real patro­

nato (1), protección de los indígenas, arreglos de las mi­

siones y todo lo relativo á la hacienda. 

En tal virtud, el monarca creó un Presidente para e l 

Nuevo Reino con las funciones civiles y militares de 

Gobernador y Capitán General, y este magistrado debía 

ejercer sus poderes con absoluta independencia del Vi­

rreinato del Perú. En esa época, 1564, comienza pues 

un sistema de gobierno político en el territorio patrio . 
La capital de la Presidencia fué Santa Fe. Al principio 

el territorio comprendió nuestros Departamentos deno­

minados hoy Atlántico, Bolívar, Boyacá, Cundinamarca, 

Magdalena, Panamá, Santander, Norte de Santander y 

Tolima; luégo se extendió á la antigua provincia de A n­

tioq uia y á las en que entonces estaba dividida la actual 

República de Venezuela. Nuestros modernos Departamen­

tos de N ariño, Cauca y el Valle pertenecían á la Pre­

sidencia de Quito. 

Para desempeñar el delicado encargo de Presidente 

en una colonia en que era preciso fundarlo todo, fue 

nombrado D. Andrés Díaz Venero de Leiva, de noble 

abolengo, educación literar!a esmerada, que había presta­

do servicios importantes en altos empleos en la corte, 
y de carácter prudente, firme y laborioso. Los despachos 

de su gobierno decían: " Para que vos sólo tengáis la go-

(1) Era requisito necesario la licencia y beneplácito de la corona es­
pañola, para la erección de un Obispado ó de una iglesia. También te­
nía aquella derecho exclusivo para presentar á la Santa Sede eclesiásticos 
idóneos para los Azobispados, Obispados, Canongías y demás beneficios 
eclesiásticos. Ese era el amplio derecho de Patrollato real ejercido en 
Amerir.a por los Reyes de España. 
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bernación de la dicha tierra (N uevo Reino) y de todo el 

distrito de la dicha Audiencia, ansi y como le tiene el 

nuestro Visorey de la Nueva España (México), y pro­

veáis los repartimientos de indios y oficios &." (1) 
V enero de Lei va arribó á Cartagena á fines de 1563 

Y entró á Santa Fe en Febrero del siguiente año. Su 

gobierno fue ilustrado y muy meritorio, pues con firmeza 

creó un régimen administrativo á pesar de las dificultades 

nacidas de un sistema inveterado de abusos y de exigencias 

que no se daban nunca por satisfechas. Se apellidó aquel 

tiempo la edad de oro de la colonia, porque gobernó Ve­

nero "con rectitud y diligencia, justicia, caridad y amor 

de padre , favoreciendo pobres y viudas, siendo general 

amparo de los indios y españoles." (2) 

Los actos más importantes del primer Presidente pue­

den sintetizarse así en los diferentes ramos: dio atención 

especial á la raza indígena procurando defenderla ó aliviar 

su aflictivo estado; en algunos lugares la redujo á vivir 

en poblaciones, ordenando la construcción allí de iglesia~ 

y cárceles; señaló resguardos ó tierras á los naturales para 

que las trabajasen como si fueran propios; dispuso que 

el tráfico se hiciese en caballerías, y bajo penas severas 

prohibió que á los indios se les obligase á conducir car­

gas á sus espaldas; mandó que los encomenderos resi­

dieran en el lu'gar de sus encomiendas, y les dio instruc­

ciones para llenar su encargo; creó intérpretes de la 

lengua de los indios~)' contuvo los desafueros de los con-

(1) JUAN FLOREZ DE OCARIZ-Genealogías del Nuevo Reino-
1674. 

(2) JUAN DE CASTELLANOS, lib. cit. 
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título que le había concedido el rey Felipe Ir (1565). Los 

usos eran un trasunto de los hábitos castellanos y anda­

luces, corno que de aquellas provincias españolas proce­

dían casi todos nuestros antecesores. 

La vida santafereña era muy tranquila y ordenada. El 

hcmbre de ocupaciones se levantaba temprano á oír la 

misa, y luégo iba á su oficina ó almacén; comía e ntre las 

doce y la una, y entretanto se cerraba el portón de la calle 

COI1 llave y con un palo corredizo que tenía por dentro; 

después dormía la siesta y volvía á la ocupación; tomaba 

. chocolate á las cinco, rezaba el rosario y cenaba á las· 

nueve de la noche . Esta monotonía no se alteraba sino 

con grandes acontecimientos, como la entrada de un nuevo 

Arzobispo ó Presidente, la llegada del correo de España 

dos ó tres veces por año y las fiestas religiosas de cada 

temporada. Por lo demás, la tranquilidad era impertur­

bable y la muerte sorprendía al santafereño á una edad 

avanzada. El cronista de la época, Castellanos, dice refi­

riéndose á esos tiempos: "les llaman hoy edad dorada 

porque todas las cosas florecían, damas, galanes, trajes, 

inyenr.iones, saraos, regocijos y banquetes, gratas conver­

saciones, paz, amistad y vida quieta." 

Los hombres de la clase elevada usaban ancho som­

brero adornado con pluma, capa corta, chaqueta muy 
ceñida al busto, cuellos y puños de encaje, pantalones 

Cortos sujetos arriba de la rodilla, medias negras largas 

y zapatos con hebillas. Las damas llevaban amplias man­

tillas de seda ó paño, que en las solemnidades religiosas 

cambiaban por otras de encaje negro cuya transparencia 

permitía ver la cabellera; sayas y jubones de seda ó paño 

negro , y mangas de punto blanco. En algunas noches se 
bailaba el minué y la c1lacona. 
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Por las tardes, los jinetes lucían el brío de sus caba­

llos, que corrían en la calle de la ca rre 7'a , llamada así 

por ese motivo, y también efectuaban apuestas. En esa 

calle ó en la plaza, que aún no estaban empedradas, se 

celebraban los regocijos populares con justas y torneos y 
juego de cañas. El carácter caballeresco de la época, altivo 

y quisquilloso, hacía requerir la espada al menor asomo 

de desacato, y en esas frecuentes riñas entre los togados 

y los conquistadores, solía verse cómo salía el Arzobispo, 

cabalgando en mula, á serenar los ánimos y á hacer guar­

dar los aceros. 

Briceño y Aux de Armendáriz - Como sucesor 
de Venero de Leiva la corte nombró al licenciado Ge­

deón de Hinojosa, quien no vino á ejercer el gobierno, 

y en su reemplazo fue designado Presidente el conocido 

Oidor D. Francisco Briceño. Tomó éste posesión del 

cargo en Santa Fe en Marzo de r 575 Y murió en Di­

ciembre del mismo año, sin que en tan corto lapso de 

ti , mpo pueda registrarse acto notable de su mando. 

A la muerte de Briceño, la Audiencia ejerció el go­

bierno y entre los Oidores de ella estaban Andrés Cortés 

de Mesa y Francisco de Anuncibay. Durante este período, 

de cerca de tres años, no se anotan en la historia hechos 

tra~cendentales en el progreso de la colonia, pero sí algu· 

nos especiales que hacen inoJvidab~es los nombres de 

Anuncibay y de Cortés de Mesa. Las pasiones que do­

minaron á 105 togados dieron lugar á grandes escándalos, 

y los vecinos de Santa Fe echaban de menos los buenos 

tiempos del gobierno de Venero; sin embargo, debe recor­

darse que Anuncibay, para facilitar el tráfico e ntre la capi­

tal y el pueblo de Fontibón, construyó una calzada en la 
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parte baja del terreno que se aneg~ba frecuentemente á 
causa de las lluvias. Cortés de Mesa, hombre de inge­

nio vivo, no sobresalió sino por su codicia y sus críme­

nes: á D. Juan, sucesor del cacique Tundama, trató con 

crueldad para inquirir dónde había ocultado su riqueza; y 

desnudo , con las manos atadas y soga al cuello, lo hizo 

paséar por las calles; á la afrenta no pudo sobreponerse 

el iñfeliz indio , porque se ahorcó en su casa. 

La administración transitoria de la A udiencia concluyó 

con la llegada de un nuevo Presidente (1578), quien fue 

D. Lope Diez A ux de Armendáriz, de la nobleza espa­

ñola, que había desempeñado igual cargo en Charcas y 

Quito. Las cualidades de Armendáriz auguraban progreso 

y tranquilidad , pero los acontecimientos posteriores des­

vanecieron las esperanzas. U no de sus actos más impor­

tantes consistió en la marca ?e la moneda. Se dijo que 

el Presidente Venero prohibió los cambios con oro en 

polvo para evitar el engarlo (t los indios, y como provi­

dencia ulterior, Aux de Armendáriz ejecutó el mandato 

real sobre la marca de los tejuelos de oro, pagando el 

quinto al soberano. (1) Esta medida fiscal ocasionó el 

fraude, y por el momento sólo produjo un impuesto favo-

(1) En la administración de Diez de Armendáriz se dispuso que los· 
tejuelos de oro denominados oro córriente, debían tener trece quilates; pero· 
se permitió la circulación de oro de ley, desde diez y ocho hasta vein-· 
tidós quilates, en que se contrataba y se estipulaban pr~cios y cánones 
de arrendamiento, y en que frecuentemente se fijaban los sueldos de algu­
nos funcionarios, el valor de ciertos impuestos y las obligaciones que con­
tr.aían los particulares con la real hacienda. De tiempo atrás se habían 
dIctado providencias para fijar la ley de los tejuelos, procurando armo­
nizar, en lo:posible, el imperfecto patrón monetario de la colonia con el 
<le Castilla que tenía la ley de veintidós quilates. 
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rahle al Tesoro; los indios siguieron traficando con tejos 

sin cuño de moneda; la abundancia de éstos era grande 

en el comercio, surgió diferencia de valor en el medio 

circulante y como era natural se depreció la moneda popu­

lar; se originó una crisis, pues muchos aprovechaban la 

doble circulación para especular con la moneda, y sobre­

vino la falsificación de la legítima. Se fun c1ió luégo mo­

neda de cobre · que circuló con profusión. 

Suceso muy saliente de estos tiempos fue el trágico 
fin del Oidor Cortés de Mesa. Llevado por l~ pasión de 

la venganza y sin respetar la magistratura de que estaba 

investido, concertó el asesinato de Juan de los Ríos y 

consumó el crímen en una desierta callejuela de Santa Fe. 

P.revia investigación judicial, el infame Oidor pagó el de­

lito con su vida; fue juzgado por sus mismos compañeros 

de Audiencia quienes, haciendo honor á la justicia colo­

nial, lo condenaron á ser decapitado. Se ejecutó la sen­

tencia en la plaza de Santa Fe, y el Oidor pereció á la 

edad de treinta y cuatro años (1581). Todavía se ve en 

el costado sur de la plaza de Bolívar, y frente al capitolio 

nacional, la señal del lugar en que se cuenta fue sepul­

tada la columna de piedra que la Audiencia hizo levantar 

en el sitio del afrentoso cadalso. 

A penas habían transcurrido poco menos de dos años 

del gobierno de Armendáriz, cuando llegó á la capital el 

licenciado Juan Bautista Monzón, en calidad de Visitador 

y juez de residencia del Presidente. Monzón suspendió 

inmediatamente al mandatario y lo redujo á prisión; Ar­

mendáriz enfermó, pocos afias después murió en la cárcel 

y se le sepu ltó e n e l templo de San Francisco de la 
ciudad. 
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Fin de Jiménez de Quesada - El fundador de 

Santa Fe tenía yá una edad avanzada cuando se erigió la 

Presidencia del Nuevo Reino, y sin embargo su espíritu 

aventurero no había cejado. Quesada, con poderes :-mplios 

del Rey, pues le daba lo mismo que á sus herederos el 

gobierno perpetuo de cierta parte de territorio en los 

Llanos Orientales, emprend ió en 1569 una expedición 

larga y aparatosa, porque llevaba cuanto era necesario: 

trescientos soldados, varios sacerdotes seculares y regu­

lares, mil quinientos indios de servicio y esclavos negros, 

más de mil caballos. seiscientas vacas, ochocientos cerdos 

y gran acopio de pertrechos. Los expedicionarios atrave­

saron los Llanos de San l\lartÍn y después de tres años 

de una peregrinación muy difícil, llegaron e n número muy 

redu cido á la desembocadura del río Guav iare e ,1 el Ori­

noca. Tantos esfuerzos resultaron inútiles: el conquistador 

volvió á la capital con menos de una centena de solda­
dos , contados indios y diez y ocho caballos. En vez de 

hallar oro acrecentó s,us deudas porque en la empresa 

perdió cerca de doscientos mil pesos. 
Gobernando la Audiencia á la partida de Venero á 

España, le dio encargo á Quesada para pacificar á los 

indios gualíes, y no lo rehusó aunque estaba "doliente 

y en edad can sada." Esta campaI'ia dio el resultado ape­

tecido: los naturales quedaron sujetos y el Adelantado 

fundó á algunas leguas de Mariquita un pueblo con el 

nombre de Santa Agueda, que no subsistió. y á en Santa 

Fe, el ilustre conquistador cerró su carrera y se retiró á 
Suesca donde vivió parte de sus últimos días. Allí escri­

bi6 la historia de su descubrimiento y conquista, que se 

COnoc e con los nombres de Los 1'atos de Suesca Ó COlJZ-
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pendz'o Historúd; el p : ec ioso manuscrito se perdió, pero 

se conservan inserciones de él en las obras de los pocos 

historiadores que pudieron consultarlo. Quesada se tras­

ladó después á Tocaima, luégo á l\1ariquita y en esa 

ciudad falleció el 16 de Febrero de 1579, yá octogenario, 

pobre y en la religión de sus mayores. Reposó á la som­

bra del signo de las esperanzas inmortales, y la última 

expresión de su voluntad se grabó sobre su sepulcro, como 

lema de su fe sencilla, así: Expedo resu1'recüonem 1ll0rtuo­

ru71Z (Espero la resurrección de los muertos). 

Tumba de ]iménez de Quesada 

Transcurridos algunos años, los restos del conquistador 

se trasladaron á Santa Fe, donde fueron recibidos con 

solemnidad y sepultados en la iglesia catedral. En 189 1 

el Consejo Municipal de la capital de la República dis­

puso que las cenizas de D. Gonzalo ]iménez de Quesada 
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se conservasen en el mausoleo que, para el objeto, se 

erigió en lug:.:r apropiado frente al cementerio católico (1). 

Los Visitadores Monzón y Prieto de Ore­
llana - El estado político de la colonia, que fue una 

mezcla de arbitrariedades, violencias y actos de justicia, 

en los tiempos que se vienen historiando, tiene más de 

personal que de social, porque todo ello provenía de las 

pasiones de unos pocos hombres que sacrificaban los in­

tereses públicos á los propios. 

Dueño el Visitador Monzón del gobierno, sus proce­

dimientos fueron atropellados, y el Fiscal de la A udien­

cia Miguel de Orozco, hombre de grande ambición y 

alborotador, contribuyó no poco á los trastornos ó con­

mociones sociales que se siguieron. El Fiscal fraguó un 

alzamiento general á cuya c:lbeza figuraban el cacique de 

Turmequé y Monzón, que era muy amigo de él; sup~­
nÍase que el Visitador y sus parciales querían perpetuarse 

en el mando, aprovechando la coyuntUla de que la Au­

diencia estaba casi desierta, pues no existía sino un Oidor; 

(1) Conocido el fin de BeJalcázar y de Quesada, debe también hablarse 
del de icolás Federmann, quien estuvo en la sabana de Bogotá con aque­
llos dos caudillos. Federmann sost:.¡vo en Europa, apenas regresó de Ame­
rica, un ruidoso pleito contra los banqueros Welser, acusándolos de hab~r 
defraudado el tesoro real como en 100,000 ducados, ante el Consejo de 
Flandes que conoció primero en el asunto. Luégo se siguió el juicio por 
el Consejo de Indias, y trasladado Federmann á Madrid en calidad de 
preso mientras probaba los graves cargos que había formulado, enfermó 
en aquella ciudad y ante Notario declaró (Agosto de 1541) que las acu­
saciones contra los Welser no tenían ningún fundamento. Puede creerse 
que viendo aproximarse la muerte quiso Fcdermann aliviar su conciencia, 
ó bien esa confesión, al parecer sincera, pudo ser el resultado de un fu¡'~ 
arreglo concluido con los banqueros. En todo caso, Federmann se llevl5 
consigo el secreto del enigma, pues murió en Madrid á mediaclps .de Fq­
brero de 1542. (Jules HUlIlbert - Opúsculo citado). 
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se fingió una carta dirigida por el pcique á Monzón, en 

la cual se decía que todo estaba listo para auxiliar los pro­

yectos de l Visitador; hizo creer Orozco que había inter­
ceptado casualmente la carta, la presentó á la Audiencia 

con las protestas del caso y aparentando gran celo en 

servicro del Rey y del orden público; y este aparato se 

exhornó con la noticia de que al de Turmequé lo apoyaba 

un gran ejército de ingleses que venía por la provincia 

de Casdllare y se encaminaba á Tunja, que era el cuartel 

general de las operaciones. 

El cacique, llamado D. Diego de Torres pues había 

sido bautizado con ese nombre, era un indio rico, diestro 

jinete, de alguna educación, de carácter insinuante y go­
zaba de influencia entre los suyos. A penas se propalaron 

las noticias de que se ha hablado, el nombre de D. Diego 

~daba en boca de todos, y en la candidez de los colonos 

yá se cre ía que los indios unidos á los ingleses venían 

sobre Santa Fe: se alborotaron las gentes, se disciplina­

ron tropas y la guardia del Sello Real , día y noche, em­

pezó á hacerse como en los tiempos del tirano Aguirre. 

y todo ese cúmulo de trapacerías, atentados y escánda­

l~, no tuvo otro fin que el triunfo de las pasiones del 

Fiscal con la suspensión y prisión del Visitador. El caci­

que , que no tenía arte ni parte en lo que pasaba, fue 

preso, logró escapar de la cárcel y, según refiere el cro­

nista, marchó á España y el Rey lo nombró su caba­

llerizo. 
Terminaron éstas agitaciones con la llegada de un 

Duev9 Visitador (1582), el licenciado Juan Prieto de Ore' 

ll~na, cuyas primeras providencias en la capital fueron dar 

libertad á ::\Ionzón, suspender al Fiscal y al Oidor, á quie-
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nes se redujo á prisión, y encausados los mandó á Es­

paña. El mismo año vinieron á Santa Fe los Oidores 

Alonso Pérez de Salazar y Gaspar de Peralta, y el Fiscal 

doctor Francisco Guillén Chaparro . 

La lucha entre la Audiencia y el Visitador continuó 

con Prieto de Orellana y los resultados no se hicieron 
esperar. Entretanto, el Oidor Pérez de Salazar impartía 

justicia, rayana en ocasiones en actos de barbarie. Casti­

gaba á los ladrones, que no eran pocos, mutilándoles las 

narices y las orejas, y "limpiaba la tierra de vagabundos 

y gente perdida." El togado procedía en los juicios su­

mariame nte: no malgastaba el tiempo escribiendo; de pala­

bra abría la averiguación, y comprobada la falta imponía 

el castigo . "Sacaban sartales de indios á pie, azotándolos 

por las calles, unos con las gallinas colgadas al pescuezo, 

otros con las mazorcas de maíz , otros con los naipes, pale­

tas y bolas, por vagabundos; en fin, cada uno con las 

insignias de su delito" (1). Una medida administrativa 

digna de notarse llevada á cabo por Pérez de Salazar·, fue 

el haber establecido la fuente de agua en la plaza de 

Santa Fe, construyendo una pila de piedra en cuyo remate 

se ostentaba una tosca escultura, conocida popularmente 

con el nombre de el mono. Ese recuerdo de la colonia se 

guarda en el Museo N aciana!. 

El Visitador Orellana privó á los Oidores Salazar y 

Peralta del ejercicio de sus funciones, y los remitió presos 

á España. Salazar fue absuelto en la corte, no quiso volver 
al 1'\ uevo Reino y habiendo tenido la entereza de fallar 

Un pleito contra Felipe n, éste premió su rectitud dán-

(1) RODRIGUEZ FRESLE, lib. cit 
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dole un alto cargo en el Consejo de Indias. En cambio, 
la corte desaprobó la conducta del Visitador Prieto de 

Orellana, quien suspendido se presentó en Madrid, fue 

preso y murió en la cárcel en completa miseria. 

El Fiscal doctor Guillén Chaparro, que había sido ascen­
dido á Oidor, quedó sólo desempeñando el gobierno con 

motivo de los disturbios ocurridos entre sus colegas de 

Audiencia y el Visitador. Durante su mando (1585 á 1590) 
se restableció la paz en la agitada Santa Fe y la justicia 
se impartió bien. 

Administración dé D. Antonio González-Un 
antiguo miembro del Consejo de Indias fue elevado á la 
Presidencia del Nuevo Reino: el doctor Antonio Gon­

zález, y empezó á ejercer en 1590. El magistrado, en uso 
de las facultades que se le confirieron, expidió ordenanzas 
para proteger á los indios contra las arbitrariedades y 

maltratos, y con el fin de procurar su civilización. La 
eficacia de esas medidas mejoró por algún tiempo la suerte 

de los naturales, porque quedaron libres del trabajo per­
sonal á que los obligaban los encomenderos, y además se 

atajaron otros abusos. Providencia muy importante que 

revela el interés de la corona por los indios, fue el cum­

plimiento de una real cédula que ordenaba que los delitos 

de los eSlJañoles contra aquéllos se castigasen con mayor 

severidad en los castellanos, que en los indios los come­

tidos contra los peninsulares. Además, en la adjudicación 

de resguardos se dictó un reglamento de suma trascen­
dencia, pues se asignaban á los naturales las tierras para 

sus labranzas y ganados, por límites precisos, aunque para 

ello fuese necesario quitarlas á los encomenderos ú otras 
personas, á cualquier título con que las poseyeran, porque 
los indios, decía, "han de ser preferidos." 
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El Presidente puso en vigencia una real cédula sobre 

una contribución nueva denominada alcabala, que consis­

tía en el pago de un tanto por ciento del precio de las 

cosas que se vendían ó cambiaban por otras. Establecido 

el tributo, fue mal recibido en la colonia, especialmente 

por el Cabildo de Tunja que protestó y apeló al Rey, 

aunque en vano. El Presidente González fue á aquella 

ciudad y logró vencer la resistencia de la corporación. 

El magistrado tuvo conocimiento de las conmociones que 
en Quito y en el Ped se produjeron por la imposición 

de la alcabala, y creyó prudent"e conducir el asunto sin 

violencias. Empleó los talentos de un religioso dominico, 

quien escribió una disertación sobre el derecho que asistía 
al R ey para establecer la contribución , obteniendo así que 

la alcabala se pagase en el Nuevo Reino sin más difi­
cultades. 

El Presidente vino cuando las minas de plata de La 

Manta, Las Lajas y Santa Ana, situadas en términos de 

la ciudad de Mariquita, se explotaban con gran provecho 

y alcanzaron la mayor producción de aquel metal. Llevado 

por el deseo de dar impulso á la explotación de tales 

minas, y de satisfacer la necesidad de moneda menuda en 

las transacciones menores , ordenó que se hiciese moneda 

de plata. Desde entonces comenzó á usarse en la colonia 

la llamada plata corrz"ente, que era una moneda imperfecta 

en su forma y que solamente llevaba estampado el sello 

del Ensayador, expuesta á la merma, al cercén fraudu­

lento y á la adulteración de la ley del metal. Tal mo­
neda desapareció cuando yá funcionaba, años después, con 

toda regularidad la casa de moneda establecida en Santa 

Fe. En cuanto á la moneda de oro, el Presidente prohi-

®Biblioteca Nacional de Colombia



bió que en adelante se labrase n los tejuelos ú oro corriente, 

pero continuó en circulación la moneda de esa especie 

que entonces existía, juntamente con el oro de quilates, 

hasta que se fundó la casa de moneda dicha y se esta­

bleció un sistema regular de monedas, semejante al que 

habían dado á España los Reyes Católicos. 

Después de siete años de buen gobierno el doctor 

Antonio González renunció la Presidencia y marchó á 
España, con sentimiento general de los colonos; volvió 

á ocupar su puesto en el Consejo de Indias y murió en 
Valladolid (1601). 

El Emplazado - E l sucesor de González era natural 

de Extremadura y tenía el título de caballero de la orden 

de Santiago; ejerció antes de venir al Nuevo Reino los 

gobiernos de Filipinas y Guatemala; llegó á Santa Fe en 

1597 Y en Agosto de ese año se encargó de la Presi­

dencia. Su carácter agrio hacía serio contraste con el de 

su antecesor, de natural dulce y afable, y por sus actos el 

sentimiento público cambió su nombn~ legítimo de Fran­

cisco de Sande por el de doctor Sangre. Este Presidente 

fue precipitado en sus actos contra la Audiencia y la auto­

ridad eclesiástica; pero si los cronistas no refieren sucesos 

que puedan justificar aquel odioso calificativo , Sande figu­

rará ' siempre en nuestros anales, por lo que vamos á decir, 

con la denominación de El Emplazado. 

El Presidente agregaba á su severidad la prontitud en 

sus determinaciones, y de aquÍ las frecuentes controver­

sias con el tribunal de justicia y el prelado. Al fin se 

elevaron quejas á la corte, la cual para averiguar la con­
ducta de Sande envió al Visitador Andrés Salierna de 

Mariaca, hombre recto é incorruptible, quien se presentó 
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en la capital á cumplir su misión (1602) . . Salierna princi­

pió el juicio de residencia; para dar mayor amplitud ó 

garantías en las pruebas á los quejosos contra Sande y 
poder obrar él fuera del influjo del magistrado acusado:¡ 

suspendió á éste y lo confinó á la villa de Leiva durante 

el término de la causa. Sande quiso salvarse á todo trance 

y apeló á los medios más bajos: map.ifest6 á sus confidentes 

y á algunos Oidores que saldría airoso del proceso, porque 

había sobornado al Visitador dándole oro. Salierna supo 

la calumnia, se inquietó, acudió al Arzobispo á pedirle 

consejo y en la desazón de su conciencia honrada protestó 

con la altivez necesaria de la infamia que se le imputaba: 

El prelado salió á defender al inocente, pero Sande, 

ya en el camino de la difamación, sostuvo con firmeza ante 
el mismo Visitador el cargo de cohecho, agregando que 

no podía contradecirle porque el oro se lo había entrega~ 

do sin testigos. Salierna, gravemente enfermo por la pena 

que le causara la calumnia, emplazó al Presidente para 

comparecer dentro de nueve días ante el Juez de jueces; 

porque Dios, dijo e) infamado, no necesita de testigos. 

El Visitador murió, y cuando su cadáver era conducido 

á la sepultura, Sande miraba complacido desfilar el cor­

tejo fúnebre desde el balcón de su palacio. Quedó libre 

Sande de su juez, pero nó de la muerte, porque llegó el 

plazo en que, refiere el Padre Zamora, " cumpliéndose la 

citación del Visitador, se cumplieron también los días del 

Presiden te, muriendo con grande aceleración y espanto 
universal de la ciudad." (1602). 

En tiempo de la Presidencia de Sande falleció en el 

Escorial, cerca de Madrid, el rey de España Felipe II, 

después de cuarenta y dos años de reinado, y le sucedió 

en el trono su hijo Felipe IIT. 
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Ocaña, Leiva, Buga y Honda- Veamos las fun­
daciones más notables que se llevaron á cabo en la época 

comprendida en el presente capítulo (1564 á 1602). 

Ortún Velasco, quien fundó con Pedro de Ursúa 
á Pamplona y gobernó esa ciudad por espacio de vein-

te años, dio comisión á Pedro Alonso y á Juan Trujillo 

(Í 561) para que establecieran una población con el nom­

bre de Alcaldes, á orillas del río Catatumbo que lleva sus 

aguas al lago de Maracaibo (1). El Presidente Venero 

de Leiva ordenó á Francisco Hernández, doce años des­

pués, la traslación del pueblo, como se hizo á donde hoy 

existe, y se le cambió su nombre por el de Ocaña. Esta 

ciudad es un centro comercial muy importante y en su re­
cinto se reunió la célebre Convención que lleva ese nom­

bre. También bajo la administración del primer Presidente, 

se fundó una población por Juan de Otálora y Francisco 

de Villalobos (1572), que lleva el apellido de aquél. La 

Villa de Leiva es memorable en la historia del país por 

haberse congregado allí los patriotas legisladores en el 

nacimiento de la República, y por haber acogido ~ 

seno en los últimos días de su vida al Precursor de la 

Independencia, D. Antonio Nariño . 
Desde los tiempos de Belalcázar se denominaba valle 

de Buga una parte de la hermosa llanura que riega el 
río Cauca, y Giralda Gil de Estupiñán, en el gobierno 

qe aquél conquistador, fundó un pueblo con el nombre de 

Jerez, que fue destruído por los indios, quienes siguieron 

dominando en toda la comarca. Cuando gobernaba en 

Popayán el Oidor Briceño fueron algunos dominicos en 

(1) Boletfn de Historia - 1904. 
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calidad de mISIOneros de aquellos bárbaros, que los sa­

crificaron. Un capitán, Domingo Lozano, que vino con 

Federmann á la sabana, obtuvo permiso de la Audiencia 

para reconquistar el valle de Buga y levantar allí nueva 
población. Lozano organizó una pequeña tropa y después 

de penosa campaña sujetó á los naturales; por comisión 
de él, su subalterno Rodrigo de Fuenmayor, fundó en la 

ribera del río Guadalajara y en el mismo sitio de la an­

tigua Jerez, una villa con el nombre de Guadalajara de 

Buga. Pasados diez años (1570), los vecinos trasladaron 

la población á la margen opuesta del río, en el lugar en 

<lu e está. Buga es una de las ciudades más ricas del valle 
del Cauca. 

Se ha dicho ya que desde la época de la fundación 

de Mariquita se establecieron bodegas en el río Magda­

lena y que en esos lugares residían los hondas. Las ne­
cesidades del comerció dieron sin duda nacimiento, hacia 

el año de 1565, á la población que se llamó Honda. La 
erección de la villa de este nombre se obtuvo del Rey 
muchos años después (1643). Desde entonces comenzó 

á prosperar aquel puerto fluvial, que es el punto de es­

cala del comercio del interior. Honda está edificada sobre 
la ribera izquierda del río Magdalena y en la confluencia 

del Gualí, que divide la población (1). 

( r) Otras poblaciones de menos importancia se fundaron también en 
la misma época, y se enumeran aquí, aunque algunas de ellas no subsis­
tieron, para dar idea de la ocupación territorial en aquellos tiempos; á 
saber: Toro, Ecija, San Juan de Pedraza, Nueva Córdoba, Nueva Sevi­
lla, San Juan de Isima, San Agustín de Avila, Concepción, Salazar de las 
Palmas, San Angel, Ontiveros, Palencia, Caloto, San Jerónimo, Medina de 
las Torres, San Martín, Santiago de las Atalayas, Caguan, etc. 
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Sucesos en Cartagena y Santa Marta - El 
inglés Francisco Drake, con el consentimie,nto del gobier­

no británico, vino á nuestras costas del Atlántico á ejecu­

tar depredaciones, Dicen los historiadores que la reina 

Isabel de Inglaterra le dio patente, en virtud de la cual 

podía cubrir sus actos con el pabellón inglés, pues la 

Gran Bretaña profesaba á fines del siglo XVI la mala vo­

luntad á España, que al fin produjo la guerra, La Reina 

o~orgó el título de caballero á Drake , lo que dio vuelo á su 

audacia y ambición, y con diez y nueve bajeles que osten­
taban banderas y gallardetes negros se presentó en Car­

tagena el 9 de Febrero de 1586, 
La ciudad se había aprestado á la defensa, y después 

de una sangrienta batalla Drake se apoderó de la plaza 

y permaneció en ella más de un mes, El corsario robó 

esclavos, cuat¡;ocientos mil pesos en oro, plata, perlas y 

joyas, ochenta piezas de artillería y las campanas de las 

iglesias; y manifestó que para irse debían dársele por el 

rescate de Cartagena cuatrocientos mil ducados. El res­
cate fué tratado con el Obispo y con otras personas im­

portantes en la casa del Gobernador, donde encontró Drake 

una carta en que el rey de España ordenaba al jefe del 

gobierno de la ciudad se preparase á la defensa de" un 
corsario inglés llamado Drake." Este, al tiempo de la con­

ferencia, la leyó encolerizado por el tratamiento que se 

le daba de cM-san'o y dijo al prelado: "yo tengo de guar­

dar esta carta para que la vea la reina de Inglaterra, y 

entienda el rey D. Felipe en algún tiempo que yo no soy 

corsario," y el Obispo replicó prudentemente:" o ve­

nimos á estas averiguaciones, sino á tratar de lo que se 

ha de dar porque no se quemen la ciudad y sus templos." 
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El corsario hizo poner fuego á algunas casas, pero se 

suspendió el incendio porque el prelado adelantó la can­

tidad al fin fijada en más de cíen mil pesos, y que se 

pagó en monedas, perlas y joyas. Diez años después, Drake 

se presentó (1596) por segunda vez en Santa Marta, la 

cual destruyó, habiendo antes hecho lo mismo en Rio­

hacha, y tras de un simple amago sobre Cartagena dio 

rumbo al istmo de Panamá, donde murió al año siguiente. 

N o fué Drake un hombre vulgar, ni debe confundÍr­

sele con los varios piratas que 'asolaron nuestras costas: 

era un marino hábil, de talento y buena instrucción, y 

su nombre figura en las grandes empresas marítimas de 

Inglaterra, particularmente en las guerras con Irlanda, y 

con España en el reinado de Felipe 11. 
En el tiempo del gobierno del Presidente D. Anto­

nio González, llegó á Santa Marta un nuevo Gobernador, 

Lope de Orozco, de quien hay que hacer mención porque 

después de Rodrigo Bastidas fué el primero que pensó 

en fundar una verdadera colonia. Orozco comenzó por es­

tablecer toda clase de mejoras y dio preferencia á la agri­

cultura y á la cría de ganados, y era clemente con la raza 

indígena; pero su programa de administración encontró 

tropiezos, pues la arrogancia conquistadora de sus com­

pañeros excluía los hábitos de cultivo y trabajo de las 

tierras (1). Hablando el Padre Simón de las medidas del 

gobierno de Orozco en Santa Marta, dice: "La paz era 

tal en toda esta costa que no se había visto por muchos 

años, pues podía ir un hombre solo con toda seguridad, 

(r ) JOSE C. ALARCON - Historia del Departamento del Magdale­
na- 1898. 
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<lesde Santa Marta al cabo de la Vela por tierra; en cuya 

confianza hizo el Gobernador abrir caminos de más de 

treinta leguas de largo y meter ganados á donde la gue­
rra los había agotado." 

Gobiernos de Popayán y Antioquia - Después 
<lel vencimiento de Alvaro de Oyón se restableció la ciu­

dad de La Plata que él había destruído, y se empezó el 
laboreo del rico mineral de las inmediaciones. Según la 
tradición, fueron muy grandes las riquezas que se extra­

jeron, la población prosperó, se establecieron plantacio­

nes en las campos y crías de ganados, y el tráfico de 

productos mutuos con los pueblos circunvecinos, consi­

<lerable. Ese estado floreciente duró hasta el año de 1557 
en que los indios, exasperados por el trabajo en las mi­

nas, se coaligaron con los paeces y pijaos, se sublevaron, 

lncendiaron las habitaciones de las minas, talaron los cam­

pos y dieron muerte á algunos de los españoles que no 

pudieron huír. El Gobernador de Popayán envió una ex­

pedición contra los sublevados, y la ciudad fue de nuevo 

restablecida, pero no subsistió debido á invasiones pos­

teriores de los indios; las minas quedaron abandonadas 
y el territorio despoblado. La ciudad de La Plata que 

vive hoy, se fundó por Diego de Maldonado Ospina, Go­

bernador de eiva (1563), á orillas del impetuoso río del 

mismo nombre. 
En el tiempo de la memorable administración del pri­

mer Presidente Venero de Leiva también hubo en Po­
payán un buen Gobernador, el capitán Francisco de Mos­

quera. Este magistrado interino empezó á ejercer sus 
funciones (1564) desde Pasto, sus medidas fueron acer­

tadas y se ganó las simpatías de todos. Fijó la tasa de 
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los tributos que pagaban los indios á los encomenderos; 

dictó reglamentos para cumplir aquella medida y para el 

buen tratamiento de los naturales; corrigió muchos abu­

sos y durante su mando empezaron á cumplirse las leyes. 

Lo más importante fue el fomento de las vías de comu­

nicación, sobre todo el camino de Cali á Buenaventura, 

que era por donde se hacía desde los tiempos de la Con­

quista el más activo comercio con el exterior. Mosquera 

gobernó solamente dos años, y en tan corto tiempo pudo 

dejar recuerdo imperecedero entre los payaneses, sucedién­

dale D. Alvaro de Mendoza Carvajal, quien autorizó a! 

yá conocido capitán Gaspar de Rodas para fundar una po­

blación, con el fin de sujetar las tribus belicosas del país. 

conq.uistado por Robledo. Rodas, después de muchas co­

rrerías , fundó en aquel territorio una villa que se deno­

minó San Juan de Rodas, en la margen izquierda del Cauca, 

y que fue luégo abandonada. 

Un vecino rico de Anserma dio dinero y poderes á 
Andrés V aldi via para que fuera á España á obtenerle el 

gobierno de los Dos Ríos. Dábase este nombre al te rrito­

rio comprendido entre los ríos Cauca y Magdalena hacia 
su confluencia, región muy ardiente y malsana, de mucha 

riqu eza aurífera y cubierta de espléndida vegetación. Val­

divia abusó de la confianza de su amigo, negoció para sí 

la gobernación, y en 1571 se presentó en la ciudad de 

Antioquia con el despacho de Gobernador de los Dos Ríos 

Aunque la ciudad fundada por Robledo y San Juan de 

Rodas no estaban dentro de su jurisdicción, V.aldivia hizo 

reconocer su autoridad y emprendió algunas expediciones. 

para sujetar á los indios, aunque sin éxito. Al año si­

guiente resolvió el Consejo de Indias que el gobierno de 
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Valdivia no comprendía las poblaciones fundadas antes 

de su llegada, y el Gobernador abandonó á Santa Fe de 

Antioquia y pasó, á San] uan de Rodas, cuyos vecinos 

á excitación suya despoblaron la villa para ir á habitar 

lugar más adecuado sobre la orilla de recha del Cauca; 

y en un valle limpio y espacioso estableció la población 

de Ubeda, que no existe. Valdivia y algunos de los su­

yos perecieron á manos de los indios. 

El gobierno de los Dos Ríos se encomendó á Gaspar 
de Rodas, quien fundó la población de Cáceres en lugar 

cercano al en que V aldi via había sido sacrificado. Como 

la ciudad de Antioquia quedaba muy lejana de Popayán 
y no podía por consiguiente ser bien administrada, en el 

año de 1579 se erigió una nueva gobernación compues­

ta de la de los Dos Ríos y de las comarcas de Antio­

quia, que se separaron de Popayán, y su primer Gober­

nador fue el mismo ' Rodas. Este puso de resalto dotes 

de guerrero y administrador, y para acrecentar los domi­

nios de su gobierno llevó una expedición por el río Porce 

hasta el territorio de los indios yamesíes y fundó la ciu­
dad de Zaragoza (I58!) en la banda derecha del Nechí. 

Rodas dictó las primeras Ordenanzas sobre minas que ri­

gieron en Antioquia, y murió en la ciudad capital de su 

gobernación, 

En la administraciór: del Presidente González, el capi­

tán Juan de Toro capituló con la corona para colonizar 

en el territorio del gobierno de Antioquia, y en virtud 

de las autorizaciones que se le dieron estableció trabajos 

importantes de minería en un centro que llamó Remedios, 

en recuerdo de la población de este nombre fundada por 

el capitán Francisco Martínez de Ospina , que había sido 

destruída. 
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La Iglesia - Por muerte del Arzobispo señor Ba­

rrios quedó el gobierno eclesiástico del Nuevo Reino á 

cargo del deán Francisco Adame, quien empezó la re­

construcción de la catedral destruída. El doctor Adame 

hizo la erección del Arzobispado, y el 12 de Marzo de 

1572 colocó la primera piedra de la catedral con toda 

solemnidad, estando presentes el Presidente Venero de 

Leiva, la Audiencia y demás personas notables de la 

ciudad. 

Ocupó en 1573 la silla del Arzobispado el religioso 

franciscano Fray Luis Zapata de Cárdenas, caballero de 

la orden de Alcántara, que había militado bajo las ban­

deras del césar Carlos V en Alemania y Flandes, y de­

jado la carrera de las armas para entrar en la vida del 

claustro (1). 
El prelado fundó el colegio seminario de San Luis, 

y le tocó disponer la erección de una iglesia en el lugar 

donde se cumplió un hecho que refieren los historiadores, 

relativo á la imagen de "Nuestra Señora del Rosario," 

en el pueblo de Chiquinquirá que primitivamente era un 

caserío de indios con el nombre dicho, rodeado de bos­

ques y pantanos. 

La historia del suceso se cuenta así: el español D. An­

tonio de Santana mandó á un pintor de Tllnja, de nom­

bre Andrés, hacer un cuadro de la Virgen del Rosario. 
El cuadro fue hecho en una manta de algodón de las que 

tejían los indios, con colores al temple, y representaba á 

la Virgen con el rosario en la mano izquierda y el niño 

(1 ) Hablaremos sólo en esta historia de los Arzobispos que ocuparon 
la silla. 
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sostenido sobre el mismo brazo, llevando él un pajarillo 
en la mano derecha; á los lados se pintaron las imá­

genes de San Antonio de Padua y de San Andrés após­

tol, en recuerdo de los nombres de Santana y del artista. 
La imagen vino á menos con el tiempo y casi desapareció, 

por lo cual no se le tributaba culto. Pasados algunos años, 

una mujer española de gran virtud y piedad, María Ra­

mos, halló el olvidado cuadro y lo aparejó tan bien como 

pudo, colocándolo en lugar especial para venerado. Por 

la pascua de 1586 sucedió que la pintura borrada reapa­

reció con el colorido y perfectos lineamientos que tiene 
hoy, despidiendo luz que vieron varias personas. Sobre 
esto se levantó una información de testigos que fué en­

viada al Arzobispo, quien fue á Chiquinquirá á venerar 
la imagen (1). Desde aquellos remotos tiempos se hacen 
romerías al célebre santuario, que es visitado por fieles 

de todos los puntos de la República. 

El Arzobispo Zapata de Cárdenas murió octogenario 
en Santa Fe en 1590, habiendo gobernado su grey diez 
y siete años, y fué muy querido y respetado. Sucedióle 
el Ilustrísimo Sr. Bartolomé Lobo Guerrero que había 

sido Arzobispo de México, y entró á Santa Fe en 1599 
con algunos padres de la ilustre Compañía de Jesús, quie­

nes llegaban á fundar colegio. Los jesuítas vinieron por 

primera vez con el Presidente González (1590), pero sus 
deseos de establecer colegio para difundir las ciencias no 

pudieron por entonces cumplirse. El Arzobispo, en quien 

nos ocuparemos de nuevo en el capítulo siguiente, era 
muy laborioso y atendía á todo con suma atención. Tan 

(r) OCARIZ y GROOT, obras citadas 
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pronto como llegó á la capital procuró las mejoras en la 

catedral tanto en lo material como en lo relativo al de­

coro y pompa del culto, y luégo comenzó la visita de la 

arquidiócesis. 
Los relevantes méritos del Obispo de Popayán, Fray 

Agustín de laCoruña, de la orden de San Agustín, que ocu­

póaquella sede por muerte del señor del Valle (I566), nos 

mueven á darle aquí lugar preferente. "Este santo pre­

lado, dice el historiador Arroyo, repartió las rentas de la 

Iglesia en el auxilio de los menesterosos y llevó la voz 

del consuelo á los afligidos, á la casa del rico encomen­

dero, á la choza del negro esclavo y al pobre aduar del 

indio fugitivo. A esta oprimida raza dirigió con particu­

laridad su caritativo celo, porque en su completo desam­

paro era la que más necesitaba de su inagotable caridad. 

Todavía algunas tradiciones populares conservan la me­

moria de los beneficios del santo Obispo." 

El Ilustrísimo señor de la Coruña llevó una vida tan 

austera, que sus contemporáneos le apellidaban el santo; 

se dedicó personalmente á la cateq uización de los infieles; 

Con dulzura reprendía á los conquistadores por sus cos­

tumbres relajadas; no obstante su edad avanzada y las 

dificultades que ofrecían los caminos en aquella época, 

hizo á pie la visita de su extensa diócesis, y á su ino­

cencia angelical unía un absoluto desprendimiento de los 

bienes materiales. La entereza del prelado y su caridad 

con los indios oprimidos en los duros trabajos de las 

minas, motivaron un grave escándalo dado por el Gober­

nador de Popayán Sancho Carcía del Espinar , el cual fue 
la prisión de aquel eminente varan á quien se condujo 

en calidad de reo á Quito. Después de más de cinco años 
22 
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de inicuo destierro regresó el señor de la Coruña á Po­

payán, donde continuó su labor evangélica, falleciendo en 

1589 á los ochenta años de edad. . 

Al finalizar el siglo XVI las órdenes monásticas flore­
cían en la diócesis de Popayán, pues había conventos de 

dominicos, franciscanos y agustinos en diversas poblaciones. 

El Obispado de Santa Marta, que había sido rebajado 

á Abadía en tiempo del Ilustrísimo señor Barrios, se res­

tableció en 1572. 
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EL REGIMEN COLONIAL 

CAPITULO !II 

Los Presidentes Borja, Girón, Saavedra, Córdoba, Pérez l\lan rique, Egües, 
Corro Carrascal, Villalba, Liñán y Cisneros, Castillo de la Concha, y 
Velasco -- Los bucaneros - Barranquilla, Socorro, Girón, San Faustino 
y Quibdó - L a Iglesia - Instrucción Pública. 

El Presidente Borja - A la muerte de Salierna 

de Mariaca y de Sande ejerció e l gobierno la Audiencia. 

y llegó á Santa Fe en calidad de Visitador el licenciado 

Nuño NlIñez de Villavicencio (1603), quien de hecho pre­

sidió el tribunal como Presidente interino. 

Por ese tiempo había en diversos lugares del país su­

blevaciones de algunas tribus, pero la que se alzó de un 

modo terrible, haciendo cruda guerra á los castellanos, 

fue la nación de los pijaos. Esta era una de las más nume­

rosas y aguerridas; ocupaba la cordillera ce¡ltral entre los 

nevados de Huila y el T olima y parte de los valles del 

Cauca y Magdalena. Los pijaos, feroces, valientes y ague­

rridos , pudieron rivalizar con los araucanos de Chile. En 
la época de que se habla no estaban sometidos, su guerra 
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aún no era muy tenaz, y se limitaban á atacar las pobla­

ciones de vez en cuando. Al finalizar el siglo XVI se le­

vantaron con pujanza asoladora; por todas partes llevaban 

el terror y la destrucción; aparecían en un lugar y des­

aparecían luégo para presentarse en otro señalando su 

camino con las osamentas de los hombres que devoraban 

y las cenizas de las habitaciones incendiadas; perseguirlos 

era inútil porque pocas veces se les daba caza en pequeñas 

partidas; cuando se conseguía vencer la hueste salvaje, 

el triunfo se reducía á algunos prisioneros y los fugitivos 
unidos volvían á aparecer amenazantes; las mujeres y los 
niños llevaban el botín mientras los hombres combatían; 

las incesantes correrías debilitaban las tropas españolas. 

y por las noches los guerreros bárbaros lanzaban flechas 

encendidas á las poblaciones y sobre el campamento ene­

migo para consumar la guerra de devastación. Esta lucha 
duró varios años, no obstante que los pijaos fueron ata­
cados por el Norte con fuerzas enviadas de Santa Fe, y 

por el Sur con las que salieron de Popayán y Timaná. 
La situación de las poblaciones de Buga, Toro, Cali, 

Cartago, Ibagué y otras, era sumamente crítica y todas 
ellas se dirigieron á la Audiencia en busca de socorro; 
y lo más grave era que los sublevados habían intercep­

tado los caminos, y la comunicación entre Santa Fe y 

Popayán ya no existía. Al fin la corte, atendiendo el 
clamor del uevo Reino, para poner término á la feroz 

guerra nombró un militar valiente y experto como Presi­

dente y Capitán General. El designado fue D. J uar¡ de Bor­

ja, nacido en Valencia (España), de la orden de Santiago 

y nieto de San Francisco de Borja de la Compañía de Je­
sús. El nuevo Presidente se encargó del gobierno en I 605· 
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Borja se decidió á abrir campaña contra los pijaos con 

algunas tropas que organizó con reclutas, y sin duda lo 

que en definitiva vino á darle el triunfo, fue su alianza 

con los indios coyaimas y natagaimas muy aguerridos en 

luchas constantes con el común enemigo, sostenidas de 

tiempo atrás. Estableció el Presidente centro de opera­

ciones en el lugar en que después se edificó la población 

del Chaparral, y la cruda campaña de cuatro años mostró 

su valor y pericia militar. El caudillo de los pijaos fue el 

célebre Calará, quien en varios encuentros, por su habi­

lidad, arrojo y bizarría, puso en aprietos á los contrarios; 

y el de los coyaimas, el no menos famoso D. B:iftasar, 

Cuya temida lanza se conservó como trofeo dllrant~ . mu­

chos años en la iglesia de Ibagué. El Calarcá al fin ~e~bl­
vió abandonar el sistema de emboscadas y dar una batallá 

campal , e n la cual pereció atravesado por la lanza de 
D. Baltasar; su muerte desconcertó completamente á los 

suyos y dio victoria definitiva al Presidente. Con esa jor~ 

nada quedó la paz asentada para siempre, y la nación de 

los pijaos desapareció sin dejar vestigio de la civilización 
que hubiera alcanzado. 
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El Presidente González. para fomentar la explotación' 

de las minas de Las Lajas y Santa Ana, había estable­

cido el servicio personal de los indios del Partido de 

Santa Fe y del Corregimiento de Tunja; este sistema se 

rebjó con el tiempo, y á petición de los mineros, Borja 

restableció y reglamentó ( 1619) las conducúones de indios, 

es decir, la traslación de ellos á trabajar obligatoriamente 

en las minas dichas, situadas á inmediaciones de 1\Iari­

quita. Se conducían por año cerca de mil indios, de los 

cuales pocos sobrevivían al penoso trabajo; contados eran 

los que regresaban á las localidades de su origen; mu­

chos se fugaban y otros contraían enfermedades que los 
reducían á la impotencia. 

Además del inmenso servici0 que D. Juan de Borja 

prestó á la colonia con la sujeción de los pijaos, se dis­

tinguió como administrador y amigo del fomento de la 

instrucción pública y de las mejoras materiales. Asimismo, 

dió seguridad al comercio estableciendo destacamentos 

para proteger la navegación del Magdalena que en aque­

lla época habían hecho muy peligrosa los indios yareguícs 

y los ca ra res. El Presidente, después de un largo y buen 

gobierno, murió repentinamente en Santa Fe en el año 

de 1628, y se le sepultó bajo el altar mayor ele la catedral. 

El incremento de las rentas coloniales motivó la real 

cédula de 1605 sobre establecimiento ele un Tribunal de 

Cuentas en Santa Fe , cuyas providencias debían cum­

plirse como las de la A ueliencia. Formaban el tribunal 

tres Contadores, dos Oficiales y un portero, y su juris­

dicción se extendía á los asuntos de la real hacienda en 

las provincias sujetas á la Presidencia del J uevo Reino. 

Por otra real cédula ele 1610 se fundó en la ciudad 

de Cartagena el tribunal de la Inquisición, que compren-
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'día los Arzobispados de Santo Domingo y Santa Fe y 

los Obispados de Cartagena, Santa Marta, Cuba, Puerto 

Rico, Caracas, Popayán y Panamá. El tribunal lo com­

ponían dos Inquisidores, un Fiscal) un Alguacil Mayor, 

tres Secretarios y varios subalternos. A un cuando la ins­

titución era para vigilar lo concerniente á la conservación 

de la fe católica, en América la Inquisición ó el Santo 

Oficio tuvo más bien funciones meramente polí.ticas , y los 

Comisarios se limitaban en general á velar por la nó intro­
ducción de libros prohibidos (1). 

Suceso importante y tr:1.scendental ocurrió en Santa 

Fe e n tiempo de Borja. Hemos hablado de la moneda 

en los gobie rnos de Venero de Leiva, Díaz de Armen­

dáriz y Antonio González, y ahora cabe dar cuenta de la 

fUfldación de la Casa de Moneda de Santa Fe. "El año 

pasado de 1622 se fundó en ella, dice el cronista, casa 

de moneda, donde se comenzó á labrar la de oro, plata 

y vellón, y és ta con cinco partes de plata; pero por graves 

inconve ni entes qu e se ofrecieron á poca cantidad que se 

labró de todo, se alzó la mano de la obra por un Alonso 

Turrillo de Hievra, que trajo esto á su cargo, y se recu­

rrió al Real Consejo, conque volvió á co rrer como de 

antes, en lugar de moneda, aunque en realidad no lo es, 

plata marcada de trece quilates, que llaman corriente, en 

pedazos grandes y pequeños .... " (2) 

En efecto, el capitán Turrillo de Hievra celebró capi­

tulación en A bril de 1620 con el rey Felipe III, en la 

(1) CARLOS BENEDETTI - Historia de Colombia - r88¡. 
(2) FRAY PEDRO SIMON - N oticias Hist{Jriales di! las conquistas di! 

Tierra Firllle- 189 2 • 
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cual se obligó á construír á su costa una casa de mo­

neda en Santa Fe para fabricar monedas de oro y plata 

como las de España, y también moneda menuda de vellón, 

de cinco partes de cobre y una de plata , á la cual se dio 

e l nombre de vellón rico. En Mayo de 1622 se inició la 
emisión de la moneda de vellón, y algunas ciudades, parti­

cularmente San ta Fe y Cartagena, recibieron mal aquel 

signo de cambio. Tres años después se logró establecer 

de modo formal y definitivo la acuñación de monedas de 

oro y de plata.. Las primeras, en escudo sencillo, escudo 

de á dos y de á cuatro ó doblón; y las segundas, en pesos 

de ocho décimos; en monedas de á cuatro reales y de á 

dos; en reales, medios reales y cuartillos. Este sistema 

monetario fue el que existió en el Nuevo Reino desde 

el año expresado (1625) hasta el fin del régimen colo­

nial; las monedas fueron de buena ley, pero Carlos III 
la alteró por órdenes reservadas que aún se guardan e n 

el c.rchi vo de la Casa de Moneda de Bogotá. (1) 
Durante el gobierno de D. Juan de Borja, murió el 

rey de España Felipe III (r62r) y subió al trono su hijo 

Felipe IV (2). 

(1) Nótese que carece de fundamento la creencia de que D. José Prieto 
de Salazar fue el fundador de la Casa de Moneda de Santa Fe. E l compró 
el oficio de Tesorero-Blanquec!:dor, que pagó al rey Felipe V (1718); pero 
nunca llegó á ejercerlo, ni tuvo intervención alguna en la dirección de las 
casa de moneaa. Esta se incorporó á la corona (1753) y el Virrey dio el 
oficio de Tesorero á D . Manuel Benito de Castro, quien lo tuvo hasta que 
fue restituído por real cédula de 1760 á la familia de Prieto de Salazar. 
Un nieto de D. José, D. José Sánz de Santamaría, desempeñaba el cargo 
de Tesorero en r81O, cuando comenzó nuestra transformación política. 

(2) En los primeros años del gobierno de Borja y siendo Gobernador 
de Popayán Francisco Sarmiento ele Sotomayor (16ro á 16IS), se segre­
garon de dicha gobernación las poblaciones de Timaná y La P lata , y con 
el resto del valle de I eiva se erigió la gobernación de este nombre (Arro­
yo, lib. cit.). 
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D. Juan Fernández de Córdoba y Coalla, caballero de 

la orden de Santiago y Marqués de Miranda, ocupó la 

Presidencia en r 645, Y fue muy popular y estimado por 

su carácter afable y cortés, y su gran piedad. Cumpliendo 

instrucciones de la corte dio especial fomento á la población 

de Honda, porque debido á la posición para el comercio 

entre los lugares del alto y bajo Ma.gdalena, demandaba 

protección eficaz. Su beneficencia para con los indios era 

notable, y les hizo respetar los privilegios y concesIOnes 

que les había otorgada la corona española. 

Córdoba y Coalla, deseoso de volver al seno de su 

familia, hizo renuncia de la Presidencia, y tal era el aprecio 

que de sus cualidades hacían los colonos, que el Cabildo 
de Santa Fe ofreció al Rey una donación cuantiosa para 

que no admitiese la dimisión . Pero como el Presidente 

i?sisti6, obtuvo la venia real y yá de vuelta á España 

p:ereció que los actos de su gobierno fuesen aprobados 

l~or .el Consejo de Indias. Algún tiempo después falIeció 

en Madrid. 

',En I 654 se puso al frente del gobierno como Presi­
dente el doctor Dionisia Pérez Manrique, Marqués de 

Santiago y ex-Rector de la célebre U niversidad de Alcalá 

de Henares, quien fue recibido en Santa Fe con rego­

cijos pÍlblicos. Este magistrado manifestó mucho interés 

por la conversión de los indios á la fe católica. Dictó 

una providencia que por su singularidad debe señalarse, 

y que es probable que, aun poniendo en juego todos los 

recursos que le daba el poder, no habría podido llevar 

á efecto. Decía él en la exposición motivada de su man­

dato, que no sólo los indios, negros, mulatos y mestizos 

tonnban chicha, sino también los mismísimos españoles, y 
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El Marqués de Sofraga, Saavedra, Córdoba, 
y Pérez Manrique - La administración de la colonia 

quedó á cargo de la Audiencia durante dos años, hasta 

1630 en que vino á la capital el nuevo Presidente D. San­

cho Girón, caballero de la orden de Alcántara y Marqués 

de Sofraga, quien provocó ridículas querellas al Arzo­

bispo. Esas contiendas, fruto del carácter altivo y domi­

nante de Sofraga, inquietaron los ánimos produciendo 

trastornos que, naturalmente, afectaban la marcha regular 

de los negocios públicos. 
Pinta e l modo de ser engreído y quisquilloso del ma­

gistrado, el incidente ocurrido con motivo de la obra del 

altozano de la iglesia catedral, cuya construcción quiso 

estorbar so pretex to de que embarazaba el paso de su 

carroza. Los Canónigos, despojándose de sus manteos , pre­

sididos por e l Deán y herramientas en mano, continuaron 

la labor. D. Sancho enfurecido se presentó luciendo su 

uniforme de Capitán General, y bastón en mano quiso 

imponer miedo mandando aprehender á los Canónigos y 

sacerdotes que trabajaban en el altozano. Hubo. de ceder 

en vista de que no encontró apoyo en el pueblo, que 

antes bien se amotinó y pretendió quemar la casa del 

Presidente. La conducta prudente del Arzobispo puso 

término al escándalo que estuvo á punto de comprometer 

el orden social, pues ordenó á los mie mbros del Capítulo 

Metropolitano que abandonaran la obra y se fuesen á sus 

casas, lo que obedecieron inmediatamente. 

La intole rancia de D. Sancho Girón motivó las quejas 

reiteradas que se elevaron al supremo Consejo de Indias 

Contra él. Ellas fueron atendidas en la corte, la cual envió 

como Visitador y juez de residencia al licenciado D. Ber-

®Biblioteca Nacional de Colombia



346 

nardino de Prado Beltrán de Guevara. Este destituyó al 
Presidente y lo condenó al pago de una multa de ochenta 

mil pesos, enviándole luégo en calidad de preso á España. 

El sucesor del Marqués de Sofraga fue Martín de 

Saavedra y Guzmán, Barón de Prado y caballero de Ca­

latrava, natural de CórdolJa, muy entendido y astuto, 

seglll1 apunta un cronista. Se posesionó de la Presidencia 

en r637 y tuvo, como su antecesor, diferencias con la 
autoridad eclesiást ica, que principiaron por la elección de 

curas para las parroquias, y luégo degeneraron en pue­

riles discusiones sobre etiqueta, ó sea sobre los honores 

que se debieran á la p osición oficial del Presidente. 
Débese á Saavedra y Guzmán una obra de benelicen· 

cia pública, que consistió en fundar en Santa Fe una casa 

para niños expósitos con el nombre de Nuestra Señora 

de la Concepción. Al finalizar este gobierno se registra 

1.111 espantoso terremoto que de:;truyó casi por completo 

la ciudad de Pamplona (r644) . Fue tan violento el sacu­

dimiento de la tierra, que los edificios principales no que­

daron e n pie; las iglesias y conventos se desplomaron; 

las f,entes dejaron sus habitaciones arruinadas ó vencidas 

y algunas personas perecieron; muchas vivieron bajo toldas 

y barracas de paja en los solares y en los campos, y otras 

emigraron impulsadas por el terror del cataclismo. El 

Cabildo de Pa·llplona pidió socorros á la A udiencia, y 
el gobierno del Nuevo Reino no desoyó á los desgra­

ciados vecinos: la A udiencia los relevó del pago de algu­

nas contribuciones por el término de cuatro años, y el 
Presidente dispuso la reedificación de la arruinada ciudad. 

Después de ocho años de gobierno, Saavedra y Guz­

mán volvió á España y murió en Madrid (r654) . 

®Biblioteca Nacional de Colombia



"que bebiendo desmedidamente una bebida tan fuerte y 
contraria á la salud, no sólo la pierden, sino que cometen 

muchos, muy graves y enormes pecados." De aquí la 

prohibición de hacer, vender y tomar aquel licor á toda 

clase de personas, so pena de multas y de azotes. 

Tal providencia no se llevó á la práctica porque fue 

suspendida por el doctor Juan Cornejo, 'quien se presentó 

en calidad de Visitador (r658). En los momentos en que 

llegó á Santa Fe, estaba fuera de la ciudad Pérez Man­

rique; Cornejo asumió el mando en Junio de 1659 Y prohi­

bió á aquél que se fuese del lugar donde estaba. En Enero 

del año siguiente se levantó el arraigo á Pérez Manrique 

y pudo volver á la capital y reasumir el gobierno. Debido 

á la visita de Cornejo se habían originado molestias y 

disturbios, y sirvió ello de pretexto al Presidente para 

suspender al Visitador, á quien ordenó se retirase á Car­

tagena. Este procedimiento mereció la censura de la corte, 

la cual destituyó á Pérez Manrique y restituyó á su puesto 

á Cornejo. 

Gracias á las relaciones poderosas de que gozaba Pérez 

Manrique en España, siguió gozando de los honores del 

cargo que había ejercido y de una pensión vitalicia. Como 

podía elegir el lugar de su residencia, escogió la Villa de 

Leiva, y pasado algún tiempo murió en Santa Fe . 

Egües, Corro Carrascal, Villalba, y Liñán y 
Cisneros - Los colonos dieron el nombre del Pn'or á 
D. Diego de Egües Beaumont, sucesor de Pérez Man­

rique. Todos le amaban y no queriendo disgustarle pro­

curaban vivir bien y en armonía; él, que era benévolo 

y se hacía respetar, gobernó el uevo Reino con la dili­

gencia y celo con que un buen p60r dirige su convento. 
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Un autor contemporáneo de Egües, el Padre Zamora, 

dice que "fue hombre de tan gran capacidad y compren­

sión, que con pocas noticias sabía cuanto pasaba aun en 

el rincón más retirado del Reino." El mandatario des­

empeñó antes en España cargos muy honoríficos, como 

el de gobernador de la armada real, mayordomo del ven­

cedor en Lepanto D. Juan de Austria, y otros. Llegó 

á Santa Fe en 1662. 

El gobier.no de Egües Beaumont fue sólo de dos años, 

y en tan corto tiempo ejecutó actos de alguna importan­

cia: dio impulso á las misiones en los paeces, en los Llanos 

y en la provincia de Pamplona; mejoró á Santa Fe ha­

ciendo construír puentes y un edificio para carnicería 

pública, y comenzó la obra del puente de cal y canto 

sobre el río Bogotá, llamado puente g1'ande. lVI urió en la 

capital (1664) y sus restos se trasladaron después á Es­

paña al sepulcro de sus nobles ascendientE.s. Al siguiente 

año falleció el rey Felipe IV, sucediéndole Carlos Il, 

conocido con el epíteto de El Hechizado. Mientras la corte 

nombraba nuevo Presiderlte gobernó la Audiencia el 
Nuevo Reino. 

r o se conocen bien las administraciones de los Pre­

sidentes Diego del Corro Carrascal, Diego de VilIalba y 

Toledo y Melchor de Liñán y Cisneros. Corro Carras­

cal empezó á ejercer en 1666 y enr667 pasó á la Pre­

sidencia de Quito. Villalba y Toledo, de la orden de 

Santiago, gobernó en seguida cuatro años, yen su gobier­

n() se concluyó el puente grande y uno sobre el río Gualí 
en Honda. Las quejas elevadas á la corte contra él dieron 
lugar al nombramiento de un Visitador, y lo fue el Obispo 

de Popayán señor Liñán y Cisneros, quien también tenía 

®Biblioteca Nacional de Colombia



35° 

el cargo de Presidente y Capitán General del Nuevo 

Reino. El Ilustrísimo señor Liñán ocupó la Presidencia 

en 1671, Y á Villalba y Toledo se le confi nó á la villa 

de Leiva mientras se surtían las averiguaciones sobre la 
conducta del mandatario depuesto , quien más tarde regresó 

á España y murió e n Salamanca, su ciudad natal (1). El 
Obispo-Presidente ejerció e l cargo hasta 1674 en que fue 

á ocupar el Arzobispado de Charcas, y en la época de 

su mando dictó providencias sobre la pacificación de los 

indios yareg-uies que se habían levantado nuevamente. 

Castillo de la Concha, y V elasco - A usc;1te del­

país el Ilustrísimo señor Liñán y Cisneros por la razón 

yá dicha, el mando fue ejercido durante cuatro años por 
la Audiencia. Esa época se recuerda por los prevaricatos 

y desmanes de los Oidores Juan de Larrea y Mateo de 

Ibáñez, y desgraciadamente para los colonos, las concu­

siones de los dispensadores de la justicia se repitieron en 

distintos lugares y en di versos tiempos, hollando toda ley 

y vulnerandq todos los derechos. Para formarse idea de 

aquellos tiempos, se inserta aquí lo que escribiero n años 

después D. Jorge Juan y D. Antonio de Ulloa, sabios 

españoles que vinieron á América á desempeñar impor­

tante comisión científica, según se dirá oportunamente. 

"Cuando pasamos IJor Panamá, dice'n, se hallaba aquella 

Audiencia en un estado tan corrompido y tan desacredi­

tada la justicia, que entre los sujetos que formaban aquel 

tribunal había uno cuyo desahogo sobresalía al de los 

demás, el cual tenía á su cargo e l .ajustar los pleitos y 
convenirse con los interesados en el importe de la gracia 

(1) PLAZA, lib. cit . 
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que se les había de hacer. Esto se practicaba tan sin 

reserva, que andaba en almoneda la justicia y ~e le apli­

caba al que daba más; de suerte que después que tenía 

contratado con una de las partes sin cerrar el ajuste, llama­

ba á la contraria y suponiéndole que deseaba servirla, le 

descubría la cantidad que ei otro daba, instándole á que 

adelantase algo, para poder inclina.r la vollU1tad de los 

otros ministros á su favor. Concluído el convenio y fina­

lizado el ajuste, votaban todos á favor de la parte que 

más se alargaba, y luégo se dividía entre todos el pro­

ducto. Todas las AudielZezás corren baJo este mÚ17lo pie, pero 

donde la concurrencia de negocios es mayor, como sucede 

en Lima, son mucho más frecuentes y en to.'Ías pa7'tes se 

practican con una misma publicidad y desembarazo." (1) 
Como oposición al régimen ignominioso de los Oido­

res, vino el Presidente D. Francisco Castillo de la Concha 

(1678), carácter serio é inflexible que celaba personal­

mente el recaudo)' manejo de las rentas, y que no sabía 

recibir dones ni obsequios ni excusar la aplicación estricta 

de la justicia; pe ro tenía debilidades como la de creer 

que todos le engallaban y miraba con desdén hasta los 

servicios más importantes. 

El Presidente Castillo dio cumplimiento á cédulas rea­

les contra los Oidores Larrea é Ibáñez para averiguar los 

delitos de que se les acusaba, pero aun cuando los cargos 

resultaron comprobados, la justicia no se cumplió como 

debiera porque lbáñez murió durante la causa, y Larrea, 

yá condenado á pagar multa y daños y perjuicios, se fugó 

de b prisión . El ma,g-istrado, que había tenido con el 

--
(1) N oticia.;; Serretas de Amerita - 1826. 
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Arzobispo agrias diferencias, se reconcilió con él y murió 

en Santa Fe (1685). En este mismo año se encargó de 

la Presidencia D. Sebastián de Velasco, quien apenas la 

ejerció hasta el siguiente. 

Los bucaneros - En el siglo XVII nuestra costa 

atlántica volvió á ser visitada por varios piratas de distin­

tas procedencias, que atacaron con éxito algunas veces las 

ciudades de Cartagena y Santa Marta. Sin duda alguna 

esas depredaciones impedían la prosperidad de aquellas 

ciudades del litoral , particularmente la de Cartagena, puer­

to de escala tan importante. 

Desde 1630 multitud de hombres sin ocupación nin­

guna, ingleses y franceses , habitaron la parte sur de la 

isla de Santo Domingo, donde vivían de la caza de toros 

salvajes; comían la carne de esos animales, secándola y 

ahumándola al fuego y la depositaban sobre maderos hori­

zontales y unidos; el punto en que se practicaba eso 

llamábase boucán y la operación de secar la carne bultcallcr; 

de aquí el nombre de buca1Ze1'os dado á los cazadores, aun­

que también se les llamó filibusteros, palabra de origen 

inglés equivalente á pirata ó corsario. Los bucaneros 

comenzaron á organizarse y emprendieron distintas corre­

rías por el mar de las Antillas, yá armados porque eran 

perseguidos por los españoles, en busca de botín. Sostu­

vieron reñidos combates en mar y tierra, y en esas luchas 

~n que los favorecía el éxito, aumentaba su audacia y 
crecieron sus fuerzas para acometer empresas mayores. 

"Poco á poco se ac~rcaron á las costas del Atlántico, 
donde su rapiña se ejercía con facilidad en los hatos, sobre 

los ganados y todo lo que podían haber á las manoS. Al 

fin les tocó su turno á los lugares poblados, hasta que no 
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pudieron contener su invasión las fortalezas ni las tropas 

disciplinadas. U no de los más atrevidos y bárbaros de 

entre los bucaneros, Francisco L'Olonais, cayó en poder 

de los indios del Darién, quienes le despedazaron vivo, 

echando los pedazos en el fuego y las cenizas al viento." (1) 
Entre los filibusteros que atacaron nuestras costas, so­

bresale Enrique Margan, de carácter f~roz, quien por sus 

grandes crueldades dejó una memoria odiosa. Este hombre 

alcanzó grandes riquezas por sus depredaciones en el Istmo 

de Panamá, gozó de ellas durante varios años en Jamaica 

donde se estableció dedicándose á la agricultura, y llegó 

á ser Gobernador de la isla; después palideció su estrellar 

fue acusado, encerrado e n la torre de Londres por tres 

años y murió allí. 

Ocupando la silla episcopal de Santa Marta el distin­

guido historiador Ilustrísimo señor Lucas Fernández de 

Piedrahita (T 669), llegaron los corsarios á esa bahía; el 

prelado fue conducido á la catedral por los piratas para 

que les entregase los vasos sagrados, pero él no accedió; 
saquearon el templo y las casas; prendieron al Obispo y 

le maltrataron para que dijese dónde tenía escondida su 
riqu eza, y confesó que todo su haber era el anillo pas­

toral , del cual se le despojó. 
Concluído lo re lativo á bucaneros, debe anotarse que 

en Cartagena, desde 1620, el Gobernador y Capitán Gene­

ral D. García Girón de Loaisa había batido á los corsarios 

y aprisionó toda la escuadra; y en 1695 una armada fran­

cesa, al mando del corsario Ducasse, asaltó la plaza y la 

(1) VICENTE RESTREPO - Invasiones de los lmcalleros e?l d sigl() 
XVII_ 1884. 
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saqueó llevándose, entre otras nquezas, el sepulcro de 

plata labrada á martillo que se usaba en las procesiones 

del viernes santo; esta preciosa alhaja fue devuelta por 

el rey Luis XIV de Francia. y por último, dos años 

después (1697), una poderosa flota de veinte buques de 

guerra y cuarenta y cuatro de transporte al mando del 

Barón de Pointis, tomó á Cartagena y se llevó de la 

ciudad diez millones de pesos, ochenta piezas de artillería 

de bronce y otros objetos de valor. 

Barranquilla, Socorro, airón, San Faustino 
y Quibdó - En el período de los Presidentes que veni­

mos reseñando (1605 á 1686) se fundaron importantes 
poblaciones en el país. Barranquilla, capital del Departa­
mento del Atlántico y una de las ciudades más comer­

ciales de la República, está situada á poca distancia del 

mar de las Antillas sobre la margen occidental del río 

Magdalena; se fundó en 1629 Y fue erigida en villa en 
el siglo siguiente (177 5). Barranquilla cada día tiene ma­

yor desarrollo y está llamada á gran prosperidad. 
La ciudad del Socorro, célebre en los anales patrios 

por haber sido cuna de la insurrección de los Comuneros. 

principió á tener vida en el pueblo del cacique Chanchon, 

quien fue vencido por el fundador de V élez Martín Ga­

leano. Se trasladó la población en 1681 al sitio actual 

con el nombre de Nuestra Señora del Socorro, y años 

después se hizo la erección definitiva de la parroquia. El 

Socorro demora sobre un plano inclinado , extenso, limi­

tado al Oeste por el río Suárez. 
La ciudad de Girón, notable por las plantaciones de 

tabaco que se cultiva en sus inmediaciones, se fundó á 
principios del siglo XVII, y según el historiador Plaza, el 
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último acto del gobierno del Presidente Córdoba y Coalla 

fue ordenar la traslación de Girón al lugar en que está 

al presente, acto cuya ejecución encomendó á Francisco 

Mantilla de los Ríos. El mismo Presidente Córdoba' dio 

comisión al capitán Antonio Jimeno de los Ríos para 

sujetar á los indios chz'natos y lobateras, y éste, después 

de ocho años de lucha, obtuvo el sometimiento de los 
naturales y fundó la ciudad de San Faustino de los Ríos 
(1662), que tuvo cierta importancia. San Faustino ha dado 

su nombre al territorio que queda sobre la ribera dere­

cha del Táchira y que se interna un tanto en la Repú­

blica dPo Venezuela, partiendo límites con esa nación por 

la línea del statu quo de 1810, que reconoció el fallo 

arbitral de España en la contienda sobre fronteras entre 
Colombia y Venezuela. 

Los españoles se vieron forzados á abandonar varios 

de los pueblos fundados en el valle del Cauca, por las 

constantes irrupciones de l~s tribus que habitaban en las 

hoyas de los ríos San Juan y Baudó. La sostenida guerra 

de esos naturales cesó á mediados del siglo XVII con la 

conquista pacífica de los misioneros jesuítas, quienes du­

rante tre inta y dos años de labor perseverante pudieron 

establecer algunos pueblos, como el de Citará, que hoy 

se denomina Quibdó, sobre el río Atrato. Debido á la 

explotación de las minas de la comarca, la codicia limitó 

la acción bienhechora de los misioneros, los cuales al fin, 

en el mismo siglo, desampararon las fundaciones y pres­

taron su atención á las de la hoya amazónica, Por el 
abandono de los jesuítas la ambición hizo desaparecer casi 

todos los poblados, porque los indios reducidos volvieron 

á la vida errante para no trabajar en las minas; esto 010-
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tivó el que los mineros para reemplazar los brazos intro­

dujesen negros esclavos, y tal es el origen de la mayor 

parte de la población actual del Chocó. 

La Iglesia- Dijimos en el capítulo anterior que el 
Arzobispo de Santa Fe, señor Lobo G~errero, se ocup6 

en la visita de su grey. Después de eso, el prelado, aun­

que no pudo conseguir la celebración de un concilio pro­

vincial, sí reunió Sínodo que expidió unas constituciones 

que contenían el arancel de los derechos eclesiásticos. De 

la fundación más importante que hizo en el Nuevo Reino 

se hablará en lugar especial. 

El Ilustrísimo señor Lobo Guerrero fue promovido al 
Arzobispado de Lima; en 1609 siguió á esa ciudad, y en 

este mismo año ocupó la silla. Murió allí en 1622. En 

1613 ciñó la mitra de Santa Fe el Ilustrísima señor Pedro 

Ordóñez y Flórez, á quien consagró en Lima el señor 

Lobo Guerrero, y su gobierno fue de corta duración pues 

murió al año siguiente en la capital. 

U no de los prelados más ilustres que han ocupado la 
sede Arzobispal, fue el Ilustrísimo señor doctor Hernando 

Arias de U garte, quien sucedió al señor Ordóñez y Flórez 

en el año de 161 8 . El señor Arias de U garte nació en 

Santa Fe; desde muy niño mostró su inclinación al estu­

dio , y de corta edad fue á España á concluír sus estudios 

en la U niversidad de Salamanca, donde se hizo notable 

por sus talentos y virtudes obteniendo el grado de bachi­

ller, y luégo , en la Universidad de Lérida, el de doctor 

en ambos derechos; terminados sus estudios viajó por 

Europa; después fue nombrado Oidor de Panamá y pro­

movido posteriormente á la Audiencia de Charcas; tam­

bién ocupó otros cargos importantes hasta que pasó á 
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Chile y recibió allí las órdenes sagradas; á poco tiempo 

de ordenado se le nombró primero Obispo de Panamá 

y luégo de Quito, de donde fue promovido al Arzobis­

pado de Santa Fe. 
El señor Arzobispo se de­

tuvo en Santa Fe algún tiem­

po y emprendió la visita de la 

arquidiócesis por provincias 

y pueblos hasta donde no ha­
bía llegado ninguno de sus 

antecesores, en la cual gastó 

más de tres años, dejando tras 

sí el recuerdo de su alto ejem­

plo. Anduvo más de ' ocho­

cientas leguas, y no pueden 

imaginarse cuáles serían los 

trabajos en tan larga peregri­

nación: sin caminos y por ata­

jos in t r a n s ita b 1 e s fue á los 

Llanos de San M a r t í n; al 

El Arzobispo Hernando Arias 
de Ugarte 

(Galería de la sacristía del Capí­
tulo en la Basílica Menor). 

pasar las serranías, de regreso, estuvo perdido varios días 

y sufrió hambre porque se habían acabado las provisiones; 

regresó por N eiva á Santa Fe y continuó el viaje por 

la provincia de Tunja hasta Chita; siguió á Casanare, 

Pamplona y llegó á Maracaibo, de donde volvió á Tunja 

para visitar á V élez, M uzo y La Palma. Era tan grande 

el celo apostólico del prelado, que confirmaba á los indios 

en los caminos, y con tal caridad que, encontrando á uno 

y conociendo su deseo de recibir el sacramento, se des­

montó para esperar el equipaje que se había quedado 
atrás, y una vez que hubo llegado hizo descargar, se vistió 
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de pontifical y en medio de la admiración de los concu­

rrentes confirmó al indio, diciendo después que "donde 
los párvulos piden pan, es preciso dárselo." Visitó un 

apartado lugar, cuyo estado de atraso se revela por lo 

que dice el historiador Groot: "N o vivía allí más que 

un cristiano español, el cual había reducido á la fe á algu­

nos indios de más de trescientos que había juntado. El 

español , para recibir al prelado , tomó una manta y con 

cuatro cañas hizo un palio que llevaban cuatro indios con 

camisetas, y otro en igual traje con un mate colgado de 

tres cabuyas y unas brasas en que quemaba quina, le iba 

incensando. Así lo condujeron á una pequeña ramada 

donde estaba la cruz con una imagen de papel, y allí mandó 

poner su altar, dijo misa y confirmó á los pocos cristianos 
que había. " 

Concluída la larga y laboriosa visita, el Ilustrísimo 

señor Arias de U garte reunió una junta de letrados en 

Santa Fe para consultar la mejor manera de favorecer á 

los indios, porque realmente fue padre de e llos; los amaba 

con ternura, y quiso extremar tanto su interés, que en 

las cartas que dirigía al Papa y al Rey usaba esta firma : 

Hernando indio, Arzobispo de Santa Fe. El Arzobispo 

celebró un concilio provincial en 1625 , con el fin de arre­

glar la disciplina eclesiástica y reformar las costumbres, 

y en el mismo año abandonó el Nuevo Reino para ir á 
ocupar la sede de Charcas y después la de Lima, ciudad 

donde murió de cerca de setenta y siete años (1638). La 

Santidad de Urbano VIII, informada del relevante mé­

rito de este preclaro hijo de Santa Fe, lo llamó "Pre­

lado de los Prelados y Obispo de los Obispos." 

Dos años después de la promoción del señor Arias 
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de Ugarte " entró á Santa Fe el nuevo Arzobispo, Ilus­

trísimo señor D. Julián de Cortázar (1627), varón desin­

teresado y de carácter bondadoso, de quien se recuerda 

la construcción de la casa del Cabildo eclesiástico conti­

gua á la iglesia metropolitana; gobernó sólo hasta 1630 

Y falleció en la ciudad. 

En el año de 1631 ocupó la silla metropolitana el 

Ilustrísimo señor doctor Bernardino de Almansa, natural 

de Lima, de noble estirpe. Le tocó ejercitar su humildad 

en tiempo del Presidente Sancho Girón, Marqués de So­

fraga, con quien, como se dijo en lugar respectivo, tuvo 

desavenencias por asuntos de poca monta debido al carác­

ter orgulloso y dominante de Sofraga. Abrió el señor 

Almansa la visita pastoral, y en Pamplona, luégo que hubo 

estado en los Llanos orientales, tuvo conocimiento de la 

epidemia que reinaba en el interior del país, y de la cual 

nos ocuparemos especialmente; regresó á Tunja, fue ata­

cado de la enfermedad y llevado á la Villa de Leiva en 

busca de clima más benigno; murió allí (1633) á los cin­

cuenta y cinco años de edad. y sus restos fueron tras­

ladados á un convento de monjas de Madrid, del cual 

fue patrono. 
Sucedió al señor Almansa el Ilustrísimo señor Fray 

Cristóbal de Torres, religioso dominico, quien principió 

á gobernar el Arzobispado en 1635, y duró diez y nueve 

años luciendo brillantes cualidades. El testimonio que más 

perpetúa su memoria es la fundación del Colegio Mayor de 

Nuestra Señora del Rosario, del cual se hablará adelante. 

Fue este esclarecido prelado largo en sus limosnas; sos­

tuvo médico y botica para los pobres; tuvo grande interés 

por la suerte de los indios á quienes amaba en extremo 
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y cuya ilustración procuró, hasta el punto de que en su 

casa les enseñaba él mismo la doctrina y se preocupó por 

la instrucción del clero. A ta avanzada edad de ochenta 

años falleció en Santa Fe (1654) el Ilustrísimo señor To­

rres, quien había nacido en la ciudad de Burgos y des­

empeñado el cargo de predicador del rey Felipe 1 V. 

Teólogo notable, publicó El panegírico de los santos, obra 

que se imprimió varias veces. Sus cenizas reposan hoy en 

la capilla del colegio que fundó. 

Después de una larga sede vacante, fue nombrado 

Arzobispo el religioso dominico natural de Lima} Fray 
Juan de Arguinao, docto y humilde. Llegó á Santa Fe 

en 1661, Y su entrada á la capi tal no la hizo bajo de palio 

acompañado del Cabildo, como habían sido recibidos sus 

antecesores: se presentó desde e l extremo norte de la 

ciudad (San Diego) montado en una mula lujosamente 

enjaezada y en compañía de la Audiencia y de los Ca­

bildos eclesiástico y civil. Ese nuevo ceremonial siguió 

usándose hast:; el año de 1828 y de esta fecha en ade­

lante se volvió á practicar el anterior. El prelado gobernó 

diez y siete años; su caridad era ilimitada con todos; dio 

principio á la visita del Arzobispado y fue á Tunja y 

Villa de Leiva, y en los pueblos de indios á donde lle­

gaba, sus manos estaban prontas á dar limosnas y á colmar 

á los necesitados de beneficios. Suspendió la visita que 

hubiera querido proseguir no obstante su salud quebran­

tada y avanzada edad, porque la Audiencia le rogó que 

volviese á Santa Fe, temiendo por su vida. El señor 

Arguinao obedeció, enfermó á su llegada y murió de más 

de noventa años (1678) en medio de la veneración y sen­

timiento generales. 
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Tres años después se sentó en la silla del Arzobis­

pado el Ilustrísimo señor D. Antonio Sánz Lozano, pro­

movido del Obispado de Cartagena y que antes había 
sido Rector de la U ni versidad de Alcalá de Henares. El 

Arzobispo, muy ilustrado, generoso y de índole mansa, 

supo sobrellevar fas conflictos que sobrevinieron en varios 

negociados del clero y la autoridad civil, y murió en 

Tunja en r688 . 

Son innegables los servicios que los religiosos de la 

Compañía de Jesús prestaron á las misiones en nuestro 

país, y su ministerio tuvo apoyo y protección del Ilus­
trísimo señor Arias de U garte. Los jesuítas misioneros 

iban en aumento: habían venido algunos y otros se for­

maban en el noviciado que la Compañía estableció en 

Tllnja. Entonces fue cuando comenzó la importante labor 

de los hijos de San Ignacio de Loyola, difundiendo la 

luz del evangelio entre las numerosas tribus que erraban 

en las selvas. El Arzobispo y la Audiencia, á petición de 

los padres jesllítas, les dieron las misiones de los pueblos 

de Morcote, Chita, Támara y Pauto, en los cuales obtu­

vieron gran fruto. Al mismo tiempo los misioneros do­

minicos catequizaban varias tribus en las faldas de las 

cordilleras limítrofes de los Llanos orientales: fueron redu­
cidas á la fe muchas parcialidades y se fundó el pueblo 
de Medina. 

En el mismo año en que muna el Arzobispo Fray 

Cristóbal de Torres (1654), dejó de existir en Cartagena, 

á la edad de setenta y cuatro años, el admirable santo 

Pedro Claver, de la Compañía de Jesús, llamado el Apóstol 

de los negros. Entre los hijos de San Ignacio, éste sin 

duda ha sido uno de los varones m2s insignes pOr su 
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santidad) y á quien debió grandes serVICIOS la ciudad de 

Heredia. Puede decirse que el bienaventurado Padre pasó 

por la tierra haciendo el bien, y que su ministerio de 

amor y entrañable caridad para con todos, y muy espe­

cialmente con los infelices negros que traían de Africa 

como esclavos, hará perdurable su memoria. 

San Pedro Claver nació en la 

ciudad de Verdú (España) en _ 1580; 

hizo sus primeros estudios en Barce­

lona, ingresó á la Compañía de Jesús 

en 1602, en Tarragona; ocho años 

después vino á Santa Fe, donde du­

rante el tiempo de dos años desem­

peñó los humildes oficios de herma­

no coadjutor y prosiguió el estudio 

San Pedro Claver de teología que había empezado en 
España; pasó luégo á la casa del no­

viciado abierta en Tunja y en 1615 fue á Cartagena, lugar 

que le destinaba la Providencia para llenar su misión altí­

sima, y recibió allí la consagración sacerdotal. 

Cerca de cuarenta años ejerció el Padre Claver su 

ministerio apostólico con los negros y los necesitados, 

especialmente los elefancíacos. Después de largas oracio­

nes y penitencias daba comienzo á sus tareas: "una raída 

sotanilla, una vara en la mano que remataba en cruz, un 

crucifijo de bronce al pecho y dos grandes alforjas al hom· ... 

bro, eran todo su equipaje y el tren con que emprendía 
su misión amadísima." (1) Y para que se conozca lo difícil 

y admirable de aquel ministerio, se hará una breve reseña 

(1) JOSE FERNANDEZ, S. J. - Vida de San Pedro Claver - 1888. 
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de los alojamientos de los negros esclavos en Cartagena. 

Eran grandes almacenes, húmedos y obscuros, que no tenían 

más que las cuatro paredes, y aun cuando muy anchu­

rosos, no daban capacidad bastante para el número de 

esclavos que allí se alojaban. En esos lugares, tirados por 

el suelo y hacinados, yacían los negros en medio del hedor 

y las enfermedades: tal fue el jardín donde el santo ope­

rario venció la debilidad de la naturaleza con la fuerza 

de la gracia. 

El Sumo Pontífice León XIII, el 15 de Enero de 1888 

inscribió en el catálogo de los santos al esclavo de los 

esclavos, Pedro Claver, cuyos restos reposan en la iglesia 

de su nombre en Cartagena. 

Instrucción pública- " La historia debe un tri­
buto de alabanza á los religiosos por sus servicios á las 

letras en América. A ellos se debe la conservación de 

las tradiciones, la formación de gramáticas de las lenguas 
indias, la creación de colegios, y el trabajo de la ense­

ñanza durante dos siglos en que ellos fueron los únicos 

maestros y los depositarios de la civilización." (1) 
Los religiosos fundaron en el Nuevo Reino casi todos 

los colegios que existieron durante el régimen colonial. Aun 
cuando el Obispo de Cartagena, Fray Jerónimo de Loaisa, 

fue el primero que pensó establecer un colegio y obtuvo 

para ello licencia con el encargo de dar educación gra­

tuita á los hijos de los indios principales, no pudo realizar 

su pensamiento por carencia de medios y porque fue pro­

movido al Arzobispado de Lima. El Arzobispo de Santa 

Fe, Fray Luis Zapata de Cardenas, abrió un colegio semi-

(1) JOSE MARIA VERGARA y VERGARA - Historia de la litera­
tura en Nueva Grallada- 1905. 
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nano en la capital con el nombre de San Luis, pero el 

establecimiento terminó á la muerte del prelado, y des­

pués volvió á abrirlo 

el Arzobispo Bartolo­

mé Lo b o Guerrero, 

quie n lo organizó defi­

nitivamente (r605) de 

orden del Rey, CO ;1-

fiándolo á los padres 

jesuítas, quienes lo re­

gen taran hasta 1767; 

á ese importante cen­

t r o de educación lo 

llamó San Ba1'tolol7lé 

su célebre fundador. 

En San Bartolomé en· 

señábanse artes, gra-

El Arzobispo Bartolomé 
Lobo Guerrero 

Fundador del Colegio de 
San Bartolomé. 

Vista del Colegio de San Bartolomé 
Bogotá 

mática y teología: los j e s u í t as, 

desd e que llegaron á Santa Fe 

abrieron clases y se dedicaron con 

preferencia á la educación de los 

indios: con limosnas y ahorros de 

mucho ::; años compraron una casa. 

levantaron más tarde la fábrica en 

que hoy está el colegio y la iglesia 

de San Ignacio ; y después en él se 

estableció la Universidad conocida 

COil el nombre de Javeriana durante ciento cincuenta años. 

Los padres dominicos, qu e habían venido los primeros 
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á evangelizar y á enseñar, prestaron grandes servicios .á 

la educación, dándola expontánea y gratuitamente en su 

Vista del Colegio de Nuestra Señora 
del Rosario· Bogotá 

convento. Pidieron 

privilegio para fundar 

universidad y les fue 

concedido, naciendo de 

aquí el colegio de San­

to Tomás, al cual se 

dotó por los herederos 

de Gaspar N úñez con 

una cuantiosa s u m a. 

El Ilustrísimo se­

ñor Arzobispo F r a y 

Cristóbal de T o r r e s 

dio gran fomento á la educación, fun­

dando el colegio Mayor de Nuestra 

Seiíora de! Rosaná (1653) y señalán­

dole rentas para sostener quince be­

cas; la fundación fue aprobada por 

cédula real; el prelado encargó del 

magisterio 'á los dominicos; dictó las 

constituciones que todavía rigen en 

el Rosario y que son un monumento 

Estatua de Fray Cris·· 
tobal de Torres 

que se levanta en el patio 
principal del Colegio del 
Rosario, del cual fué fun-

dador. 

del juicio claro de su autor; posteriormente, el señor To-

rres puso al cuidado de sacerdotes seculares el colegio r 

cuyo pacronato asumió el monarca español para sí y sus su-
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cesores, y de este derecho nace el que ejercen los Presiden­

tes de Colombia. De los claustros de San Bartolomé y 

del Rosario salieron la mayor parte de los sabios y pa­

triotas que honran nuestros anales, y de los héroes y már­

tires que contribuyeron á la fundación de la independen­

cia nacional. (1) 
Los religiosos de la Compañía de Jesús establecieron 

también colegios en diversas poblaciones, como Honda, 

Pamplona, Tunja, Mompós, Cartagena y Antioquia. Las 

otras órdenes religiosas, aunque tuvieron colegios en lo 

general para sus novicios, sostuvieron escuelas gratuitas 

de primeras letras, pero la de los franciscanos sí abrió en 

Santa Fe uno con el nombre de San Buenaventura, en el 

cual se daba enseñanza á seglares y á novicios. Esta fun­

dación llenó su encargo durante el siglo XVIII. 

Para aquella atrasada época colonial fue una novedad 
la clase de física que dictara el Padre jesuíta José Da­

dey, y en todos los colegios se enseñaban humanidades, 

artes y teología. En la U ni versidad de Santo Tomás, lla­

mada Tomística, figuró el doctor Diego Henríquez, como 

catedrático de medicina, y esta ciencia, incipiente todavía 

en Europa, no podía dar mayor fruto en el Nuevo Reino. 

Las competencias sobre privilegios para conferir gra­

dos, que se suscitaron entre las Universidades Tomística y 

Javeriana, en vez de afectar la obra de la educación, la 

estimularon produciendo saludable rivalidad entre profe­

sores y alumnos de una y otra. 

(1) En el año de 1909 se erigió en el patio principal del Colegio Ma­
yor del Rosario, una estatua en bronce del ilustre fundador. 
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EL REGIMEN COLONIAL 

CAPITULO IV 

Gobiernos de Cabrera y Dávalos, Lasso de la Vega, Casio y Otero, Me­

neses, Rincón - Erección del Virreinato - Los últimos Presidentes: 

Manso y Maldonado, Eslava y los González Manriques - La Iglesia­
Movimiento colonial antioqueño: Medellín - Enfermedades - Artes y 

Letras - Comisión científica. 

Gobiernos de Cabrera y Dávalos, Lasso de 
la Vega, Cosio y Otero, Meneses, Rincón - El 
nombre del Presidente D . Gil de Cabrera y Dávalos, 

quien sucedió en el gobierno á D . Sebastián de Velasco 

en 1686, está unido á una época que revela el atraso é 

indolencia en que vegetaba el N uevo Reino. Ese tiempo 

se recuerda con el nombre de el ruido, y aunque la causa 

de éste fue un fenómeno natural, dio lugar á una singular 

crónica y quedó grabado en la memoria de los colonos, 

incapaces por entonces de conocer las leyes elementales 
que rigen la naturaleza física. 

Los santafereños dormían yá tranquilamente á las diez 

de la noche del 9 de Marzo de 1687, cuando se sintió 
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un ruido extraordinario que sobrecogió á todos de espanto 

y consternación. El sacerdote jesuíta José Cassani refiere 

el suceso y dice : "N o fue (el ruido) de tan corta eficacia 

ni fortaleza que no interrumpiese y cortase la fuerza y 

pesadez del primer sueño á los que por trabajadores esta­

ban yá entregados al descanso , de suerte que es la mayor 

ponderación la verdadera seguridad de que no hubo per­

sona á quien no espantase y que no lo oyese. Al primer 

golpe dudaron todos, al segundo temieron, al tercero se 

aterraron, y con la perseverancia salieron de sí, y aun de 

sus casas y aun de la ciudad. No es fácil referir la tur­

bación y la conmoción de aquella noche: sólo aquella pro­

sopopeya con que nos representan los predicadores el día 

del juicio puede prestarnos alguna explicación á lo que 

físicamente sucedió la noche del espanto. La gente toda 

fuera de las casas por el temor de que se venían abajo: 

unos medio vestidos, como estaban en sus posadas: otros 

enteramente desnudos porque estaban yá acostados. y 

todos gimiendo y clamando misericordia disc urrían sin tino 

por las calles: nadie sabía á dónde iba, porque nadie sabía 

dónde estaba: todos clamaban al cielo, porque veían que 

les faltaba la tierra: fue preciso abrir las iglesias donde 

se refugiaba, como á sagrado, el temor huyendo de la 

divina justicia." (1) 
El espantable fenómeno fue atribuído á causas sobre­

naturales, por la mayor parte; otros pensaban que una 

tropa de enemigos extranjeros venía sobre la ciudad dis­

parando continuamente su artillería , y no faltaron personas 

(1) JOSE CASSANI - Historia de la provincia de la Compañía de J(SIís 
en el Nuevo Reino de Granada - 1741. 
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dad, y en la petición se daba al pueblo el nombre de 

Otero en memoria del prelado-magistrado que otorgó el 

título que se solicitaba; pero la ciudad no ha conservado 

aquel nombre sino el que hoy tiene. 

En Julio de 171 1 regresó á Santa Fe el Presidente 

Lasso, reasumió el mando y volvió á España en el año 

siguiente, dejando el gobierno á la Audiencia. 

La Audiencia entregó el gobierno (1713) al nuevo 

Presidente D. Francisco Meneses Bravo de Saravia. En 

ese tiempo en que gobernaron los Oidores, éstos ejecu­

taban los mismos excesos de otras épocas, contando 
con la impunidad, y sólo anotaremos como mejora de 

alguna importancia la construcción del puente de cal y 

canto sobre el río de Bosa que riega la sabana de Bo­

gotá. El Presidente Meneses no pudo enfrenar los abusos 

de los Oidores, y debido á su carácter áspero y á los 

desmanes de ellos, surgió una grave crisis en el gobierno 
que terminó con la caída del mandatario y su prisión 
(1715), en la cual fue tratado como el más vil criminal, 

no sin despojarlo previamente de todos sus bienes, hasta 
de su ropa de uso. El magistrado fue remitido á Carta­

gena preso para que después siguiese á España; se dis­

puso que se le alojase en el castillo de Bocachica mien­

tras se podía embarcar, llegando á tanto el ultraje que 
se le sacó de Santa Fe descalzo y montado en un asno, 

y un campesino que lo vio á su paso por la calle, con­

movido, le dio un calzado de lana . 
. Los indignos togados que habían escarnecido de tal 

manera al representante de la autoridad real y que se 

habían esforzado por exacerbar el odio popular contra 
aquél, cuando las desgracias de la víctima despertaron la 
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que juzgasen que los cerros de Monserrate y Guadalupe 

se derrumbaban sobre la capital y producían tal estruendo. 

El mismo Presidente, que participaba de la idea del ataque 

de enemigos, reunió gente armada y recorrió la ciudad 

en busca del invasor extranjero. En los momentos del 

ruido y después, se percibió fuerte olor de azufre, y ese 

fue el moti va para que el fenómeno fuese colocado en el 

orden suprasensible: el común de las gentes supuso que 

aquel olor lo producían los diablos que erraban por la 

atmósfera. El Padre Cassani dio una explicación científica 

del suceso é hizo notar que éste había coincidido con el 

terremoto de Lima, del puerto del Callao y de las minas 

de Huancavélica. Del acontecimiento de que se trata nació 

el conocido adagio "eso es del tiempo del ruido," para 

ponderar la antigüedad de alguna cosa. 

Durante el gobierno de Cabrera y Dávalos murió en 

ESjJaña el desdichado monarca Carlos Ir, sin sucesión 

(1700), y con él se extinguió la dominación de la casa 

de Austria, dando lugar al advenimiento de la dinastía 

de los barbones con el rey Felipe V, nieto de Luis XIV 

de Francia. 

Diego Córdoba Lasso de la Vega, General de arti­

llería , sucedió á Gil de Cabrera y Dávalos en la Presiden­

cia del -uevo Reino (1703). Fue á Cartagena en 17 ro 

porque se temía una invasión extranjera, y permaneció 

allí cerca de un año. Ausente de Santa Fe el mandata­

rio, quedó el gobierno á cargo , del Arzobispo Ilustrísi­

mo señor Francisco Casio y Otero, quien lo ejerció hasta 
17I J. 

Gobernando el señor Arzobispo, los vecinos del So­

corro solicitaron que esa población fuese erigida en ciu-
24 
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conmiseraclOn pública y como consecuenCia una reacción 

favorab le al Presidente, se vieron obligados á distraer la 

atención general, que entrañaba una amenaza, dando al 

pueblo diversiones de toros, mascaradas y comedias, so 

pretexto de celebrar una victoria de las armas españolas. 

Tiempo después Meneses Bravo de Saravia fue absuelto 

en la corte y repuesto en su empleo, y aunque regresó 

al país murió repentinamente en Cartagena. 

El gobierno del Nuevo Reino fue ejercido desde 1715 

hasta principios de 1717 por la Audiencia, á la destitu­

ción de Meneses, y después, por el Arzobispo de Santa 

F e Ilustrísimo señor Francisco del Rincón, religioso fran­

ciscano, quien tomó posesión interinamente de la silla 

civil en el último año citado. Con este mandatario queda 

cerrada la primera época del gobierno de los Presidentes. 

Erección del Virreinato - Aunque de corta du­

ración, marca época en el régimen colonial la fundación 

del Virreinato de Santa Fe :ó del Nuevo Reino de Gra­

nada. D .spuso la corte (1717) este cambio teniendo en 

mira lo vasto del territorio, la distancia grande á la ciudad 

de Lima donde residía el único Virrey en la América 

del Sur, y las co lisiones entre las autoridades del Presi­

dente de Sal1 a Fe con el de Quito y con las Audien­

cias de Panamá y de Quito. 

Propiamente, desde el punto de vista político, no hubo 

cambio sustancial en el sistema con la erección del Vi­

rreinato; pero en el nuevo magistrado ó Virrey residían 

las amplias funciones de vicepatrono real, gobernador, 

superintendente general de la real hacienda y capitán 

general de los ejércitos. Reunidas todas esas atribuciones 

en un sólo mandatario, se creaba una autoridad superior 
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á ' los mismos Gobernadores. y Presidentes, los cuales que­

daban sujetos al Virrey, concluyendo así los frecuentes 

conflictos entre empleados de igual categoría ó facultades. 

Esos conflictos se procuraban remediar antes con el envío, 

de vez en cuando, de un Visitador, y yá se ha visto que 

el medio no siempre dio resultado, porque ese funcionario 

no procedía con el acierto y tino que eran men ester, y 

se producían choques mayores con el magistrado á quien 

venía á tomar cuenta. Además, la creación del Virreinato 

con tal suma de poder daba independencia al Nuevo 

Reino del Virreinato del Perú, del que dependieron hasta 

1718 los Presidentes de las Audiencias de Santa Fe, 

Panamá y Quito. El territorio del Virreinato fue al prin­

cipio el de las actuales Repúblicas de Colombia, Vene­

zuela y Ecuador; pero ¡:oco á poco experimentó desmem­

braciones con la erección de la Capitanía General de 

Venezuela y el restablecimiento de la Presidencia de 

Quito. En 18 ro el Virreinato del N uevo Reino de Gra­

nada sólo comprendía el territorio que hoy forma la Re­

pública de Colombia. 

Tocó á D. Antonio de la Pedrosa y G uerrero, señor 

de la villa de Buxer y miembro del Real Consejo de 

Indias, por comisión del mO .: arca, instalar y fundar el 

Virreinato en I7I8, yen él resignó el mando el Arzo­

bispo- Presidente señor Rincón. El gobierno de Pedrosa 

fue corto porque al año siguiente vino del Perú D. Jorge 

Villalonga, caballero de San Juan, Teniente General y 

Miembro del . Consejo Supremo de Guerra, nombrado 

Virrey. 
Principió Villalo'nga por informarse del estado econó­

mico del nuevo Virreina~o, y notando que muchas cosas 
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demandaban arreg lo para establece r u na buena ' adminis­

tración, informó á la corte sobre la situación de los nego­

cios; asimismo, conocedor de que la mayor parte de los 

párrocos no llevaban con regularidad libros separados 

sobre nacimientos y defunciones, excitó al Arzobispo para 

que se atendiese convenientemente á tan importante cues­

tión relativa a l estado civil de las personas, y el prelado 

accedió, encargando á los curas e l arreglo de los lib ros 

parroquiales y ordenári.dole"s llevar otros dos más para 

El Virrey Jorge Villalonga 
(Galería del Museo Nacional) 

sentar las actas de matr imonios 

y de confirmaciones. Debido á 

los rei terados informes de V ilIa­

langa á la corte, en los cuales 

pedía la supresión del Virrei­

nato y el restablecimiento de la 

Presidencia como gobierno me­

nos gravoso, así lo decretó aqué­

lla por cédula de 1723. 

Los últimos . Presiden­
tes: Manso y Maldonado, 
E s l a v a y los González 
Manriques - Restablecida la 

Presidencia del uevo Reino, fue nombrado para ejer­

cerla el Teniente General D . Anto nio Manso y Maldo­

nado, quien empezó á desempeñar sus funciones en Mayo 

de 1724, y en el mismo mes se volvió á España el ex­

Virrey Villalonga. Maldonado gobernó hasta 173 1. Y 

aunque los historiadores no refieren acto a~guno de su 

administración, podemos dar algunas noticias del estado 

de la colonia tomadas de la Relaúón de Mando que el 

magi strado presentó al Rey en el año de 1729. 
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Hablando el Presidente de la situación en que encon­

tró el país, decía: "Halléle Señor en la última desola­

ción: los vecinos principales y nobles retirados del lugar, 

los comercios casi ociosos, vacos los oficios de la Repú­

blica, todos abatidos y en una lamentable pobreza;" y al 

propio tiempo reconocía sin hipérbole que el Nuevo Reino 

era uno de los más ricos de la coro na, tanto en metales 

preciosos como en vegetales, atribuyendo á la carencia 

de hábitos de trabajo de los colonos y á la escasez de 

moneda, la decadencia y miseria general. "N o hay quien, 

agrega, quiera trabajar , y así están los oficios mecánicos 

sin artífices ni oficiales, de donde se sigue ser la gente 

común casi toda ociosa, y como tal aplicada á la rapiña 

y hurto y otros delitos que dan harto que hacer á los 

jueces." Anotaba, además, como causas determinantes del 

deplorable estado e~onómico, la condición preca. ia de la 

raza indígena que estaba condenada al trabajo forzoso en 

las minas, la carencia de brazos para el cultivo de los 

campos y la mala administración de justicia.. Al principiar 

el año de 1731 el Presidente regresó á España y la Au­

diencia lo reemplazó en el mando. 

D. Rafael de Eslava ocupó la Presidencia en 1733 Y 

murió en Santa Fe cuatro años después. Sus sucesores 

fueron: D. Antonio González Manrique , caballero de San­

tiago, quien se encargó en 20 de Agosto de 1738, y 

falleció á los once días en la capital; y D. Francisco Gon­

zález Manrique, hermaRo del anterior, quien gobernó desde 

Marzo de 1739 hasta A bril de 1740. 
La Iglesia- El monge j erónimo Fray Ignacio de 

Urbina, natural de Burgos, sllcedió en el Arzobispado 

(1690) al señor Sanz Lozano. El prelado dictó decretos 
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importantes sobre disciplina eclesiástica, con el objeto de 

corregir algunos abusos; y una de las materias en que 

fijó más su atención, fue la de nulidad de matrimonios 

producida por la facilidad con que se dispensaba la pu­

blicación de proclamas y se allanaban los impedimentos 

matrimoniales; é hizo la visita en parte de la arquidiócesis. 

Como acto singular del Ilustrísimo señor U rbina se re­

fiere la prohibición que hizo por medio de un edicto de 

vender chicha, bajo pena de excomunión. "N o consideró, 

dice el historiador Groot, que esto era tentar á los indios 

más allá de sus fuerzas, porque primero beberían exco­
muniones que agua," Evidentemente, el mandato eclesiás­

tico se quedó sin cumplimiento, y con e;¡cánda o público 

el pueblo prefirió incurrir en la sanción antes que aban­

donar el licor nacional. El señor U rbina, á pedimento del 

Capítulo Metropolitano, revocó la prohibició 'l, queda ldo 

persuadido de que una disposición gubernativa no df's­

truye por sí sola arraigada costumbre, Murió en Santa 

Fe en 1703. 

Después de una vacante de tres años, ocupó el Arzo­

bispado el Ilustrísimo señor doctor Francisco Casio y 

Otero, y á se dijo que este Arzobispo ejerció la Presi­

dencia cuando el magistrado Lasso de la Vega había ido 

á Cartagena, y falleció en 1 7I 4. El Arzobispo - Presiden­

te Fray Francisco del Rincón, religioso franciscano, fue el 

sucesor del señor Casio y Otero (1717), y en el mismo 

año principió á ejercer accidentalmente el mando civil, 

como queda dicho; el prelado atendió eficazmente la 

excitación que le hizo el Virrey Villalonga en lo rela­

tivo al arreglo de libros parroquiales, y dejó de existir 
en 17 2 3. 
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Hasta el año de 1731 no vmo el nuevo Arzobispo 

Ilustrísimo señor doctor Claudio Alvarez de Quiñones, 

quien gobernó la sede cinco años y murió en Santa Fe 

de sesenta de edad. Este prelado sobresalió por su mu­

nificencia y caridad: fundó varias becas en el Seminario, 

estableció dos escuelas gratuitas con sus propios recursos 

y mejoró la dotación de médico y boticario-sangrador 

para los p obreó. El Arzobispo dejó á sus sucesores el 

antiguo palacio que hizo edificar en los solares que com­

pró hacia el oriente de la Casa de Moneda. (1) 
La puerta principal de aquel edificio era grande y 

había sendos poyos contra los costados del amplísimo 

zaguán, que servían de asiento á los pordioseros que iban 

á recibir la limosna diariamente; pasada la segunda puerta 

se llegaba á un claustro húmedo y desapacible; hacia la 

izquierda se subía por una pesada escalera de piedra al 

corredor que llevaba en derechura al despacho del pre­

lado; precedía al despacho una gran sala, á la izquierda 

de ella se hallaba el oratorio, y á la derecha el salón 

denominado del solio, que se comunicaba con la biblioteca 

y demás oficinas; se veían en la fachada balcones y ven­

tanas pintados de verde, unos de madera y otros de barras 

de hierro que remataban formando cruz. La cochera era 

una pieza situada debajo del oratorio, donde se guardaba 

la pesada carroza que tiraban mulas adornadas con cintas 

y que llevaban campanillas. El actual palacio Arzobispal 

se levanta en el mismo sitio del antiguo, y fue reedificado 

por el Arzobispo de Bogotá, Ilustrísimo señor doctor 

D . Vicente Arbeláez, en el último tercio del siglo XIX 

(1) PEDRO A. HERRAN - Papel Periódico l/mIrado - 1884-1885. 
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Al Ilustrísimo señor Alvarez de Quiñones sucedió en 

I73 9 el monge Fray Juan de Galavis, quien falleció en 

el mismo año . 

Movimiento colonial antioqueño : M edell ín­
En el territorio conquistado por Robledo el movimiento 

de colonización se ve'rificaba de modo distinto al del resto 

del país. En el centro de éste y en otras partes, los ha­

bitantes se concentraban para fundar pueblos que iban 

desarrollándose lentamente, conservando para la fundación 

las primitivas aldeas indígenas y levantando nuevas al lado 

de ellas; los antioqueños se diseminaban por su abrupta 

comarca y e n pequeñas agrupaciones se establecían aquí 

y allá para sacar oro de las minas. 

La ciudad de Antioquia contaba ya en el siglo X\"Ir 

y primera mitad del XVIII con elementos bastantes para 

su desarrollo: era asiento del gobierno, de los empleados 

de justicia y hacienda, tenía un plante l de educación, y 

su comercio, aunque en reducida escala, lo hacía con 

Quito, Pasto y Popay:ín, por géneros en cambio de oro. 

El precioso metal se obtuvo en los principios en la lucha 

de con quista , pero cuando se agotó, ó los indios lo oculta­

ron á los españoles, fue menester buscarlo en las minas y 
los mismos naturales enseñaron á los colonos á extraerlo; 

de aquÍ que éstos se derramasen por el territorio en dis­

tintas direcciones, venciendo las hostilidades que en algu­

nas partes les hacían los salvajes y tomando vario rumbo 

en solicitud de mejor acogida y ricos minerales. 

En los comienzos del siglo XVII la población errante 
ocupaba ya la nación de los nutabes de que hablamos 

atrás; el valle de A burrá servía de asiento á los primeros 

invasores, y allí, Gaspar de Rodas , Gobernador de la ciu-
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dad de Robledo, había iniciado un establecimiento agríco­

la; algunos colonos se fijaron en donde más tarde se fundó 

á Marinilla; otros, procedentes de Cartagena y Santa 

Marta, ocuparon, disminuídos los trabajos de minería en 

la población de Zaragoza, el territorio en que está el pue­

blo de Remedios, y en él se fundó el llamado San 

Francisco de Guamocó. Los buscadores de oro tomaron 

posesión de la comarca que apellidaron "valle de los 

osos" (1624) y años después levantaron un caserío que 

fue la cuna de la actual población llamada Santa Rosa 

de Osos, la cual fomentó muchas empresas por su abun­

¿ancia de oro. Posteriormente la rique za aurífera del 

río are atrajo la a tención y se intentó desaguarlo; los 

mineros se establecieron luego en el río Paree y fundaron 

el pueblo de Barbosa. U n elemento nuevo llevaban ya 

los colonos en 1630: los negros esclavos africanos se ha­

bían introducido al territorio e n pequeño número, aunque 

es cierto que desde los tiempos de la conquista acompa­

ñaron á los aventureros en las diversas expediciones; 

pero ese número de esclavos fue aumentando en el trans­
curso de los años, á tal punto que en el siglo XVIII la 

cifra era de alguna consideración. 

La agricultura te nía su desarrollo en campo limitado 

para el sostenimiento de las colonias nómades, y cuando 

los grupos de mineros abandonaban un lugar para llevar 

su esfuerzo á otro , las pequeñas plantaciones desaparecían. 

Puede comprenderse que el ejercicio de la industria mi­

nera no requería buenos caminos: los artículos se lleva­

ban á espaldas de hombres, y si se establecía un trabajo 

minero de alguna duración, bastaba una vereda para unirlo 

á diferentes centros. La primera vía de la ciudad de An-
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tioquia al mar fue la de San Sebastián de Buenavista, 

por donde vinieron los primitivos exploradores; ese ca­

mino quedó interrumpido y abandonado por las subleva­

ciones de los indios; después se estableció la comunica­

ción con Popayán; fundado el pueblo de Cáceres, se 

comunicó ca :"] Antioquia por las márgenes del Cauca, y 

en época posterior se navegó este río y por mucho tiempo 

fue la vía por Zar<lgoza. 

Con el incremento de la minería en la mitad del si­

glo XVII el comercio tomó desarrollo y se encauzó por 

di ferentes vías. El oro por sí sólo no podía satisfacer las 

necesidades y debía cambiarse; la ciudad de Antioquia 

era al principio el centro de las transacciones, pero como 

se adquirían pocos géneros y las distancias resultaban con­

siderables, el comercio tomó otros rumbos. Mariquita y 

Honda habían entrado ya en cierta prosperidad, y el con­

sumo buscaba ahí los artículos del Nuevo Reino , qUf: 

competían con ventaja con los de Popayán, Pasto y Quito; 

á esas plazas iban los antioqueños á dejar su oro, por 

las montañas de Samaná y La Miel; además , como Mom­

pós era el mercado de los productos españoles, se diri­

gían por el Cauca, N are, San Bartolomé y Cimitarra al 

Magdalena, en cuya ribera se levanta aquella ciudad. 

«Este es el origen de los primeros caminos de Antioquia, 

trazados sin ingenieros, construÍdos sin privilegios y con­

servados sin concribuciones; y los únicos que han servido 

hasta ahora para comunicar esta sección de Colombia con 

el resto del país." (1) 

(1) ALVARO RESTREPO EUSE, lib. cit. 
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Natural es Juzgar que los habitantes de la ciudad de 

Antioquia tenían ya relativas comodidades sociales, pero 

esta apreciación no puede hacerse respecto de los mine­

ros que vagaban en grupos por las montañas. Carecían, 

de ordinario, de lo más indisIJensable para la vida; las 

telas que adquirían en cambio del oro, á muy costoso 
precio, les servían para abrigarse; el maíz, el fríjol y la 

carne de cerdo constituían la base de su alimentación, 

que el pueblo antioqueño conserva; y á estos elementos 

se unía también el producto que les diera la caña de azúcar 

que se cultivó con mucha prosperidad en Antioquia. (1) 
Del movimiento colonial de que se habla, surgió á la 

vida aunque muy lentamente, 1edellín, la segunda ciu­

dad de la República por su importancia. Es sabido que 

Jerónimo Luis Tejelo , Teniente de Robledo , fue el des­

cubridor del valle de Aburrá que se denominó de San 

Bartolomé por los españoles, y que el l\1ariscal siguió sus 

marchas sin detenerse muchos días allí. Es el valle una 

suave y deliciosa llanura de cuatro miriámetros ele longi­

tud y cinco kilómetros de anchura, regado por un río de 

aguas limpias y por torrentes que lo fecundizan, hermo­

seado por varias colinas y abras espaciosas, y forma todo 

un paisaje risueño y lleno de magnificencia. 
En 1640 colonos agricultores se establecieron en di­

cho valle, en la senda que por aquel tiempo comunicaba 

(1) La caña, originaria de las islas Canarias, fue trasplantada á Santo 
Domingo en 1515 por los religiosos de San Jerónimo, y allí la produc­
ción de la azúcar formó un comercio lucrativo á principios del siglo XVI. 

La introducción de la planta á nuestro país se hizo por el puerto de Bue­
naventura á Cali y Buga; y á la ciudad de Antioquia la llevó la segun­
da expedición de D. Pedro de Heredia. 
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á Antioquia con Popayán, y edificaron una capilla en que 

se daba culto á San Lorenzo; pasados nueve años, el pe­

queño poblado alcanzó á la categoría de "sitio de Aná" 

y tuvo Alcalde. Veintiún años después los agricultores 

pidieron que el sitio se erigiese en villa, y la Real Au­

niencia de Santa Fe accedió; el Cabildo de la ciudad de 

Antioquia se opuso por privilegios de fundación, y en­

tonces se acudió á la corte, de donde se obtuvo real cé­

dula que expidió la Reina Regente viuda de Felipe IV, 

Mariana de Austria, en qL!e se ordenaba la erección de 

la villa con el nombre de Medellín . El Gobernador Mi­

guel de Aguinaga la hizo en 167 S, dándole el nombre de 

N uestra Señora de la Candelaria de Medellín, en memo­

ria la última denominación de la capital de Extrema­

dura y en honor del Ministro de Estado español en ese 

tiempo, D. Pedro Portocarrero, Conde de Medellín. 

La villa recibió este escudo de armas: "un castillo 

de oro, en campo azul, con dos torreones; encima, Nues­

tra Señora de la Candelaria con el niño en los brazos 

y una antorcha en la mano; sobre la puerta, un corazón 

con cuarteles amarillos y azules." (1) Medellín, que es en la 

actualidad centro intelectual, político, comercial y artístico 

de gran valor en el país , y que ha sido cuna de hombres 

célebres, no tuvo durantt: el régimen colonial importan­

cia, pues ella comenzó en la época de la independencia 

y su auge comercial data de mediados del siglo XlX (2). 

(1) URIBE ANGEL y RESTREPO EUSE, obras citadas. 
(2) A fines del siglo XVII ya existían también las poblaciones de San 

Gil, Málaga, Santa Rosa de Viterbo y Guateque; y en la primera mitad 
del XVlll las de Chámeza, Charalá, Carnicerías, Amagá, Yolombó y Nóvita. 
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Enfermedades- Entre las dolencias que aqueja­

ban á la raza indígena, se citan el carate, la sarna, la 

pleuresía, las fiebres y las úlceras, y aun en los vocabu­

larios de las lenguas aborígenes se hallan voces para de­

signarlas. Háse discutido si la terrible enfermedad de la 

lepra era conocida en América antes del descubrimiento. 

y autores muy distinguidos resuelven el asunto negativa­

mente. Además, er. las crónicas y otros documentos rela­

tivos á la conquista no se da ningún dato de la lepra, y 

las tribus salvajes que hay hoy en el país no padecen de 
tal enfermedad. (1) 

Es sorprendente que la lepra no existiera en el mundo 

de Colón en la época del descubrimiento. Si tal enferme­

dad no está vinculada con el suelo, si es exclusivamente 

humana, si sigue al hombre doquiera que él vaya, no se 

alcanza bien la razón porque no existiera la dolencia en 

América en el tiempo del descubrimiento. Se atribuye á 

la lepra origen asiático; sus recrudescencias y atenuacio­

nes se regulan por los fenómenos ya militares, ya comer­

ciales, que concurren al cambio de los centros de la act -

vidad humana, y los focos principales d~ la elefancia en 
las épocas primitivas y actuales son el Indostán y la China; 

¿ cómo se explica que los asiáticos no hubieran traído el 
mal á América si el extremo Oriente fue la cuna del Baje­

lo, pues se hace mención de él en el Rig Veda Sa,zltz"ta, 

con el nombre de Kushta, mil quinientos años antes de 

Jesucristo, y los americanos tienen al parecer, como diji-

(1) VICENTE RESTREPO - ¿ Fui conocida la I(pra t!1I Amlrica?-
1889. 
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mas atrás, origen asiático? Podría suponerse que si de 

Asia pasaron á la América elefanciacos en época remo­

tísima, "se curaron con el cambio de clima y la enfer­

medad se extinguió naturalmente en ellos, como está su­

cediendo con los escandinavos emigrados á los Estados 

Unidos del Norte." (1) 
Parece, pues, que la lepra flle introducida al uevo 

Reino de Granada por los conquistadores europeos, par­

ticularmente por los andaluces, y el mal tomó incremento 

cuando vinieron los esclavos negros africanos, raza muy 

infectada procedente por lo general de Guinea, Congo, 

Berbería, etc. La trata de negros iniciada á principios del 

siglo XVI tuvo rápido desarrollo con el establecimiento en 

Cartagena de una compañía que vendía los esc lavos al 

mejor postor. Aquel tráfico produjo á los negociantes con­

siderables ganancias, pues compraban los negros á cuatro 

6 cinco pesos en el país de su residencia y los vendían 

en Cartagena por doscientos y hasta por trescientos duros. 

Contábanse por centenares de millares las víctimas infe­

lices de aquel degradante tráfico , que anualmente aporta­

ban á Cartagena; el Apóstol de los negros, Pedro Claver, 

juzgaba que en cuarenta años había bautizado cerca de 

tresci entos mil esclavos. de donde es fácil colegir el nú­

mero de elefanciacos que vendrían entre aquellos, siendo 

entonces la ciudad de Heredia el puerto de más tráfico 

de la América del Sur. Puede, pues, pensarse que los 

negros africanos si no fueron los primeros introductores 

de la lepra, sí provocaron, dice el doctor Montoya y Fló-

(1) J. B. MONTOY A y FLOREZ - Contribución al estudio de la le­
pra en Colombia - 19[0. 
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rez en su obra citada, una recrudescencia notable del mal 

en nuestro país. El primer foco importante de la lepra en 

el Nuevo Reino estaba en Cartagena, y de ella pasó, de­

bido al comercio, á Mompós; de aquí al Socorro, que en­

tonces era centro de negocios, y luégo sucesivamente se 

fue extendiendo á las poblaciones más importantes. 

Caso notable de lepra por la calidad del personaje, 

fue, parece, el de D. Gonzalo ]iménez de Quesada, pues 

es evidente que por ese tiempo debían existir muchos más 
en personas de la clase del pueblo. Los cronistas Flórez 
de Ocariz y Zamora afirman que el fundador de Bogotá 

sufrió tal enfermedad. El primero dice en sus Genealogías 

del Nuevo Reino de Granada (r674): "En sus postrime­

rías le aquejó mal de lepra (á Quesada), que le necesitó 
asistir en un desierto junto á la ciudad de Tocaima, que 

llaman la cuesta de Limba, donde hay un arroyo de agua 

de fastidioso olor, de pasar por minerales de azufre, con 

cuyos baños descansaba." . o debe olvidarse que los es­

pañoles dieron el nombre de lepra á diversas enfermeda­

des de la piel, ó dermatosis, entre las cuales se contaba 

el carate. 
En la Presidencia de D. ] uan de Borja se fundó en 

Cartagena el primer hospital de elefanciacos, que en r6r 5 

carecía de todo; y cuando fue á aquella ciudad el Padre 

Claver, se constituyó capellán asiduo y admirable de los 

infelices leprosos, distribuyendo su tiempo entre ellos, los 

negros y los demás enfermos. 
Se registra un documento muy antiguo sobre la pro­

filaxis de la lepra en el Nuevo Reino, y es una real cé­

dula dada .en Madrid por Felipe IV (r627), en la cual 

se dispuso que el Gobernador de Cartagena hiciera llevar 

" 
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con el enfermo al hospital de San Lázaro los bienes mue­

bles que hubiera usado, á fin de evitar el contagio. En 

1675 el Cabildo de Santa Fe, según consta en el acta 

respectiva, en vista de que se había introducido "un 

achaque contagioso que llaman mal de San Lázaro, que 

lo padecen muchas personas con gran riesgo de inficionar 

la ciudad," acordó el reconocimiento de los atacados de 

la enfermedad para proveer lo que fuese conveniente. 

La vi ruela era también desconocida en América. En 

1 520 apareció en México, según se afirma, propagada por 

un negro esclavo, y la epidemia redujo á la mitad á los 

habitantes. Después, en 1 566 se presentó por vez primera 

el flajelo en e l N uevo Reino de Granada, invadiendo casi 

todo el país; diezmó la población, atacó especialmente á 

la raza indígena, y algunas poblaciones quedaron en com­

pleta desolación. " La grande mortandad que causa en los 

indios la epidemia de las viruelas, proviene, dicen los cé­

lebres viajeros ya citados Jorge Juan y Antonio de UlIoa, 

además del peligro que es propio de esta enfermedad, del 

gran desamparo en que los halla cuando los acomete, y 
de la falta total de providencia para su curación." El sa­

bio Humboldt decía que "si el preservativo de la vacuna, 

ó á lo menos la inoculación ordinaria, hubiera sido cono­

cida en e l Nuevo Mundo desde el siglo XVI, no hubieran 

perecido muchos millones de indios víctimas de las virue­

las, y más todavía de su mal método curativo, que ha 

hecho tan peligrosa esta enfermedad." 

En la provincia de Tunja, á los estragos que hizo la 

epidemia se agregaron los más escandalosos desórdenes, 

porque se levantó una cuadrilla de malhechores que sa-
25 
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queaba las casas y ultrajaba á las personas. Por ese mo­

tivo el Presidente Venero de Leiva se trasladó allí, cas­

tigó con severidad á los delincuentes, restableció el orden 

y dictó también algunas providencias para contener el 
desarrollo de la enfermedad. De nuevo, en r 588, la vi­

ruela se presentó en el país, y se propagó de modo tan 

terrible que duró cerca de tres años haciendo millares de 

víctimas; en esta vez fue más desastrosa que en la pri­

mera. Cono idas las dos invasiones asoladoras, debe ha­

cerse n9tar que ellas fueron una de las causas principales 
de la di~m' ución de la raza indígena en las colonias espa­

ñolas, aparte de la persecución de los conquistadores, de 

las guerras continuas de las tribus entre sí, de su cani­

balismo, del hambre y sus enfermedades consiguientes, y 
del cruel trabajo en las minas á que obligaban los cas­

tellanos al pueblo conquistado. 

Entre las enfermedades epidémicas que aparecieron en 

diversos años en el Nuevo Reino, merece también espe­

cial mención la que se presentó en Santa Fe, en la Sabana 

y en otras regiones de clima frio (r633), conocida enton­

ces con el nombre de tabardillo aplicado indistintamente 

al tifo y á la fiebre tifoidea. Esa enfermedad mortífera 

se propagó con tal violencia, que murieron familias enteras 

y sus últimos miembros, que carecían de herederos, deja­

ban sus bienes á lavor del notario Santos Gil, ante quien 

otorgaban los testamentos; de aquí el que la epidemia 

se conserve en la historia con el nombre de peste de Sa1ztos 

Gil. Víctima de la fiebre falleció el Arzobispo señor AI­

mansa en la Villa de Leiva, y se le sepultó sin embal­

samar, por temor del contagio. Durante la peste fueron 
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laudables los servicios que prestaron los padres jesuítas, 

quienes por aquellos tiempos eran de los pocos que poseían 

algunos conocimientos médicos y tenían botica estable­

cida en Santa Fe. Anotaremos, yá que se habla de cono­

cedores de la medicina', que 'desde 1579 vino á .la capital 

el primer médico graduado, Alvaro de Auñón, español 

de nacimiento; y que en 1639 llegó, investido del título 

de Protomédico , el doctor Diego Henríquez, quien tenía 

las funciones de examinar á los graduandos, permitir á 
otros el ejercicio de la profesión y visitar las boticas. 

Henrí 1uez vino, además, nombrado p ofe ,:or de medicina 
en la U ni versidad Tomística, pero no dictó el curso ; y 

sus atribuciones quedaron reducidas, por el atraso de; la 

colonia, á recetar y á permitir que lo hicieran algunos 

curanderos. (1) 

Artes y Letras - Al ocuparnos en las Bellas Artes, 

debe asentarse, desde luégo, que el mérito de nuestros 

pintores es relativo , dado el atraso en que vivió la colonia. 

El medio en que se desarrolla la pintura exige opulenta 

civilización, y los hijos de Santa Fe no podían tener id~as 
muy elevadas de lo que es la belleza. 

El primero que cultivó con alguna nombradía la pin­

tura en Santa Fe, fue Antonio Acero de la Cruz. La 

tradición le señala por cuna la ciudad capital, donde vivió 

en el siglo XHI, pero no hay noticia de los años en 4ue 

nació y murió. Este pintor casi desconocido , fue paciente 

y laborioso; cuidaba en ocasiones mucho :'del pormenor 

de sus cuadros, pero no se le puede reputar como buen 

(1) PEDRO M. IBAÑEZ - .Memorias para la historia de la Medicina en 
Santa Fe de Bogotá - J 884. 
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, conipositor, ni dibujante, ni colorista. Al parecer, su obra 

más antigua fue la pintura de las decoracioñes y alegorías 

con que en r 633 se .adornó el túmulo del Arzobispo A 1-
mansa; tal obra recuerda algunas estrofas compuestas por 

él mismo, pues rendía también culto á la poesía. Entre 

los cuadros al óleo que se conservan en varias iglesias 

de Bogotá de Acero de la Cruz, pueden citarse ~na 

imagen de la Concepción en el templo de San Diego, y 

otm de ~ uestra Señora del Rosario en el altar mayor 

<lel de Las Aguas. (r) 

El pintor Gregorio Vásquez 
Arce y Ceballos. 

(Bajo relieve que adorna la puer­
ta de la Escuela de Bellas Artes 

de Bogotá). 

mero de cuadros, con que 

Pero el artista de brillante 

paleta, cuyo nombre vivirá 

siempre unido á la historia de 

la ciudad de Quesada, fue 

Gregario Vásquez Arce y 

Ceballos, nacido en Santa Fe 

en r638. Sobre su vida ínti­

ma hay pocas noticias; se sa­

be que su maestro de pintura 

fue Baltasar de Figueroa, tam­

bién santafereño según dice 

Ocáriz, é hijo de aspar de 

Figueroa aventajado en el 

mismo arte. La labor de V ás­
quez fue incesante en cosa de 

medio siglo y dejó gran nú­

todavía se ufanan iglesias y 

conventos y personas distinguidas que los conservan en 

sus galerías. Entre las obras más notables de nuestro 

(1) LAZARO M. GIRO - Antonio Acero de la Cruz - 1889. 
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célebre artista, se cuentan cuatro lienzos alusivos á Santo 

Domingo, ( I),en uno de los cuales se dice pintó su propio 

retrato que sirvió de modelo al que, .en bajo relieve, ador­

na desde hace pocos años la puerta de la Escuela de 

Bellas Artes de la capitaL 
Según la tradición, V ásquez sufrió de demencia en sus 

últ!mos años, y en un cuadro suyo del martirio de San 

Crisanto, que se conserva en la iglesia de Santo Domingo 

de Bogotá, se lee: "comulgó, enloqueció y murió-año 

de 1 7 1 l." Fue sepultado en la catedral, y en la casa donde 

vio la luz y fallec ió hizo colocar la Municipalidad de Bo­

gotá una lápida conmemorativa . 

.• Es cosa admirable, dice el historiador Groot, cómo 

pudo pintar este hombre tánto y tan bueno en aquellos 

tiempos, sin i-e"curs~s y sin modelos .. .. En sus cuadros de 

grande composici·ón se ven muy bien observadas las reglas 

del arte, tanto en esta parte como en el diseño, claro­

obscuro y colorido." 

A V ásquez, sin embargo, no debe dár~ele sino la glo­

ria que le cor~esponde. " Desgraciadamente la opinión que 

tenemos de él es ·en extremo exagerada. El mérito de 

nuestro pintor es relativo: grande para nosotros, si se ve 

la época y el ·teatro en que trabajó, pero pequeño, insig­

nificante, al lado de los maestros inmortales ... . Las pin­

turas de V ásquez son para nosotros de suma importancia 

y necesarias para la historia del arte en nuestro suelo, y 

deben conservar·se como mon·un:ento, pero nunca como 

obras acabadas, pues si en V ásquez se deben admirar el 

(1) ALBERTO URDANETA - Boletín de Historia y Alltigiil'dades-
19°4· 
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talento y la fecundidad, también se deben deplorar defec­

tos que no cuadran con la idea que se tiene de un pintor 

excelente." (1) 
Vamos ahora á registrar los nombres de los varones 

que con más provecho cultivaron las letras en nuestro 

país , desde los tiempos de la conquista hasta finalizar el 

siglo XVII. 

El más célebre entre los escritores de la conquista fue 

el Presbítero D. Juan de Castellanos, de quien escribieron 

Juan de Castellanos. 
(Retrato tomado de la edición hecha 

en 1589 de las Elegías de varones 

importantes y recIen­

tes estudios, entre otros, 

D. M. A. Caro y D. An­
tonio Paz y Melia. Nació 
Castellanos en Alanís, 

pueblo de la provincia 

de Sevi la, el 9 de Marzo 

de 1522; vino á Améri­

ca muy joven, y tanto en 
Venezuela como en. el 

Nuevo Reino formó par­

te de expediciones co­

mo soldado conquistador, 

combatiendo en lances 

desesperados" no yá pa­

ra salvar la vida, sino pa-
i/uslfes). 

ra vengar su muerte que 

veía segura." Después de largas y trabajosas peregrina­
cIOnes por diversas partes del país,-es probable que 

(1) ANGEL y RUFI O JaSE CUERVO - Vida de R1Ifi1l0 Cuervo-

1892 • 
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acompañara á Quesada en la expedición de descubrimien­

to del uevo Reino-aparece nuestro cronista en Carta­

gena muy avanzado el año de 1554, lamentando con sus 

vecinos el trágico fin de Heredia; cansado de la "guerra 

cruel , feroz y airada" huyó "como hacen malhechores 

que suelen recogerse á sagrado," según su propia afir­

mación , y se ordenó de sacerdote, tocando yá los cua­

renta años de edad. Fue Cura en Cartagena, donde cantó 

la primera misa, y luégo pasó á TUl1ja en cuya parroquial 

sirvió cuarenta y cinco años; otorgó testamento siendo de 

edad de ochenta y cuatro años, en el de 1606, Y falleció 

después. 

Castellanos se decidió á escribir en 1570, y en vein­

tidós años compuso sus E¿eg-ías de varones zlustres de In­
dias, en donde cantó los hechos de la conquista; la Hút01'ia 

de! Nuevo R eino de G1'anada, que tantas veces se ha 

citado , también en verso, y otras producciones. (1) " Sol­

dado primero y luégo clérigo , mi itó por su Rey y por 

su Dios en una y otra conquista, la de la tierra y la de 

las almas; ejercitó lo mismo la espada que la pluma; y 

fue á un mismo tiemp!=" hasta donde caben mezclarse y 

confundirse cosas entre sí tan extrañas, cronista y poeta, 

en una obra larga y de trabajo sumo, tan importante por 

los datos históricos que contiene, cuanto original y mons­

truosa en su fúrma literaria.... Tan pobre de arte y de 

prestadas galas cuanto rico de talento y de recursos pro­

pios, fue hijo, á lo que se alcanza, de familia obscura, sin 

conocer más mundo que un pedazo de su tierra andaluza, 

(1) ANTONJO PAZ y MELlA-Introducción á la Historia del Nuev() 
Reino de Granada - 1886. 
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con los rudimentos de latinidad y artes que es dado adqui­

rir en edad temprana, nada ó harto poco de letras amenas, 

lujo ajeno á su modesta condición, pasó á América; no 
en escuela ni de profesor, sino entre el ruido de las armas, 

dl~ segunda mano , en conversaciones am istosas y en libros 

que traían los nuevos pobladores, aprendió Castel:anos 

muchas cosas que hubo de necesitar para engolfarse á 

componer aquellos sus largos poemas históricos , en la 
estrofa del Orlando. Estas consideraciones sirven á realzar 

el mérito de la obra, y autorizan á ponerla, como ame­
ricana, en una misma línea con las de otros escritores 

que nacieron y se criaron en nuestro suelo." (1) 

Con el título de Notzá"as Hútoriales , escribió á princi­

pios del siglo XVII, el Padre Fray Pedro Simón, religioso 

franciscano español, una obra muy importante relativa á 

la historia de nuestro país. Su lenguaje e~ sencillo y está 

libre de afectación , pero adolece de erudición recargada 

de citas sagradas. El Padre Simón estaba en Santa Fe 
desde 1604; acompañó al Presidente Borja en la célebre 

campaña contra los pijaos; en su calidad de Visitador de 

los conventos de la orden de San Francisco, viajó por 

Venezuela y regresó á la capital del T uevo Reino. En 

el curso de varios años allegó los materiales para su obra, 
aprovechando para ella los conocimientos prácticos adqui­

ridos en sus viajes. 
Entre los escritores de segundo orden de la época de 

que venimos tratando, puede ocupar el primer lugar Juan 
Rodríguez Fresle, hijo de uno de los conquistadores Y 

pobladores del Nuevo Reino. Nació en Santa Fe (15 66), 

(r) M. A. CARO -Joan de Castellallos- 1879-80. 
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mozo, guerreó contra los pijaos; fue amigo del licenciado 
Alonso Pérez de Salazar y con él siguió á España cuando 

se residenció á tal Oidor, y allí permaneció unos seis años. 

Volvió á Santa Fe, se dedicó á la agricultura y se ign01:a 
el año de su fallecimiento. Y á anciano, Rodríguez Fresle 

se dedicó á escribir su crónica, conocida popularmente 

con el nombre de El Carnero, y la cual se publicó con 

el de "Conquista y descubrimiento del Nuevo Reino de 

Granada." Estas noticias históricas no se refieren á todo 

el Nuevo Reino, y aunque el autor da preferencia á los 

sucesos de Santa Fe, también anota algunos episodios 

ocurridos en otras poblaciones. El Carnero revela inge­

nuidad y candor, no exentos de cierta malicia. y está 

escrito en estilo fácil y claro. 
A un cuando de paso se ha hablado del distinguido 

hijo de Santa Fe, Ilustrísimo señor D. Lucas Fernández 

de Piedrahita, allegaremos aquí otras noticias. Nació en 

1624; hizo estudios en el colegio de San Bartolomé y 

recibió el grado de doctor en la U ni versidad T omística ; 

después de que desempeñó varios curatos se le nombró 

Canónigo y dignidad Chantre de la Metropolitana. y por 

muerte del Arzobispo Fray Cristóbal de Torres desem­

peñó los cargos de Provisor y Gobernador del Arzobis­

pado; estuvo en España durante seis años y escribió allí 

su Historia General del Nuevo Reino de Granada. Fue 

electo Obispo de Santa Marta, luégo promovido á la silla 
de Panamá, y en su vida de prelado exhibió grandes virtu­

des. Falleció en 1688 de sesenta y cuatro años de edad. 

El Ilustrísimo señor Piedrahita ocupa lugar distinguido 

entre nuestros historiadores. " Tuvo la manía, dice Acosta, 

de escribir largos preámbulos, y su erudición, inconexa 
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con su objeto, aumentó considerablemente el volumen de 

su libro;" pero reúne á la pureza del estilo la elegancia, 

y en el género descripti vo sus cuadros son hermosos. 

. Por las Genealogías del lVuevo Reino de Granada se 

conoce al español Juan Flórez de Ocáriz, quien vino á 

Santa Fe en 1626. Su obra es "trabajo ímprobo, lleno 

de noticias interesantes, en el cual lo menos Mil es pre­

cisamente lo que fue el objeto principal de ella, que con­

sistía en desenmarañar la ascendencia de los descubridores, 

la mayor parte personajes obscuros. y aquí es donde brilla 

el arte técnico del genealogista, el cual se funda en hallar 

por las ramas un noble tronco." (1) 
Al concluír el siglo XVII floreció otro hijo de Santa 

Fe, el Reverendo Padre Fray Alonso de Zamora, de la 

Orden de Santo Domingo. Nació en 1660 Y concluyó sus 

estudios en la U ni versidad T omística con mncho luci­

miento; tu vo fama de teólogo, literato y predicador; se 

aplicó al estudio de nuestra historia y fue nombrado cro­

nista de la Orden, con mandato expreso de escribir la 

historia general de su Provincia, obra que lleva el título 

de Hútoria del Nuevo Reino y de la Provincia de San 
Anto1lino en la relzg-ión de Santo Domz·ngo. "Por lo que 

hace al mérito como escritor , el Padre Zamora no tiene 

por qué avergonzarse al salir á certamen con sus com­

pañeros_ Menos elegante que Piedrahita , menos cando­

doroso y simpático que Juan Rodríguez Fresle, era, sin 

embargo, correcto y limpio su estilo." (2) 
Y, por último, al lado de Zamora debe citarse otro 

historiador nacional, del mismo siglo, el Padre Manuel 

(1) ACOST A, lib. cit. 

(2) VERGARA y VERGARA, lib. cit. 
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Rodríguez de la Compañía de Jesús, natural de Cali. 

Escribió una obra sobre el Maraiíón y Amazonas, que 
tiene valor como documento histórico en lo que se refiere 
al asunto especial, y no carece de mérito literario por su 

estilo claro y natural, con alguna ingenuidad de cronista. (1) 
N o debemos cerrar este capítulo sin hablar de un hecllO 

de gran trascendencia, íntimamente relacionado con las le­

tras; el de la introducción de la imprenta á Santa Fe. Este 

adelanto se debe á los jesuítas, y la impresión más antigua 

de que se tiene noticia, hecha en la capital, data de 1739. 

Comisión Científica.-­
Gobernaba el uevo Reino el 

Presidente D. Rafael de Es­

lava, cuando visitaron á Po­

payán y al Valle del Cauca 

los viajeros célebres D. Jorge 

Juan y q. Antonio de UlIoa, 
capitanes de fragata de la real 

marina española, miembro co­
rrespondiente el primero de 

la Academia de Ciencias de 

París, y el segundo de la de 
Jorge Juan Londres. Vinieron á América 

(1735) por disposición de la corona á hacer observacio­

nes científicas y á determinar la figura de la tierra. Con 
este último fin el gobierno francés envió por su parte 

otra comisión compuesta de los académicos La Condamine, 
Bouguer y Go·din. Se trataba de averiguar el verdadero 

(1) ANTONIO GOMEZ RESTREPO - Notas á la Historia de la lite­

ratura de Vergara y Vergara- J905. 
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valor de un grado terrestre sobre el Ecuador, con el obje­

to de que comparado ese con el grado que por el mismo 

tiempo debían medir al norte de Europa los matemáticos 

enviados al efecto, l\1aupertius, Clairaut y otros, se dedu­

Antonio de Ulloa 

jese con claridad la figura 

de la tierra, decidiendo de 

una vez la ruidosa cuestión 

que había agitado por tan­

to tiempo á las naciones eu­

ropeas sobre el sistema de 

Copérnico. 

Los franceses llegaron á 

Quito y en 1740 alzaron 

en Caraburo y Oyambaro 

dos pirámides que debían 

servir de base á sus ob~er­

vaciones. Juan y UlIoa, que 

se ocuparon también en observaciones físicas y astronómicas 

y que escribieron descripciones geográficas de una parte de 

nuestro suelo, colaboraron eficazmente en los trabajos de 

La Condamine y sus compañeros. La Condamine deter­

minó cerca de Manta, en la punta del Palmar (entre las 

ciudades de Quito é Ibarra) el lugar preciso de la línea 

equinoccial, y en una plancha de mármol dejó in scrita 

una relación de los trabajos científicos. 

Más tarde nuestro sabio Caldas visitó los lugares en 

que se cumpli pron los célebres trabajos geodésicos, y 

trajo para el Observatorio de Bogotá (1 80S-) "una lápida, 

dice él, despojo del viaje más célebre de que puede glo­

riarse el siglo XVIII, formada por los académicos; pesa 

C1l1CO arrobas diez libras, es de mármol blanco medio 
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trasparen te , está escrita en latín, en caracteres ma yúscu­

los romanos y contiene la distancia al cenit de Tarqui de 

la estrella Titila de Antinoo y las indicaciones re lativas 

al lugar e n que la colocaron esos astrónomos." ( 1) Tal 

lápida se trasladó al Museo Nacional siendo director de 

él el ilustre his toriado r Acosta, )' posteriormente fue de­

vuelta al gobierno del Ecuador que la había reclamado 

del de Colombia; hoy está incrustada en un muro de la 

U niversidad de Quito. 

En la relación grabada en la plancha de mármol no 

se hizo me nció n honorífica relativa á Juan y á U lloa por 

los académicos franceses, lo que dio lugar á que aquellos 

movieran pleito sobre el asunto y á que el rey de .España 

Felipe V ordenase la demolición de las pirámides . D. Jorge 

Juan y D. Antonio de Ulloa lograron q\\e se mantuviese 

la señal de los sitios en que estuvieron tales pirámides, 

las cuales fueron reedificadas, noventa años desp ués, por 

el Presidente de la República del Ecuador D. Vicente 

Rocafuerte. ( 2) 

(1) CALDAS - Semanario de la Nueva Grallada. 

(2) ANTONINO OLANO -p"payán en la Colonia - 1910. 
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EL REGIMEN COLONIAL 

CAPITULO V 

:Restablecimiento del Virreinato: Eslava; el Almirante Vernon -Pizarra 
y Solís : ceremonial de la recepción - Messía de la Cerda: extrañamien­
to de los jesuítas - La Iglesia. 

Restablecimiento del Virreinato Eslava; el 
Almirante Vernon - Por real cédula expedida en 

1739 se restableció el Virreinato del N uevo Reino; pre­

valecieron, sin duda, en la corte las poderosas razones de 

El Virrey 
Sebastián de Eslava. 

(Galería del Museo Nacional). 

que hemos hablado cuando se 

decretó la erección. En Abril 

del siguiente año llegó á Car­

tagena el nuevo Virrey D. Se­

bastián de Eslava, Teniente 

General de los reales ejérci­

tos. En aquella ciudad y en 

el mes dicho reinstaló el Vi­

rreinato, y ejerció su gobier­

no hasta la terminación del 

período. El nombre de Eslava 

es célebre en un episodio 

grandioso de los fastos colo­

niales, y la historia de este 

bien justifica el título de Heroica que se dio á Cartagena 

en época posterior. 

®Biblioteca Nacional de Colombia



400 

Con motivo de las disputas que sobre el comercio de 

América se suscitaron entre Inglaterra y España, la pri­

mera declaró formalmente la guerra á la segunda (1739), 
y se aprestó á ella con una escuadra numerosa, expidién­

dose cartas de represalias contra España, ordenando el 

embargo de buques mercantes listos á darse á la vela y 
levantando nuevas tropas. El marino Eduardo Vernon. 

quien se había singularizado en el parlamento británico 

como partidario de la guerra y que sostuvo que la plaza de 

Portobelo (Panamá) se podía tomar con sólo seis buques, 

fue nombrado Almirante de la gran armada que se des­

tinó contra las Antillas españolas. 

El Almirante Vernon tomó á Portobelo (1739) obte­

niendo poco provecho de ese asalto; pero el entusiasmo 

producido en Londres por el suceso y posteriormente el 

fracaso de la flota inglesa contra las costas españolas, 

movió á la Gran Bretaña á mandar después" una formi­

dable escuadra de veintiún navíos de línea y otras tantas 

fragatas con nueve mil hombres de desembarco á las 

Indias Occidentales, objeto preferente de su codicia y de 

su anhelo. Esta escuadra había de incorporarse á la de 

V ernon. Y casi al mismo tiempo el Comodoro Anson 

salió con otra escuadrilla para cruzar las costas del Perú 
y Chile. Mucho tiempo hacía que no se había visto partir 

de los puertos de la Gran Bretaña una armada tan nu­

merosa y tan bien provista: lleno de las más lisonjeras espe­

ranzas quedaba el reino, pensábase incomunicar á España 

" con el Nuevo Mundo, y reducirla á términos más pacíficos 

y humildes privándola de los tesoros de América." (1) 

(1) MODESTO LAFUE TE, lib. cit. 
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Presentóse Vernon por vez pnmera en Cartagena 

(1740) con siete navíos de guerra y otras embarcaciones, 

y se limitó á un ligero bombardeo, retirándose luego á 

Jamaica; pero al año siguiente vino decidido á tomar la 

plaza á todo trance, y la a.acó en forma con una impo­

BIas de Lezo. 

nente escuadra de cin­

cuenta y un buques de 

guerra y ciento treinta y 

cinco de trasporte; te­

nían los primeros dos mil 

setenta cañones, y el to­

tal de las tropas pasaba 

de 28000 hombres. Car­

tagena estaba defendida 

por sus fortificaciones que 

de tiempo atrás se habí"an 

mejorado y extendido; 

por seis navíos de guerra y por cerca de tres mil hombres. 

En ella se encontraban el Virrey, el Gobernador de la 

plaza D. Melchor de Na varrete, y el famoso General de 

los galeones D. BIas de Lezo, marino vascongado, quien 

en . combate::; anteriores, en Málaga, Tolón y Barcelona 

había perdido la pierna izquierda, el ojo izquierdo y el 

brazo derecho; este medio hombre contribuyó poderosa­
mente al triunfo que obtuvieron las armas castellanas. 

La escuadra inglesa se avistó el 13 de Marzo de 1741 ; 

en los días subsiguientes comenzaron las maniobras y el 

ataque al castillo de Bocachica: la batida de éste y de 

otros fue violenta, porque la defensa se hizo heroicamente. 

En la madrugada del 20 de Abril siguiente, el invasor 

atacó el castillo de San Felipe dPo Barajas con gran tesón, 
26 
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Y tal fue el fuego sobre las fortificacione s, que la fuerza 

española dio una carga de bayoneta á la desesperada y 

y los asaltantes huyeron en derrota dejando en el campo 

muchos muertos y prisioneros; en los días posteriores 

)1asta el 25, los esfuerzos de Vernon no tuvieron resul­

tado ; el 28 comenzó la retirada del inglés, y, por fin, el 

20 de Mayo. después de demoler algunas fortificaciones, 

el Almirante cubrió su retaguardia y dirigió la proa á 
Jamaica. Había experimentado una pérdida total de cerca 

de 18 000 hombres, debida no tan sólo á las balas ene­

migas sino á la disenteria y al escorbuto. 

La dura lección que recibió Vernon en el sitio de 
Cartagena postró su orgullo. Envalentonado con los triun­

fos de los primeros días se apresuró á anunciar á 1 ngla­

terra que se apoderaría pronto de la plaza; la noticia fue 

recibida con júbilo extraordinario e n Londres y pareció 

á los britanos que ya se había puesto el sol en los do­

minas de los sucesores de Carlos V. "El pueblo inglés, 

Medalla del Almirante Vernon. 

(Monetario del Museo 1 aciona!). 

á D. BIas de Lezo arrodillado á sus pIes, 

escribe el his­

toriador argen­

tino D. Barto­

lomé Mitre, en 

su entusiasmo 

labró medallas 

en su honor 

(de Vernon), 

representando 

rindiéndole su 

espada, por suponerlo prisionero." En el M useo Nacional 

de Bogotá se guardan algunas de esas medallas de bronce, 

cuya inscripción dice por el anverso: La soberbia espaííola 
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hUl1úllada por el Almz·rante Vernon; y por el reverso, en 

que se ven grabados seis navíos y un puerto, se lee: 

Quz"en tomó á Por/obelo con sólo seis buques. 

Los valerosos defensores de Cartagena no sufrieron 

muchas pérdidas, y la ciudad celebró con misa y Te Deum 

el glorioso triunfo alcanzado. D. Bias de Lezo murió en 

Septiembre del mismo año del sitio, en Cartagena. y la 

corte honró su memoria dando á sus descendientes el tí­

tulo de "Marqués de Ovieco." El Virrey Eslava, quien 

dirigió con tanta bizarría y tino las operaciones, recibió 

del monarca el ~ítulo de "Marqués de la Real Defensa." 

De propósito ponemos término á este episodio memo­

rable de nuestros mayores recordando un signifIcativo in­

cidente: un regimiento norteamericano formaba parte de 

las fuerzas invasoras de Vernon; se estrelló contra el 

castillo de San Felipe, y en él venía el capitán Laweren­

ce \Vashington, medio hermano del que fue libertador de 

los Estados U nidos de América, Jorge Washington. (1) 
Según el "Diario de lo acaecido en la invasión hecha 

por los ingleses á la plaza de Cartagena," la compañía 

de voluntarios de las colonias inglesas constaba de 2763 

hombres. (2) 

En el año de 1742 otra escuadra enemiga, menos 

poderosa que la de V ernon, se presentó á la vista de 

Cartagena, pero sin intentar ningún ataque siguió su 

rumbo á las costas del Istmo. Sin embargo, en previ­

sión se dictaron providencias para la defensa de la plaza, 

reedificando las fortificaciones destruídas en el sitio que 

(1) CLIFFORT SMITH-Boletíll de Historia- 1903. 
(2) MANUEL EZEQUIEL CORRALES, lib. cit. 
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·acababa de sufrir, y se hicieron otras obras de defensa. 

Además, se procuró abastecer de víveres á Cartagena, 

y la Audiencia de Santa Fe dispuso colecta de harinas 

.en algunos pueblos del interior para que fuesen llevadas 

á aquella plaza: esta medida fue coadyuvada por la. au-

toridad eclesiástica. 

El Nuevo Reino sufrió dos grandes calamidades al si­

guiente año (1743): un asolador verano trajo como conse­

cuencia el hambre , y creyendo erróneamente aliviar al 

pueblo de sus terribles resultados , se prohibió el alza del 

precio de los víveres. El 18 de Octubre un temblor de 

tierra arruinó, en parte, á Popayán y á otras ciudades, 

y sufrieron en especial los templos de varios lugares, mu­

chos de los cuales quedaron reducidos á escombros. 

De la Relación de Mando sobre el gobierno de Esla­

va, es decir la memoria que el magistrado saliente debía 

presentar al sucesor y al Rey en lo referente á su admi­

nistración y á lo que conceptuaba conveniente hacer, apa­

rece que el Virrey fomentó las misiones, los hospitales 

en algunas ciudades y las vías de comunicación; promovió 

.con dinero, armas y varias providencias la pacificación de 

los indios motilones para procurar la defensa de las ciu­

dades de Pamplona, San Faustino y otras, y proteger la 

navegación del río Zulia. 

El importante documento arriba citado explica por qué 

residió Eslava en Cartagena y nó en Santa Fe durante 

su gobierno, dejando por esto el Virrey de desempeñar 

de hecho las funciones anexas á su cargo de Presidente 

de la Real Audiencia. "El haber residido en Cartagena, 

dice la Re/adón, no dependió libremente de su arbitrio 

sino del Soberano que le comunicó mandándole expresa-
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mente que perseverase en Cartagena J Portobelo ó en otro 

luga1' de la costa de Tz"erra Firme por ahora y múntras du­

rasen las z'nq7úetudes de ingleses." También consta en el 

documento oficial, que el magistrado no tuvo conocimiento' 

sino hasta fines de 1748 de que habían cesado las hos­
tilidades entre España é Inglaterra. 

D. Sebastián de Eslava, que después de la defensa 

de Cartagena pretendió retirarse á España renunciando el 

Virreinato de Lima para el cual estaba nombrado, al fin' 

recibió reales cédulas á principios de 1749 en que el mo­
narca accedió á sus instancias de relevarlo de su empleo' 

de Virrey del Nuevo Reino, confiriéndole en cambio la 
Capitanía General de Andalucía. 

En tiempo del gobierno de Eslava murió (1746) el 

rey:,de España Felipe V, y le sucedió su hijo Fernando VI. 

(

',e:" " 

¡ ~:,: , ' 

1: . - - \', . ; .... 
',,, ..... JI! 

'T"J , J'-'~ 4", / 
l_J,-f. -,.) 

: , y , 

El Virrey 
José Alfonso Pizarro. 

Pizarro y Solís : cere­
monial de la recepción­
Aun cuando un tratado de paz­

(1749) puso punto final á lague­
rra entre la Gran Bretaña y Es­

paña, la corte de esta nación: 

creyó prudente confiar el Virrei­

nato á un experimentado mari­

no que pudiese, si las circuns­

tancias lo requerían, defender 
• 

los puertos del Nuevo Reino.-
A tal fin, nombró al Teniente 

General de la Armada D. José 
(Galería del Museo Nacional). Alfonso Pizarra, quien se había 

distinguido en la guerra contra Inglaterra en las costas 

de Buenos Aires, Chile y el Perú. En los primeros días 

, 
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de Noviembre de 1749 llegó Pizarra á Cartagena y reci­

bió allí el mando de manos de Eslava. quien siguió á la 
Península. 

Detúvose el nuevo Virrey algunos meses en Cartage­

na organizando las misiones en virtud de especiales órde­

nes del Rey, quien había" determinado mandar siete mi­

sioneros sacerdotes á la conquista de los indios goajiros; " 

y para reducir á los chimilas hizo fundar cinco pueblos 

en tierras de ellos, cuatro en las riberas del Magdalena 

por la parte de Santa Marta, y el otro en las faldas de 

la Sierra 1 evada. 

En Mayo de 1750 llegó Pizarra á Santa Fe y prestó 

toda atención á un asunto relacionado con la Real Hacien­

da; se refería á organizar convenientemente la renta de 

aguardientes, para cuyo efecto el gobierno español había 

nombrado Comisionado regio á D. José Antonio de Plaza. 

Este tenía instrucciones de la corte para implantar el mo­

nopolio del artículo, sistema de suyo enojoso que no se 

estableció sin serias dificultades y protestas que degene­

raron en motines; sólo la prudencia y habilidad del Comi­

sionado, quien asociando á los principales descontentos á 
la empresa ganó sus voluntades, pudieron dar remate feliz 

al estanco de los aguardientes, y derivó el erario renta 

pingüe. El Virrey también prestó atención á las mejoras 

materiales: refeccionó el camellón de occidente de la ca­

pital construído por el Oidor Anuncibay y ordenó fabri­

car alcantarillas cerca de Puente Grande. Abrumado por 

el grave peso de la autoridad que ejercía, hizo reiterada 

dimisión del cargo, que al fin aceptó el Rey (1753)' 
Al finalizar el año últimamente citado vino el Virrey 

que reemplazó á Pizarra; fue D. José Salís Folch de 
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Cardona. de nobilísima cuna, joven y que tenía título de 

Mariscal de Campo (1). Solís fue recibido en Santa Fe 

con el solemne ceremonial prescrito años atrás en real 

El Virrey 
José Solis Folch de Cardona. 

(Galería del Ilfuseo Nacional ). 

cédula , el cual vamos á des­

cribir porque pinta á lo vivo 

las costumbres de aquella le ­

jana época. De análoga ma­

nera se efectuó la recepción 

de los Virreyes que se su­

cedieron en el uevo Reino 

hasta 1810. 

Des-2e Cartagena despachó 

Salís correo especial á Santa 

F e avisando su llegada, y el 

Virrey Pizarra, también por 

correo, le envió la enhora­

buena anunciándole que en 

H onda encontraría una guardia de honor. En la entonces 

incipi ente poblaci :S n de Facatativá fue saludado Salís por 

una comisión compuesta de un representante de la Au­

diencia y otro del Virrey, quienes le felicitaron; en Ma­

drid , antigua Serrezuela, se le cumplimentó por comisio­

nad os del Arzobispo, del Tribunal de Cuentas, del Cabildo 

Civil y de los Oficiales reales, y Salís envió á Santa Fe 

un paje de su servicio con la misiva de avisar á Pizarra 

"que se iba acercando;" las milicias de caballería hi cie­

ron ce rca de Fu nza los honores al nuevo gobernante y 

engrosaron luégo su cortejo; la iglesia de F ontibón fue el 

teatro escogido al efecto para darse el saludo los dos Vi-

( I ) Grado militar equivalente al de General de División. 
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rreyes, en presencia del lujoso acompañamiento de uno y 

otro; allí Pizarro abrazó á Solís y luégo se cantó el Te 

Deum en el templo. Encaminóse en seguida á la casa cu­

ral en cuya puerta recibió la bienvenida de los Oidores 

y otros altos empleados. 

La entrada á Santa Fe se efectuó así: á caballo el 
mandatario, rodeado de algunos Oidores que llevaban ves­

tidos militar~, y de multitud de caballeros ricamente ata­

viados. En las afueras de la ciudad una comitiva presi- · 

dida por el Virrey saliente y de la cual hacían parte 

otros Oidores que lucían su traje civil, esperaba al jefe 

del Nuevo Reino; allí tomó éste asiento con Pizarro en 

la carroza oficial de grandes dimensiones y pesada cons­

trucción, y entró á la ciudad. Llegado al palacio, situado 

en la plaza principal (hoy de Bolívar), Solís con los Oi­

dores, los nobles y los empleados subió á la sala del 

Real Acuerdo donde estaba el Sello; en este lugar, de 

pie todos, se dio lectura á la real cédula del nombra­

miento, y el Virrey, con la diestra sobre el libro de los 

santos evangelios, prestó el juramento solemne de cum­

plir fielmente los deberes de su cargo. A la ceremonia 

siguió el banquete acostumbrado; á la noche siguiente 

hubo cena de severa etiqueta, en la cual se obsequió á 
los convidados con dulces, bizcochos, helados, aloja y hor­
chata. El Virrey tenía sitial bajo dosel en la catedral y 

salía en carroza tirada por seis mulas. 
Todavía el ceremonial requelÍa una fiesta pCblica. Días 

después de su entrada, el Virrey, en u n tablado especial 

que se ievantaba en las afueras de la ciudad, hacia el norte 

(Parque del Centenario), en presencia de los Tribuna­
les, de los Alcaldes y Regidores y del pueblo, prestaba 
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nuevo juramento; luégo, á caballo, bajo palio que condu­
cían Oidores y Regidores, se encaminaba á la catedral; 

precedíanle los Alcaldes ordinarios que servían de pala­

freneros llevando los cordones de seda de las riendas, y 
rompía la marcha un piquete de caballería; venían tam­
bién la infantería, los colegios de San Bartolomé y el Ro­
sario vestidos de opa y beca, un paje llevando el pendón, 

un caballero con el estoque desnudo, la compañía de gen­

tileshombres con lanzas y el coche de honor. En la puer­
ta de la catedral el Arzobispo y el Capítulo recibían al 

Virrey, y seguía después el Te Deu1lZ. Luégo los rego­
cijos públicos, que eran corridas de toros presididas por 

el mismo Virrey. 

Días después de haberse encargado del mando Salís, 

se puso en camino de España (1753) el ex-Virrey Piza­
rra y murió en el viaje. 

Hablemos yá del gobierno de Salís. Este. de carácter 

fogoso, íntegro y afable, pues á todos atendía sin prefe­

rencias, debió sin duda su nombramiento á las influyentes 

relaciones de su familia en la corte. Al principio tuvo dis­

gustos con los Oidores que lo acusaron ante el Rey, pero 

el informe dado en contra suya no le aparejó consecuen­

cias. El Virrey dio ejemplos de caridad con los pobres 

del hospital á quienes servía de comer en ocasiones, re­

partiéndoles después limosnas en dinero. Consagróse tam­

bién á la administración pública: las misiones de los je­

suítas y franciscanos en el Meta, Orinoco, los Llanos y 

Chita ocuparon su atención, que se extendió asimismo á 
las del Chocó. 

Salís fue el primer magistrado que pensó formar la 
estadística del país, cosa totalmente desconocida y que es 
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tan necesaria á las naciones para su comercIO, prosperi­

dad y engrandecimiento. Designó una comisión para que 

estudiase y ordenara los datos que pudieron obtenerse; 

los trabajos estadísticos ó cuadros que se formaron cons­

tituyen sin duda un elogio al mandatario, que se preocu­

pó por el adelanto de la. colonia. Se interesó, igualmente, 

por las mejoras materiales: reconstruyó la Casa de Mone­

da de Santa Fe; hizo levantar un edificio amplio para 
oficinas de gobierno, en atención á que era insuficiente 

el que existía en la plaza principal; edificó un puente de 

piedra inmediato á Fontibón en el camino de Occidente, 

y su obra más útil para los santafereños fue el acueduc­

to llamado de la Agua nueva, por el cual se encauzó parte 

del agua lim pia del río San Francisco, para surtir á los 
habitantes de la ciudad, auxiliando esa empresa con sus 

rentas. Una mejora de carácter general importante de su 

gobierno fue el camino entre Santa Fe y San Martín, pa­

sando por el pueblo de Cáqueza que ya existía; para 

atender á la conservación de esa vía, el Virrey estableció 

un impuesto de peaje que se cobraba sobre el ganado 

mayor, á razón de un real por cada cabeza; también aten­

dió el camino del Opón al Magdalena, y se estableció 

un puerto en la confluencia del Carare. Aunque proyec­

tó mejorar Jos camin~s del Quindío y Antioquia, que por 

entonces eran senderos muy deficientes, no logró el deseo 

porque los colonos no atendieron el llamamiento del jefe 

del gobierno para acometer las empresas, que no podían 

hacerse con los escasos fondos públicos. 
La Relación de Mando que dirigió Solís á su sucesor 

(25 de Noviembre de 17601 es un documento que da idea 

del interés de aquel magistrado por la 'cosa pública, y 
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que al propIO tiempo revela el atraso y la falta de pa­

triotismo de los colonos. Ella concluye con esta amarga 

queja: "Yo deseo á Vuecencia toda felicidad en su go­

bierno y que correspondan á su celo y acierto los efec­
tos, á pesar de la falta de medios y sujetos que hay aquí 

para la práctica." 

Pensó el Virrey fomentar la colonización del Darién 

por franceses refugiados allí, y debido á sus informes á 

la corte dio ella ordenes para fabricar un fuerte á fin de 

alojar á los extranjeros bajo la protección real. Luchaba 

Salís con dificultades para la apertura de vías de comu­

nicación. Hablando de la del Chocó se lamenta "de la 

lentitud con que aquí se camina en todo, aunque más se 

avive y se excite con deseo de un bien." Respecto del 

puente de Sopó, que inició, "aún no se ha construído, 

decía, porque no hay diligencia que -baste á avivar la 

pereza con que se procede aun en lo más necesario ó 

útil." En otro lugar manifiesta que el camino de Antio­

quia no se pudo mejorar porque las gentes l. quieren las 

utilidades sin dispendio ni trabajo." 

El Virrey hace mención igualmente en su Memoria de 

los auxilios en dinero y providencias con que atendió á 

los Comisarios españoles de la real expedición de límites 

con las posesiones portuguesas del Brasil, para la pronta 

conclusión de sus trabajos. Las diferencias entre España 

y Portugal por asuntos de fronteras de sus colonias en 

América. se iniciaron en los comienzos de la conquista, 

y como se dijo atrás, el tratado de TordesilIas ensanchó 

el dominio de Portugal, que se había reconocido en la 

línea imaginaria trazada en la célebre bula de la Santidad 

de Alejandro VI; á virtud de un nuevo pacto entre las 
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dos nacIOnes (¡ 750) se con Vl110 en el nombramiento de 

una comisión mixta para trazar la línea fronteriza de las 

dos monarquías , y gobernando yá el uevo Reino el señor 

Solís, vinieron los Comisarios españoles, quienes recibie­

ron los auxilios del Virrey; años después la comisión se 

d isol vió sin llevar á término su labor. (1) 

Cuadro que representa la toma de hábito 
del Virrey Solis 

Se cons~rva en el convento de San Francisco 
de Bogotá. 

S o lí s concluyó 

su período, y algu­

nos meses antes de 

entregar el gobier­

no al sucesor había 

entrado de hermano 

de la Orden Tercera 

de penitencia esta­

blecida en la iglesia 

de San Francisco, y 

compró para la co­

fradía una casa con 

el fin de edificar el 

templo de la Orden. 

Pero no se detuvo 

aquí su piedad: des­

pués de que resignó 
el mando dio el ma-

yor ejemplo abandonando e l siglo y sepultándose en la 

obscuridad del claustro. Refiere la crónica del convento 

de San Francisco de Santa Fe esto: "repartió el señor 

(I) Posteriormente España y Portugal celebraron el tratado de San 
Ildefonso (17 77 ), y por raLón de él fueron nombradas cuatro comisiones 
mixtas. que tampoco trazaron la línea; pero este litigio secular parece 
terminado en parte, porque Colombia y el Brasil, sucesores de los dere-
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Salís sus caudales á los pobres, y él mismo, después de 

que entregó el bastón y gobierno, dentro del coche llevó 

un talego con treinta mil pesos fuertes á los religiosos 

de San Juan de Dios para agrandar la sala y enferme­

rías, como todo se ejecutó. Corriendo la voz de que se 

volvía á España, en la noche del 28 de Febrero de I 76 I 

se salió de su casa vestido de gala, y vino al convento 

de San Francisco, en cuya portería le esperaba la comu­

nidad; y esa misma noche tomó el hábito, lo que se pu­

blicó al día siguiente con alborozo, júbilo y admiración 

de toda la ciudad." 

Previo el beneplácito del monarca, el ex-Virrey pro­

fesó al año siguiente de su entrada al convento, acto que 

fue presenciado por las altas autoridades; " renunció todos 

sus bienes, dejó todas sus grandezas; su vestido fue hábito 

y sandalias, su cama unas pieles de oveja y unas frazadas 

de lana." Durante siete años permaneció como humilde 

lego , recibiendo las órdenes sagradas después, en la ciudad 

de Santa Marta, y yá de regreso en Santa Fe cantó la 

primera misa. El que en el mundo se llamó Excelentísimo 

señor D. José Salís Folch de Cardona, falleció en la capi­

tal (I 770) con el sayal del franciscano, habiendo llevado 

en el claustro vida de austeridad y penitencia. 

Era todavía Virrey del Nuevo Reino el señor Salís, 

cuando ocurrió la muerte del soberano español F ernan-

chos de España y Portugal, respectivamente, celebraron (1907) un tratado­
por el cual una comisión mixta nombrada por ambos gobiernos procederá 
á la demarcación de la frontera que establece el pacto " entre la piedra 
del Cocuy, en el Río Negro, y la confluencia del río Apaporis, sobre la 
orilla izquierda del río Yapurá ó Caquetá." La Ley colombiana número-
42 de 1907 aprobó el tratado de que se habla. 
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do VI (I759); se ciñó la corona, por falta de sucesor di­

recto, su hermano, á quien la historia conoce con el nom­

bre de Carlos III. 

Messia de la Cerda: extrañamiento de los 
jesuitas -El sucesor de Salís en el Virreinato fue D. 

Pedro Messía de la Cerda, Marqués de la Vega de Ar­

mijo, Teniente General, antiguo y experto militar que 

ostentaba en el pecho honrosas condecoraciones: era de 

grande entereza, muy laborioso, de regulares capacidades 

y de reconocido espíritu público. Principió su administra­

ción en Febrero de 176J. 

El Virrey Pedro Messia 
de la Cerda 

El nuevo Virrey había manifes­

ado al Cabildo de Santa Fe, desde 

que llegó á Cartagena, su deseo 

de que no se le hiciese solemne 

recibimiento para evitar que el 

pueblo fuera obligado al gasto. 

según la costumbre establecida. 

Encontró Messía la hacienda 

en notable desgreño; unas pocas 

rentas marchaban con regularidad, 

y otras estaban en poder de par­

ticulares codiciosos. El tabaco, que 
(Galería del Museo Nacional. hacía mucho se cultivaba en el 

país, vino á constituír en tiempo de este mandatario UJ10 

de los arbitrios de la corona. " La renta del tabaco de hoja 

ha tenido su origen en mi gobierno, dice el magistrado en 

su Relaúón de Mando, conforme á las órdenes de Su Majes­

tad dirigidas al intento, en cuyo cumplimiento, establecida 

en esta capital y lugares de su agregación, en la villa de 
Honda con inclusión de las provincias de Antioquia y de 
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Santa Marta, y en las ciudades de Cartagena y Panamá, 

yá es de alguna consideración su ingreso .... Se necesita 

particubr pulso para plantificar sin estrépito semejantes 

establecimientos; y para su logro he discurrido variedad 

de arbitrios, entre los cuales ha probado bien el encargar, 

por vía de examen ó proyecto experimental, la adminis­

tración á algún sujeto particular que por dos años entable 

de su cuenta la re nta, franqueándol~ los auxilios corres· 

pondientes; y de este modo se va venciendo la dificultad 

y de poniéndose el tedio, de suerte que pasado el término 

entra con mejor conocimiento y menos obstáculos á dis­

frutar Su Majestad la renta." 

y á se sabe que el cultivo de la caña era industria 

conocida en algunas partes del país en el siglo XVI. De 
esa planta no sólo se extraía la miel para fabricar el dulce 

que consumía la masa de la población, sino también se 

destilaba el aguardiente que desde ese tiempo se usó muy 

generalmente en la colonia. Tal bebida a'cohólica fue 
monopolizada, como se dijo, por el Virrey Pizarro para 

establecer otro arbitrio fiscal, y hablando de éste en su 

Relaúón el señor Messía, se expresaba así: "De las rentas 

la más útil y pingüe es la de aguardiente de caña, que 

en el distrito de este Virreinato se arrienda ó administra 

por cuenta de la Real Hacienda, y puede calcularse su 

ingreso en doscientos mil pesos; pero al mismo tiempo 

es una de las que padecen más fuertes contradicciones, 

con · los pretextos de que es nociva á la salud pública la 

bebida de este licor, y de que á ella se atribuyen, en 

mucha parte, la embriaguez y desórdenes que le subsi­

guen, el desarreglo en los pueblos de indios y el acaba­

miento de éstos," 
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Hace notar también el Virrey en el documento en 

referencia, la excesiva falta de comercio interior en la 

colonia, exceptuando incipientes manufacturas; yen cuanto 

al de exportación, manifiesta que el cacao, tabaco, maderas 

y otros frutos muy preciosos que se producen en el país, 

"no tienen salida" por la carencia de vías de comuni­

cación; "y si se lograse, añade, arbitrio para transpor­

tarlos y navegarlos} florecería incomparablemente el co­

mercio , pues algunas provincias como Santa Marta y Río 

de la Hacha, que abundan de maderas, palo de tinte, 

mulas, cueros, algodones, sebo, etc, se ven como preci­

sadas á expenderlos furtivamente á los extranjeros que 

arriban á la costa y se abrigan á sus caletas, para tomar­

los á cambio de efectos que conducen, sirviendo de incen­

tivo al trato ilícito que por este y otros motivos se hace 

más difícil de exterminar, cuando á los vasallos no se les 

provee de lo necesario y encuentran á precios cómodos y 

en cange de sus frutos 10 que necesitan para vestirse, por 

ser muy difícil que ocurran á Cartagena ó lugares dis­

tantes :á comprar géneros venidos de España, por precios 

subidos estándose los brindando el extranjero con más 

comodidad y ventajas." Finalmente, el Virrey consideraba 

que el laboreo de las minas , especialmente las de oro, 

debía fomentarse auxiliando á los mineros, y estimulando 

á otros á la industria, porque toda la riqueza del Nuevo 

Reino se reducía al oro que se sacaba de las minas anual­

mente, pues no había otra clase de comercio. 

La colonia debió algunos adelantos materiales á Messía 

de .la Cerda: como medida de economía para el fisco y 

de seguridad para el país, estableció en Santa Fe fábrica 

de pólvora, y de salitre en Tunja, con obreros traídos de 
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España. Aquella dio naClmlento á la fábrica de loza vi­

driada, pues la pólvora se trasportaba en vasijas de esa 

loza para evitar el -incendio. Llevó á cabo también la 

construcción de dos puentes de cal y canto, uno sobre 

el río de Basa y otro sobre el de Sopó. 

En los años de 1763 Y 1765 ocurrieron dos mOVI­

mientos s<lísmicos desastrosos, especialmente en la pro­

vincia de Quito. El primer terremoto se manifestó con 

una erupción del Cotopaxi; perecieron en la catástrofe 
las ciudades de Ambato y Latacunga, y fue tan grande 

el sacudimiento de la tierra, que algunos ríos variaron de 

curso, y los terrenos, en ciertas localidades, cambiaron de 

lugar. El segundo cataclismo (1765) causó estragos sen­

sibles en Almaguer, población del gobierno de Popayán. 

que quedó destruída y cegadas por completo las ricas 

minas de oro de la Concepción, situadas en las inmedia­

cinnes del pueblo dicho. En esas minas trabajaban hasta 

dos mil peones indios y negros. y se extraían cerca de 

treinta mil pesos anuales (1). 
El acontecimiento más importante que marca época 

en nuestra historia colonial cumplido durante el mando 

de Messía de la Cerda, fue el extrañamiento de los jesuí­

tas del país. El Virrey recibió (1767) la. célebre Prag­

mática-Sanción de 27 de Febrero del año citado última­

mente, en la cual el rey Carlos III decía: "He venido 

en mandar extrañar de todos mis dominios de España é 

Indias, Islas Filipinas y demás adyacentes, á los regulares 

de la Compañía de Jesús, así sacerdotes como coadjutores 

ó legos, que hayan hecho la primera profesión, y á los 

--
(1) ANTONINO OLANO, lib. cit. 

27 
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nOVICIOS que qUisIeren seguirles, y que se ocupen todas 

las temporalidades de la Compañía en mis dominios." El 

pliego que contenía tal mandato traía tambiérJ las instruc­

ciones reservadas para ejecutarlo con el sigilo necesario, 

á fin de que se cumpliese fielmente. 

Messía cumplió la orden del soberano. Por medio de 

comisionados, en la noche del 31 de ] ulio del mismo año 

fueron notificados los padres jesuítas residentes en Santa 

F e del real decreto; el Padre Provincial Manuel Balzá­

tegui, que estaba en el colegio de San Bartolomé, reunió 

la comunidad y luégo que se leyó el documento, "tomólo 

en sus manos, lo llevó á sus labios, lo puso scbre su corona 

y después de manifestar que lo obedecían como fieles vasa­

llos, lo firmaron todos con el escribano y testigos. Con­

forme á las instrucciones quedaron presos los religiosos 

y se les pidieron todas las llaves de los edificios, del 

!3-rchivo , de la librería, de los escritorios y de los cofres 

privados de cada individuo , procediendo los jueces á hacer 

un minucioso registro y á inventariarlo todo .... Las per­

sonas más notables se acercaron al día siguiente al Vi­

rrey, tratando de obtener clemencia para los padres; pero 

se les impuso silencio y se mandó publicar el decreto por 

bando." (1) 
De la misma manera se procedió con los demás miem­

bros de la CompañÍ2. de ] esús que residían en Tunja, 

Pamplona, Honda, Antioquia, Popayán, Los Llanos y 

otros Jugares; en días subsiguientes, todos los miembros 

-de la Ordel;, padres, coadjutores y novicios, fueron sacados 

(1) JaSE JOAQUIN BORDA-Historia de /a COlllpai¡ía de JeslÍs­

I872. 
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de sus residencias por diferentes vías, reuniéndose en 
Cartagena, y de allí siguieron á Europa. Sólo quedaron 

transitoriamente en el país, por razón de enfermedad, unos 

pocos religiosos, presos en diferentes conventos; y salieron 

más de ciento ochenta y siete. Los bienes de los jesuítas 

ocupados por el gobierno del Virreinato consistían en 

iglesias, colegios, casas, joyas, minas y predios rústicos 

con animales de labor. 
Incalculables fueron los males producidos á la colonia 

por la injusta é impolítica providencia de Carlos Irr: la 
educación recibió recio golpe, pues los hijos de San Igna­

cio tenían cerca de cinco mil alumnos en catorce cole­

gios que habían edificado y sostenían, y la industria 

agrícola también padeció grandemente, porque los jesuítas 

{;ultivaban muchos y grandes predios en diferentes climas, 

desde las cercanías de Santa Fe hasta los ardientes Llanos 

Orientales, los cuales quedaron casi abandonados por la 
ausencia de sus primitivos dueños. Pero lo más grave é 

-irreparable para el progreso, fue la ruina de las misiones 

establecidas por aquellos celosos apóstoles de Cristo, quie­

nes dejaron fundados y florecientes muchos pueblos y 

Clldeas en las regiones del Meta y Orinoco; el territorio 

que civilizaron, al cabo de cerca de un siglo y á costa 

de fatigas sin cuento, puede calcularse que comprendía 

una extensión en los Llanos de trescientas leguas de largo 

por ochenta de ancho. Ninguna otra Orden, dice un his­

toriador colombiano nada parcial respecto de los jesuítas, 

pudo rivalizarla en saber y en una loable consagración 

para evangelizar y civilizar á las hordas idólatras (1). 

(1) PLAZA, lib. cit. 
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Si las causas de subordinación, tranquilidad y justicia 

que el monarca español in vacaba para dar su trascendentai 

providencia, existieron, la posteridad no las ha confirmado. 

Hoy no puede aducirse testimonio ni documento alguno 

que justifique que el instituto de San Ignacio era ele­

mento perturbador en las posesiones españolas, ó una 

amenaza para la tranquilidad y el orden social. Carlos III 
se abstuvo de exponer otras causa:;: "reservo en mi real 

ánimo, decía, otras urgentes, justas y necesarias;" pero 

no es dado á la historia el apreciar lo desconocido, máxime 

cuando puede ser manifestación del capricho, de la pasión 
ó de las insanas ideas de la época. "Convienen todos, 

dice un insigne humanista español, que Carlos III fue un 

simple testa finrea de los actos buenos y malos de sus 

consejeros. ¿ Tan leve es en un Rey tolerar y consentir que 

el mal se haga? ¿ Nada pesaba en la conciencia de Carlos 

la inícua violación de todo derecho cometida con los jesuí­

tas? ¿ Qué importa que tuviera virtudes de hombre pri­

vado y de padre de familia, y que fuera casto y sobrio 

y sencillo , si como Rey fue más funesto que cuanto hu­

biera podido serlo p0r sus vicios particulares?" (1) 
El mismo genio anticatólico dio su juicio en pro de 

los doctos jesuítas. Voltairp , en un rapto de sana razón, 

rendía culto á la verdad y á la justicia. En carta de 1746 

escribía: "En los siete años que vi ví al lado de los jesuí­

tas ¿ qué ví?; la vida más laboriosa, más frugal, más arre­

glada; todas sus horas estaban divididas entre los cuida­

dos que nos consagraban á nosotros, y los ejercicios de 

su austera profesión. Apelo en esto á miles de hombres 

(1) MARCELINO MENENDEZ PELAYO - Historia de los Hetero­
doxos Espmioles·- 1880. 
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educados por ellos como yo; no habrá uno sólo que pueda 

desmentirme. y por esto no acabo de maravillarme de 

que se les acuse de enseñar una moral corruptora .... Me 
atre\'o á decir que nada hay más contradictorio, nada más 

vergonzoso para la humanidad que acusar de moral rela­

jada á hombres que llevan en Europa la vida más pura 
y van á buscar la muerte en las extremidades de Asia 

y de América." 

y para poner término á esta cuestión , añadiremos que 

fueron escritores protestantes, alemanes, ingleses y fran­

ceses, los que más acremente censuraron la Pragmática­

Sanción como anticatólica, y los que más sostuvieron la 
inocencia de los j esuítas . No pensó Carlos 111 que su 

descendie nte, Fernando VII, al ocupar el trono no mu­

chos años después, abriese las puertas de Espa[¡a y sus 

dominios en América, á la Orden religiosa perseguida, y 

que contra las razones que ocultó su real ánimo, el del 

nieto se manifestase abiertamente , así: .. He llegado á 
convencerme, decía Ferna'1do (1815), de que los verda­

deros e nemigos de la religión y de los tronos eran los 

que tanto trabajaron y minaron con calumnias , ridiculeces 

y chismes para desacreditar á la Compañía de ] esús, di­

solverla y perseguir á sus inocentes individuos." 

El Virrey D. Pedro MessÍa de la Cerda concluyó su 

período gubernativo (1773), regresó á España y falleció 

en Madrid de edad avanzada. (1) 

(1) En los años comprendidos de 1740, en que principió a gobernar 
el Virrey Eslava, hasta 1773 en que terminó su mando l\fessía de la Cerda, 
se fundaron ó tuvieron yá vida política las poblaciones de Alpujarra, Ana­
poima, Barichara, Bochalema, Cajicá, Cocuy, Coello, Chaguaní, Chaparral, 
Dolores, Guamo, Concepción, San Andrés, Zapatoca, Labranzagrande, Con­
cepción (Antioqui a), Miraflores, Sopó y otras de menos importancia. 
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La Iglesia- La vacante producida por la muerte del 

Arzobispo Galavis fue llenada por Fray Diego Fermín 

de Vergara, de la Orden de San Agustín, en 1741. Este 

prelado coadyuvó las medidas de la Audiencia para pro­

veer de víveres la plaza de Cartagena cuando se temió 

nuevo ataque después de la derrota de Vernon, y falleció 

en Santa Fe (1744). El Ilustrísimo señor doctor D. Pedro 

Felipe de Azúa, de Santiago de Chile, fue el sucesor del 

señor Vergara; aun cuando se le nombró en 1745, no 
vino sino en 1748. El Arzobispo dio atención preferente 

á la observallcia escrupulosa de la disciplina eclesiástica 

y á la protección de los indios, y es digna de notarse su 

circunspección para conferir las órdenes sagradas á sujetos 

que no manifestaran decidida vocación y conducta muy 

arreglada, aparte de que tuviesen lo necesario para sos­

tenerse y hubieran cursado en el Seminario las materias 

por el tiempo señalado. Es del caso rememorar que tam­

b:én este Arzobispo dictó severas restricciones sobre el 

uso de la chicha, las cuales aprobó el Rey por cédula 

especial. El señor Azúa dejó por renuncia la silla de Santa 

Fe (1754), y en viaje al exterior murió en Cartagena. 
Al Ilustrísimo señor D. José Javier de Araus, que 

tanta atención prestó á las misiones mientras fue Obispo 

de Santa Marta, se le promovió al Arzobispado y tomó 

posesión de la sede en 1754. Murió en Santa Fe des­

pués de haber ocupado la silla durante cerca de diez años 

(1764). Su sucesor, el Ilustrísimo señor doctor D. Fran­

cisco Riva Mazo, llegó á la capital en Marzo de 1768 y 

dejó de existir en Diciembre del mismo año . En 177 1 

entró el nuevo Arzobispo Ilustrísimo señor Fray Agustín 

Manuel Camacho, dominico, natural de Tunja, quien pro-
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curó la instrucción de su clero, y expidió letras convo­

catorias de un Concilio Provincial que debía dictar leyes 

sobre disciplina eclesiástica. N o tuvo el prelado la satis­

facción de reunir la asamblea, porque falleció en el mes 

anterior al fijado para la instalación (Abril de 1 i74). 
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EL REGIMEN COLONIAL 

CAPITULO VI 

El Virrey Guirior -- La Hacienda colonial- Servicio de correos - Estado 
social - Instrucción Pública y Letras. 

El Virrey Guirior- El sucesor de Messía de la 
Cerda fue el Teniente General de 1::1. Real Armada D. 

Manuel Guirior, quien principió á ejercer el mando en el 

añ o de 1773. A pesar de que él gobernó poco tiempo, 

los actos de su administración 

prueban que estaba animado de 

positivo interés por el progre­

so de la colonia y que tomó acer­

tadas providencias para lograr 

tal fin. 

Las primeras medidas de Gui­

rior se encaminaron al fomento 

de las misiones. Como los in­

dios motilones ejecutaban toda 

clase de atentados contra los 

viaj eros en los territorios de 
El Virrey Manuel Guirior S F . M'·d M . an aust1I10, en a y araca¡-
(Galería del Museo Nacional. 

bo, haciendo imposible el comer-

cio en e~as regiones , dispuso el magistrado que D. Sebastián 

Guillén. con hombres y recursos suficientes, acometiera la 

empresa de la pacificación; y al propio tiempo se sirvió de 
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misioneros capuchinos para que evangelizando á los natura­

les se asentase la conquista sobre bases sólidas. Los esfuer­

zos de Guillén, unidos á la benéfica labor de los misioneros, 
dieron al principio buen resultado, pues se obtuvo la casi 
total reducción de la belicosa tribu, y se dio comienzo á la 

construcción de habitaciones, repartiéndose también tierras 

para el cultivo. Más tarde, la empresa encalló del todo, 

volviendo los indios á retirarse á sus guaridas, debido á 

la prisión del jefe de ella, Guillén, acusado de complici­

dad en el asesinato de un Oficial real de Maracaibo, y 

no pudo hallarse un hombre que como aquél reuniera 

tanta actividad y energía. 
Gracias á las disposiciones que tomó el V irrey desde 

su arribo á Cartagena, consiguió dominar el alzamiento 

de los indios de la provincia de Riohacha, que desde el 

tiempo de Messía se habían levantado amenazantes con 

armas de fuego y municiones que obtenían en su comer­

cio con los extranjeros. Pero para conseguir la total paci­

ficación de los infieles, el magistrado estimaba indispen­

sable el fomento de las misiones en aquella región. A tal 

respecto dice en su Relacz"ón de Mando: "Por el celo rle 

los Capuchinos misioneros que acaban de remitirse de 

España podrían ser atraídos al conocimiento de la verda­

dera Religión, colocando á aquéllos por curas en los pue­

blos yá establecidos, como lo están, habiendo relevado á 

los anteriores y haciendo entradas á las parcialidades; 

dirigiéndose la atención á los indios Cocinas que han sido 

los más tenaces y perjudiciales, y aun no habrá inconve­

niente en que estos mismos misioneros se ejerciten en 
reducir á los Chimilas, en que se ocupan yá dos." 

Todo esto con el fin , concluye, "de que la quietud 

comprenda no sólo la Provincia del Río de Hacha sino 
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la de Santa Marta," Y como medio apropiado para con­

seguir la pacificación de las tribus del Chocó, solicitó el 

mandatario de la corte que se diese libre la navegación 

del Atrato construyéndose un fuerte en el río Caimán, 

para poner á raya á los aborígenes. 
Preocupado Guirior con el estado deplorable del co­

mercio colonial, reducido á la exportación del oro, como 

se sabe, procuró su desarrollo suprimiendo derechos y 

quitando trabas que de nrdinario naCÍan de la costumbre 

ó de la codicia. Como hecho práctico, para conseguir el 

fomento de la agricultura y hacer competencia al mercado 

extranjero que surtía de harinas á Cartagena y demás 

poblaciones de la Costa, redujo á la mitad los derechos 

que pagaba el artículo en la aduana de Honda, y dismi­

nuyó también los que gravaban los buques siempre que 

la octava parte de su carga, por lo menos, fuese de ha­

rinas. En la citada Reladón aconsejaba el gobernante á 

su sucesor, que para fomentar el comercio se procediese 

á la siembra de algodón y lino y se cuidara de la cría 

del ganado lanar, con el fin de hacer lienzos y tejer paños 

ordinarios que eran los que más se consumían entre los 
habitantes; indicaba que las autoridades municipales debían 

cooperar al progreso de las manufacturas existentes en el 

Socorro y en los ' Llanos, donde se fabricaban con prove­

cho ruanas, camisetas, frazadas y otros géneros semejantes, 

proporcionando á los productores tornos y máquinas que 

simplificaran el trabajo; y, en fin, que para aumentar los 

frutos de exportación se diese todo impulso á la produc­

ción del azúcar, al cultivo del añil que yá se beneficiaba 

en Panamá, al de la ipecacuana y al de la quina, con­
ceptuando que esta preciosa corteza medicinal debiera ser 
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monopolizada por el fisco. Bien se echa de ver por estas 

ideas económicas que el Virrey conocía á fondo la pre­

caria situación de la colonia, y estaba dotado de un alto 

espíritu práctico. 

Deben señalarse otros actos de gobierno ejecutados 

por el Virrey, no menos importantes que los relativos á 

misiones y al comercio. Hizo levantar el censo de Santa 

Fe, y de los datos recogidos resu ltó que la ciudad capital 

tenía cerca de veinte mil habitantes y mil setecientas se­

tenta casas, siendo la población en su gran mayoría de 

raza europea ó descendiente de ella; estableció dos casas 

para asilar á los pobres de uno y otro sexo, para cuyo 

sostenimiento se aplicó una parte del producido de las 

salinas de Zipaquirá; y atendió á la mejora de los caminos. 

Las providencias en orden á la reforma del plan de es­

tudios y á la fundación de biblioteca, serán materia de 

explicación especial. i-Iay que recordar también que el 

señor Guirior solicitó de la corte la codificación de las 

disposiciones legales que regían en América, poniéndolas 

en armonía con la Índole y necesidades coloniales. (J) 

La Hacienda colonial- La época á que hemos 

alcanzado nos obliga á dar una idea somera del sistema 
tributario en la colonia; yá para formar más cabal idea 

del régimen de España en sus posesiones de América, yá 

(1) En tiempo del rey Carlos II se publicaron las leyes de Indias (1680)' 
que eran la recopilación de las que debían regir en las colonias es¡:;añolas. 
La recopilación contiene órdenes y reglamen tos de les Reyes Cat jlicos, de 
Carlos V, de los Felipes II, III y IV, de Carlos II y de la reina gober­
nadora D.' Mariana de Austria. Todas estas leyes, dice el historiador Gon­
zález Suárez. no pueden menos de ser calificadas de justas, consideradas 
desde el punto de vista moral; aunque bajo el aspecto económico y admi­
nistrativo sean insuficientes y defectuosas. 
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para aprecIar mejor el concepto del Virrey Guirior sobre 

el asunto, y juzgar asimismo con ánimo reposado la con­

moción que experimentó el país pocos años después, y 
en la cual nos ocuparemos luégo. 

La Real Hacienda ó real erario es, en opinión del 

magistrado dicho, la fuente de remedio de las necesidades 

públicas; con él se defiende el reino en tiempo de guerra, 

y en la paz se le provee de todo lo que concurre á la 

tranquilidad, defensa y buen gobierno; y se requiere, 

agregaba el Virrey, que tanto los mandatarios como los 

Superintendentes de la Hacienda, tengan escrupuloso cui­

dado en la conveniente distribución de las rentas, y mayor, 

si cabe, en que se recauden y administren con pureza y 

fidelidad. Veamos cuáles eran esas rentas ó impuestos que 

constituían la Real Hacienda del uevo Reino para aten­

der á sus necesidades públicas. Los impuestos eran direc­

tos, como el tributo de indios y la media anata; é indi­

rectos, como el almojarifazgo y los monopolios fiscales 

v. gr. el tabaco, aguardiente, naipes, etc. 

Ocupémonos ahora en los más importantes de entre 

los muchos que existían. Al estudiar el sistema comercial, 

que tan trascendental es para la vida económica de un 

pueblo, debe citarse el impuesto de almojarifazgo, nombre 

arábigo que quiere decir derecho de pue1/to. Con este voca­

blo vino á designarse en España cierto derecho que debían 

los géneros por su entrada al reino ó por su salida de él; 

este pecho ó impuesto equivale al de aduana qu e hoy 

cobra la República. Los derechos aduaneros fueron diver­

sos en distintas épocas; en 1566 una real cédula los 

reagravó en el comercio con las ' Indias; cobrábase un 

cinco por ciento ad valonm sobre el precio de las mer-
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can cías á su embarco en Sevilla, y por su arribo á Amé­

rIca un diez por ciento; la mercancía procedente de las 

colonias pagaba cinco por ciento al desembarcar en Se­

villa, más el impuesto de alcabala de un diez por ciento, 

que se cobraba anticipadamente. 

"Se sabe que en el año de I 686 los artículos proce­

dentes de las Indias pagaban en Sevilla un veinte por 

ciento de su valor allí, y que con igual gravamen salían 

las mercaderías dest inadas á América .... Por aquel tiempo 

los derechos sobre todos los géneros y frutos eran exce­

sivos; los vinos, aguardientes y aceites peninsulares, paga­

ban á S il salida de España hasta un cuarenta por ciento 

de su valor, hecho que confirma una vez más la opinión 

de Leroy Beaulieu, de que los monarcas españoles jamás 

tuvieron en mira con sus disposiciones aduaneras fomentar 

la industria nacional." (1) Los inconvenientes gra vísimos 

para el comercio peninsular con tan crecidos impuestos . 

que además fomentaban el contrabando, diero n lugar á 

un reglamento más liberal de Felipe V (I720), en virtud 

del cuai el almojarifazgo se cobraba una sola vez en Es· 

paña ó en A mérica, en el puerto de embarque, y además 

se rebajaron un tanto los derechos. Años después se dio 

franquicia de derechos de aduana al algodón que se intro­

dujese á España de las colonias, y esa concesión se hizo 

extensiva á ciertos artículos, como palo de campeche, 

pescado salado, ce ra, carey, café y azúcar. 

Por último, Carlos IIr expidió (1778) el Regla1lle7ZIo 

J' aranceles reales para el comercz"o de Espaiza é Indias, que 

(1) CARLOS MARTINEZ SILVA - Sistema aduallero durante el régi­
mm c%nial- 1897. 
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fue el que rigió en asuntos aduaneros hasta el Jin de la 

colonia. Según el Reglamento, pagaban un uno y medio 

por ciento sobre su valor, como derechos de aduana, los 

frutos y géneros españoles que se introducían por los 

puertos que se llamaban menores, como Santa Marta y 

Riohacha, y el cuatro por ciento los artículos extranjeros; 

respecto de los puertos llamados mayores, como Carta­

gena, el impuesto era de tres por ciento para géneros 

españoles y siete por ciento para los extranjeros. El acero, 

el alambre de hierro y latón, las cerraduras y toda especie 

de quincallería fabricada en España; el azúcar, el café, la 

cerveza, el cacao, la sal, el sebo y otros artículos im­

portantes quedaron exentos de todo derecho. También 

se exceptuaron del pago de toda contribución en los puer­

tos españoles, entre otros artículos, los aceites medicinales, 

el algodón, el añil, azúcar, café, cascarilla ó quina, las 

maderas y todas las demás producciones propias de Indias 

y Filipinas que hasta la fecha del Reglamento no se hu­
biesen llevado á España. 

Aunque sin completa exactitud, puede calcularse que 

el impues to aduanero sobre las mercancías europeas en 

los puertos de nuestro país, era de cerca de un seis por 

ciento, en su totalidad; así, vista la liquidación en 1780 

de un cargamento avaluado en Cartagena de acuerdo 

con los aranceles de Carlos II 1, cuyo valor ascendía á 

$ 88 243, aparece que pagó $ 5210 de derechos de 

aduana. Curioso es tamuién anotar algunos precios corrien­

tes de artículos de consumo en la ptaza dicha, por la misma 

época: una vara de listado de Inglaterra valía dos y medio 

reales; un sombrero de castor, ordinario, $ 2-40; una 
vara de lienzos pintados, seis reales; 11l1a de lienzos ordi-
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nanas, tres reales; una de franela negra para mantilla, 

cinco reales; una libra de hilo azul de Córdoba, seis reales; 

un par de medias de seda, $ 4; una docena de pañuelos 

de seda, $ 9; un paraguas de seda de veinticuatro pul­

gadas, $ 6; un reloj de bolsillo, de plata, $ 32; uno de 

sobremesa, de repetición, $ 125; y una resma de papel 

de Barcelona, $ 4. 

La contribución de la alcabala se estableció en España 

desde tiempo muy remoto: el año de 1341, con el fin de 

tomar á A 1geciras, varias ciudades conced ieron al rey 

Alfonso XI el veinte por ciento de todo lo que se ven­

diese. Este tributo se llélmó alcabala, nombre tomado de 

los moros, y después tuvo carácter permanente. 

Según una real cédula de 1576) dada por Felipe n, y 

el A rancel de Alcabalas diclado también por él, en 1591, 

debía pagar el impuesto "todo género de personas, con 

las excepciones hechas por las leyes, de la primera y 

todas las demás ventas, trueques y cambios así de las 

mercaderías procedentes de España, como de las que hu­

biera, se labraran y fabricaran en Indias, á razón de dos 

por ciento en dinero de contado." 

Como se recordará, el Presidente D. Antonio Gon­

zález recibió el encargo de implábtar en el uevo Reino 

la alcabala, y á pesar de la resistencia del Cabildo de 

Tunja, al fin se asentó en todo el país y "fue recaudada 
al dos por ciento, en unas partes por administración di­

recta de la Real Hacienda, y en otras por el sistt!ma de 

arrendamiento, particularmente en los lugares de corta 

población." (1) 

(1) CLIMACO CALDERON - Elementos de Hacimda pública - I9u . 
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La corte decretó la creación de una armada especial 

que te r. Ía el encargo de defender los dominios españoles 

en el mar de las Antillas, golfo de México, ' los puertos 

y costas de Tierra Firme, y dar seguridad al co .1.ercio 

y á la navegación contra los corsarios y piratas. Llamóse 

la flota Armada de Barlovento, la cual, según real cédula 

de 1635 dirigida al Presidente del Nuevo Reino , debía: 

defender las costas del Mar del Norte (Antillas). golfo 

de México é islas de Barlovento, y el tráfico entre Es­

paña é Indias, recorriendo esos mares. Tanto para la for­

mación coma para el sostenimiento de la flota debían 

contribuÍr las provincias situadas sobre aquel mar, y se 

pre\'ino al Presidente que impusiera los derechos nece­

sarios sobre los géneros que le parecieran mejor. En cédula 

posterior se ordenó al mandatario que la anterior debb 

cumplirse fielmente. El producido del nuevo impuesto 

ingresaría á las Cajas Reales en cuenta se ;nrada, remiti­

ríase á Cartagena, y allí quedaría á disposición del Virrey 

de México, que era el encargado de la ejecución de la 
armada. . 

En cumplimiento del real mandato y por disposición 

del Presidente, se impusieron varios derechos á muchas 

ciudades del Nuevo Reino par.a el sostenimiento de la 

armada, quedando gravados fru tos y géneros de extenso 

consumo (1638 á 1640). En Santa Fe, por ejemplo, se 

estableció el derecho sobre la venta del vino, la miel, el 

jabón, los quesos, las vaquetas y otros productos de C~~-' 
tilla y extranjeros, señalados especialmente. 

Los Oficiales reales recaudaban en cada provincia la 

contribución, que en unas partes se llamaba alcabala nueva, 

en otras st'sa, y en otras armada de badovento. Ordina· 
28 
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riamente se arrendaba á los mIsmos rematadores de la 

antigua alcabala. pero en los contratos se hacía la debida 

separación. Después de 1720 no se tuvo cuidado en tal 

separación, se fue olvidando y vino la costumbre de arren­

dar unidos los impuestos de alcabala y Armada de Bar­

love ¡~ to; se olvidó el origen del segundo, se confundió 

con la alcabala y con este nombre se recaudaba en algunas 

partes la armada de barlovento, y en otras no quedó ni 

recuerdo de él. (1) 

Otro impuesto era el de los aguardientes. y á hemos 

dicho que se estableció el estanco de ellos en la admi­

nistración del Virrey Pizarro, y que al principio la indus­

tria pagaba un derecho sobre la destilación; pero debemos 

agregar que se conocía con el nombre de impuesto de 

pulperías el que debían las tiendas de expendio de lico­

res (2) . La renta de tabaco de hoja, establecida en tiempo 

del Virrey Messía de la Cerda por arrendamiento, comenzó 

á manejarse durante el gobierno de Guirior por cuenta 

de la Real Hacienda, y se encargó de su administración 

D. Juan Antonio Racines. Por ese tiempo Santa Fe, 

Tunja y los pueblos inmediatos se proveían del tabaco 

que se cultivaba en la Provincia de Girón, donde se com ­

praba por cuenta del Rey. Con el estanco del artículo, 

h renta alcanzó casi al duplo de lo que producía en arren­

damiento. 

(1) CLIMACO CALDERON, lib. cit. 
(2) Pulpería es voz alterada de la mexicana pulquel'Ía, que se daba al 

lugar en que se vendía la bebida fermentad.lllamada p/tlque. Bello, en la 
silva A la Agrícultura de la zona Tórrid:t, dice: " El vino es tuyo, que 
la herida agave-para los hijos vierte-del Anáhuac feliz." (Agal'e, ma­
guey, que da el pulque). 
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El dz'ezmo era otra de las rentas de la corona. Al 

principio fue sólo de la Iglesia, pero más tarde la Silla 

Romana la cedió á los Reyes de España, con algunas 

condiciones á favor de las catedrales y del culto divino. 

Esta renta se recaudaba y administraba como real; su 

producto se dividía en varias partes iguales, y la cuota 

que correspondía al fisco se llamaba novenus reales. Paga­

ban el diezmo los cereales, legumbres, semillas y horta­

lizas, la alfalfa, algodón y seda, árboles frutales, olivos, 

viñas, cacao, añil, cáñamo, lino y cochinilla, el ganado 

ma) or y menor, aves de corral, azúcar, queso y leche. 

El papel sellado constituyó otro arbitrio (1640) bajo el 

reinado de Felipe lV ; existían varias clases de sellos con 

sus precios correspondientes. y estaba determinado su uso 

para los asuntos administrativos y judiciales. Se creó un 

funcionario especial l:amado Comisario y otro denominado 

Tesorero, encargado el primero de recibir y expender el 

papel sellado que venía de España. y el segundo de guar­

dar los fondos. 

Sobre los indios pesaba una contribución personal, el 

b"ibuto, debida al monarca como reconocimiento de vasa­

llaje, y fue establecida por Carlos V en 1523. La cuota 

de este impuesto, que se percibía anualmente. variaba 

según las diversas parcialidades indígenas, desde diez reales 

hasta diez pesos, exigiéndose por cabeza desde los diez 

y ocho años hasta los cincuenta, con algunas excepcio­

nes. (J) Existía, además, la nzedza-anata que gravaba los 

-'--

(1) En 1555 el conocido licenciado Francisco Briceño y el Ilustrísimo 
señor Fray Juan de los Barrios, hicieron la tasación de los tributos que 
debían pagar los indios del Nuevo Reino, la cual se conservó. Debe sa­
berse que el tributo se pagaba en dinero 1) en productos. 
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cargos, empleos, oficios y mercedes civiles; el que recibía 

una gracia, como una encomienda, ú obte lía el nombra­

miento para cualquier destino, daba á la Hacienda Real la 

mitad de la renta en el primer año; la paga se hacía en 

dos contados iguales: el primero, antes de tomar pose­

sión del empleo, y el segu"do, concluído el año. Este 
impuesto fue establecido (1632) en el reinado de F eli­

pe 1 V, y posteriormente comprendió los beneficios ecle­
siásticos. 

y para no prolongar la enumeración de los impues­

tos, terminaremos diciendo que la sal y los naipes eran 

artículos estancados. y su venta se hacía solamente por 
empleados de la Hacienda. Los naipes se expendían sella­

dos y rubricados con la firma del Oficial real encargado 

de la ve ll ta. "Las salinas marítimas que tiene Su Majes­
tad en la Ciénaga y Chengue en Santa Marta, decía el 

Virrey Salís, se han puesto en administración bajo ciertas 

reglas con que de positivo utiliza la Real Hacienda más 
de seis mil pesos, en lo que antes casi nada percibía." 

Por lo que respecta á las terrestres, como las de Zipa­

quirá, estaban igualmente monopolizadas. 

El Virrey Guirior no estableció ninguna renta nueva 

en su gobierno, y según declara en su Relaez'ón de Mando 

(177 6), sólo cuidó de mejorar las existentes, limitándose 

á proponer como recurso fiscal el estancamiento de la 

quina, seg ún ya se anotó. Juzgaba el mandatario que la 

situación económica de la colo nia no consentía nuevos 
pechos. "Un reino, decía, en donde no hay comercio 

activo, no tiene ejercicio la navegación, y sus habitadores 

son pobres, tampoco puede producir para enriquecer el 

real erario, ni para sostener las muchas cargas á que es 
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preciso acudir para su conservación y felicidad. Causan el 

mayor desconsuelo los clamores y reoresentaciones de los 

Gobernadores y subalternos, manifestando ya la impor­

tancia de algunas obras, ya la necesidad de pagar tropas 

y empleados, sin encontrar a' bitrio I_ara verificar lo pri­

mero ni para remediar lo segundo; y de este principio 

nace que á veces se resfría el celo y quedan sin efecto 

Jos mejores deseos de un Virrey celoso, viéndose estre­

chado de la falta de fondos, pues ni aun queda el recurso 

de los empréstitos donde no hay quien pueda hacerlos .. .. 

El esmero y aplicación con que me he dedicado á indagar 

el estado de cada renta y facilitar los medios conducentes 

á su adelantam:ento, en lo lícito se ha logrado sin per­

juicio público ni de los vasallos, por ser esta la intención 

del Rey y porque la razón y juslz'cia dictan que no es útz'l 

sino nocivo al e7'ario cuando crece con darlo y enzpobrecz'¡nz'ento 

de! vasallo ." 

D. -:\Ianuel Guirior dejó ('1 mando del Nuevo Reino 

al comenzar el año 1776, Y se dirigió á Cartagena para 
resig narlo allí en su sucesor. Había sido promovido el año 

anterior al Virreinato del Perú, de donde pasó poco des­

pués á España y falleció en 1788. 

Servicio de correos - Este importante ramo del 
servici') público de un país culto y civilizado, no comenzó 

á tener existencia e n el Virreinato sino en el siglo XVIII. 

Desde el tiempo de la erección del Virreinato el gobierno 

prestó atención al ramo de correos, el cual puede decirse 

que recibió forma estable del Virrey Pizarra (1750). En 

la adminisú"'ación de l Virrey Salís, el servicio fue mejor; 

este mandatario decía en su Relación de fif"ando.' "Se han 

extendido los que había antes (los correos de Cartagena, 
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Socorro y . Popayán, primeras líneas establecidas) á An­

tioquia, Guayaquil, Chocó y Caracas, y se pueden ir aumen­

tando otros como pareciere conveniente á este superior 

gobierno y conforme á la real cédula librada sobre e llo. 

El de Caracas parece se debe sobre todo sostener, por 

la mayor frecuencia que por él se presenta de la co­

municación y giro de los negocios de aquí á Espalia y 

de España á aquí; por cuyo motivo se ha dado cuenta 

de su establecimiento á la corte por ambas vías, reser­

vada y del Consejo; y en el negocio que por principal 

se hubiere consultado por la carrera ( correo) de Carta­

gena, se podrá por duplicado remitir por Caracas, y al 

contrario." 
La colonia estaba antes casi incomunicada con el mun­

do, y desde el tiempo de la Presidencia las intermitentes 

y tardías comunicaciones de un lugar á otro en el inte­

riorse hacían por medio de personas ocupadas en el inci­

piente comercio, ó de proPios que no costaban poco y á 

quienes se hizo extensiva la denominación de clzasqui, con 
que se apellidaba en el Perú al indio que servía de co­

rreo (1). Júzguese por esto del adelanto de una colonia 

de escaso comercio y limitados correos. 
Las comunicaciones con el exterior eran muy tardías: 

los habitantes de Santa Fe esperaban impacientes cada 

seis ó más meses las noticias de la Península, y la llegada 

del cajón, así se llamaba el correo, se recibía con albo­

rozo y repiques de campanas que interrumpían á veces 

el tranquilo sueño de nuestros mayores. El cronista, entre 

muchas notas semejantes, trae esta: "Marzo, sábado 4 de 

(1) FRANCISCO JAVIER CARO - Diario de la Secretaría del Vi­

rn:illato - 1783' 
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este año 1758, á las diez de la noche: repicaron por el 

cajón que vino, sin más noticia que la de haberse perdido 

un navío á vista de Cádiz, en que perecieron doscientas 

personas." (1) 
Por el año de 1757 se estableció el correo entre Santa 

Marta y Maracaibo. En ese tiempo Cartagena recibía la 

correspondencia de ultramar y la enviaba al interior del 

país , lo mismo que las encomien las. La correspondencia 

para el exterior se reunía en Cartagena y se despachaba 

á la Habana. En cuanto á las líneas terrestres daremos 

esta idea: la de Santa Fe á Honda, que comprendía tam­

bit:n las poblaciones de Ibagné, Neiva, Timaná, La Plata 

y Popayán; la de Popayán á Santa Fe por La PLata y 

Neiva; otra que unía á Quilichao, Caloto, Llanogrande, 

Buga, Tuluá, Cartago é Ibagué; y Santa Fe se comu­
nicaba directamente con Caracas pasando por TlInja, Ce..; 

rinza, Sátiva, Chitagá, Pamplona, Valle de Cúcuc:a, Safl> 

Cristóbal, Mérida y Maracaibo. En la provincia de An­

tioqllia, después del año de 1776, había correo estable­

cido en Medellín, Remedios y Zaragoza; también se cre.6 

el servicio entre esta última población y Mompós. 

Al finalizar los tiempos coloniales existían estas líneas 

de correos con sus itinerarios bien arreglados por días y 

horas, nó por leguas: la de Cartagena, del N arte, del 

Chocó y de Quito. El correo llevaba también encomiendas 

de objetos diversos que en el uevo Reino pagaban el 

uno por ciento de porte; las cartas causaban en el último 

tercio del siglo XVIII un porte de un real para el exterior 

y medio real dentro del país. 

(1) J. A. VARGAS JURADO - Tiemposcololliales - (La Patria Boba-
1902 ) . 
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l .. Estado 'social- Desde un punto de vista general 
se conoce yá e1 estado económico de la colonia; debemos 

·entrar ahora á ' examinar el estado social en la época á 

que hemos llegado, para formar juicio más cabal de aque­
llos tiempos, á fin de que conociendo ciertas circustancias 

especiales que dan el relieve del pasado, apreciemos con 

criterio sereno las causas de los cambios silenciosos de' 

que habla el historiador inglés Macaulay. os proponemos 
apartarnos') del sistema que se ha seguido al escribir nues­

tra his ~ oria, consistente en dar más importancia á los suce­

sos políticos que á los hechos sociales. o puede consi­

der·ars.e una sola faz de las muchas con que los sucesos 

del, ·p~a9.o han de presentarse ante nuestra vista. Para 
conoee·r el fondo, el estado peculiar, el alma misma colo­

nial; es inQispensable reconstruír lo que yá desapareció, 

cal)' <¡l¡¡v~rs_as materias de procedencias diferentes. 

f ~: ·,¡:tp;. ::§>';.Que atrás queda referido, y según el concepto 

de "los mi.sn)os map9.atados, había en el Virreinato pobreza, 

. · cOiYi~rcio . IJ1uy exiguo, deja:lez ó pereza é industria suma­
(l1-el'l>t~ ; liI11írada. Esta se reducía á la explotación de las 

. millas con el brazo esclavo y á las pocas fábricas "de 

ropa de la tierra" con que se designaban en el país de 

los Ihcas las bayetas, paños y otras telas de lana. "Fe­

lipe 1 1 Y su pueb lo, dice el economista contemporáneo 

Leroy' Beau lie u, tenían profundo desdén por la industria. 

En todas · las leyes de aquel tiempo caliiícanse de oficios 

vi!es y bajos los de herrero, curtidor y otros. Mientras 

el de n~armitón y mozo de cocina no eran derogatorios 

de la nobleza, sino que tan sólo la susp~ndían; cualquiera 

otro oficio se consideraba mancha indeleble. El sistema 
mercantil, aunque fuese ultraje á la razó n humana y viola-
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Clan de los derechos naturales de los pueblos, fue siempre 

un homenaje rendido al trabajo y á su importancia política 

y social; y mal podía ponerse en vigor (la idea de explotar 

las colonias en pro de los fabricantes de España) en un 

país donde el trabajo era universalmente menospreciado." 

Esta preocupación nacional vino á la colonia con nuestros 

mayores. El Virrey Salís, ya se dijo, se quejaba de la 

lentitud "con que aquí se camina en todo," de " la desidia 

á que están dadas estas gentes que quieren las utilidades 

sin dispendio ni trabajo." 
A este propósito dice el eminente historiador IlustrÍ­

simo señor González Suárez, en su obra citada en otro 

lugar: "Los españoles trajeron á América una preocupa­

ción nacional absurda, por la que consideraban el trabajo 

como indigno de una persona noble: el noble se degra­

daba trabajando: el trabajo era propio del plebeyo. Esta 

preocupación insensata fue funesta en las colonias: todo 

español, por humilde que fuera su cuna, se juzgaba afren­

tado , envilecido, si trabajaba; así es que dejaba el oficio 

que había ejercido en España, y no lo quería continuar 

ejerciendo en América, y era para él una injuria decirle 

que había sido artesano en su patria." 
, c na de las mayores aberraciones sociales de la colo-

nia e ra, pues, el concepto errado en que nuestros mayores 

tenían el trabajo y la profesión de un arte ó industria 

manual. El artesano era reputado como plebeyo, por el 

mero hecho de ser artesano: el trabajo, sí, el trabajo mo­

ralizador, era consider3.do como vil por nuestros mayores 

en tiempo de la colonia. Los nobles no podían aprender 

Un arte, sin empañar los blasones de su nobleza; las fami­

lias nobles temblaban de miedo de que alguno de sus hij o 
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contrajera matrimonio con la hija de un artesano. El noble 

gozaba de fueros, el noble era miembro perpetuo de los 

Ayuntamientos; para el noble, los cargos honoríficos, las 

preeminencias sociales. ¿ Habría sido fácil que el artesano 

se resignara á vivir siempre obscuro y tenido en menos?" 

Aunque es cierto que los empleos de importancia se daban 

á los españoles europeos, en desagravio se dispensaba á 

los cndlos, ó sea á los hijos de españoles nacidos en la 
colonia, el favor de algunos, como el de Regidor de Cabil­

do, ó Alférez real para tener el estandarte de la ciudad 

bajo su cuidado y sacarlo á relucir en las funciones so­

lemnes. 
Las gentes de la colonia eran de muy diversa condi­

ción: españoles peninsulares venidos al país; los hijos de 

ellos; indígenas; mestizos hijos de español y de india; y 

las procedentes de las razas africana é indígena. Los mes­

tizos constituían una clase soc·al muy numerosa en las 

poblaciones, y los hombres de color nacidos de africanos 

é indios formaban la plebe, es decir, lo más bajo y hu­

milde en la escala social. 
Los españoles de las distintas provincias de la Penín­

sula tenían la rivalidad ó emulación ingénita que tras­

plantaron á América, creyéndose siempre de una raza 

superior. Los criollos aparentemente querían á los espa­

ñoles, y en su apocamiento ante ellos pasaban con facilidad 

de la adulación al vilipendio. Los viajeros españoles que 

en otra parte hemos citado, D. Jorge Juan y D. Antonio 
de Ulloa, decían en sus Notidas Secretas de América: 

" Los europeos Ó cltapetones que llegan á aquellos países 

SOI1 por lo general de un nacimiento bajo en España, ó 

de linajes poco conocidos, sin educación ni otro mérito 
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alguno que los hagan muy recomendables; pero los criollos, 

sin hacer distinción de unos á otros, los tratan á todos 

i¿ualme nte con amistad y buena correspondencia: basta 

que sean de Europa para que, mirándolos como personas 

de gran lustre, hagan de ellos la mayor estimación y que 

los traten como á dignos de ella, llegando esto á tanto 

grado, que aun aquellas familias que se tienen en más, 

pone n á su mesa á los más inferiores que pasan de Es­

paña , aunque vayan en calidad de criados." 

" Los criollos no tienen mÁs fundamento para obser­
var esta conducta, que el decir que son blancos; y por 

esto, en siendo europeo , sin otra más circunstancia, se 

juzgan merecedores del mismo obsequio y respeto que se 

hace á Jos otros más distinguid Js que van allá con em­

pleos. De este extremo pasan los criollos á otro no menos 

malo, cuando el motivo de algún sentimiento les induce á 
que los ultrajes y palabras vilipendiosas sirvan de despique 

al encono de sus ánimos. Entonces motejan á los euro­

peos con la misma generalidad que antes los cortejabal1, 

y no excusan el tratarlos de gente vil, mal nacida, sin 

que quede ejercicio bajo ni nacimiento ruin, ó tacha fea 

que no les atribuyan. También contribuye mucho al poco 

orden que hay en las Indias, la costumbre introducida, 
tal vez desde el principio de la Conquista, de gozar fueros 

de nobleza todos los españoles que van á establecerse allí." 
N uestros mayores tenían muy arraigado el sentimiento 

re ligioso: cuidaban de la pompa del culto externo, y mez­

claban en él lo profano con lo espiritual. Algunas de sus 

fiestas eran muy aparatosas y su recuerdo perduraba for­
mando época en la colonia. o sería aventurado decir que 

señalaban los años por las solemnidades públicas que les 
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daban tranquilo deleite; sus descendientes marcan el tiem­

po con el recuerdo de las contie ;~ das fratricidas. Leyendo 

las crónicas de los tiempos coloniales, se encuentra á cada 

paso, y aun en el mismo día, rememorada una fiesta ecle­

siástica y otra civil: "La cuaresma de este año (1759), 

dice Vargas Jurado refiriéndose á Santa Fe, se hizo mi­
sión por el Padre Anto ;,io Julián, de la Compañía de 

Jesús; se hizo una procesión de penitencia, á la oración, 

en que saldrían más de tres mil personas, cada una can 

luz, y las señoras cargando la Madre de Dios; y e l señor 

Virrey llevó el Cristo con caralla de espinas y soga al 

.cuello." 

Las corridas de toros, presididas en ocasiones por el 

Virrey, eran muy frecuentes y duraban algunos días; y 

en las carreras de caballos, que también se verificaban 

por varios días, lucían los jinetes vestidos de terciopelo. 

En la solemnidad del Corpus veíase, á veces, lo profano: 

"Contradanzas, cuenta e l cronista, distintas de indios bra­

vos; otra de la Granada, tejiendo las cintas en caballitos, 

vestidos á la española antigua; otra de madamas primo­

rosamente vestidas á la moda; gigantes, ballena, muchísi­

mos matachines graciosamente vestidos; otra de pelícanos, 

el arca del testamento en su carro, tirándolo dos terneros 

hermosÍsimamente enjaezados, con el Sumo Sacerdote; la 

víspera hubo unos hermosos fuegos, y la noche de este 

día se dio una famosa comedia; todo fue completo, gra­

.cias á Dios." 
Pero la condición social de la raza indígena y de lo 

que constituía la plebe, era en extremo deplorable . Ya 

hemos dicho que la corte dictó en distintas ocasiones pro­

videncias humanitarias, que la política de los Reyes Cató-
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licos fue previsora, que cuando se expidieron las llamadas 

uevas Leyes la corona atendió los clamores que en pro 

de los desvalidos alzó el venerable Padre Las Casas en 
su famosa cruzada, que los religiosos estu vieron al lado 

de las desventuradas gentes, y que muchos de los manda­

tarios de la colonia se preocuparon por la ejecución fiel 

de las leyes protectoras. 
La rápida disminución de la raza indígena por razón 

de la conquista y de bs otras causas que atrás apunta­

mos, motivó la providencia de Carlos V sobre la reduc­

ción de los indios á pueblos; muchas de las tribus que 

huían la persecución española y que dejaban sus chozas 

amenazadas · para levantarlas después en el término del 

horizonte, vinieron á congregarse en pequeñas aldeas cuyo 

centro principal era el misionero, el conquistador pacífico: 

este fue, pues, el principio de no pocas poblaciones del 

país. Las reducciones constituían para los indios un princi­
pio de progreso si se mira á su condición anterior. "Esta 

organización tendía á acabar con la horda anárquica y á 

establecer la tribu organizada. Si desde el principio se 

hubiera adoptado este sistema, paulatinamente se hubiera 

llegado á crear un tipo distinto de organización política; 

pero no podemos negar que, aun limitada como fue la 

porción adjudicada en común á los pobladores de una 
reducción, se les reconoció en real¡dad un derecho de 

propiedad; y como la reducción tenía sin duda una mira 

doctrinaria, creemos poder agregar que á la sombra de la 

Iglesia se restituyó á la raza indígena parte de su dere­
cho." (1) 

(1) DIEGO MENDOZA - Ellsayo sobre la evolución de la proPiedad en 
Colombia - 1897. 
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o obstante estos generosos esfuerzos, los abusos en 

la ejecución del sistema llevaban á los indios á su desven­

turada situación. La mita fue una de las cargas coloniales 

que pesó horriblemente sobre ellos; era el trabajo personal, 

el trabajo esclavo, y había dos clases de mz'taJ1os: los que 

trabajaban en las minas y los cultivadores del suelo. El 
trabajo debía hacerse por turno entre los pueblos redu­

cidos, durante un año, á cuyo término los indios podían 

volver á sus pueblos, hasta nuevo turno; pero esto no se 

cumplía, y los naturales aun cuando sí quedasen libres de 

la mita, no se libraban del trabajo en los campos de los 

Corregidores de las poblaciones. Como ese sistema se 

practicaba en todas las colonias españolas de América. 

para conocerlo mejor debe oírse el testimonio imparcial 

que extractamos aquí de los señores Juan y Ulloa, yá 

citados. 
Según el lugar ó el Corregimiento de la hacienda de 

sembradío, el indio ganaba de catorce á diez y ocho pesos 

anuales, y la hacienda le daba para que él hiciese su se­

mentera un lote de terreno de veinte á treinta varas en 

cuadro; el mitayo quedaba sujeto á trabajar trescientos 

días del año, haciendo tarea entera en cada uno. "A cada 

indio, dicen los escritores españoles, se le descuenta cada 

año ocho pesos del tributo que los amos están obligados 

á pagar del salario; y suponiendo éste de diez y ocho 

pesos, que es el mayor, restan diez pesos. De esta canti­

dad hay que rebajar dos pesos y dos reales de tres varas 

de jerga á seis reales para que haga un capisayo y cubra 

su desnudez; y así le vienen á quedar libres siete pesos 

seis reales (1) para mantenerse él con su mujer é hijos, 

(l) Háblase de pews de ocho décimos. 
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si los tiene, para vestir á toda la familia, y hacer las con­

tribuciones á la Iglesia." 

"Pero esto no es todo; pues siendo el terreno que 

le dan tan reducido, es totalmente imposible que le pro­

duzca todo el maíz que necesita para e l escaso alimento 

de su familia, y se halla obligado á recibir del dueño de 

la hacienda media fanega de maíz que se la carga á seis 

reales, más del doble de su precio regular , porque el indio 

no puede comprarla de otro; así, pues, doce veces seis 

reales componen nueve pesos, un peso y seis reales más 

de lo que el indio puede ganar, con que el infeliz indio, 

después de trabajar trescientos días al :lño, y de cultivar, 

fuera de estos días, una huertecita, habiendo recibido sola­

mente un grosero capisayo y seis hanegas de maíz, queda 

precisamente adeudado á su amo en un peso y seis reales, 

á cuenta de lo cual tiene que trabajar al año siguiente. 

Si no fuera más de esto, el paciente indio lo podría tole­

rar, pero aún suele padecer más. Sucede frecuentemente, 

como nosotros hemos visto, que se muere en el páramo 

alguna res , el amo la hace traer á la hacie 'lda, y para no 
perder su valor la descuartiza y reparte entre los indios 

á tanto por libra, cuyo precio, por moderado que sea, no 

puede pagar el indio, y así se aumenta su deuda obli­

gándole á tomar una carne que, no pudiendo comerse por 

el mal estado en que se halla, tiene que echarla á los 
perros.' ' 

Los mitayos que trabajaban en las minas sufrían tam­

bién una cruelísima situación. El sabio Humboldt escribía 

en 1804: "Sería difícil poner en duda que en la primera 

época de la Conquista, y aun en el siglo XVII, perecieron 

muchos indios por el excesivo trabajo á que se les forzó 
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en las minas, y perecieron sin dejar sucesión, al modo que 

anualmente desaparecen en los plantíos de las Antillas 

millares de esclavos africanos por e l exceso de fatiga y 

por la falta de al imento y de sueño. En el Ped!, á lo menos 

en su parte más meridional, se despueblan los campos por 

el trabajo de las minas; subsiste aún la mita, ley bárbara 

que fuerza al indio á dejar sus hogares y trasladarse á 
provincias lejanas, en donde faltan brazos para beneficiar 

las provincias subterráneas. Pero no es tanto e l trabajo 

como la mudanza repentina de clima lo que hace la mita 

tan perniciosa para la conservación de los indios." 
En nuestro país sucedía lo mismo. El Presidente Manso 

Maldonado decía en su R elaciJn de Mando (1727)' que en 

otro lugar se ha citado, esto: "Dije que se eVit,aría el 

acabamiento de los indios, porque es así que corriendo 

á dirección de los Corregidores de los pueblos hacer la 

conducción de aquellos á quienes según las ordenanzas ó 

estilo se les desti .. an, suelen hacer en esto grandes agra­

vios á los indios, pues si contribuye con alguna cosa el 

indio á quien le había tocado en suerte ir, le redimen de 

ello y sacan para que vaya al que no le tocaba. Hecha 

la conducción, lo que sucede es que salen los indios de 

unos temples frigidísimos á las minas de Mariquita, que 

son calidísimas; trabajan dentro d~l agua con e l peso de 

una barra, á que no están acostumbrados, con que dentro 

de poco enferman, si no mueren muchos; á pocos días que 

experimentan el trabajo se huyen y se aplican á bogar 

en las canoas del trajín que hay en el río de la Magda­

lena, ó. se alejan más d:stantes, con que es raro el que 

vuelvan á su pueblo. Lo peor es que en seguimiento del 
marido se suelen ir la mujer é hijos pequeños con él á 
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las minas, y perdido él, ninguno de los que salieron vuelve, 

y si alguno vuelve, es inútil yá para todo, porque ó viene 

azogado, ó medio tullido y perdida la salud para siempre." 

El mandatario proponía como remedio, el reemplazo de 

los indios en los trabajos de las minas por negros, " gente 

más trabajadora y fuerte." (1) 
Los agravios ejecutados por los Corregidores contra 

los indios en la exacción de los tributos, son apreciados 

por Juan y UlJoa, así: "Muchos son los arbitrios de que 

se sirven los Corregidores para hacer riquezas á costa 

de los indios, y entre ellos podremos empezar con el de 

la cobranza de tributos, porque en ésta empieza á ejer­

citarse el rigor, apartándose de la justicia, olvidando la 

caridad y perdiendo totalmente el te llar á Dios.... Los 

Corregidores forman las cartas cuentas (de cobro de los 

tributos) á su voluntad, de modo que hacen dos: una que 

es la que ha de parecer, y esta se hace en justicia, y otra 

pri vada que es por la que cobran, y en donde está depo­

~i tada su maldad. Por ésta hacen que paguen tributo los 

indios que no tienen edad para ello, cuando demuestran 

ser fornidos y comp~tentes. Lo mismo ejecutan con los 

que han llegado á la edad de estar exentos, y siendo los 

indios por lo general de larga vida, suelen estarles exi­

giendo el tributo aun después de pasados setenta años de 

edad. A ún no queda satisfecha la injusticia y maldad de 

los Corregidores con hacer pagar á los que están exentos 

de tributo, mas se extiende á cobrar á unos y otros, en 

algunas ocasiones, una doble contribució n." 

(r) Sobre el tributo de la mita véase. además, el estudio de M. Se­
rrano y Sanz, titulado DO?l Pedro lIfexÍl. de 01lalldo, publicado en la revista 
Arcltivo de I?lvestigacio?l(s HislÓricas - Madrid -191 I. 
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U n documento oficial de altísima importancia, la real 

cédula de 1582, comprueba la verdad de los imparciales 
testimonios citados y los inútiles esfuerzos de la corona 
para aliviar la triste condición de la raza indígena. "So­

mos informados, decía, que entre los demás agravz'os que 

los indios reciben, es muy grande el rigor que se usa con 

ellos, en que si en cualquier repartimiento ó tasa faltan 

cien ó cincuenta indios que se han muerto ó ausentado, 

hacen pagar por ellos á los que quedan, sin que les apro­

veclte quejarse ni pedz'r justzú"a." 

Instrucción Pública y Letras - En la segunda 
mitad del siglo XVIII se hizo en Santa Fe una fundación 

de gran trascendencia en la 1 nstrucción púhlica. La edu­

cación de la mujer estaba casi olvidada en la colonia, 
raras eran las jóvenes de la aristocracia que sabían leer 

y escribir, y se comprende que en las hijas del pueblo 

la ignorancia era crasa. Los planteles de educación que 
existían, y de que yá hemos hablado, se destinaban sólo 

para varones, y bien se ve la importancia de la ohra pia­

dosa de la señora D." María Clemencia de Caycedo. Esta 

matrona santafereña enviudó, perdió el único hijo que 

tenía, quedó sóla, rica y joven y se dedicó al ejercicio 

de la caridad. Contrajo segundas nupcias, no tuvo hijos, 
acreció su caudal y con anuencia de su marido fundó un 

il?stituto para la educación de las señoritas de la capital 

y de las bijas del pueblo: este fue el origen del monas­
terio de La Enseñanza, única casa de instrucción seria é 

importante para el bello sexo que hubo en la colonia. 
Conoceremos mejor el estado de las ideas en aquellos 

tiempos en punto á instrucción, si anotamos la gran nove­

dad que ocurrió en la capital del Virreinato cuando vino 
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á enseñar verdades, que hoy son elementales, el célebre 

gaditano] osé Celestino Mutis, en quien tendremos que 

ocuparnos después. Este sabio dictó clases de matemáticas 

y astronomía en el Colegio del Rosario (1762), y allí en­

señó el principio revolucionario para nuestros mayores, de 

que la tierra gira al rededor del sol. Tal enseñanza pare­

ció inaudita, herética en Santa Fe; los padres dominicos 

abrieron controversia al innovador, yeso fue generando 

poco á poco un movimiento saludable en los estudios, que 

comenzó con atraer á los espíritus al aprendizaje de las. 

materias que dictaba Mutis. 

Los Virreyes Messía de la Cerda y Guirior se preo­

cuparon por la Instrucción Pública, y honran mucho al 

segundo los conceptos que expuso en su Relación de Man­

do: " La instrucción de la juventud, decía, y el fomento 

de las ciencias y artes es uno de los fundamentales prin­

cipios del buen gobierno, de que como fuente dimanan 

la felicidad del país y la prosperidad del Estado para las 

artes, industria, comercio, judicatura y demás ramos." 

Imbuido en tan avanzadas ideas el mandatario, y persua­

dido de que se aprovecharían "el fruto de los ingenios 

fértil&'> y perspicaces que produce este reino, y que por 

falta de un buen cultivo han quedado muchos sin ejer­

cicio sepultados en el olvido," propuso á la corte lo que 

yá había hecho su antecesor, la erección de una univer­
sidad pública, estimando que la juventud de nuestra colo­

nia era acreedora á ese gran beneficio de que yá disfru­

taban las de Lima y México . 

Dispuso 'el señor Guirior que, como la corte dilataba 
su aquiescencia para establecer la universidad, por la opo­

sición de los dominicos cuyo convento gozaba de la facul-
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tad de dar grados, el Fiscal de la Audiencia D. Fran­

cisco Antonio Moreno y Escandón elaborase "un plan y 

método de estudios adoptado á las circunstancias locales, 

que sirviese de pauta á las enseñanzas y cortase los abusos 

introducidos." Elobjeto principal era instruír á los jóvenes 

en "las ciencias titiles, ncupados en disputar las materias 

Francisco Antonio Moreno 
y E!Ocandon 

abstractas y fútiles, y privados 

del acertado método y buen 

gusto que ha intro61ucido la 

Europa en el estudio de las 

bellas letras. " En concepto del 

mandatario, Moreno y Escan­

dón desempeñó su cometido 

con acierto; el nuevo plan se 
puso en práctica no obstante 

la repugnancia de los partida­

rios del antiguo sistema; las 

cátedras públicas se abrieron 

en San Bartolomé y en el Ro­

sario y no se pel'mitía á la ju 

ventud asistir á otras; y "en sólo un añ2, afirma el Virrey, 

que se ha observado este acertado método se han recono­

cido por experiencia los progresos que hacen los jóvenes 

' en la aritmética, álgebr~, geometría y trigonometría, yen 

la jurisprudencia y teología ." 
El nuevo p lan de estudios nr) pudo perdurar, porque 

la corte no le dio su aprobación; se volvió al antiguo 

que, en sentir del señor Vergara y Vergara en su His­
toria de la Literatura, CO I1!#stía en esto: empleábanse en 

el estudio del latín cuatro años, y en este idioma se estu­
diaban la filosofía y ciencias profesionales; en las ciencias 
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se gastaban siete años y en la -filosofía tres; "el latín se 

prendía en latín y todas las cie ncias en latín;" la física 

se aprendía sin instrumentos. y e n el estudio de leyes se 

habían de saber de memoria, entre otros textos , las reco­

piladas de Castilla é Indias y "el inagotable y revuelto 

cedular io real , que venía á ser en la práctica el texto legal." 

V olvamos ahora á l o s es­

critores coloniales. Ocupa el pri­

mer lugar una escritora re ligiosa, 

nuestra céleb re mística Sor F ran­

cisca ] osefa de la Concepción, 

monja clarisa, que en e l siglo lle­

vó e l nombre d e Francisca J 0-

sefa de Castillo y Guevara, de 

quien dice el señ:>r Me néndez 

Pelayo en su discurso de recep­

ción e n la Academia Española, 

sobre la poesía mística, "que es­

cribió en prosa, digna de Santa 

Sor Francisca Josefa de la 
Concepción 

Célebre escritora. 

Teresa, un libro de Afectos espirituales, con versos intercala­

dos, no tan bue nos como la prosa. pero en todo de la antigua 

escuela, y á veces imitados de los d e la santa carmelitana." 

La madre Castillo nació e n Santa Fe ( 167 r ) y fallec ió 

en el monasterio de Santa Clara de Tunja (I74 2) ; en su 

niñez leyó comedias y en el claustro las obras d e Santa 

Teresa; por obediencia á Su confesor formó sus dos obras 

que publicaron después sus parientes, una sobre su vida, 

y la otra sobre los sentimientos ó afeclos espirituales; las 

demás qu e compuso permanece n inéditas ( r). 

(1) El señor Canónigo doctor D. R afael M. Carrasquilla hizo un trabajo 
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Por lo que se relaciona con nuestra historia, debemos 

citar á los distinguidos jesuítas españoles ] uan Rivera, 

] osé Cassani y José Gumilla, El Padre Rivera vino á 

Santa Fe, estuvo en Pamplona y luégo fue misionero en 

los Llanos de San Martín; escribió la historia de las mi­

siones, que se publicó más de un siglo después (1883), 

y otras obras, El Padre Cassani, á quien yá hemos citado, 

es autor de la Hútorz'a de las múz'ones de los jesuítas en 

el Nuevo Rúno, que apareció en I741. El Padre Gumilla 
escribió la muy conocida obra de El Orz'1Zoco zlustrado etc, 

la cual vio la luz en Madrid en el mismo año indicado últi­
mamente, 

(1890) muy importante consagrado á la monja Castillo, en el cual hace el 
examen y elogio de sus obras, 
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EL REGIMEN COLONIAL 

CAPITULO VII 

Los Virreyes Flórez y Pimienta - Los Comuneros - La Iglesia. 

El Virrey Flórez- La administración del Virrey 

D. Manuel A ntonio Flórez, sucesor del señor Gu irior, 

ocupa lugar preferente en las páginas de la colonia por­

que está Íntimamente ligada á un acontecimiento de alta 
importancia , en el cual nos ocupa-

remos en breve. E l señor F lórez, 

hombre de capacidad para el go­

bierno y dueño de prendas per­

so n al e s recomendables, era Te­

niente General de la Real Armada 

y desde los comienzos de su mando 

se mostró progresista. Vino á San­

ta Fe por el Magdalena, las mon­

tañas del Opón y V élez, prefiriendo 

semejante camino para conocer per­

sonalmente las dificultades y ver si 
era posible mejorarlo, evitando los El Virrey Manuel Antonio 

Flórez 
peligros de la navegación del Mag­

(Galería del Museo Nacional). 
dalena y del antiguo camino de 

Honda. Tomó posesión del Virre inato en 1776. 
Tratándose de un gobierno ejerc'do en una época de 

tánta agitación, es sensible no poder apreciar los sucesos 
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á la luz, en parte, de la Relaúón de Mando de Flórez; 

pues no conocemos ese documento que permanece, quizás, 

perdido en nUf'stros archivos ó en los de España; pero 

la interesante Relaúón del Arzobispo-Virrey (1789), de 

quien luégo se hablará, contiene algu nos datos apreciables. 

Consta en ese documento oficial que "apenas podrían 
hallarse presagios más seguros de la próxima prosperidad 

del reino, que las benéficas y acertadas providencias con 

que abrió su gobierno el Excelentísimo señor D. Manuel 

Antonio de Flórez .... A su llegada á la capital se dedicó 

á la apertura de caminos para facilitar la comunicación 

interior de unas á otras provincias, y dio principio por las 

del Chocó y' A ntioquia ; como se veía amenazado de una 

próxima guerra (la de España con Inglaterra) y había 

encontrado en mayor decadencia de lo que esperaba la 

agricultura, trató de los medios de su fomento y ofreció 

premios á los labradores, para que no faltasen víveres á 
Cartagena. N o le mereció menor atención e l abandono en 

que hasta entonces habían permanecido los artesanos de 

la capital, formó gremios de éstos con sus respectivas 

constituciones para su g c·bierno económico; tan de raíz 

tomó el fomento de las rentas reales en un país en que 
los habitantes son pobres y ociosos, y las atenciones del 

erario mucho mayores que su ingreso, que creyó debía 

empezarse por fomentar la agricultura, minas y comercio. 
De este modo todo prosperaba en sus manos, y en todo 

se veía una feliz resolución: la Real Hacienda se engro­

saba; el comercio se extendía; las rudas artes mejoraban; 

la agricultura floreCÍa; las provincias se comunicaban; los 

cuerpos militares arreglábanse; todo anuncia.ba una próxi­
ma felicidad; pero cuando empezaban á verse los deseados 
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efectos de esas benéficas providencias, cuando iba á coger 

el fruto de sus tareas y desvelos , se declaró la guerra á 

la Gran Bretaña." 

Otros dos hechos importantes de la administración del 

señor Flórez fueron: la dotación que hizo á Santa Fe de 

la primera imprenta pública y la apertura de la biblio­

teca. En la capital , como es sabido, no existió sino la 

impren ta de propiedad de los jesuÍtas, que fue ocupada 
como los demás bienes de estos regulares al tiempo de 

su expulsión; pero se ignora qué se hizo y si el Virrey 

la aprovechó. Lo que es cierto es que éste hizo venir 

primero de Cartagena un impresor con pocos tipos yá 

gastados, y que después el magistrado pidió al Rey una 

impre nta nueva , la cual concedió Carlos I11. En carta del 

Virrey al Ministro español Gálvez (1777), decía: "Para 

contrib uÍr al fomento de la instrucción de la juventud de 
este reino, quise facilitar á los literarios pudiesen mani­

festar el fruto de sus tareas , por medio de una imprenta 

de que han carecido , y para esto he hecho se traslade 

á esta ciudad un impresor que estaba en Cartagena, ejer­

citado, con alg una letra: ésta, además de estar muy gas­

tada, es defectuosa y con algún trabajo sólo podrá servir 

por ahora para papeles sueltos; y así no he conseguido 

el fin primario; pero todavía resta , para llenar los deseos 

de los amantes de las letras, que se facilite una imprenta 

y algunos instrumentos , que son indispensables para per­

feccionar las observaciones, demostrar las verdades y enri­

quecer al público con sus producciones." 

La nueva imprenta que se remitió de España era bas­

tan te completa; el Virrey promovió y encabezó una sus­

cripción para el fomento del establecimiento tipográfico, y 

®Biblioteca Nacional de Colombia



contribuyeron varios altos empleados, el Cabildo eclesiás­

tico y el clero, el comercio y algunos particulares. Entre 

lo primero que se imprimió se cuenta un almanaque "con 

que no sólo en esta capital, sino en la mayor parte de 

los lugares de este reino pueden saber los días que son 

de fiesta con obligación sola de misa, ó de no poder 

trabajar, las vigilias y abstinencias, los días en que 'viven 

y las demás noticias que. son consiguientes," decía Flórez 

en carta el Ministro Galvez. (1) 
El 7 de Enero de 1777 abrió Flórez al público la 

Real Biblioteca. " Después del más prolijo trabajo, escribía 

él al Ministro citado, se ha logrado ben~ficiar al público 

de esta capital, proveyéndole de una biblioteca, donde 

podrán satisfacerse los literatos, que, por falta de buenos 

libros, no pocas veces privan al común de los sazonados 

frutos de sus tareas." (2) No fue este Virrey el iniciador 

de tan útil fll ndación: cupo ese honor al mismo Fiscal 

autor del conocido plan de estudios, señor Moreno y 

Escandón, quien indicó la idea al señor Guirior, y éste 

en su Relación manifestaba que se había dado cuenta al 

Rey de haberse destinado todos los libros ocupados en 

los colegios de los jesuítas á fin de fundar la biblioteca, 

"para lo que se había dispuesto una pieza separada y 

capaz, colocándose en estantes los libros, con regocijo 

mío y utilidad común ." Gobernando Guirior se hizo catá­

logo de los libros, en el cual constaban 4182 volúmenes, 

y el primer local de la biblioteca fue el edificio del pala­

cio de San Carlos, mansión hasta hace poco de los Pre-

(1) FEDERICO GONZALEZ SUAREZ - Memoria histJrica sobre .AI1t­
tis - 1905 . 

(2) Carta de 15 de Enero de 1777. 
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si dentes de la República, La librería tenía obras teoló­

gicas, colecciones de clásicos griegos, latinos y españoles. 

una de obras de física y filosofía aristotélica, ediciones de 

mérito algu nas, y otras ~e valor bibliográfico. (1) 
Los Comuneros - Con la idea que se tiene yá del 

estado social y del sistema tributario de la colonia, se 

comprenderá mejor la insurrección que vamos á referir y 

que es, sin duda, una consecuenc,ia lógica de ese estado 

de cosas. El alzamiento de nuestros Comuneros queda así 

en su verdadero foco de luz y se aprecia con más clari­

dad la idea fundamental que agitó á los pueblos. Desde 

luégo, y esto es importantísimo, párese la atención en los 
sucesos del pasado de que yá se ha dado cuenta, com­

párense las ideas que engendraron los diversos levanta­

mientos, y se verá la desemejanza entre unos y otros. 

El estado social era el mismo en todas las colonias 

españolas de la América: los conquistadores de nuestro 

suelo y sus hijos guardan completa semejanza con los de 

México, el Perú ó Quito; su carácter y costumbres igua­

les, las rivalidades y odios los mismos; los españoles euro­

peos se consideraban y eran mirados en A mérica como 

una casta superior que los americanos ensalzaban para 

despreciar luégo, y el pueblo. la masa de los hombres de 

color y la raza indígena, no pensante y trabajadora, yacía 

en deplorable estado, aquí y allá. 

Los levantamientos del pasado en que yá se ha ocu­

pado esta historia, como el de Alvaro de Oyón y el de 

Lo pe de Aguirre, fu e ron movimientos de carácter polí­

tico e n que aquellos desalmados cubiertos de sangre y 

(1) EDUARDO POSADA-La Biblioteca N aciollal - 1897 
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so pretexto de libertad, alzaron abiertamente el pendón 

de la rebelión desconociendo la autoridad del monarca y 
haciéndose dueños de lo descubierto y conquistado. Estos 

mismos sucesos no pueden parangonarse con la agitación 

producida por la expedición y ejecuci6n de las llama­

das Nuevas Leyes, acontecimiento casi contemporáneo de 

aquéllos. Los conquistadores se agitaron cuando se pusie­

ron en planta las célebres ordenanzas sobre las encoll1ien­

das; las desobedecieron, clamaron á la corte en busca de 

remedio alarmados por la inseguridad que sentían en lo 
que consideraban como suyo; pero en esas resistencias 
no hubo el menor ánimo de desconocer la autoridad real 

en la colonia. 

Lo que sí puede compararse, porque guarda muchos 

puntos de similitud, con el levantamiento de los Comu­

neros, es el del pueblo de Quito que alteró profunda­

mente la tranquilidad pública; yesos tumultos de los 

barrios de aquella ciudad nacían de un estado social y 
económico igual al de nuestro país, y fueron anteriores 

al ocurrido en el Socorro y otros pueblos. En Quito se 

alzó la ínfima plebe contra la aduana y el estanco de 

aguardiente (1765); el furor del pueblo destruyó é incen­

dió; los españoles europeos y los criollos nobles y ricos 
se unieron para la común defensa; la muchedumbre que 

odiaba .á los primeros, armada de palos, piedras y cuchi­

llos, se lanzó al combate gritando: "Viva el Rey! J7lueran 
los chapetones! abajo el mal gobz"erno!; para deponer las 

armas y someterse á la obediencia sólo exigió que los 
chapetones fuesen desterrados de la ciudad; la autoridad 
tuvo que ceder, se decretó el destierro , y cuando los abo­

rrecidos salieron de Quito , tornó el pueblo á la habitual 
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sumisión , porque "no aborrecía al rey de España ni se 

revelaba contra el gobierno del monarca; por esto, cuando 

después de rendidas las armas se expuso en la plaza mayor 

el retrato de Carlos II I , el pueblo todo lo aclamó gri­

tando vivas al Rey, doblando la rodilla derecha é hin­

cándola en tierra, en señal de obediencia, fidelidad y 

vasallaje." (1) El Virrey de Santa Fe Messía de la Cerda, 

cuya jurisdicción compre ndía á Quito, concedió un indulto 

general por aquella sublevación. 
E n verdad, no fue Quito el único lugar donde hubo 

levantamie ntos de carácter popular por causa del sistema 
tributario colonial: sublevaciones se efectuaron también en 

México, en Cuba y e n el P e rú por la misma razón ; y 

está por averiguar e l carácter y tende ncias de la que ocu­

rriera mucho antes de la de Quito en e l Nuevo Reino 

de Granada. El campo queda abierto á la investigación 

histórica con la nota que nos trae el cronista en términos 

vagos: "El 6 de Octubre de este año ( 1740), dice,hubo 

levantamiento de veleños, y por esto fue pr:eso un caba­

llero principal llamado D. Alvaro Chacón, á quien quería 

degollar el Oidor Quesada, si no lo hubieran contenido 

sus compañeros." (2) 
~Si la insurrección de Quito fue atrevida, ella no tuvo 

la exte nsión de la de los Comuneros que se propagó con 
admirable rapidez por todo el norte. ce ntro y oriente de 

nuestro país. Vamos á conocer previamente los sucesos 

que precedieron á aquel cé lebre y popular movimien to. 

X Con motivo de la declaratoria de guerra de E spaña 

á Inglaterra (1779), e l Virrey Flórez abandonó á Santa 

(1) GONZALEZ SUAREZ - Historia del Ecuador, ciL 
(2) J. VARGAS JURADO-Crónica ci t. 
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F e para "ocurrir á la mayor necesidad, á defende r la 
llave y antemural de todo el reino JI (Cartagena) . Era 

preciso acudir á aquella plaza, tan codiciada por el extran­

jero, con el objeto de ponerla en estado de defensa y 

dictar otras providencias á fin de resistir en nuestras costas 

al inglés. Para sostener la guerra que duró cinco años 

" tan memorable como obstinada." España tuvo necesidad 

de imponer contribuciones extraordinarias (1) Y en el 

uevo Reino los impuestos se aumentaron , en parte, por 

la mIsma causa. 

"Ni sus mismos cuidados y desvelos (los del Virrey) 

por el aumento y prosperidad de la hacienda merecieron 

la real aprobación;" la corte hizo saber á Flórez que no 

hiciese novación en las rentas sino con acuerdo del Re­

gente Visitador doctor Juan Francisco Gutiérrez de Piñe­

res, que había llegado á Santa Fe y á quien el Virrey 

delegó, juntamente con la Audiencia, parte de sus facul­

tades gubernativas, antes de su viaje á Cartagena. Flórez 

y el Regente discordaron en cuanto á las reformas; el 

primero recibió censura de la corte en que se le decía 

"que el modo de no quedar responsable y de merecer la 

real gratitud, era que providenciase en todo con arreglo 
al dictamen del Regente Visitador en cuanto perteneciese 

á Real Hacienda, y desde este momento suscribió ciega­

mente á todo lo que este ministro le propuso, dejando á 
su cuidado proveer de caudales para los gastos de la 

guerra, que de día en día iban recreciendo." (2) 

(1) MODESTO LAFUENTE, lib. cit. 
(2) Relación de Mando yá citada del Arzobispo-Virrey Caballero Y 

Góngora - (Biblioteca de Historia Naciollal, volumen VIII - 1910). 
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En realidad, era lastimosa la situación fiscal de la ha­

cienda: el Virrey, para atender á los múltiples gastos de 

la guerra, pedía desde Cartagena dinero á Gutiérrez de 

Piñeres, éste redoblaba sus esfuerzos y apuraba las cajas 

reales; se tuvo necesidad de acudir al comercio en busca 

de fondos y de apelar á los caudales de aplicación espe­

cial, "pero nada alcanzaba;" se pensó en reducir los 

sueldos militares á la mitad, y esto sólo se cumplió res­

pecto á los del Virrey y sus hijos. Finalmente, el Regente 

dio cuenta al mandatario de que en los gastos ordinarios 

en tiempo de paz había un déficit anual de más de ciento 

setenta mil pesos en los momentos en que la guerra estaba 

en toda su fuerza. 

Ese estado de cosas no podía perdurar: "la infeliz 

concurrencia, dice el Arzobispo-Virrey, de esta. absoluta 
escasez de caudales y de esta absoluta necesidad de con­

sumirlos, obligó al Regente Visitador á estrechar sus 

provide ncias en el estab lecimiento de las rentas en el 

breve término que exigían las urgencias del erario." De­

ben conocerse las providencias del Regente que produ­

jeron el incendio de la revolución. 

Sabemos c ' áles eran la,> principales contribuciones que 

pesaban sobre los pueblos, y Gutiérrez de Piñeres ex­

pidió el 12 de Octubre de 1780 la "Instrucción Gene­

ral para el más exacto y arreglado manejo de las reales 

rentas de Alcabala y de Armada de Barlovento." y á se 
conoce lo que es la alcabala, y bajo la denominación de 

ésta se percibía también, como se dijo, la de Armada 

de Barlovento. Para el cobro por separado de estos dos 

impuestos estableció el Regente una recaudacion en Santa 

Fe, y los contribuyentes, que estaban acostumbrados á. 
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pagarlos ambos con el nombre de alcabala, creyeron que 

se exigía uno nuevo. La alcabala se reagravó porque se 

hizo extensiva á multitud de artículos, y comprendía, entre 
otros efectos, los géneros y frutos ven idos de España; 

los de la tierra, como las ropas fabricadas aquí, azúcar, 

panelas, miel, jabón, cueros, cordobanes y otros. Pagá­

banla también, por ejemplo, las tiendas de mercaderes, 

las carnicerías, los ganaderos y hacendados, y no sólo las 

tiendas llamadas pulperías sino los lugares donde se ven­

dían frutos, carnes y cualquiera otra clase de efectos. 

"El Regente Piñeres, escribía el cronista, puso pecho 

hasta del hilo y huevos; esto es, de medio real que se 

vendiera se había de dar una mitad; de un real un cuar­

tillo, y así á proporción habían de dar un tanto cada año 

los que tenían casa propia y aun los que tenían hijos 

habían de pagar cierto pecho, y otras tantas mil cosas, 

á este modo que se puso en la ad uana (oficina de recau­

dación) una tabla de vara y cuarta de larga, por donde 

se p odrá conocer los pechos que se impo nían." (1) 
A demás, Gutiérrez de Piñeres, obedeciendo las ins­

trucciones que tenía de la corte, duplicó el precio del 

tan/{o (libra) de tabaco en hoja y del azumbre (dos litros) 

del aguardiente, y dispuso también Ltue los hombres blan­

cos pagaran una contribución de dos pesos por cabeza, 

y los de color ó indios un peso, para atender á los gastos 

de la guerra. Esas medidas se hicieron más odiosas con 

las siguientes: los administradores de las rentas podían 

exammar las cuentas comprobadas que estaban en la obli-

(1) J OSE M.' CABALLERO - Libro de varia s ?lotieias partiC/tlares 
{La Patria B oba - 1902) . 
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gaClon de llevar los colonos de todo lo que producían, 

<:ompraban Ó vendían, y debía llenarse el requisito cho­

<:an te de las guías y tornaguías, para comprobar con las 

primeras la legitimidad con que se conducían los efectos 

que ellas expresaban, y con las segundas, el pago del im­

puesto en el lugar de la venta, siendo su presentación 

forzosa en la oficina donde se daba la guía. 

Pero lo que llevó al colmo la indignación general fue­

Ton los atropellos y vejámenes de los_ empleados (guardas 
y administradores) ' de las rentas, que iviolaban . el-hogar 

y "ni aun los sagrarios estaban libres de su registro." (L) ­
"' Su abominable conducta hizo tan execrable y odioso el 
nombre de guardas, que las gen.tes lo reputaban· como ' 

característico de unos bárbaros enemigos del linaje hu­

mano. Tal idea se imprimió y propagó de suerte que 

bastaba llamarlos guardas para que todos los sentimientos 

<le la humanidad se sorprendiesen y horrorizasen." (2) 
Si estos conceptos parecieren hiperbólicos, la autoridad 

<lel Arzobispo-Virrey aleja la duda; decía él: "U nos 
pueblos poco acostumbrados hasta entonces á llevar este 

yugo, ignorantes de los aprietos del Estado, empezaron 
á producir sus quejas y á representar la debilidad de sus 

fuerzas y el peso de la carga que se les imponía: habría 
sido flaqueza dar oídos á sus primeros clamores; pero 
l1ubiera sido prudencia pausar las providencias; y los guar­

das de rentas, insolentados, por su parte alropr.!laban, vejaban 

y arruz"7zaban cuanto se les presentaba." 

(1) Declaración del Procurador de los Comuneros ante el Cabildo del 
Socorro. 

(2) Defensa de Salvador Plata ante el Arzobispo-Virrey. 

3° 
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Acumulados así tántos elementos y agotada la pacien­

cia de los colonos, que veían inútiles sus reclamos, esta1l6 

al fin el movimiento popular y espontáneo, sin intrigas, 

y no por obra ó mediante el esfuerzo de políticos ó de­

magogos; ni se nota en aquel alzamiento trabajo anticipado 

de organización ó de ese fermento que precede á las revo­
luciones de ideas: los pueblos querían respirar , su vida era 

insoportable y, aunque fueron á la guerra, "confesaban 

la soberanía y real potestad , y estaban prontos á contri­

buÍr á los derechos de vasallaje y á defender de todo 

punto á S-u Majestad." (1) 

Diez y siete días después de la expedición de la lm­

trucúón General del Regente Visitador, comenzaron á mo­

verse los pueblos del norte del país: en Mogotes) los ve­

cinos, en número de cerca de cuatrocientos, se reunieron, 

protestaron de los vejámenes de los guardas y pusieron 

á éstos en fuga; hechos semejantes sucedieron en los 

pueblos de Simacota, Barichara y Charalá. El motín más 

cél.ebre y trascendental fue el ocurrido en el Socorro el 
16 de Marzo de 1781: en esta ciudad se fijó en un lugar 

público una tabla que contenía el edicto sobre el modo 

y precios como debía verificarse el pago de los impuestos; 

en la fecha expresada, día de mercado, llegaron á la plaza 
varios hombres y mujeres del pueblo, encabezados por 

uno que tocaba un tambor; se detuvieron frente á la casa 

del Alcalde donde se veía el edicto, vociferando que nO 

pagarían las contribuciones; el funcionario les dirigió la 

palabra desde el balcón para calmar los ánimos, y D. Sal­

vador Plata, vecino principal del Socorro, dijo al popu-

(1) Informe del Cabildo del Socorro al Virrey (1¡8r). 

®Biblioteca Nacional de Colombia



lacho que debían obedecerse las órdenes de l.a autoridad; 

pero la exaltación continuó, los amotinados prorrumpieron 

en amenazas y al grito de Viva el Rey, p ero no queremos 

pagar la Armada de Barlovento, Mª",QW~l<;L Beltrán desga- i 

rró el edicto é hizo pedazos 

la tabla. (1) Envalentonados 

los revoltosos dieron mueras 

al Regente recorriendo 1 a s 

calles; el Cabildo calmó elmo­

tÍn en la tarde del mismo día 
suspendiendo el cobro de los 

impuestos , y dio cuenta á la 

R eal Audiencia. 

La ola iba subiendo: los 

movimientos en San Gil yel 

nuevo de Simacota tu vieron 

mucha resonancia, porque en 

la primera los vecinos ataca­

ron á los guardas y al admi­

nistrador de los e s tan c o s, Manuela Beltrán 
rompieron el edicto y quema- (Estatua del señor Silvano Cuéllar, 

colombiano). 
ron el tabaco; yen la segunda 

hicieron lo propio los habitantes, y además derramaron el 

aguardiente, quemaron las barajas, despedazaron los pe­

sos, balanzas y muebles de las oficinas de las rentas, y 
Lorenzo Alcantuz pisoteó y rompió las armas reales. 

Los alzamientos se comunicaron á otros lugares , y los 

insurrectos diéronse cita para el mes de Abril en el So­

corro, á fin de seguir en su intento. La Real Cédula del 

(1) Declaraciones del Alcalde , del Socorro y de Sal vador Plata. 
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pueblo produjo ·fréne!;( entre !q.s socorranos y en otras 

poblaciones: llamarbhse ' así unos malos versos, si alcahzan 

á merecer este no~bre, con que el autor anónimo logró 

soliviantar el entusiasmo popular. Decían: " Viva el So­

corro y viva el Reino entero-si socorro al Socorro le 

prestare .... -Por Dios, Socorro, no dejes vuestra empre­

s::.-yá que muestras el rostro destocado." (1) Los versos 

llegaron al Socorro el 30 de Marzo, leerlos , fulminarse 

la exaltación entre los oyentes, darse toque de alarma 

con e l tambor y congregarse el pueblo en número de 

más de cuatro mil personas, fue todo uno. En medio de 

estrepitosos aplausos se leyeron los versos en las calles 

á voz de pregonero, y la exaltación condujo á las vías 

de hecho. La nlldtj.tud rompió las puertas del estanco, 

arrancó y despedazó el escudo real, derramó el aguar­

diente, quemó el tabaco y rompió los naipes y el papel 

sellado; las autoridades y los guardas se ocultaron, y el 

Cura los llevó bajo el palio con que conducía al Santísimo 

Sacramento á la iglesia, para librarlos de la muerte. 

Congregáronse en el Socorro, según lo que se había 

acordado, el 16 de A bril por la tarde más de seis mil 

hombres; para resolver la dirección que debiera darse al 

movimiento, las juntas de los principales amotinados eli­

gieron como cabeza al socorrano D. Juan Francisco Ber­

beo, y por indicación de éste ct'úedaron también designados 

algunos Capitanes Generales . . Los directores de la suble­

vación constituye'f'on una junta que se denominó Común, 

y de aquí el origen del [jombre ere Comuneros; pero la 

constituída por los generalísimos del Socorro no llevaba 

I . _ . .' 
(1) MANUEL BRIEENO - Los COllluneros - 1880. 
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privativamente ese nombre, porque también se llamaba 

el Común á la junta de los habitantes de un lugar. Berbeo, 

Salvador Plata, Antonio Monsalve y Francisco Rosillo 

declararon ante el Notario del S ocorro, en son de pro­

testa, que "aceptaban el cargo de Capitanes Generales 

sin que fuera en menoscabo de su 

fidelidad al Rey, y sólo cediendo á 
las amenazas de las plebes amotina­

das," (1) 

Asumida la dirección del al z a­

m i e n t o por la J unta del Socorro, 

acordó ella prohibir la quema del ta­

baco y dispúsose su venta para apli­

car el precio á los gastos de la guerra. 

Preparados á la resistencia los Co­

muneros, Berbeo ordenó el m o v i -
Juan Francisco Berbeo 

miento hacia Santa Fe, y las gentes reunidas de varias po­

blaciones venían comandadas por distintos capitanes. Vea­

mas lo que ocurría entre tanto en Santa Fe , donde no 

existía más tropa" que quince ó veinte hombres de la guar­

dia del Virrey, bisofios é inútiles, que apenas sabían llevar 

la alabarda." (2) 

Las providencias del Regente' Visitador fueron tam­

bién desaprobadas en la capital. V arios pasq ui nes, los más 

en verso, aparecieron fijados en distintos parajes, en que 

se censuraban aquéllas; esto dio lugar á que se sospe­

chase que los principales motores de la sublevación esta­

ban en Santa Fe. Las noticias sucesivas que iba. llegando 

(1) Documento del cuaderno de pruebas presentado por.Plata á la Au-
diencia. . 

(2) Relación de Mando del Arzobispo-Virrey, lib. cit. 
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de lo ocurrido en el Norte, obligaron á Gutiérrez de Piñe­

res á acordar con la Audiencia las medidas que habrían 

de adoptarse. Fue nombrado el Oidor ] osé Osorio para 

someter á los alzados, y salió de la ciudad llevando al­

guna tropa de alabarderos y voluntarios, dinero, cartuchos 

con bala y cien fusiles para engrosar sus filas con los que 

quisieran prestar servicio. Comandaba la tropa D. ] oa­

quín de la Barrera, quien llevó por ayudante al Teniente 

Francisco Ponce. 

Osorio i y los suyos llegaron al Puente Real de V élez 

(Abril de r78 'r) donde se detuvieron por las lluvias, y 

sabedores de la aproximación de los Comuneros se atrin­

cheraron en el pueblo. Pronto las fuerzas del Oidor ob5er­

varon por los cerros inmediatos grupos de sublevados que 

descendían á la población, armados de escopetas, lanzas, 

palos y hondas, y uno de ellos se acercó al Oidor con 

la embajada de que la venida de las gentes tenía por ob­

jeto la rebaja de los pechos ó impuestos que yá no podían 

soportar. Osorio pasó al campamento de los Comuneros 
y les dijo que para acceder á sus ruegos necesitaba acor­

darlo con el R;egente; un nuevo embajador, andrajoso, 

volvió al día siguiente en son de guerra é intimó la entrega 

de las armas. Bastó sólo esto para que . H se le rindieran 

con tanta precipitación y terror, que por el balcón de la 

casa se le arrojaban atropelladamente los fusiles cargados. 

"El capitán Barrera se mantuvo en el cuarto del señor 

Oidor viendo entregar ignominiosamente las armas, y con 

ese motivo pusieron guardia de los mismos sublevados al 

citado Oidor á fin de que no se le insultase. El ayudante 

POllce saltó las tapias de la iglesia donde se introdujo 

hasta la habitación del cura, 1I0ralld0"como un niño, quien 
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le tapó, según se dijo, con unas mantas ó frazadas, y así 

se mantuvo toda la noche hasta el siguiente día que se 

ocultó en el camarín de la Virgen por más seguridad." (1) 
Vencida así la expedición de Osario, los Comuneros se 

apoderaron de las armas y elementos de guerra, pero 

respetaron el dinero que fue entregado á aquél; dieron 

pasaporte al Oidor y licenciaron á los soldados prisione­

ros . El Teniente Ponce, disfrazado de fraile franciscano, 

escapó y vino á Santa Fe á noticiar lo ocurrido. 

Hasta aquí la revolución obraba sin rigurosa disciplina: 

Berbeo y los demás Generales manifestaron desde el So­

corro en comunicación (1 I de Mayo) á los capitanes Isidro 

Malina y otros, su extrañeza por no haber Berbeo reci­

bido noticia directa de lo ocurrido en Puente Real, no 

obstante haber él escrito carta á tales jefes para que le 

diesen parte de los sucesos ocurridos en los lugares por 

donde pasaran con sus tropas. En la misma comunicación 

se avisaba á los vencedores del Oidor Osario que en junta 

presidida por Berbeo como Superintendente General, se 

había determinado que siguiesen á Tunja y que el jefe 

supremo marcharía después á unírseles "para ir á poner 

el sitio á la ciudad de Santa Fe y disponer con la mayor 

discreción y prudencia la entrada cuando corresponda, 

para en el caso (agrega el oficio) de proposiciones con 

la Real Audiencia y demás Tribunales en favor de todos 

nuestros Comunes." Preveníase igualmente que se levan­

tase el campamento en las inmediaciones del pueblo de 

Nemocón, donde debían reunirse todos. 

(r) "Relación verdadera de los hechos y pasajes ocurridos en la suble­
vación de los pueblos" etc. - Santa Fe, q8r - Documento anónimo­
(A. B. Cuervo, lib. cit.) 
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Inmediatamente que Ponce llegó á Santa Fe de in­

cógnito, supo el Regente lo sucedido en Puente Real, 

el peligro que corría su persona y que los sublevados 

venían sobre la capital. Gutiérrez de Piñeres convocó una 
junta en la noche del 12 de Mayo, á la cual concurrieron 

los miembros de la Audiencia y los de los otros Tribu­

nales, y fue informada de viva voz por el mismo Ponce 

de los acontecimientos. Cerca de m~dia noche acordó la 
junta enviar una comisión compuesta de . un Oidor, del 

Alcalde Ordinario más antiguo y del señor Arzobispo 

quien de modo espontáneo se había ofrecido, para que sa­

liese al encuentro de los sublevados y los contuviese por 

cuantos medios dictara la prudencia. En la misma noche 

salió de Santa Fe preci pitadamente el Regente Visitador. 

en viaje para Honda. 

Los comisionados nombrados fueron el Oidor D. J oa­

quín Vasco y Vargas y el Alcalde D. Eustaquio Galavis. 

quienes en la mañana del día siguiente, en unión del 

Ilustrísimo señor Arzobispo D. Antonio Caballero y Gón­
gora, se dirigieron á Zipaquirá de donde enviaron cartas 

á los jefes principales de los Comuneros participándoles 

su misión y el deseo de oír sus pretensiones. Mientras 

tanto, la necesidad de calmar los ánimos en Ía capital 

obligó á la junta de tribunales, que se efectuó después 

de la ida de los comisionados y sin conocimiento de éstos. 
á acordar la rebaja de los impuestos, la extinción del de 

Armada de Barlovento y de las guías y tornaguías, todo 

lo cual se publicó por bando en Santa Fe y en Zipaquirá, 

por disposición de la junta (1). La revolución había, pues, 

(1) Documento anónimo, cit. 
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triunfado transitoriamente en parte ese ncial, antes de pre­

sentar su programa ó sus capitulaciones á los comisionados. 

Algunos pocos sublevados, unidos á varios vecinos de 

Zipaquirá, asaltaron los estancos de esta población (16 de 

Mayo). Los comisionados de Santa Fe recibieron el 2S 

carta de Berbeo e ;l que noticiaba la llegada de parte de 

sus tropas á N emocón) y aquéllos se dirigieron de Zipa· 

quirá á dicho campamento á donde llegaron al medio día 

del 26. Entraron á Nemocón " como unos quinientos hom­

bres armados, mandados por sus capitanes, y estando for­

mados, el que hacía de jefe, habiéndose desmontado del 

caballo y hecho genuflexión á la iglesia, dijo en voces. 

altas y perceptibles: Vz'va nuestra Santa Fe Católz'ca t 

Vz'va nuestro católico monarca el seiíor D. Carlos Illt 

Viva el Ilustrísimo señor Arzobispo! Vz'van todos los seiío­

res Jueces y Mz'1zistros de Su Majestad) y muera el mal 

g'obierno! ; Y concluído se fueron desfilando para el campo." 

Obsérvese la semejanza entre las aclamaciones y protestas 

de nuestros Comuneros con las de los alzados en Quito. 

En la tarde del citado día llegó Berbeo á emocón con 

el grueso de sus tropas , y continuó su marcha hasta El 
¡Jfortiiío, campo inmediato á Zipaquirá. Los comisionados 

regresaron á esta población. 

Numerosos eran los sublevados; dícese que se conta­

ban hasta veinte mil, muchos de ellos armados. La misión , 

entre tanto, de los comisionados de la Audiencia se re­

dujo á impedir que aquéllos avanzasen sobre Santa Fe. 

La prudencia del señor Arzobispo y de sus compañeros , y 

el hecho de haber socorrido el prelado y el Oidor Vasco, 

con dinero propio, á muchos de los insurrectos, fueron 

la causa para que "desistiera de la empresa de entrar en 
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la capital el numeroso ejército de los sublevados." (r) Los 
Comuneros pidieron que para hacer las capitulaciones fuera 

á Zipaquirá el Cabildo de Santa Fe "con cuatro sujetos 

distinguidos, á quienes nombraron é hicieron capitanes, 

por considerar aquéllos que les convenía incluír á la capital 

-en la sublevación." 

Después de varias conferencias, en que se conocieron 

yá las pretensiones de los Comuneros, Berbeo presentó 

-en la noche deis de Junio las {amasas capitulaciones que 

son, por su letra y espíritu, el programa completo de la 

rebelión. Contenían treinta y cinco artículos, siendo de 

notarse , ante todo , que e l documento está escrito con el 

respeto y sumisión debidos á la autoridad, y que en su 

encabezamiento se expone sin ambajes el motivo de la 
revolución. 

" El Capitán General (habla Berbeo) de ciudades, villas 

y pueblos, por los cuales presta voz y caución, mediante 

la inteligencia en que me hallo de su concurrencia para 

-que unánimes y todos juntos, como á voz de uno , se soli-

-citase la quitación de derechos y minoraciones del acceso 

que insoportablemente padecía este Reino, que no pu­

·diendo yá tolerarlos por su monta, ni tampoco los rigo­

rosos modos para su exacción, se vio precisada la villa 

·del Socorro á sacudirse de ellos del modo que es notorio, 

:á la cual se unieron los demás, por se r en todos ellos 

uniforme el dolor." (2) 

Deben citarse aquí las principales concesiones ex igi­

<las por Berbeo, yá que se conoce el sistema de los im-

'(1) Documento anónimo, cit. 
(2) « Motivos que expresaron los pueblos del Virreinato de Santa Fe 

para la sublevación ocurrida en T 781.» - (A. B. Cuervo. lib . cit .) 
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puestos: abolición de la armada de barlovento, de las 

guías, del estanco del tabaco y barajas, y de la contribu­

-ci6n extraordinaria para los gastos de la guerra con Ingla­

terra; redl!cci6n de los impuestos de papel sellado, aguar­

.diente, alcabala, sal y del tributo de vasallaje que pagaban 

los indios. Además, pedíase que en ciertos empleos" hayan 

.de ser antepuestos y privilegiados los nacionales de esta 

América á los europeos, por cuanto diariamente mani­

fiestan la antipatía que contra la gente de acá tienen sin 

que baste conciliarles correspondida amistad, pues están 

·creyendo ignorantemente que ellos son los amos, y los 

-americanos todos y sin distinci6n sus inferiores y criados; 
y para que no se perpetlle este ciego discurso, s610 en 

oCaso de necesidad según su habilidad, buena inclinación, 

-adherencia á los americanos, puedan ser igualmente ocu­

pados, como todos los que estamos sujetos á un mismo 

Rey y señor, debemos vivir hermanablemente." En la capi­

tulaci6n IS.", en que se pedía la supresi6n de la contri­

bución de guerra, hacíase protesta de sumisi6n al soberano 

y ofrecían" como leales vasallos, que siempre y cuando 

se nos haga saber legítima urgencia de Su Majestad para 

conservación de la fe, ó parte, aunque sea la más pequeña, 

.de sus dominios, pidiéndosenos donativo, lo contribuire­

mos con grande gusto." Y, por último, la 35." pone, por 

dec irlo así, el sello al espíritu que inform6 la insurrec­

ción: declárase que el principal objeto de ésta fue liber­

tarse de las cargas impuestas por el Regente Visitador, 

y que el ánimo no fue" faltar á la lealtad de fieles vasa­

llos;" suplicando al propio tiempo, dice, "que se nos 

perdone todo cuanto hasta aquí hemos delinquido." 
Los Comuneros insistieron en que las Capitulaciones 

fueran remitidas á Santa Fe para que las aprobase la 
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Audiencia; el envío se hizo el día 6 de Junio por medio 

de un cltasqzú (correo expreso), quien al día siguiente 

regresó con la aceptación en Real Acuerdo, debiendo 
antes los comisionados discutirlas una á una para obtener 

las mayores ventajas posibles. En la sesi6n del día 7, que 

se verificó en la habitación del señor Arzobispo, que era 

la casa cural de Zipaquirá, á la cual concurrieron Berbeo 

y todos los capitanes, se dio principio al examen porme­
norizado de las Capitulaciones; suscitóse un alboroto con 

los gritos de Traüión ! Trazúón! A .)anta Fe! A Santa 

F e !, dados por la gente que ocupaba la plaza de la pobla­

ción; el tumulto no pudo al principio dominarse, y el 
Ilustrísimo señor Caballe ro y Góngora pidió á los comi­

sionados que cesase la discusión y que aprobasen el 

pacto, remitiéndolo nuevamente á Santa Fe para la apro­

bación definitiva, lo que así se hizo. 
La Audiencia lo devolvió aprobado, y el día 8 á las 

ocho de la mañana, en la misa que se celebró en la pri­

mitiva iglesia de Zipaquirá, se empeñó la real palabra 

bajo juramento , sobre los evangelios, como lo exigía la 

capitulación 3S. a
, "para que todos los Comunes quedasen 

enterados." Expuesto el Santísimo Sacramento, teniendo 

el Arzobispo delante una mesa, en ella un misal abierto, 

hincados los comisionados y puestas las manos sobre /"1 

libro , á la fórmula sacramental pronunciada por el Pastor 

solemnemenre, ante numeroso gentío, dijeron: "así lo 

juramos." Siguió luégo el canto del Te Deu17Z, y después, 

en medio de los repiques de las campanas, el prelado 
be ndijo al pueblo. (1) 

(1) Merece mencionarse que después de juradas las capitulaciones en 
Zipaquirá, se tram6 en Santa Fe una conspiraci6n para dar muerte á espa-
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Cosa 's ingular de la época, que no puede callar la his­

toria: D . .Eustaquio Galavis, el comisionado de la Audien­

cia y Alcalde de Santa Fe, que juró de manera tan 

solemne · el fiel c'..:mplimiento de lo capitulado, se había 

anticipado desde el 6 de ] unio á declarar también solem­

nemente ante el escribano público de Zipaquirá, que" se 

halla estrechado á condescender en la admisión de las 

capitulaciones, así por las desmedidas fuerzas de más de 

quince mil hombres armados con lanzas, hondas y bocas 

de fuego, que están dispuestos á hacerlas efectivas por 

violencia, como porque de su negativa no resultaría otra 

cosa que encender más el ánimo de los rebeldes, por lo 

que desde ahora para entonces lo reclama, protestando 

de su nuNdad, como que sólo lo ejecutará precisado de 

la fuerza y por ceder á la necesidad." (1) 

En breve tiempo se dispersaron los Comuneros para 

volyer á sus hogares, y Berbeo vino á Santa Fe donde 

recibió el nombramiento de Regidor y ] usticia Mayor del 

Socorro y San Gil, cargo que se había establecido en 

virtud del artículo 17 de las Capitulaciones. El nuevo 

Regidor salió de la capital para el Socorro acomp añando 
al señor Arzobispo, quien fue á hacer visita pastoral á 

los pueblos con el fin de completar su pacificación. (2) 

ñoles nobles. Los conjuradus debían reunirse en hora avanzada de la noche 
en la plazuela de Las Nieves, á fin de realizar su intento ; pero uno de 
ellos denunció el plan al Alcalde Galavis, lo que dio por resultado que 
fueran aprisionadGs hasta sesenta de los comprometidos, y con esto se 
tranquilizó la ciudad. De este incidente habla el Padre Joaquín de Fines­
trad, en su libro El Vasallo iltstruído. 

(1) Documento publicado por D. Luis Orjuela en su Jlfil/ut.l histórica 
zipaquireíia - (1909) . 

(:!) El prelado envió con tal objeto tres misioneros capuchinos, uno 
de los cuales, !,!l Padre Joaquín de Finestrad, escribió un curioso libro 
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Pero el movimiento de los sublevados no se había 

limitado á amenazar la capital, y para que se' comprenda 

mejor la extensión de él, va á referirse suscintamente lo 
ocurrido en otros pueblos. En la vanguardia de los soco­

rranos venía José Antonio Galán, natural de Charalá, 

distinguido por su audacia y valor, ó como dice su des­

pacho militar, "un hombre pobre pero de mucho ánimo." 
Este fue su título para que Berbeo lo nombrase en comi­

sión á Facatativá con unos pocos hombres, desde el campo 

de Te mocón, con el objeto principal de impedir la fuga 
á Cartagena del Regente Visitador. 

Galán, como Capitán Comandante salió con su tropa 

en compañía de Manuel Ortiz, quien corrió después la 
misma suerte de su jefe; ocupó á Facatativá, depuso á 

las autoridades y nombró empleados nuevos; apoderóse 

de algunas armas en dos encuentros; tomó á Villeta y á 
Guaduas, donde hizo lo mismo que en F acatati vá, y envió 

comisionados á conmover los pueblos. Desde Guaduas 

anunció Galán á las autoridades de Honda que seguiría 

á tomar esa plaza, pero en vez de dirigirse á ella se 
encaminó á Mariquita, que ocupó. El Regente' Visitador, 

que estaba en Honda, al saber el anuncio bélico de Ga­

lán desarmó cuatrocientos hombres que tenía, "y con la 
mayor precipitación se echó río abajo en una barqueta. 

navegando día y noche, de suerte que en menos de cinco 

días se puso en Cartagena; siendo lo más extraño que 
habiendo encontrado al paso parte del destacamento de 

quinientos hombres que mandaba el Virrey desde aquella 
plaza, 11"0 se consideró seguro." 

relativo á su misión: El Vasallo instruído, que hasta hace pocos años vio 
la luz en la Biblioteca de Historia Nacional (volumen IV). 
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En el movimiento de Honda ejecutado por los vecinos. 

que pedían la rebaja de los impuestos de tabaco y aguar­

diente, no e!Otuvo Galán, quien de Mariquita pasó á Am­

balema y de allí envió comisiones pc¡.ra sublevar los pue­

blos del Espinal , Tocaima, Coello , Coyaima, Piedras, 

atagaima y Purificación; en seguida trasladóse á Ibagué 
y regresó, en fin, á Ambalema donde le llegó noticia 

de las capitulaciones ajustadas en . Zipaquirá. Entonces 

Galán dispuso la disolución de su gente, ordenó á sus. 
tenientes en los pueblos que suspendiesen operaciones y 

se encaminó tranquilamente á su pueblo natal. (1) 
Por Junio del mismo año (178 r) hubo motines forma­

dos por indios y jornaleros en las poblaciones de Caguán, 

Aipe y eiva. El ocurrido en esta última el 19 revistió 

mayor gravedad: entre el tumulto de mucha gente sobre­

salían, por toda tropa, cinco hombres armados con lanzas, 

un a escopeta , una garrocha y un sable; acercóse el Go­
bernador Policarpo F ernández y en alta voz ordenó á 
nombre del R ey rendir las armas. Como no fue pronta­

mente obedecido aproximóse más y e ncarándose con el 

jefe, díjole: "Rinde esa arma, perro;" la respuesta fue 

un golpe de lanza en el vientre, qu e dejó sin vida al 
fun cio nario; vinieron luégo en auxilio de la autoridad los­

empleados de la renta de tabaco , y el matador del Go­

bernador murió en el mismo sitio de un tiro de escopeta ~ 
los demás sublevados abandonaron el campo, desapare­

cieron y el orden quedó restablecido (2). 

(1) ANGEL M. GALAN - Vida de José Alltollio Galáll- 1905 , 
(2) "Autos sobre d tumulto de N eiva" - Biblioteca de H istoria Na­

cional (volumen IV). 
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En Pasto los insurrectos también dieron muerte al 
Gobernador. En las poblaciones de Támara, Pare y La­

branzagrande y otras de los Llanos de Casanare, hubo 

también conmociones. U n vecino de esos lugares, Fran­

cisco Javier de Mendoza, sublevó á los indios fieles é 
infieles, "suponiendo órdenes del rebelde Tupac-Amarll, 

y queriendo darles á entender que todos se hallaban 

exentos de tributos;" Mendoza, "por particulares resen­

timientos con el Gobernador, se apoderó de todos sus 

caudales. le embargó sus haciendas publicando que los 
esclavos de ellas habían quedado libres, haciéndose abso­

luto y dando otras providencias relativas á negar el de­

bido homenaje." (1) Este levantamiento fue dominado en 

todos los Llanos, y á ello concurrió con su persona y 

bienes el Marqués de San Jorge, · D. Jorge Lozano de 
Peralta. (2) 

C0ll10 en esa sublevación suena el nombre de Tupac­

Amaru, debe decirse que este personaje se puso en el 

Perú á la cabeza de una grande insurrección (1780), para 

restaurar, al parecer . el imperio de los Incas. de quienes 

descendía, y hacerlo extensivo á toda la América del Sur; 

la revolución de los indios peruanos fue vencida y su jefe 

recibió muerte cruel en la ciud~d del Cuzco (1781). Den­
tro de la guerra de los Comuneros tuvo cierta resonancia 

el alzamiento del Perú; y verdadero ó apócrifo el docu­

mento en que aparece que · Tupac-Amaru tomó el título 

de rey, en Silos, población del antiguo corregimiento de 

Pamplona,. los indígenas se amotinaron, desconocieron la 

(1 ) Documento anónimo, cit. 
(2 ) Informe al Rey de José Antonio Villalonga - q84. 
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autoridad real y se juró obediencia al indio peruan.o, publi­

cándose un bando sobre el dicho título; hechos que se 

efectuaron cuando se acercaba Berbeo al campo de El 
Mortúl0. 

Figuró también en la revuelta un descendiente de los 

Zipas, que en su correspondencia con sus amigos les anun­

ciaba ser capitán de la tropa de su vecindario; que en 

los pueblos de Simijaca y Susa había recibido de los indios 

el ofrecimiento de sus servicios; que invitaba á sus parti­

darios á que saliesen con el mayor número de gente á 
las cercanías de Ubaté donde tratarían "de todo lo que 

á nos convenga," y que firmaba así: "Ambrosio Pisco, 

Señor de Chía y Cacique de Bogotá." (1) Este indio 

vi vía en Güepsa, donde vendía mercancías; voluntaria­

mente, ó forzado según su confesión, dejó el vecindario 

y se enroló con varios indios en el alzamiento; en su mar­

cha fue recibido con entusiasmo por los naturales, quienes 

en N emocón llegaron á besar el estribo pendiente de su 

cabalgadura y á aclamarlo libertador; engrosó las filas de 

Berbeo en El Mortz"iío, y aquel General le dio comisión 

para que se acercase á Santa Fe á fin de impedir la 

entrada de los amotinados ó de amedrentar á los vecinos, 

colocando , en caso necesario, dos horcas en puntos dis­

tintos de la ciudad. Ambrosio Pisco, que al decir de los 

indios de N emocón, les ofreció á costa de la vida devolver­
les la salina, y les afirmó ser su Cacique ó Señor, "faltán­

dole sólo sacar sus títulos de la Real Audiencia," (2) Y 

(1) (( Proceso de Ambrosio Pisco» - Volumen IV de la Biblioteca de 
Historia Nacional. 

(2) Proceso cit. 
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que más tarde fue acusado de haberse querido apropiar 

la soberanía del Nuevo Reino, obtuvo gracia é indulto y 

la libertad en Cartagena, donde estuvo preso. 

El triunfo de nuestros Comuneros fue muy efímero, 

y no podía ser de otro modo dado el régimen español 

y aquel estado social en que la plebe ó el pueblo era 

tenido en nada. Días después de juradas las capitulaciones 

en Zipaquirá, las improbó Flórez desde Cartagena, aunque 

si bien se mira quien las desaprobó fue el Regente Vi­

sitador, puesto que el Virey "suscribía ciegamente" lo 

que en materia de hacienda hacía Gutiérrez de Piñeres 
de orden de la corte; y no debe sorprender este paso 

del gobierno, puesto que desde antes de jurar uno de 

los encargados de la negociación otorgaba el famoso docu­

mento en que, sin estar aún aprobadas las convenciones, 

las declaraba nulas. La A udiencia, no obstante su dig­

nidad y juramentos, tuvo que someterse á la decisión 
del Virrey: con su conducta improbó primero de hecho 

el pacto, y después no sólo lo desaprobó de modo for­
mal, sino que lo llamó "condescendencias inicuas á que 

obligó la necesidad." 

Desde luego , la improbación fue respaldada por la 
fuerza, que de ordinario prima al derecho, y ya los pueblos 

tenían que someterse á la dura ley. En los primeros días 

de Agosto del mismo año de 1781, una gran novedad 

despertó el marasmo de los santafereños: á tambor batiente 

y al son de trompetas, en ordenada formación, luciendo 

vistoso uniforme de casaca, con cuello rojo galoneado de 
oro, botonadura dorada y pantalón azul, desfiló por las 
calles de la capital el regimiento .Fijo de Cartagena, 

compuesto de quinientas plazas, al mando del Coronel 
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D. José Bernet. Estos veteranos, enviados por el Vi­

rrey en auxilio de la autoridad, fueron recibidos con entu­

siasmo en Santa Fe, y muy pronto tuvieron un encuentro 

con los indios de N emocón, que estaban disfrutando las 

salinas. Bernet ocupó el pueblo, y algunas cabezas de los 

indios muertos en la refriega se colocaron en picas en las 

a.fueras de la capital, para escarmiento, según la usanza 

española. 

Los acontecimientos de emocón acentuaron- el desa­

grado que produjo en los pueblas la improbación de las 

capitulaciones; ellos pensaron organizarse de nuevo para 

marchar sobre Santa Fe, pero yá no existía el mismo 

entusiasmo de antes, aunque en algunos individuos había 

resolución firme . José Antonio Galán fue elegido caudillo 

en este segundo período de la revolución, y cuando se 

le aclamaba en e l N arte como vengador de la traición, 

la A udiencia había ordenado su prisión á los Alcaldes 

<lel Socorro, bajo severas penas si no cumplían el man­

<lato. Galán encendía ,de nuevo el fuego, no de la inde­

-pendencia, sino para conseguir el cumplimiento de las 

capitulaciones: "Nuestra navegación , decía, sólo se dirige 

á lo equitable de nuevos impuestos pechos, y no á de­

cadecer de la rendida obediencia del vasallaje natural que 

<lebemos guardar á nuestro soberano, como también á los 

legítimos reconocimientos , á las legales contribuciones de 

su real erario." (1) 

Desalentado el caudillo y sin esperanza de reunir tro­

pas, renunció á su empresa y con unos pocos compañeros 

(1) Carta de Galán á Juan Manuel Rodríguez, de 2 de Octubre de 
~781 - Vida de J. A. Galá1l, cit. 
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tomó el camino de Casanare, huyendo de la persecuci 

El 13 de Octubre se detuvo Galán á pasar la noche en 

una choza desierta, no muy lejos del pueblo de Onzaga; 

avanzada la hora fue sorprendido por el antiguo comu­

nero Salvador Plata, quien con alguna tropa puso cerco 

á la habitación y en nombre del Rey intimó rendición; 

Galán y sus compañeros se prepararon á resistir, Plata 

ordenó hacer fuego, y el primero quedó herido; aban­

donado Galán por varios que huyeron aprovechando la 

obscuridad y confusión, se entregó con sus fieles. 
Traído Galán á Santa Fe con veinticuatro compañe­

ros, reducido á estrecha prisión y sujeto á juicio, el 30 

de Enero de 1782 se le condenó á la pena de horca y 
á ser despedazado su cadáver, declarándose infame su 

descendencia; á perder sus bienes; "asolada su casa y 

sembrada de sal, para que de esta manera se de al ol­

vido su infame nombre y acabe con tan vil persona tan 

detestable memoria, sin que quede otra que la del odio 

y espanto que inspira la fealdad de su delito," decía la 

inicua sentencia. Isidro Molina, Lorenzo Aleantuz y Ma­

nuel Ortiz fueron condenados á la misma pena, y consi­

derados todos ellos como" infames vasallos del Rey y bas­

tardos hijos de su Patria."! A otros se les impuso la de 

azotes, debiendo presenciar la ejecución de sus capitanes, 

confiscación de bienes y presidio perpetuo en Africa. 
Tan atroz sentencia se cumplió en Santa Fe dos días 

después. "El 1.0 de Febrero, refiere el cronista, arcabu­

c~aron á Galán y á sus tres compañeros, Molina, Alean­

tuz y Ortiz y sacaron á la vergüenza á diez y siete de 

los que les seguían, y después los pusieron en un tabla­

do para que vieran ejecutar la justicia. Pusieron cuatro 
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banquillos frente á la cárcel grande, donde los arcabu­

cearon; después los colgaron en dos horcas que se ha­

bían puesto para este fin, pues la causa de arcabucear­

los no fue sino porque el verdugo no estaba diestro, que 

á la sazón era un negro. Después pasaron 
por debajo de las horcas á los que esta­

ban en el tablado." (1) La cabeza de Galán, 

en una jaula de madera, se colocó á la 

entrada de Guaduas, expuesta á las mira­

das del público; otras partes de su cuerpo 
se pusieron en distintas poblaciones. La 

de Malina, en la capital; la de Ortiz, en 

el Socorro, y en San Gil la de Alcantuz. 

El terror que se infundió á los pue­

blos con tal aparato de muerte y la misión 

del Arzobispo en el N arte, dieron por 

resultado ineludible la completa pacifica­

<:ión. Consegu ida ella, " instruído el igno­

rante pueblo de su obligación, y persuadi-

do por medio de una carta pastoral á que renunciase volun­

tariamente los privilegios que había arrancado del gobierno 

y causaban enorme perjuicio á la Real Hacienda, se res­

tableció la observancia de las instrucciones y arreglo hecho 

por e l Regente V isitador, á excepción de ciertas formalida­

des chocan tes." (2) Después de las escenas de sangre, el 

R egente Gutiérrez de Piñeres volvió á Santa Fe, y el 

<:audillo de un día, Juan Francisco Berbeo, fue despojado de 

su título de Corregidor y J lIsticia Mayor del Socorro y 

(1) J. M. ABALLERO. lib. cito 
(2) Relación de :-fando del Arzobispo- Virrey, lib. cito 
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San Gil. Bien se ve que la insurrección fue inútil pues 

continuó el mismo sistema de impuestos. 

De la historia hecha puede concluírse que la aspira­

ción de los Comuneros no fue crear nación soberana; no 

querían hacer gobierno propio, sino asegurar la libertad 

dd trabajo. Ellos no apellidaron independencia, y si hubo 
voces aisladas que la invocaran, no fue ese el espíritu que 

encauzó el movimiento y lo llevó á término transitorio. 

Los documentos citados y los demás que han visto la luz 

confirman esta tesis; no se conocen otros en contrario. 

Decir que del movimiento pudieron haber surgido la in­
dependencia y la libertad poiíticas, no es aceptable, por­

que bástale al historiador conocer lo acaecido y poderlo 

presentar con los lineamientos que den el relieve del cua­

dro; las suposiciones ó el campo de las conjeturas no son 

<lel dominio de la historia, que es la maest7'a de la verdad. 

Propicio fue el teatro, es cierto, para conquistar lo que 

años después se alcanzó; pero la época no había llegado, 

porque no había aún hombres que pudieran inspirar y di­

rigir una revolución, como la que sobrevino más tarde. 
Con todo, los Comuneros ocupan lugar prominente en 

nuestra historia; no procuraron la independencia, pero 
defendieron el derecho de propiedad, base fundamental 

de todas las libertades. (1) 

(1) Algunos de nuestros escritores admiten que ciertos jefes ele los Co­
muneros dieron comisión al italiano Luis Vidalle, para que solicitase del 
gobierno inglés recursos suficientes con el fin de iniciar la independen­
cia del país. Es verdad que constan los manejos de Vidalle por los años 
de 1733 á 1785 para sublevar la América del Sur, en la correspondencia 
ce varios embajadores y en otros papeles á que se refiere el historiador 
español D. Modesto Lafuente; y se habla allí de los viajes del italiano 

os Estados Unidos y á Inglaterra en busca de auxilios para ese ob-
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El Virrey D . Manuel Antonio Flórez, cansado de re­

presentar papel tan desairado y dejando el uevo Reino 

en aflictiva situación, renunció el mando (1782), y se le 

promovió al Virreinato de México con el título de Con­

de de Casaflórez. Le sucedió el Gobernador de Cartage­

na D. Juan de Torrezal Díaz Pimienta, quien posesiona­

do en aquella plaza el 30 de Marzo del mismo año de 

1782, Y deseoso de asegurar la tranquilidad pública dic­

tando amplio indulto, se puso en camino (Abril) para 

Santa Fe, á donde llegó muy enfermo el 7 de Julio, y 

murió á los cuatro días. El gobierno de Pimienta, según 

la expresión del Arzobispo-Virrey Caballero y Góngora 

en su Relación, C( fue un relámpago que iluminó por un 

momento, y su muerte un trueno que aterró á los pue­

blos, viendo por esta desgracia desvanecidas sus espe­

ranzas y dividido el mando, según disposición de las le­

yes, en aquellos mismos que habían sido el blanco de sus 

iras." En efecto, el odiado Regente Visitador asumió el 
mando militar como Capitán General, y la Real Audien­
cia el civil. 

La Iglesia- Dicho queda atrás que el Arzobispo se­

ñor Camacho falleció antes de la reunión del Concilio Pro­

vincial que había convocado. El 27 de Mayo de 1774 se 

efectuó su instalación solemne en la Iglesia Metropolita­

na de Santa Fe, siendo su Presidente el Ilustrísimo señor 

doctor Agustín de Alvarado y Castillo, Obispo de Car­

tagena, quien fue el único prelado que pudo concurrir, 

jeto. Además, entre los papeles de Vidalle se encontró la « Historia del 
motín de Maracaibo y Santa Fe.» Pero no está demostrado con docu­
mento alguno que Vidalle fuera comisionado de los Comuneros para tal 
empresa, ni que tuviera con ellos ninguna clase de nexos. 
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pU,es los d.e Popayán y Santa Marta tuvieron que nom­

brar apoderados que los representasen. El Concilio cele­

bró varias sesi?nes hasta el mes de Enero del siguiente 

año en que se 'suspendió indefinidamente, de modo que 

su reunión no , dio ninguno de los resultados apetecidos. 

El Obispo ' Alvarado y <;::astillo fue promovido á la 

silla metropolitana de Santa. Fe, la C!-1al ocupó en 1776. 

"No se sabe por qué· ra~ón · el señor : Alvarado, dice el 

historiador Groot, abandonó, yá de ,Arzobispo, un nego­

cio de tánta im'[Jortancia para la' Iglesia (el Cgncilio), re­

comendadísimo y' mandado ejecut~r por e l R~y." En 0-

viembre de 1777 el Arzobispo pasó á la sede episcopal 

de Ciudad-Rodrigo en Espa.ñJl) llevándose todos los do­

cumentos del Cpncilio, que á la muerte del prelado fue­

ron devueltQs :á , Santa fe por . el .Consejo de Indias. 

-. Vino á ~ su"ceder en " I779 ,al señor Alvarado y Casti­

llo, er , Ilustrísimo señor:' doctor A ntonio Caballero y Gón­
gora; Obispo de Y ucatán (México) . La capital hizo un 

suntuoso ¡Jecibimiento á este prelado, que tan importante 

papel desempeñó en la historia de la colonia. Ya se co· 

n-oce la intervención pacífica del Arzobispo en la insu­

rrección de los Comuneros, que estalló dos años después 

de que el señor Caballero y Góngora principió á gober­

nar su grey. 
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EL REGIMEN COLONIAL 

CAPITULO VIII 

El Arzobispo -Virrey - Expedición Botánica - Gobiernos de Gil y Lemos 
y Ezpeleta - Instrucción y Letras: rariño y su época - Los derechos 

del hombre. 

El Arzobispo-Virrey - Pocos dí~s desp ués de la 

muerte del señor P imienta, la Audiencia encontró en el plie­

go llamado de "futura sucesión," que e l Arzobispo, I lustrí­

mo señor doctor Antonio Caballero y Góngora, era el de­

signado de antemano para des­

empeñar el Virreinato. El señor 

Caballero y Góngora, que reunió 

en sí los poderes civil y eclesiás- . 

tico, inició su gobierno con un a 

medida clemente que respondía 

á la situación en que se hallaban 

los ánimos; temió una crisis fatal 

Con motivo del fallecimiento de 

su antecesor, y publicó un indul­

to amplio y general para todos 

los comprometidos en la insu-

rrección de los Comuneros. 

El Arzobispo-Virrey 

(Galería del Museo Nacional.) 

La Relación de Mando del magistrado suministra un 

dato bien importante sobre el número de habitantes del 
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N uevo Reino, aunque no pueda estimarse como preciso, 
porque el mismo Virrey apunta como dificultad para la 
formación del ce'nso, lo esparcido de la población; sin em­

bargo, se había conseguido á lo menos un cómputo pru­

dencial, según el cual en la época en que finalizaba su 

gobierno, la población se calculaba en 1.492,580 almas, 
El establecimiento de cuerpos militares en lo antiguo 

limitábase unicamente á las plazas marítimas, porque la 

tranquilidad interior no sufría ninguna perturbación; pero 

alterado el orden por la sublevación de los Comuneros, 

fué necesario idear nuevo plan de defensa distribuyendo 

las tropas en di~tintas partes del país. En tiempo del Ar­

zobispo-Virrey quedó reorganizado el ejército: en unas 

partes se redujo y en otras se aumentó. Componíase de 

infantería, artillería y caballería; y su total, comprendien­
do en él los cuerpos de milicianos y la tropa veterana, 

pasaba de 9,000 soldados; había cuerpos de veteranos y 

de milic ianos en las provincias de Cartagena, Santa Mar­
ta, Riohacha y Popayán . 

En Santa Fe existían un regimiento veterano denomi­

do Auxdia1', compuesto de nueve compañías de cien hom­

bres cada una, y su plana mayor; y la guardia de honor 

del Virrey, llamada de Alabarderos, que en la época de 

que se habla se componía de treinta y cuatro soldados 

de caballería, un capitán y un alférez. Había, ademas, los 

regimientos de milicias. Los Alabarderos, todos españo­

les, usaban vistoso uniforme : casaca azul de corte redon­

do, con cuello rec to de grana y faldas puntiagudas que 

alcanzaban hasta la corva, y vueltas coloradas en las man­

gas; chaleco blanco: pantalón corto azul; media blanca; 

zapato CO :l heb illa de cobre y sombrero grande de tres 
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picos, adornado con escarapela encarnada. El soldado 

llevaba el pelo recogido atrás con moño que se llamaba 

coleta, y su arma era la especie de lanza denominada ala­
barda. En cuanto al vestido del regimiento Auxiliar, era 

blanco con vivos verdes, y la solapa de la casaca encar­

nada; y su arma el pesado fusil llamado de c1úspa, que 

disparaba en virtud del golpe del pedernal colocado sobre 

la mina comunicada con la carga del calibre. 
El señor Caballero y Góngora es figura distinguida en­

tre los gobernantes de la colonia, y la ciencia le debe gra­

titud; impulsó la instrucción pública, las misiones y el 

ramo de minas. Debido á sus esfuerzos, las minas aban­

donadas de oro y plata de Pamplona y Mariquita conti­

nuaron explotándose. Separadamente, y en su lugar, se 

hablará de lo relativo á ciencias é instrucción pública. 
Dos sucesos lamentables se registran en esta administra­

ción: un terremoto y un incendio. Un día de Julio de 1785. 
por la mañana, ocurrió el terremoto que causó grandes 

daños en los templos y en algunos edificios públicos de 

Santa Fe, y en las iglesias de varias poblaciones de la 

Sabana. El convento y templo de Santo Domingo de la 

capital quedaron casi en ruinas, y bajo ellas sepultadas 

varias personas. El movimiento seísmico repitío en el 
Curso del mismo día, y fué tal el terror de los santafe­

reños que "todos se fueron á las sabanas, dice la cróni­
ca, donde armaron mucha toldería, de modo que la ciu­

dad quedó cuasi sola." El Arzobispo Virrey, que estaba 

fuera, al saber las desgracias ocurridas mostró su genero­

sidad manifestando á la Audiencia que cedía lo que se le 
adeudaba como pastor y mandatario para la reparación 

de los edificios públicos , en especial la del Colegio del 
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Rosario. Al siguiente año, sobrevino el incendio del pa­

lacio de los Virreyes, que estaba situado en el ángulo 

'sureste de la plaza mayor. (Extremo oriental del Capitolio). 

En 1788 el Ilustrísimo señor Caballero y Góngora renun­

-ció sus cargos; en Cartagena presentó á su sucesor la Re­

lación de Mando, y en el año siguiente siguió á España 

á ocu par la silla episcopal de Córdoba. Poco después fué 

nombrado Cardenal, pero no lució el capelo porque murió 
inesperadamente en aquella ciudad. Durante el gobierno 
-del Arzobispo-Virrey dejó de existir, después de un largo 

reinado, Carlos IIr , y ocupó el trono de España su hijo 

Carlos IV. 

Expedición ~otánica -- La medida más progre­
sista del gobierno del señor Caballero y Góngora, fué la 

ejecución de las órdenes de la corte relativas al estable ­

cimiento de esta expedición; el magistrado tenía ideas 

muy levantadas sobre la ilustración de la juventud ameri­

cana. Veía la conveniencia de abrir cátedras de botánica. 

química y metalurgia en un país de "metales y preciosi-

·dades," palpaba los inconvenientes que impedían sostener 

tales enseñanzas, pero una vez que tuvo conocimiento de 

las disposiciones de la corte para auxiliar y permitir el 
libre tránsito á viajaras extranjeros que venían á explo­

rar el Nuevo Reino, tuvo generosa emulación y el senti­

miento patrio se consideró agraviado al pensar que extra­

ños viniesen á "señalarnos los tesoros de la naturaleza que 
no conocemos." Por esto, su ingerencia en la Expedición 

Botánica fué una manifestación noble de amor á la nación 

española, y el Arzobispo- Virrey dispuso al año siguiente 

de su posesión (1783) el funcionamiento del Instituto, com­

puesto de un Director, un segundo y un dibujante. A este 
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propósito decia el mandatario: "Para el empleo de Di­

rector elegí al Presbítero D. José Celestino Mutis, sujeto · 

que había recorrido por más de veinte años gran parte 

del Reino, recogiendo las producciones de la naturaleza, 

y conocido por su correspondencia literaria de los sabios 

de Europa; y' conociendo yo que importaba aprovechar ' 
los instantes, le mandé desde luégo emprender sus ex­
cursiones y trabajo, dando de todo cuenta al Rey que se ' 

dignó aprobar esta providencia, honrando á Mutis con los . 
títulos de Botánico y Astrónomo de su Majestad." (1) 

El Arzobispo-Virrey para sostener á Mutis y sus com­

pañeros, les asignó la suma de tres mil pesos, que dis­

tribuyó así: dos mil pesos para atender á las excursiones~ 

de Mutis, y quinientos pesos para cada uno de sus co- ­

laboradores; antes, él mismo, había dado alojamiento en·. 

su palacio á Mutis, que estaba muy pobre (2) . 

El Virrey y Mutis debían dar á la empresa la co­

rrespondiente organización, y el plan primitivo consistía . 

en estudiar la Aora de la parte norte de la América del 

Sur hasta la línea equinoccial, hacer observaciones astro­

nómicas, geográficas y físicas, y un mapa completo de las 

regiones que se recorriesen. Tan bello pensamiento no­

se realizó por falta de número suficiente de hombres ilus­

trados que concurrieran á tan grandiosa labor; pero ésto­

no deslustra el mérito de la Expedición Botánica, que­

fué un instituto científico que propagó las ciencias físi­
cas y naturales en la colonia y sirvió de centro á los-

(1) Relación de Mando, lib. cit. 
(2) DIEGO MENDOZA - Expedicióll Botánica de José Celestillo Mu-
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ingenios del Virreinato que encontraban en Mutis sabi­

Duría y consejo. 
En verdad, Mutis fué un sabio de reputación europea. 

y á dijimos la revolución que produjo en las ideas desde 

la cátedra de matemáticas del Colegio del Rosario. El 

ilustre gaditano nació en 1732 Y desde niño se mostró in­
clinado al retiro y á los libros; hizo progresos rápidos 
en el estudio y su afición á la medicina le abrió las puer­

tas del colegio de San Fernando, en Cádiz, de donde. pasó 

á Sevilla y allí obtuvo el grado de médico; se estable­

ció en Madrid y dictó el curso de anatomía; el Virrey 

Messía de la Cerda lo trajo á Santa Fe como su médi­

co; su amor á las matemáticas y á las ciencias naturales, 

en que yá habia sobresalido en la Península, lo movió 

á venir á América á estudiar sus inagotables riquezas; 
una vez en el Virreinato dió comienzo á la observación 

de las plantas y á la colección de ellas; estableció corres­
pondencia con el inmortal Linneo y otros sabios naturalis­

tas; envió colecciones y diseños que aquilataron su fama 

y fué miembro de la Academia de Stockolmo y otras. 

"Contemplando la naturaleza, elevaba su espíritu á su 

Autor, le adoraba y se desprendía enteramente de la tie­

rra. Para unirse más á él, recibió las órdenes sagradas en 

Santa Fe en J 772. Desde aquella época fué un verdadero 

sacerdote de Dios y de la naturaleza. Divididos todos sus 
momentos entre la religión y las ciencias, fué un modelo 
de virtudes en la primera, y un sabio en las segundas. 

Provocado por el Virrey Cerda á regresar á la Península, 

se denegó y resolvió morir entre nosotros: i tánto amaba (l 

la América, á sus selvas y á su profunda tranquilidad" (1) 

(1) El Selll{/1/nriC', cit. 
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Mutis era corpulento y tenía complexión sanguínea, 

continente grave, rostro noble de fo~-ma oblonga, frente 

espaciosa, mirada honda y penetrante y párpados su perio­

res abultados. Su aire misterioso. debido á su carácter 

retraído, mudaba, cuando explicando las ciencias, su faz 

se inundaba de alegría; de ordinario hablaba poco; sus 

preguntas y respuestas muy 

concisas; se privaba del tra­

to íntimo y de los consuelos 

que dispensa la confianza; 

de costumbres austeras, no 

tenía otros placeres que el 

alivio de los enfermos y e l 

estudio de las ciencias; fácil 

en irritarse; sufrió muchos 

años una calentura lenta y 
experimentó ataques apo­

pléticos. "Su remedio más 

eficaz consistía en entrar á 

un baño de agua fría, y per­

manecer sumergido hasta el 

cllello por el espacio de una, 

José Celestino Mutis 

de dos y hasta de tres horas , en los momentos en q\\e se 

sentía acometido de los accesos de la fiebre." Es cosa 

maravillosa, escribía Mutis, por cierto, que hallán c!o me así 

á las diez del día encendido, abrasado, de tan mal humor, 

que yo mismo no me puedo sufrir, y me descompoilgo más 

á fuerza de reprimirme, al entrar en el agua !Oe disipa 

absolutamente todo, se corre como un velo, me vuelve 

la serenidad de ánimo y alegría de modo que no quisiera 

salir del baño; se me hacía duro perder allí tanto tiempo 
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pero me voy conformando con esta pérdida, por lo mucho 

que con ella gano. Allí pienso, allí combino, allí proyecto 

y á veces recelo si !'aldré algún día dando saltos desnu­

do, suceso que sentiría por estos mal intencionados ma­

riquiteños, que no imitarían la sencillez de los de Siracusa 
en disculpar las distracciones de su Arquimedes." (1) 

El Presbítero Eloy Valenzuela, nacido en la pobla­

ción de Girón (1756), ocupó el segundo puesto en la 

Expedición. Educado en el Colegio del Rosario, recibió 

después de salido del claustro lecciones de Mutis sobre 

matemáticas é historia natural; y más tarde, hechos los es­

tudios de teología y cánones, siguiendo su vocación entró 

al servicio de la Iglesia, siendo consagrado sacerdote por 

el Arzobispo Caballero y Góngora, de quien fue Secre­

tario. Valenzuela, dotado de sólidos conocimientos en las 

ciencias, rígido en el cumplimiento del deber y de vigo­

rosa constitución física para soportar las fatigas que impo­

nía la recolección de las plantas, era el llamado á acom­

pañar al sabio sacerdote español en la magna labor que 

le encomendó la corona. Entre el maestro y el discípulo 

existieron los más cordiales vínculos creados y sostenidos 

por la comunidad de sentimientos y aspiraciones; y así 

Mutis, decía con razón en una de sus cartas dirigidas á 

Valenzuela: "Descansa mi corazón cuando hablo con us­

ted, y quisiera no soltar la pluma de la mano cuando le 

escribo." Y prueba harto elocuente de la alta competen­

cia científica del Presbítero hijo de Girón, se encuentra 

en estos conceptos de la correspondencia epistolar del 

(1) Carta de Mutis á D. Pedro Fermín de Vargas en r¡87 (Gonzá­
lez Suárez - M emoria sobre Mutis cit). 
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maestro: " Cada carta de usted es para mí tan apreciable 
como lo eran las mías para el gran Linneo, quien si hoy 

viviera celebraría no menos la sabia correspol~dencia de 

usted." 
Serios tropiezos encontró Mutis para conseguir un 

un hábil pintor que supiera trasladar al papel las flores 

y plantas de las colecciones, con la propiedad exigida por 

la técnica; tuvo necesidad de formar primero á un joven 

é inteligente artista santafereño, Pablo Antonio García, 

quien hizo sorprendentes adelantos , pudiendo desempeñar 

con brillo la plaza de dibujante. 

Escogió Mutis como lugar más apropiado para los 

trabajos científicos la ciudad de Mariquita, por estar si­

tuada en un valle que ofrece la más rica y variada vege­
tación, y se trasladó allí con sus compañeros (1783). Bien 

pronto el director tuvo necesidad de más dibujantes, y 

al efecto, apoyado por el Arzobispo-Virrey, pidió y vi­

nieron cinco de Quito. El pintor más notable que tuvo 
la Expedición fue Francisco Javier Matiz, natural de Gua­
duas, á cu yas sobresalientes aptitudes artísticas unió co­

nocimientos en la ciencia, llegando á ser aventajado bo­

tánico. 

En 1788 Matiz aprendió de un negro, en Mariquita, 

el procedimiento para hacerse inmune al veneno de las 

serpientes con el jugo de una planta llamada guaco, que 

Mutis experimentó. En efecto, Matiz puso en conocimien­

to de aquél el secreto, le indicó la planta y el sabio 

la ensayó en varias personas, entre. las cuales se con­

taba Matiz, quien cogió una serpiente venenosa, la irritó 
y al fin fue mordido por ella sin que le sobreviniese 

ningún accidente. La manera de emplear la planta ó el 

32 
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procedimiento que aprendió el pintor de la Experlición, 
fue éste: hacer con instrumento cortante dos ó tres inci­

sIOnes superficiales y largas en los intermedios de los 
dedos de las manos y de los pies, 

y en el pecho; frotar luego las he­
ridas con el zumo del guaco recién 

cogido , y tomar al propio tiempo una 

ó dos cucharadas de él, crudo , por la 

mañana, antes de tomar alimento, y 

durante tres días. El uso del guaco así 

fue pronto popular en el país; pero 

hoy la ciencia no mira dicho vegetal 

como agente curativo apreciable, en 

la generalidad de los casos de mor­

deduras de serpientes venenosas. (1) 
Hoja de guaco En Mariquita, se estableció un 

La planta es un bejuco d d 11 d· d d 
silvestre. La hoja tiene de ver a ero ta er e pmtura, on e 
15 á 20 centímetros, color se trabajaba nueve horas al día en el 
violeta, sabor muy amargo. 
Se dá en México, las Anti- más profundo silencio; cada artista se 
lIas, América Central y del ocupaba en copiar sobre el papel, ya 
Sur. 

con lapiz ya con colores, la planta que 

tenía delante , todo bajo la personal vigilancia y dirección 
de Mutis. En esa ciudad se perfeccionaron los pintores, 

(1) D. F rancisco Javier Matiz, por sus conocimientos en la botánica, 
mereció el elogio y estimación de Humboldt, Cl,uien en su honor dió el 
nombre de lIIatisia á un nuevo género de plantas. Vivió pobre y murió 
casi indigente de edad avanzada en Bogotá (1851) ; un año antes de su 
fallecimiento el Congreso, bajo la administracióu del Presidente L6pez, le 
asignó una modestísima pensión, gracias á la cual no tuvo que apelar á 
la caridad pública en sus últimos díafi. (Florentino Vezga. - La Botáflica 

en la Nueva Grallada desde 1816 hasta 1859). Humboldt llamó á Matiz 
.. el mejor pintor de flores del mundo. " 
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se coleccionaron innumerables plantas é hiciéronse parte 

de las grandiosas láminas para la obra Flora de Bogotá. 

La salud de Mutis se quebrantó notablemente por los 

trabajos llevados á cabo en Mariquita; el gobierno dis­

puso que se trasladara de esa ciudad á Santa Fe, y así 

lo hizo, de modo que en febrero de 179 I ya estaba es­

tablecido en la capital. La Expedición ocupó una amplia 

casa en la calle llamada de " La Carrera," en cuyo espacio­

so huerto se levantó más tarde el Observatorio astronó­

mico; allí habitaron el director, los pintores y demás 

empleados del instituto, quedando éste organizado de 
manera definitiva. 

El Presbítero Valenzuela que había dejado su pues­

to, (1), tuvo por sucesor al célebre D. Francisco Anto­

nio Zea, nacido en Medellín en 1766. Educóse en el 

Seminario de Popayán al lado de su ilustre tío el Dr. 

Félix de Restrepo; en 1788 vino á Santa Fe y fue pro­

fesor de latín en el Colegio de San Bartolomé; recibió 

lecciones de Mutis sobre matemáticas y ciencias naturales, 

siendo el discípulo más notable por su talento. Zea, que 
ocupa importante lugar en la historia de Colombia, tenía 

rostro irregular, nariz curva y muy prolongada, frente 

amplia y ojos pequeños y brillantes en hondas órbitas; 
preocupado con el estudio, descuidaba la compostura de 

su persona, y con el cabello siempre desarreglado se pa­

seaba complacido por el claustro de San Bartolomé re-

(1) El Dr. Valenzuela, por nombramiento del Virrey Ezpeleta, fue pre­
ceptor de los hijos de éste durante dos años, y por ese motivo se retiró 
de la Expedición; después se le nombró cura de Bucaramanga, continuando 
allí sus estudios; y no obstante su vida ej emplar, pereció asesinado á lo!> 
setenta y ocho años de edad (1833)' 
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citando versos de clásicos latinos ó suyos. Los estudian­

tes veían dibujarse la sonrisa en sus delgados y comprimi­

dos labios cuando decía el último dístico. 
En Santa Fe estableció Mutis la sección de zoología, 

que quedó al cuidado de D. Jorge Tadeo Lozano, her­

mano del Marqués de San Jorge y nacido en dicha ciudad 

(1771). Hizo Lozano sus estudios en el Colegio del Rosa­

rio; sobresalió en la medicina; en España mejoró los cono­

cimientos, y vuelto á la ciudad natal se dedicó especialmen­

te al estudio de la zoología y, como miembro de la 

Expedición, principió á trabajar en su obra La Fauna 
Cundinamarquesa, ó sea la descripción y clasificación de 

los animales del N uevo Reino. La figura de Lozano era 

interesante y distinguida; su cara de forma ovalada tenía 

barba fina y tupida; la mirada chispeante; de amena é 

instructiva c.onversación y de educación esmerada, se ga­

naba las simpatías de todos los que le trataban. 

También formó parte de la Expedición un varón, 

gloria purísima de nuestra Patria: Francisco José de Cal­

das. Este sabio vió la luz en Popayán hacia el año de 

1770 (1) Y principió sus estudios en el Seminario de esa 

ciudad, con una aplicación tan extraordinaria, que, ensimis­

mado en los problemas matemáticos, le sorprendía el. alba; 

sus padres preocupados por su salud le prohibían las 

constantes vigilias, y la solicitud materna lo privaba de 

luz para obligarlo al descanso á la hora ordinaria; pero 

el estudiante burlaba la vigilancia, fingía dormir y, avan­

zada la noche, se procuraba luz pará continuar en la labor. 

(1) La partida de bautismo del sabio aún no se ha encontrado, y nos 
limitamos á fijar la fecha aproximada de su nacimiento. 
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Completó su educación en el Colegio del Rosario de San­

ta Fe y coronó (1788), sólo por dar gusto á su familia, 

la carrera de jurisprudencia; pero su genio le llevaba á 

cultivar preferentemente las matemáticas y la astronomía, 

y es de presumirse que en la capital recibiera las ense­

ñanzas de Mutis en historia natural. Caldas era de com­

plexión robusta, estatura mediana, color moreno, rostro 

alargado, frente espaciosa, 

ojos negros y melancólicos y 
pelo negro y lacio que caía 
sobre la frente. "Vestía por 

lo regular una levita de paño 

obscuro que abrochaba y des­

abrochaba sin cesar cambiando 

de solapa, de manera que du­

raban muy poco los botones; 

y no dejaba de la mano un 

bastoncillo flexible, ni de la 

boca un pedacito de tabaco 

fino torcido." (1) 

._~- i! 

El Sabio Caldas 

Concretándonos ahora á la labor del sabio payanés 

en la Expedición Botánica, pues ya tendremos ocasión de 

encontrarlo en otros campos, bastará transcribir sus pro­

pias palabras." El resumen de mis trabajos (de 1802 á 1805) 

se reduce, decia, á un herbario respetable de cinco á seis 
mil esqueletos disecados en medio de las angustias y de 

la velocidad del viaje: dos volúmenes de descripciones; 

muchos diseños de las plantas mas notables hechos de mi 

propia mano; semillas, cortezas de las útiles; algunos mi-

(1) LI O DE POMBO. - Memoria ltistórica - 1852. 
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nerales; el material necesario para formar la carta geo­
gráfica del Virreinato; los necesarios para la botánica, para 
la carta zoográfica, los perfiles de los A ndes, la altura geo­

métrica de las montañas más célebres; más de 1,500 al­
turas de los diferentes pueblos y montañas deducidas ba­
rométricamente; un número prodigioso de observaciones 

meteorológicas; dos volúmenes de observaciones astronó­

micas y magnéticas; algunos animales y aves. Con este 

material contenido en diez y seis cargas me presenté á 

Mutis." (1) 

Cerca de veinticinco años tenía de fundada la Expedi­

ción Botánica, - que protegida por los Virreyes que si­

guieron al Sr. Caballero y Góngora continuaba en Santa 

F e sus útiles trabajos, - cuando faltó el centro y alma de 

la sabia corporación. Su director D. José Celestino Mutis, 

en edad avanzada y encanecido en las faenas de la cien­

cia, falleció en la capital en Septiembre de 1808 . "Fué 

su muerte preciosa á los ojos del Señor. Descansando so­

bre el testimonio de su propia conciencia y sobre setenta 

y siete años de virtud, vió llegar su fin con tranquilidad .... 

Himnos, oraciones llenas de caridad y unción fueron sus 

últimas acciones." (2) 

El PdnciPe de los botánz'cos amerlcanos, como llamó á 
Mutis el sabio sueco Linneo, prestó á las ciencias inva­

luables servicios. " El solo descubrimiento de las quinas 

en nuestro país bastaría para hacer caro su nombre, pues 

esta producción nos ha reportado incalculable aumento de 

riqueza; pero el hecho de haber determinado botánica-

(1) Informe de Caldas al Secretario del Virreinato - 1808. 
(2) El Sema1lario - Artículo necrológico sobre Mutis. 
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mente las diversas especies de qUina, y comprobado y 

distinguido sus virtudes medicinales de una manera evi­

dente, encarece su memoria á la gratitud de la humanidad 

entera." (1) Describió varias plantas útiles al comercio 

y á la medicina, como la ipecacuana del Magdalena; ocu­

póse en el beneficio de la canela y de la cera blanca, en 

la plantación y cultivo del añil y de la nuez moscada. 

Pero la grande obra de Mutis, en la que trabajó durante 

casi treinta años, fué la Flora de Bogotá, y debía constar 

de trece volúmenes en folio; la muerte del sabio impidió 

su terminación, quedando solamente en orden y arregla­

dos los materiales para los primeros tomos. El Barón de 

Humboldt , que tuvo ocasión , cuando visitó á Santa Fe, de 

admirar las láminas que estaban preparadas para la obra, 

dice: "Se hacían los dibujos de la Flora en papel grand­

aigle, y se escogían al efecto las ramas más cargadas de 

flores. El análisis ó anatomía de las partes de la fructifica­

ción se ponía al pie de la lámina; por lo general se re­

presentaba cada planta en tres ó cuatro hojas grandes, 

en color y en negro á la vez; parte de los colores pro­

cedían de materias colorantes indígenas, desconocidas en 

Europa. Jamás se ha hecho colección alguna de dibujos 

más lujosa, y aún podría decirse que en más grande es­
cala." 

Desaparecido Mutis, el gobierno acató su última vo­

luntad, y su sobrino Sin(oroso Mutis quedó encarKado de 

la dirección del Instituto, cura labor entonces puede re­

sumirse así: muchos manuscritos sobre plantas, meteoro­

logía y minas; un herbario de 20,000 plantas; miles de 

(1) FLORENTINO VEZGA - La Expedición Botállica. 
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láminas de especies vegetales del país; un semillero; co­

lecciones de maderas , conchas, minerales y pieles; y una 

serie de cuadros al óleo de los animales más notables del 

Virreinato, al natural, con el color respectivo. 

La Expedición continuó sus trabajos sin regularidad 

y ·entusiasmo: el nuevo director no podía reemplazar al 

lamentado sabio. Los acontecimientos políticos que sobre­

vinieron en la colonia, interrumpieron los trabajos científi­

cos, y aunque los patriotas y hombres de letras pensaron 

en seguir dándole vida, fué imposible por la reconquis­

ta española. En r 817 el gobierno español hizo trasladar 

á Madrid lo que pertenecía á la Expedición Botánica, y la 

mayor parte reposa en definitiva en el Jardín Botánico, 

esperando que aquel olvidado tesoro muestre á la luz pú­

blica todo el esfuerzo grandioso de tan célebre centro. 
Otra parte de los documentos se guarda en el Archivo 

Nacional de Bogotá. 

Gobiernos de Gil y Lemas y Ezpeleta-
D. Francisco Gil y Lemas, Teniente General de la Real 

Armada, principió á regir el Virreinato al comenzar el 

año de r 789, y su administración, que duró apenas siete 
meses, no ofrece ningún hecho trascendental para la his­

toria. Se limitó á celar el comercio de contrabando en las 

costas, y estableció, para mejorar la Real Hacienda, jun­
tas que tenían por objeto la decisión de asuntos dudosos 

relacionados con el ramo; sus medidas económicas se re­

dujeron á la suspensión de las gratificaciones concedidas sin 
permiso de la corona, á la reducción del pié de fuerza y 

del sueldo de los empleados públicos. Fué promovido al 

Virreinato del Perú. 
En Agosto del año citado se posesionó el Virrey 

D. José de Ezpeleta y Galdeano, Mariscal de Campo, 
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quien había ejercido el gobierno de la isla de Cuba, con lu­

cimiento . Ezpeleta poseía distinguidas prendas personales, 

era obsequioso, comunicativo y amante -ie las letras y de 

las artes. Fueron sus amigos todos los caballeros á q uie­
nes sentaba con frecuencia á su 

mesa; no obstante su elevada po­

sición que sostenía con gran boato, 

no desdeñaba comer con su pelu­

quero, y como amaba á los súbdi­

tos, gozaba de popularidad. 

Ocurrió en Diciembre del pro­

pio año la solemne ceremonia de 

la jura del rey Carlos IV, acon-

tecimiento que era costumbre fes­
tejar en la colonia cuando subía al El Virrey José de Ezpeleta. 

(Galería del Museo N aciana!.) 
trono un nuevo monarca. El inicia­
dor principal de los regocijos fue el Alférez Real de Santa 

Fe asociado á los Alcaldes Ordinarios. El Alférez alzaba el 

regio pendón en las aclamaciones, gozaba de los privile ­

gios de entrar con espada al Cabildo, donde tenía asiento 

preeminente, y de voz y voto en los debates. La víspera de 

la jura del rey Carlos se anunció la fiesta con el repique de 
las campanas en todos los templos; al día siguiente-des­

pués de haber prestado en el Ayuntamiento los A lcaldes el 

juramento de uso ante el escribano, quien también recibió 

el pleito homenaje al Alférez Real-sobre un lujoso tablado 

construído á expensas del Alférez en la plaza principal (de 

Bolívar hoy), éste alzó el estandarte y en alta voz dije>: Cas­

tilla, León y las I1ldz"as P01' el Seiior Carlos I V, que Dio~­

guarde; en seguida arrojó al suelo muchas monedas , y luégo 
se verificó un paseo á caballo por las calles de la ciudad 
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vistosamente adornadas, de la nobleza, Oidores y altos em­

pleados; en algunos lugares se detenían los caballeros, el 

Alférez aclamaba de nuevo al soberano, lanzaba al aire mo­

nedas y se oía el estruendo de las salvas de artillería; 

por la noche se iluminó toda la ciudad, principalmente la 

plaza en que lucían los balcones colgaduras de seda, es­

pejos y cuadros; y por ídtimo, el Virrey y su esposa y 

las damas de Santa Fe, con lujosos vestidos, asistieron al 

gran baile que daba en su casa el Alférez Real. La Iglesia 

.concurrió por su parte á la solemnidad: en la catedral se 

cantó misa muy solemne y Te D eu1JZ . Pasado todo esto, 

comenzaron los regocijos públicos: animadas cuadrillas á 

caballo e n la plaza mayor, corridas de toros durante varias 

tardes y representación de tragedia y comedia en un tea­
tro improvisado en aquella. 

El gobierno de Ezpeiel'a miró por el progreso y bien­

,estar de la colonia. Llamaba la atención de la corte el 

Virrey, en su Relación de Mando, sobre la necesidad que 

había de fomentar la agricultura; y preocupado de la ruina 

-que en su tiempo padecieron los productores de mieles 

por la introducción de aguardiente español de uva , pro­

puso que se prohibiese ella, pero "sólo he conseguido, 
decía, que no se introduzcan en este reino los aguardien­

tes de caña de las cosechas de la Habana." Conceptuaba 

,en orden á las libertades qne debieran darse ~l comercio 

de exportación para que prosperara, que los estancos Ó 

monopolios eran "demasiado dispendiosos para la Real 

Hacienda y mal recibidos del público," y creía necesario 

-disminuÍr, hasta donde fuera posible, los derechos que 

pagaban los artículos del uevo Reino en los puertos 

peninsulares. Los productos de la Hacienda bastaban para. 
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atender á todos los gastos ordi narios de la administración, 

y tocó á este Virrey ser el primero que remitió á España 

un superavit de cerca de cuatrocientos mil pesos, "pues 

no consta, dice él, que se haya logrado esto en otra 
. , " ocaslOn. 
La región del Chocó prosperó bajó tal administración, 

debido á que pudo establecerse sin mayores obstácu­

los la navegación del Atrato; por ese río se introducían 

también géneros y productos europeos, y se exportaba el 

oro que se extraía de la comarca, en mayor cantidad que 

antes. 

Ilustran el nombre de Ezpeleta las obras públicas que 

ejec utó. El sólido puente sobre el río Funza ó Bogotá se 

debe á él. Esta obra útil é importante puso en comuni­

cación á Santa Fe con los pueblos del Norte, fue encar­

gada al ingeniero D. Domingo Esquiaqui y costó más 

de cien mil pesos; al puente se dio el nombre de El 
Común, y para completar la obra proyectó el magistrado 

abrir un camino recto ,que uniese aquél con la alameda 

de San Diego en las afueras de Santa Fe. En la capital 

hizo el Virrey dos mejoras importantes: pavimentó con 

losas la calle llamada Real, y levantó un hospicio para po­

bres; su proyecto era no sólo darles habitación, sino tam­

bién proporcionarles trabajo para el sustento, y al mismo 

tiempo enseñarles oficios é industrias, formando así maes­

tros que no tenía el país. Careciendo de fondos para 

la obra, acudió al recurso 'de colectar limosnas, y á él 

mismo se le vió por las calles de Santa Fe pidiendo de 

puerta en puerta el socorro para la meritoria fundación. 

Terminóse la obra y se establecieron algunas máquinas 

para desmotar, hilar y tejer el algodón. Además, princi-
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pió los trabajos formales de la canalización del Dique de 

Cartagena, concluyó en la plaza de ese nombre las obras de 

fortificación de Bocagrande y de las murallas de la ciudad 

con veintidós bóvedas, y mejoró considerablemente la arti­

llería de los fuertes. 

Instrucción y Letras: Nariño y su época­
Recuérdese que durante el gobiemo del Virrey Guirior, 
el Fiscal Moreno y Escandón trabajó un plan de estudios 

con el laudable propósito de darles una dirección más 
práctica. Por su parte, el Arzobispo-Virrey con el espíritu 

de progreso Y' amor á las ciencias que lo distinguieron, 
puso su empeño en impulsar la instrucción pública en la 

colonia, y después de asegurar una renta anual para la 

conveniente dotación de las cátedras en los Colegios del 

Rosario y San Bartolomé, formó un nuevo plan cuya base 

era la erección de Universidad pública, propósito que al fin 

no se alcanzó durante el régimen español en nuestra patria. 
La reforma de estudios del Ilustrísimo señor Caballero y 

Góngora se encaminaba, según lo declara en su Relación, 

"á sustituír las útiles ciencias exactas en lugar de las 

meramente especulativas en que hasta ahora lastimosa­

mente se ha perdido el tiempo. Porque un reino lleno 

de producciones que utilizar, agrega, de montes que alla­

nar, de caminos que abrir, de pantanos y ruinas que de­
secar, ciertamente necesita más de sujetos que sepan co­

nocer y observar la naturaleza y manejar el cálculo, el 

compás y la regla, que de quienes entiendan y discutan el 
ente de razón, la primera materia y la forma sust¡lI1cial." 

Merece el mayor encomio aquel plan por lo elevado 
de sus miras, y en él se comprendían todos los ramos de 
a instrucción, tan completa como se daba en Europa 
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fines del siglo XVIII. La enseñanza de las matemáticas, físi­
ca, química é historia natural debía ser ante todo práctica: 

conocimiento del maDeja de los instrumentos y aparatos, 

trazo de planos, y en fin, sacar las ventajas mayores que 

pudieran dar las ciencias. Pero en las reformas no buba 

completo acierto, porque, entre otros textos, se escogie­

ron las obras de Buffon y de Linneo para el estudio de 

las ciencias naturales, demasiado extensas. Los estudiantes 

quedaron en libertad para seguir los cursos de filosofía es­

peculativa, y de esto resultó que los de metafísica queda­

ron desiertos, los de matemáticas y ciencias naturales se 

colmaron, y los antiguos profesores miraron con disgusto 

y recelo .las enseñanzas nuevas. 

Comenzó, pues, por decirlo así, un ambiente nuevo, 

una corriente de ideas que despertaron los cerebros, y 
que fue el medio intelectual en que se formaron los hom­

bres que pronto vamos á ver figurar. Esa nueva orien­

tacipn, al calor de la Expedición Botánica , se debe en 

mucho al sabio 1utis: los jóvenes que formó derramaron 

las enseñanzas en distintos centros, y los hombres que 

habían de proclamar la patria libre é independiente sur­

gieron de allí; ellos no podían aparecer en el nuevo 

escenario con tal cúmulo de conocimientos sin la forma­

ción previa que les daba aquella época, que era el prin­

cipio de otra mejor. 
Háse dicho que el Virrey Ezpeleta fue amante de las 

letras y de las artes. En su tiempo se abrieron escuelas 

primarias en los barrios de Santa Fe, y ese beneficio se 

extendió á algunos pueblos. Bajo su ilustrada protección 

nació nuestro periodismo, ese cuarto poder de las nacio­

nes como lo llama el mundo contemporáneo. Fue á D. Ma-
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nuel del Socorro Rodríguez, literato cubano que trajo el 

Virrey cuando vino á Santa Fe, á quien cupo la gloria 

de fundar y dirigir el primero una publicación periódica 

seria é importante, con el nombre de Papel Periódico de 

Santafé de Bogotci (1), cuyo primer número vio la luz el 

9 de Febrero de 1791. Este periódico era semanal, tenía 

ocho páginas y se editaba en la imprenta dirigida por 
D. Antonio Espinosa de los 

Monteros; se publicó con 

regularidad hasta el núme­

ro 270 Y en sus columnas 
aparecieron artículos i m -

portantes y de interés ge­

neral. Con el periodismo na­
ció también la publicación de 

Guías. El capitán de infan­

tería,Joaquín Durán y Díaz, 

español , publicó (1793) en 
la imprenta citada la Guía 

Manuel del Socorro Rodriguez 
de forasteros del Nuevo Rez'-

no de Granada, en un volumen de 104 páginas que con­

tenía noticias interesantes de estadística en los ramos de 

geografía política. tren de empleados en el orden civil y 

en el eclesiástico, y organización del ejército; este libro 

tiene importancia histórica, y su autor hizo una segunda 

edición aumentada, el año siguiente. 

(1) En la administración del Arzobispo-Virrey se hizo el primer ensayo 
de periodismo, con la Gaceta de Santa Fe, de exiguo tamaño, que no 
contenía nada importante y que no llegó al número tercero. La Gaceta 
apareció en la capital en q85. 
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A Ezpeleta también se debe en gran parte la funda­

ción del teatro en Santa Fe. Un comerciante español, 

D. Tomás Ramírez, antiguo alférez de caballería, rico, 
llevó á cabo la construcción del teatro bajo la hábil di­

rección del conocido ingeniero· Esq u iaqui. El edificio era­

de mampostería, podía contener 1,200 espectadores, la­

platea tenía forma de herradura y había tres órdenes de 

palcos. Se le llamó El 

Coliseo, y sin concluírlo 

fue estrenado (Octu­

bre de 1793) con la re­
pres~ntación de la co-

media El monstruo en 

los jardz"1zes, y después 
se diero n La Misa1Z-

troPía y El Gd, dramas 
de Guillén de Castro; 

Pedro Carricarte, jefe 
de la banda militar del 

V irrey y maestro de 

N.- 1,-

l»;:~ perIÓdico de la Ciudad de 
S~ntafé de Bogotá 

Miercoles 9 de Febrero 1791. 
0JmJmItJ/. fisll/Ju I«lltlll;1 .,.xí,'fr°--;' 1" ,,""MI. .. 

· l.J.i.,/~, tI", ... ti; ,jo 

PRELIMINAR. 
A por.!' rd\f:rton~ que.me. ~ hOl'lÍhrt s.cbre !\lo ",¡$ml'\ t-nnocrr) 

. que este pl'1!dind. di r.riJ .. 1 le ftblip ~ ",ji .. I, ""'tll1 b oUli lll . 

li "'rn -::,"'1 .Mu SU) .rcifWICJ dctxr'l .$U ilu~'u.d;¡\ y .1iflG,l.h' 
p-r I!C nya Cd"lat' con Cf'le: ha ,¡du cMoblt'C'ioh ~ ".IlH~t:t..:. Y 
vitñdoSt (oIondo en mf'Cflo di lru: dt". su "'P""t. no, podu ",¡tnen 
de CQlubi, cM ... srf) .:.." tlliH~hd CUf1loÜn II;d tt I,'¡nur .tbic1o.. que 
d¡fa!c h~o .... fGr.dr:.i link ,u. ~¡o... Üfc tcdprt\(Q C'nlaC'Y. qLII: 
(~1'Jl1I b fi.licida'i ~d U,,¡\, .. un. h:Jr.i .C" fU lqimll una Jota,U· 
Clon. qtl.n(l ;-tf~ mH'lO~ ~il~1 0f)II inci('Iepe;,;" Y mucf(o " '11 (I\lIn. 
LIo <onltJc: t;¡r:ÓGlC u'" Rt,,,jlj"fI. <Vlun I;.~ t 'HT)~ . .. i C}II~ 1 .. f1.,h­
.t<iun dc~"e . nomt>fc ¡, ( ... "sdl~yc (.n d 'humoso .mpeño ¿(" 
.! oorribui, I 1. f;ÍJjJ. Jl' ubltla . 

. , . He aqu~ el- ,~~¡vn pdllclp31 y. Of il!-ipn~ de I~, p;tv·d~ pe-
o 'I,.l~ns J..., IM'('R!Nt,n dl' Ola :uptlt.~ 6c ',,(,nos hu; un t,li1. ., 
~4' aJ'lbudjJa de. JOj. "nml~ d: b",," Gu';ro. 'll'e' pronf;1 ..... nlf: 'It 
, ...!QIUO COO f!:rnc,.l aprob:l<:i04'1 de lod.utn Cmln y Gudlo" " .... \ 
~1~c: I~ ln(Clp~ OC UI'Iucn nrrn .H:I'" (1;1 ido r''T'caft.lu b.l.r<)dc: 
,..Hr;rcNfI a"..a ol: Ptfo,in pcui.r el pt-in,arin de '"" utilill •• 1 (0i!\U!'. 

canto, dirigía la or- :. -Il$óllil1it:.adt!C'lluiaciw.LosMerc",J¡,&. f('lnf"ffW(l.GnC'"UI~V 
~iif:¡Í Iklitl" d-c C~I& c!ou«. rrC"C" .... bu 6kI4CtiYlI1~ <1<1 O'a-

questaformada por dos ~. 

violines, dos flautas, (Faw·mile del oriri/laf¡ 

dos clarinetes, dos trompas y un bajo . En el mismo sitio­

del antiguo coliseo se levanta hoy el magnífico edificio 

del T eatro Colón, reputado entre los mejores de la Amé­

rica del Sur, el cual se hizo por iniciativa del Presiden­

te doctor Rafael Núñez, y se principió en 1885. 
Con el teatro y el periodismo se desarrollaba en Santa_ 

Fe el espíritu literario que recibió poderoso impulso de­
los Cí7'Czdos ó reuniones á donde acudían jóvenes distin-
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guidos amantes del saber. D. Manuel del Socorro Ro­

¿ríguez, á quien Ezpeleta había nombrado bibliotecario, 

encabezaba uno de los círculos literarios que tenía el 

nombre de tertulia Eutropélz'ca (1); las reuniones se efec­

tuaban en casa de aquél ó en el local mismo de la Bi­

blioteca, y el fruto de las labores de los miembros de esa 

reunión, composiciones en prosa y en verso de mediano. 
mérito, veía la luz en el Papel Periódt'co. Entre los socios 
más no~ables de la Eutropélica figuró el payanés José 

María Gruesso, quien cursó facultades mayores en el Co­

legio de San Bartolomé, recibiendo allí lecciones de lite­
ratura . de Socorro Rodríguez; su vida tuvo una mudanza 

inesperada por la repentina muerte de su prometida; 

después recibió las órdenes sagradas y regresó á su ciu­

dad natal. Gruesso tenía bue nas disposiciones para la 

poesía, y escribió Las noches de Geussor, á imitación de 

las del poeta inglés Y oung. 

El círculo denominado del Buen Gusto, literario, cien­

tífico y artístico, verificaba sus veladas en casa de la dis­

tinguida dama santafereña D." Manuela Santamaría de 

Manrique, literata y naturalista. Esta señora poseía un 

<:urioso museo de historia natural formado por ella misma. 

Por las noches acudían allí los amigos de las letras, y en 

aquellos torneos intelectuales sobresalían D."' Manuela, sus 

hijos José Angel y Tomasa, José Fernández Madrid, José 
María Salazar, Frutos Joaquín Gutiérrez, Francisco An-

(I) Eu/ropélica es vocablo derivado del griego, que significa el « dis­
curso, juego ó cualquiera otra ocupación inocente, que se toma por vía 
de recreación honesta con templanza.» - (Diccionario de la Real Acade-
mia Española). . 
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tonio UUoa, Camilo Torres, Custodio García Rovira y 

Manuel Rodríguez Torices . José Angel Manrique, festivo 

y jocoso, dejó dos poemitas satíricos muy conocidos: La 

Tocaimada y La TUl1:ianada. Los demás personajes que 
aparecen aquí como simples literatos, ocuparán á su de­

bido tiempo nuestra atención, en la parte correspondiente 

de la historia de la Independencia. 

En medio de esa juventud brillante llamada á grandes 

destinos, al calor de ese ambiente benéfico, en aquella 

bonanza en que todo parecía preparado para rendir culto 
solamente á las ciencias y a las letras, un entendimiento 

supenor se había formado para producir honda transfor­
mación: esa era su época, su destino lo empujó por senda 

gloriosa y su fortuna extremó el rigor inmortalizándolo 
también en la desgracia. El hombre, producto de esa 

época, era activo, emprendedor y ejercía sobre los suyos 

verdadera fascinación; de posición social influyente com­
partía la amistad con los Virreyes; amábalo el pueblo, y 
aunque tenido como un semidios por sus prosélitos, en­
conó profundos odios: lIamábase Antonio Nariño, Pre­

cursor de la Independencia aciana!. Al través del tiempo 

aún se destaca su distinguida figura física: buen cuerpo, 
pelo rubio claro, blanco con algunas pecas en la cara, 

nariz larga y aguileña, ojo cuencudo ó saltado de mirada 

dulce y penetrante, boca pequeña, labios gruesos, belfo, 

voz suave y grata y lenguaje fácil y correcto; cuello 

firme, pecho amplio y abultado, mano nerviosa y delicada 

y pie pequeño (1). 

(1) Instrucciones de las autoridades españolas para capturar á Nariño, 
en Julio de 1797 - Biblioteca de Historia Nacional, vol. II - José María 
Vergara y Vergara, lib. cito 
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ació ariño en Santa Fe en el año de 1765 (1) Y 
pertenecía á noble familia; estudió filo sofía y jurispru­

dencia en el Colegio de San Bartolomé, y el Virrey Gil 

y Lemos le nombró Tesorero de diezmos, cargo honroso 

y lucrativo en el cual lo confirmó el señor Ezpeleta. no 
obstante la oposición del Cabildo eclesiástico, que al fin 

hizo por sí el nombramiento en el .mismo N ariño; fue 

también Alcalde Ordinario de la ciudad, y aunque se de­

dicó al comercio de exportación de quina, tabaco y cacao, 

no dejó de estudiar con aplicación y provecho. Leía los 
periódicos extranjeros' que podía obtener; ávido de libros 

nuevos, los introdujo de Europa clandestinamente y logró 

formar una rica biblioteca que da completa idea de sus 

aficiones. En ella estaban' las obras de clásicos griegos y 

latinos, como Homero, Cicerón, Virgilio y Horacio; las 

de ingleses, franceses y españoles, como Milton, Moliere 

y Fray Luis de Granada; yen fin, libros de historiadores, 

teólogos, matemáticos , naturalistas, médicos y expositores 

de derecho , y de los filósofos enciclopedistas de Francia 

del siglo XYIII. 

Con holgura vivía el grande hombre en 'una casa alta, 

. en el costado orien tal de la plaza de San Francisco de 

la capital (Parque de Santander), alhajada con cierta opu­

lencia, y e n ella se reunían varios jóvenes estudiosos y 
distinguidos , que iban :í cultivar las ciencias y las letras, 

no sólo atraídos p or los libros, sino más que todo por 

el carácter de ariño. En aquel círculo mostraba el dueño 

(1) Aun cuando en el volumen citado de la Biblioteca de Hzstoria, 
aparece de una partida de bautismo que ariño nació en 1760, juzgamos 
exacto el dato que sobre el particular apuntan Vergara y Vergara y el 
estudio publicado (1907) en la R evista del Colegio del Rosario. 
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de casa variados conocimientos en lenguas, artes, agri­

cultura, economía política y medicina; y su conversación 

era persuasiva, sed uctora, elegante y salpicada de anéc­

dotas, porque poseía la vis cómz'ca del santafereño que 

desciende del andaluz. D. Jorge Tadeo Lozano, Caldas, 

Torres, Zea, Joaquín Camacho, Pedro Fermín de Var­

gas-médico, naturalista, escritor distinguido, natural del 

Socorro y Corregidor de Zipaquirá-y otros no menos 

notables concurrían á ese centro. 

Los Derechos del Hombre - Jariño, como cau­

dillo osado y capaz, fue el primúo que habló de inde­

pendencia y libertad, pero limitándose á la tarea silen­

ciosa de zapa y de preparación indirecta, porque su medio 

de acción ó primer teatro estaba "en el corazón de los 

A ndes, en una ciudad mediterránea, solitariamente docta, 

situada á doscientas leguas de distancia del mar Caribe, 

por lo cual el inquieto colono tenía necesariamente que 

radicar dentro de los límites de aquel circuito montañoso, 

entonces casi sin cont~cto con el resto del mundo, la 

peligrosa iniciativa de sus ideas emancipadoras y los pri­

meros pasos del revolucionario JI (1) 
U n oficial de la guardia del Virrey prestó á N ariño 

la Hútoria de la Asamblea Constduyente de Franúa .. la 

leyó con entusiasmo )', seducido por las ideas revolucio­

narias que por entonces agitaban á aquella nación, tradujo 

é imprimió (Agosto de 1794) la parte relativa á la De­
daracz'ón de los derechos del hombre y del úudadano. "Yo 

tenía, dijo él, una imprenta y mantenía á mi sueldo un 

impresor (Antonio Espinosa de los Monteros). Vino á 

(1) RICARDO BECERRA - Vida de Fral/cisco de Miranda - 1896. 
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mIs manos un libro, y vino de las manos menos sospe­

chosas que se puede imaginar ; fuera de eso, se me dio 

sin reserva. Encontré en él los Derechos del hombre , que 

yo había leído esparcidos acá y allá en infinitos libros y 
en los papeles públicos de la nación. El aprecio en que 
aquí se tiene el "Espíritu de los mejores diarios," en 
donde se encuentran á la letra los mismos pensamientos, 

me excitó la idea de que no tendría mal expendio un 

pequeño impreso de los Derechos del ltombre, trabajado 

. J>or un gran número de sabios. Esto es hecho: tomo la 

pluma, traduzco los Del'ee/tos del ltombre, vóime á la im­

prenta, y usando . de la confianza que para imprimir sin 

licencia he merecido al gobierno, entrego delante de todos 

el manuscrito al impresor, que lo compuso aquel mismo , 

dia ..... Salgo con unos ejemplares de la imprenta y en­

cuentro al paso comprador para un ejemplar, doy otro á 

otro sujeto, y aquí paró la negociación .... Traté de recoger 

los dos únicos ejemplares que andaban fuera de mi casa 
y quemé los otros al momento." (1) 

El efecto que produjo á las autoridades de Santa Fe 

el atrevimiento de N ariño, fue "como la dinamita de 

aquella epoca." La célebre Declaración de la Asamblea 

Francesa contenía, entre otros, estos principios generales: 

los hombres nacen y permanecen libres é iguales en de­

rechos; las distinciones sociales no pueden fundarse sino 

sobre la utilidad común; el objeto de toda asociación polí­

tica es la conservación de los derechos naturales del hom­

bre , que son la libertad, la propiedad, la seguridad, etc.; 

ningún hombre puede ser acusado, detenido ni arrestado 

(J) Biblioteca de Historia Naciollal- Volumen Il. 
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sino en los casos determinados por la ley y conforme á 
las fórmulas de ella; la sociedad tiene derecho de pedir 
cuenta de su administración á todo agente público; toda 

sociedad en la cual la garantía de los derechos no está 

asegurada, ni la separación de los poderes determinada, 

no tiene Constitución; siendo la propiedad un derecho 

inviolable y sagrado, ninguno puede ser privado de ella 
sino cuando la necesidad pública declarada en ley lo exija, 

previa justa indemnización. 
De un ejemplar de la publicación, en hoja suelta, se 

hablaba por haberla visto un español en manos de un 

estudiante, pero no se halló; ariño sí la hizo circular 

con reserva, como él mismo lo dijo. Tainbien aparecieron 

fijados en las esquinas de la plaza mayor de la capital y de 

algunas calles más públicas unos pasquines manuscritos en 

que se hacía burla de altos funcionarios españoles; enton­

ces la Audiencia, por medio de un posta, dio aviso al 

señor Ezpeleta que estaba en Guaduas, de lo que pasaba. 

El Virrey vino á Santa Fe y ordenó la iniciación de tres 
procesos: sobre sedición, impresión de los Derechos del 

hombre y pasquines. N ariño fue reducido á prisión como 
responsable de haber publicado los Derechos, y en el 

registro que el Oidor D. Joaquín Mosquera y Figueroa 

practicó en la casa del acusado, encontró entre los papeles 

inscripciones á la libertad, á la razón y á la filosofía ; y entre 

ellas, el epitafio del rePl¡blico norteamericano Benjamín 

Franklin: "Arrebató al cielo el rayo y el cetro á los 

tiranos." Seguida la causa, la Audiencia dictó su fallo (28 

de Noviembre de 1795) condenando á Nariño "á diez años 

de presidio, "en uno de los de Africa, á extrañamiento 

perpetuo de A mérica y confiscación de todos sus bienes." 
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En las causas por sedición y pasquines fueron acusa­

dos y presos Francisco Antonio Zea, Ignacio Sandino, 
Pedro Pradilla y José Ayala; los estudiantes Sinforoso Mu­

tis, José María Cabal, Enrique Umaña, Pablo Uribe, José 

María Durán y otros; y los extranjeros Luis Rieux y 

Manuel Froes. A Durán se le atormentó bárbaramp.nte 

para obtener de él alguna confesión, pero fue en vano. 
Remitidos á España y examinado el proceso en la corte, 

resultaron absueltos, porque según concepto de los Fis­

cales del Consejo Supremo de Indias, la pretendida sedi­
ción no había sido un hecho, y en realidad de verdad, 

los comprometidos sólo tuvieron conversaciones sobre la 

revolución francesa y manifestaron deseos de independen­

cia en frases como esta, atribuída á Mutis: "Cuándo será 

el día que seamos libres y vivamos según el estado repu­

blicano." En cuanto á Zea, se le envió á la Península 

H no tanto por lo que resulta contra él, cuanto por la tra­

vesura de su genio y considerar que no era conveniente 

su residencia en el Virreinato" (1). D. Antonio Nariño, 

dejando á la esposa y á los hijos en desamparo, marchó con 
los otros deportados á sufrir la amarga pena de presidio: 

ya volveremos sobre él. 

El Virrey D. J osé de Ezpeleta terminó su gobierno 

en Diciembre de 1796, regresó á España, fue Virrey de 
Navarra y obtuvo el título de Conde. 

(1) Biblioteca de Historia Nacio'zal- Volumen JI. 
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EL REGIMEN COLONIAL 

CAPITULO IX 

El Virrey Mendinueta - Fundaciones: Bucaramanga, Cucuta, Rionegro 

y otras - Enfermedades y medicina - La Iglesia - D. Antonio Amar 

y Borbón - La sociedad de sabios - España en 1808 - Los prelu­
dios de nuestra revolución. 

El Virrey Mendinueta - D. Pedro lendinueta y 

Muzquiz empezó á ejercer el Virreinato en Enero de 1797, 

Y era complaciente, ilustrado y laborioso, cualidades que 

lo hicieron muy estimable. U na mejora tuvo la capital du­

rante esta administración, y fue la provisión de aguas á 
la parte occidental de ella, conduciéndolas desde el rio 

del Arzobispo al barrio conocido yá en esa época con el 

nombre de San Victorino. Protegió el mandatario la im­

portante empresa del antiguo camino del Carare, debida 

al celo del cura del Puente Real, Fray Pedro Pardo. 

Esta vía evitaba los riesgos en el río Magdalena desde 

la boca de su tributario el Carare hasta Honda; por ella 

tenía salida el comercio de exportación de Tunja, V élez 

y otras poblaciones del orte. y aunque la senda esta­

ba yá en uso en tiempo del señor Mendinueta, era menes­

ter, decía él, consolidarla para que no se abandonase como 
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había ocurrido anteriormente, establecer pueblos en para­
jes convenientes, y también repartir el terreno entre los 

J 

colonos. 
El Virrey recibió (] ulio de 1801) con grandes muestras de 

aprecio, prodigándoles toda clase de atenciones, á los distin­

guidos sabios europeos, el Barón Alejandro de Humboldt, 

alemán , y Amadeo Bonpland, francés, quienes con permiso 

de la corona venían á estudiar la naturaleza y á ensanchar 

el campo de sus observaciones en la América del Sur. 

Humboldt y Bonpland 

Humboldt y Bonpland vinieron á Santa Fe por el río 

Magdalena; pero antes habían estado en Caracas, se in­

ternaron por San F ernanao de A pure y llegaron hasta 

las fuentes del Orinoco. Los ilustres viajeros regresaron 

al mar, s(> embarcaron en Cumaná y luego tocaron en 

nuestras costas; en Cartagena. después de una permanen-
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-cia de algunas semanas, resol vieron venir á Santa Fe mo­

vidos por el deseo de ver al sabio Mutis, comparar sus 

herbarios con los de él y hacer luego una ascensión á la 

-cordillera de los Andes, para poder verificar con sus pro­

pias observaciones un mapa de toda la A mérica del Sur> 

desde el Amazonas hacia el N arte. Todo esto animó á 

Humboldt, dice él, á preferir el camino de tierra hacia Quito 

por Santa Fe y Popayán, á la vía marítima. por Portobelo, 

'Panamá y Guayaquil. Emplearon más de un mes en subir 

el río Magdalena hasta Honda, y su llegada á la capital 

del Nuevo Reino fué espléndida: el Arzobispo, Ilustrísi­
mo señor Portillo, les mandó su coche y entraron acompa­
ñados de más de sesenta jinetes. "Como se sabía, dice 

en carta Humboldt, que veníamos á visitar á Mutis, que 

es tenido en toda la ciudad con gran consideración en ra­

zón de su avanzada edad, de su crédito en la corte y 
de su caráctér personai, se trató de dar un cierto brillo 

á nuestra llegada y de honrar á este hombre en nosotros 
. " mIsmos. 

El célebre Humboldt tuvo por su saber y trato culto 

la mejor acogida de los santafereños notables. Desde lue­

go se relacionó con D. José Celestino Mutis y demás 
miembros de la Expedición Botánica, y con aquél pasaba 

muchas horas en conferencias científicas en la casa del 

Instituto. El Barón formó en su casa un museo de histo­

ria natural con los objetos que le ofrecían sus admirado­

res y amigos; frecuentó los círculos literarios é hizo excur­

siones á algunas de nuestras curiosidades naturales, como 

el salto de Tequendama. La permanencia de los viajeros 
en Santa Fe fue corta, y en Septiembre del mismo año 

de su llegada sigueron al Ecuador. 
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Merece mención especialísima nuestro Observatorio as­

tronómico, " debido á la generosidad y patriotismo del doc­

tor D. José Celestino Mutis." Este sabio solicitó del Vi­
rrey Mendinueta los fondos necesarios para la construcción 

del edific io , el mandatario accedió y la obra se principió 

en Mayo de 1802 Y quedó concluida en Agosto del si­

guiente año. El arquitecto que hizo los planos y dirigió 

los trabajos fue el hermano capu­

chino Fray Domingo Petrez. (1) 
El Observatorio está situado 

dos cuadras al sur de la plaza de 

Bolívar (intersección de la carrera 

8." con la calle 8."), en el lugar 

que servía de jardín á la Expedi­

ción Botánica; su figura es la de 

una torre octágona de cal y canto, 
que tiene una altura de diez y ocho 

metros y diez y nueve centímetros ~ 

está dividido en tres pisos y estuvo 

Observatorio astronómico cubierto por una bóveda de ladrillo, 
de Bogotá reemplazada hoy por cllPula de 

metal. Mendinueta obtuvo de la 
corte el envío de varios instrumentos para el estudio de la 

astronomía; después Mutis, Caldas, D. José Ignacio de 

Pamba, y ya en la época de la República los Presidentes 

General Tomás C. de Mosquera y doctor Rafael N úñez, 
dotaron el edificio con diferentes instrumentos. 

Desde 1805 dirigió personalmen te el Observatorio el 
sabio Caldas hasta 1810 En esa época decía: " Monté los 

(1) El cronista Caballero en su lib. cit, dá el apellido Pérez al arqui­
tecto, y dice que era natural de Petrez, lugar de España. 
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instrumentos y comencé una serie de observaciones astro­

nómicas y meteorológicas que no he interrumpido. Si los. 

observatorios de la Europa hacen ventajas á éste naciente 

por la colección de instrumentos y por lo suntuoso del 

edificio, el de Santa Fe no les cede por la situación im­

portante que ocupa sobre el globo. Dueño de ambos he­

misferios, todos los días se le presenta el cielo con todas. 

sus riquezas; colocado en el centro de la zona tórrida vé 

dos veces en el año al sol en su cenit y los trópicos casi. 

á la misma elevación; establecido sobre los Andes ecua 

toriales á una prodigiosa elevación sobre el océano, tiene 

poco que temer de la inconstancia de las refracciones y 

ve brillar las estrellas con una claridad sobre un cielo azul 

subido, de que no tiene idea el astrónomo europeo." (1) 
A unque comenzó Mendinueta su administración el1 

completa paz, pues su antecesor dejó el reino· tranquilo. 

n los ánimos quedaron disgustados de resultas de las ac­

tuaciones y de los procedimientos contra algunos sujetos,'· 

decía él en su Relación de Mando. Los sujetos á que se 

refería el Virrey eran Nariño y sus compañeros, condena­

dos por los sucesos políticos de 1794. Gran novedad y 

no pequeña perturbación causó el regreso del Precursor 

á la patria: el gobierno se preocupó seriamente, y los. 

espíritus se inquietaron. oC A mi llegada á esta capital 

(habla el Virrey) todo estaba en perfecta calma, pero no 

duró mucho tiempo esta feliz situación. La fuga que hizo­

de Madrid uno de dichos sujetos, y su oculta venida al 

reino y á esta misma capital, de que se tuvo pronta no­

ticia, renovaron el cuidado y alarmaron los ánimos re-

(1) CALDAS - « Descripción del Observatorio)J. - Selllanario, cit. 
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-celosos de nuevas actuaciones, pesquisas y procedimien­

tos." (1) 
N o mereció el ilustre sujeto que su nombre fuese pues­

to en el documento oficial, aun cuando su presencia era 

bastante por sí sola para atemorizar al gobierno y devol­

ver á sus amigos las esperanzas de mejores días, que pa­

recían fallidas. -o se oculta que el sujeto es D. Anto ­

nio Nariño, y vamos á referir su corta permanencia en 

el viejo mundo y su regreso al país. 
Al llegar Nariño al puerto español de Cádiz, de don­

.de debía seguir al presidio de Africa, "muchos barqui­

-chuelos y faluchas rodearon el buque; viendo él la con­

fusión que en aquellos momentos reinaba á bordo, com­

prendió que aquella era la oportunidad que ansiaba, y 
-mientras soltaban las anclas y entraban y salían los ofi­

.ciales y vigilantes que llegaban de tierra á visitar el na­

vío, ariño se apoderó de una cuerda, se descolgó por 

-ella y fue á caer entre una falucha que atracaba cerca; 

cerró la boca del duel10 de la embarcación ofreciéndole 

una crecida propina si le llevaba á tierra y le guiaba á 

la casa muy conocida de un comerciante con quien ha­

bía tenido negocios. D. Esteban de Amador." (2) Tuvo 

·el atrevimiento de presentarse de incógnito en Madrid á 
·defender su causa; temeroso de su seguridad personal 

pasó á París y allí estuvo "cerca de dos meses, escribía 

-él mismo, sin recibir ninguna noticia, siempre vacilando 

en la suerte de mi familia y en mi desesperado proyec-

(1) Relación del Mal/do de D. Pedro Mendinueta - 1803 - Volumen VIIf. 

Biblioteca, cit. 
(2) SOLEDAD ACOSTA DE SAMPER -Biografía del General A,I­

Jonio Nariiio - 1910. 
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too Todo este tiempo lo empleé en correr los tribunales, 
en examinar algunas de las nuevas leyes (de Francia), su. 

Constitución y la historia de su revolución, procurando· 

adquirir cuantas noticias pudiesen ilustrarme sobre estos 

puntos. La proximidad de la declaración de la guerra y 

la noticia que tuve de que á un guardia de corps que es­

taba allí con licencia lo habían puesto preso por ir sus car­

tas con otro apellido, me hizo anticipar mi marcha á Lon­

dres, por hallarme en el mismo caso que el guardia." (I} 
En Londres solicitó Nariño una entrevista con el pri­

mer Ministro del gabinete británico, William Pitt, pero no­

la obtuvo; adquirió amistad con dos comerciantes ingle­

ses que sirvieron de intermediarios en las negociaciones 

que buscaba el proscrito; se le propuso en nombre del 

Ministro de Negocios Extranjeros, Lord Liverpool, que 

si entregaba el uevo Reino á la Gran Bretaña tendría.. 

todos los auxilios necesarios para sacudir el yugo espa­

ñol. y se le prometía, en caso de éxito, una brillante po­

sición, y de nó, asilo en Inglaterra. Nariño se denegó· 
" porque jamás, decía, fue mi ánimo solicitar una domi­

nación extranjera, y reduje mi solicitud á sólo saber si en., 

caso de una ruptura por la metrópoli, nos auxiliaría la In­

glaterra con armas, municiones y una escuadra que cru­

zase nuestros mares para impedir que entrasen socorros 

de España, á condición de algunas ventajas particulares. 

que se le orreciesen sobre nuestro comercio." Se le res­

pondió que dadas esas circunstancias podía contarse con 

los auxilios bélicos. 
Resolvióse N ariño á probar fortuna en el suelo patrio. 

y regresó á América: llegó á Coro disfrazado de sacer-

(1) Declaración de Nariño al Virrey Mendinueta en Julio de 1797. 
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<lote; atravesó el lago de Maracaibo en un barco de pes­

cadores; evitando los centros importantes de Clkuta, 

Pamplona, Tunja, Chocontá, y valiéndose de diversos dis­

fraces al fin llegó á Santa Fe el 5 de Abril de 1797 . 

En la capital permaneció oculto seis días, y después re­

c-orrió algunas poblaciones del Norte haciendo propagan­

da revolucionaria. Ya en Santa Fe se presentó al Vi­

rrey por medio del Arzobispo MartÍnez Compañón, y le 

hizo algunas declaraciones que se le exigieron, con las 

cuales no comprometió á ninguno de sus amigos ni per­

judicaba á nadie; permaneció preso en el cuartel de ca­

ballerÍa; al fin la corte dispuso que el Virrey le diera li­

bertad cuando se afianzara la paz entre España é Ingla­

terra; ésta se concluyó en 1802, y es probable que antes 

-de terminar ese año N ariño saliera de la prisió n. 

En el año de 1799 había también en Cartagena desafec­

tos al gobierno colonial que aspiraban á la independencia, 

pues un soldado del regimiento de milicias halló en una 

de las calles de aquella ciudad un impreso que comen­

zaba así: "Infelices habitadores de Cartagena! y á es 

tiempo que rompamos el yugo que tánto nos oprime; 

acábese para esto de cualquier modo el infame gobierno 

que tánto nos abate, etc." El autor de la publicación no 

pudo ser descubierto, y el Virrey Mendinueta previno 

que el papel sedicioso se tuviese oculto, para procurar 

averiguar quiénes eran los culpables y quién tenía la im­

prenta de mano donde se había editado. 

D. Pedro Mendinueta concluyó su gobierno en 1803; 

de regreso á España obtuvo el grado de Capitán Gene­

ral, y ocupó más tarde la Presidencia del Supremo Con­

sejo de Guerra. 
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engrandecimiento por su situación geográfica, debe su 

fundación, según antigua crónica, á una señora rica, D." Jo­

sefa Ranjel de Cuéllar, que poseía en la región un pre­

dio denominado Guasz"mal, el cual cedió, parece, para 

edificar la población que tuvo el nombre de San José 

de Guasimales. Después (I 792), tomó el de San José 
de Cúcuta, conservando así el de la donante y adop­
tando el gentilicio de la tribu indígena de los cúcutas 

que habitaba la región desde los tiempos de la conquis­

ta. En el año expresado obtuvo la población el título 

de villa, y es la capital del Departamento del Norte de 
Santander. 

En las postrimerías del siglo XVIII , el movimiento colo­

nial antioqueño había tomado mayor incremento: el go­

bierno de los Virreyes hizo sentir más su acción en los 

. grupos de colonizadores; la industria de las minas me­

joró su condición, gracias á las Ordenanzas de Minería 

que se expidieron por el Oidor de la Audiencia, Juan 
Antonio Mon y Velarde, quien visitó la provincia de 

Antioquia; debido á la moneda prosperó el comercio, 
y este vino á dar más sér á las poblaciones, pues pro­

curó á las clases acomodadas los artículos y géneros que 

demandaba su posición; además, las poblaciones florecían 

por las migraciones de vecinos de Santa Fe, Cartagena y 

otros lu gares. 
Así, en ese movimiento de avance de los grupos de 

mineros, aparecieron de modo lento, entre varias pobla­
ciones, Carolina, Yarumal, M arinilla y Rionegro. San José 

de la Marinilla en I787 fue elevada á villa con ese nom­
bre; y Rionegro, célebre por haberse reunido allí la 

Convención Nacional que expidió la Constitución de 1863, 
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Fundaciones: Bucaramanga, Cúcuta, Rio­
negro y otras- Volvamos unos años atrás, y veamos 

cuáles fueron las poblaciones más importantes que exis­

tían á fines del siglo XVIII. La floreciente ciudad llamada 

Bucaramanga no tiene, propiamente hablando, fundador, 

y la data de su principio es incierta. Parece que en 1755 

era un pequeño caserío indígena, pues el valle en que 
está la ciudad no fue punto escogido por los españoles 

para edificar nn pueblo. A 19unos vecinos acomodados de 

Girón solían frecuentar aquel sitio con sus familias, pasan­

do en él cierta parte del año, y el caserío mejoró un 

poco á la sombra de la importancia creciente de Girón . 

Los vecinos de ésta, para hacer cómoda SIl permanencia 

transitoria, edificaron algunas casas pajizas sin el propó­

sito de formar pueblo, pues las construían irregularmente 

y sin delineación entre ellas, buscando sólo la comodidad 

particular. En cuanto al nombre Bucara771anga, según 

opiniones atendibles, está compuesto de las voces búcaro 

y manga: la primera es el nombre de un árbol llamado 

también anaco; y la segunda significa campo ó terreno 

pequeño, delimitado. (1) Todavía hay en los alrededores 

de la ciudad muchos de aquellos árboles. Con el transcurso 

del tiempo y debido al clima, localidad y ventajosa posi­

ción, y al carácter emprendedor de sus hijos, Bucaramanga 

fue prosperando, se erigió en parroquia (1778); hoyes uno 

de los centros sociales y comerciales más preponderantes 

de la República, y capital del Departamento de Santander. 

Cúcuta, que al presente ocupa lugar muy importante 

entre las ciudades del país y que está llamada á mayor 

(r) JOSE ]OAQUIN GARCIA - Cróllica~ dé Bucaramallga - r896. 
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tuvo importancia comercial desde 1790, debido á su co­

municación con el río Magdalena por are. (1) 
Enfermedades y medicina- La lepra continuó 

propagándose durante el gobierno colonial (2), y varias 

providencias del Cabildo de Santa Fe en diferentes años 

revelan la alarma que causaba el contagio del mal y la 

necesidad que se sentía de aislar á los enfermos. En 1801 

se pensó en escoger cerca del pueblo de Basa, que está 

inmediato á la capital, el lugar más ·á propósito para es­
tablecer un lazareto, pero eso no se: lÍevó á cabo. Todos 

los elefanciacos del uevo Reino eran llevados al hospital 

de San Lázaro de Cartagena, y en el año de 1772 había 

en éste más de cien enfermos; el hospital se trasladó años 

después al punto llamado Caño de ~oro. 

El Arzobispo-Virrey describía así en su Relación, la 

situación de los infelices leprosos: "Al instante que un 

paciente es declarado lazarino se le conduce al hospital, 

se le señala su pequeña porción de terreno , y se le en­

trega su casa ó habitación (un bohío de paja) para pasar 

el resto de sus días, con la evidencia de que no tiene 

que esperar la salud .... Vienen á estar condenados estos 

desventurados á una cárcel perpetua, en que sumergidos 

en la más profunda melancolía, la lepra los va corroyendo 

é imposibilitando poco á poco, hasta privarlos de toda 

(1) Anotaremos los nombres de las siguientes poblaciones, que desde 
1774 hasta la terminación del régimen colonial tenían yá vida: Ambalema, 
Corozal, Coyaima, Cunday, Espinal, Garzón, Gigante, Guaduas, La Mesa, 
Moniquirá, Natagaima, Piedecuesta, Prado, Rosario de Cúcuta, Sincelejo, 
Tumaco, Túquerres y Tuluá. 

(2) Entre los principales focos de elefancia que había en el Nuevo 
Reino, de 1776 á 1809, pueden citarse: Barichara, Buga, Cartagena, San 
Gil, Socorro, Zapatoca, Mompós, Panamá, Cali y Santa Fe. 

34 

®Biblioteca Nacional de Colombia



53° 

función y uso de los miembros; y clavados en una cama 

esperan la muerte. Todos los días hace nue vos descu­

brimientos la medicina, de específicos de singulares vir­

tudes, pero ninguno se aventura á probar en los lazari­
nos, porque se está en la persuasión de que su mal es 

incurable." 
En las ciudades del Socorro, San Gil, Girón y V élez 

se desarrollaba de modo alarmante la lepra, y el Corre­

gidor de la primera informó al Virrey Mendinueta (1797) 
que había más de doscientos enfermos en la provincia. 

-o se tiene noticia de que la elefancia fuese conocida 

en la provincia de Antioquia desde su descubrimiento y 

conquista hasta mediados del siglo XIX. Llevaron el con­

tagio á ella, según afirma el doctor U ribe Angel, dos 

antioqueños que se habían establecido durante algunos 
años en el interior del Nuevo Reino (Cundinamarca), 

donde adquirieron la lepra. Por real cédula se permitió 

por primera vez (1799) el establecimiento de los lazaretos 

necesarios en las provincias del Nuevo Reino, providen­

cia muy importante que no se cumplió, de lo cual pro­

vino el gran incremento que tuvo la elefancia en el norte 

del país, pues los enfermos no se mandaban todos al 

lazareto de Caño de Loro, como lo ordenaban los Virre­

yes, y quedaban en libertad. 

Como hablamos atrás del Protomédico doctor Hen­

riquez, veamos quiénes fueron sus sucesores en el ejer­
cicio de la profesión en Santa Fe. El Colegio del Rosario 

tenía permiso para establecer cátedra de medicina, y así 

lo había dispuesto su benemérito fundador, y gozaba tam­

bién de autorización de dar grados académicos en aquella 

facultad; el colegio poseía una botica anexa, en la cual 

®Biblioteca Nacional de Colombia



53 I 

desempeñaba el oficio de farmacéuta un religioso domi­

nico. El doctor Vicente Román Cancino obtuvo del Virrey 

Salís el título de Protomédico que llevaba la obligacion 
inherente de enseñar medicina; fue, pues, aquél el pri­

mer catedrático de la ciencia en el país. 

Sin detenernos en otros profesores de medicina, dire­

mos que el santafereño doctor Miguel de Isla, por sus 

talentos) amor á la ciencia y conocimientos prácticos, 

puede reputarse como el fundador de la escuela médica 

nacional. Muy joven vistió hábito religioso; estudió me­

dicina y queriendo regentar gratuitamente la cátedra en 

el Colegio del Rosario, sus hermanos de religión se opu­

sieron porque tenía que desatender el hospital de San 

Juan de Dios de la capital. A fines del siglo xVIII Isla 

obtuvo de Roma la secularización; en su entusiasmo por 

el estudio cultivó en su casa extensas huertas de plantas 

medicinales propias del clima, y tenía en ella gabinete de 

física, laboratorio q u-ímico y biblioteca científica. El Vi­

rrey Mendinueta le nombró catedrático de medicina y en 

1802 abrió la clase; cuatro años después se sujetó á exa­

men y obtuvo el título de doctor que se le había dis­

pensado para regentar la cátedra. 
Al propio tiempo que Isla dictaba lecciones de ana­

tomía, introduciendo la novedad de que á la enseñanza 

teórica acompañaba la disección de cadáveres en el hos­

pital de San Juan de Dios, D . José Celestino Mutis 

presentó un plan de organización de la Facultad de Me­

dicina, para cumplir el encargo que el Virrey Mendinueta 

le había dado en años anteriores. 

El plan de estudios de Mutis principia por pintar el 
estado lamentable en que se hallaba la enseñanza de aque-
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Ha CienCIa. "Cuatro catedráticos, dice, con los nombres 

de Prima, Vispemétodo y Anatomía concurrían en dis­

tintas horas á explicar cada uno á los discípulos la ma­

teria que le parecía .... Pocas horas y cuestiones llenaban 

el año, pues entre vacaciones y días feriados apenas lle­

gaban á setenta los días de clase; y con tres años de 

esta aplicación y una cuestión que dictaba el catedrático 

de Prima se daban por cumplidos los cuatro años precisos 

del Estatuto. Con esto y dos de prácticas al lado de cual­

quier médico por algún rato al día, tenía el estudiante 

todos los documentos necesarios para su revalida; y sólo 

con el tema del examen que debía sufrir para obtenerla, 

se aplicaba á estudiar alguno de los prontuarios que hay 

escritos á este fin, mediante lo cual salía á ejercer su 

Facultad sin entenderla, con irreparable detrimento de 

las gentes." 
Según el plan que propuso el sabio Director de la 

Expedición Botánica, los estudios médicos deberían ha­

cerse en cinco años para los cursos académicos, tales como 
" doctrina hipocrática," anatomía, física experimental, his­

toria natural y química; y tres para la práctica en el 

hospital; los grados se conferirían después de los cinco 

primeros años de estudios y debían revalidarse al terminar 

los tres de práctica. El año escolar sería de nueve meses, 

y cinco las horas diarias de estudio. Durante los años de 

práctica concurrirían los alumnos al hospital á oír las lec­

ciones clínicas que dictaran los profesores. En I804 el 

gobierno colonial adoptó las ideas de Mutis en orden á 

la enseñanza de la medicina. 

El siglo XIX ·comenzó para las posesiones españolas 

con la admirable y benéfica Expedición de la Vacuna, la 
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cual se debe al rey Carlos 1 V. Ella produjo incalculables 

bienes en el Virreinato, que, como antes se dijo, fue de­

solado por sucesivas epidemias de viruela que se habían 

presentado con más ó menos intensidad. 

La Expedición zarpó del puerto español de la Coruña 

(18°3); vino á Caracas (Venezuela) y allí se dividió en 

dos secciones: una partió con el Director General , doctor 

Francisco Javier Balmis, á la Habana y Yucatán; y la 

otra arribó á nuestras costas con el Subdirector, doctor 

] osé Salvani. Componían la Expedición varios facultativos 

y empleados, y trajo algunos niños para conservar el virus 

vacuno que se trasmitía de unos á otros en el curso del 

viaje. Salvani vino con la vacuna á Santa Fe y á otras 

poblaciones del Nuevo Reino. Vacunaron á muchos miles 

de personas los médicos que se habían internado sepa­

radamente en el país para reUnIrse en la capital; y en 

1805 siguió la comisión al Ecuador en su gira bienhe­

chora. 

La Iglesia- Al Ilustrísimo señor Caballero y Gón­

gora siguió el Arzobispo D. Baltasar Jaime Martínez Com­

pañón, nacido en la Península y docto en ciencias ecle­

siásticas. Tomó posesión del Arzobispado en 1791. 

El Ilustrísimo señor Martínez Compañón era humilde 

y caritativo; vestía pobremente, pero en las festividades 

del culto, para darle toda pompa, ostentaba ricos orna­

mentos pontificales; y eran tantas las limosnas que repar­

tía, que en ocasiones, consumidas todas sus rentas, tenía 

que solicitar dinero en préstamo para el socorro de los 

necesitados. Su generosidad se extendió al auxilio de los 

establecimientos de educación: dio fuertes sumas para el 

colegio de La Enseñanza, fundado por la señora Caicedo, 
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y costeó el sueldo de los maestros de las escuelas prima­

rias de Santa Fe, establecidas por el Virrey Ezpeleta. 

En el mismo año de la posesión del prelado se con­

cluyó la obra del convento é iglesia de los padres capu­

chinos en Santa Fe, y el Arzobispo consagró el hermoso 

templo que lleva al presente el nombre de San José. 

Aquellos religiosos desde hacía algunos años estaban en 

la capital, donde sus servicios á la Iglesia eran muy im­

portantes. Al siguiente afio (1792) el Ilustrísimo señor 

Compañón hizo también la solemne consagración de la 

catedral y dispuso que se construyese la sacristía, pero 

le sobrevino la muerte. Tocó asimismo al Metropolitano 

bendecir el cementerio que existió al occidente de la 

ciudad, á inmediaciones de la actual estación del ferro­

carril de la Sabana, mandado construÍr por el Virrey 

Ezp eleta i en él se enterraba á los pobres. 

En Agosto de 1797 falleció el señor MartÍnez Com­

pañón, de virtudes eximias. "Fue general el sentimiento 

de todos, refiere el cronista Caballero; andaba toda la 

gente, hasta los muchachos, llorando por las calles; el 

Arzobispo era un varón muy penitente, austero y sabio. 

Sacaron el cuerpo en una magnífica procesión por el con­

torno de la plaza, con asistencia de todas las corporacio­

nes, tribunales y multitud de pueblo que iba muy triste 

y lloroso. Le enterraron en la iglesia catedral." 

Dos años después de la muerte del señor Compañón 

entró á Santa Fe el sucesor, Ilustrísimo señor doctor 

Fray Fernando del Portillo y Torres, religioso dominico, 

pero por causa de enfermedad no tomó posesión sino 

hasta el mes de Mayo de 1800, y dejó de existir en la 

.capital (1804). Lo único digno de anotarse es que al año 
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siguiente del fallecimiento del Arzobispo, el Virrey mandó 

cerrar la catedral, que amenazaba ruina. El Ilustrí!;limo 

señor del Portillo y Torres fue el {Iltimo Arzobispo de 

la época de la Colonia, pues el nombrado para sucederle, 

Ilustrísimo señor D. Juan Bautista Sacristán, no pudo 

venir á Santa Fe sino muchos años después, por razón 
de la guerra de independencia. 

D. Antonio Amar y Barbón - Es éste , propia­
mente hablando, el último mandatario del régimen co­

lonial; su nombre será inolvidable. no por los actos de 

su gobierno , sino porque va unido á los grandes y tras­

cendentales acontecimientos políticos que sepultaron una 

época dando nacimiento á otra. El Virrey Amar y 

Borbón, de ánimo apocado y además sordo (no tene­

mos descripción de su persona), no era sin duda el 

hombre llamado á regir la colonia en los momentos 

difíciles en que ella se preparaba á conquistar su in­

dependencia política. A lrededor de él el movimiento 

de expansión de las letras y de las ciencias iba en 

progreso creciente, y en el fondo de todo eso ger­

minaban las ideas políticas cuya semilla de tiempo atrás 

lanzara el osado N ariño. 
Amar y Borbón vino con su esposa, la señora D.a 

Francisca Villanova, á Santa Fe en Septiembre de 1803, 

y fue recibido con ostentación y entusiasmo. "N o hubo 

Virrey, refiere el cronista, á quien se le hiciesen más 

obsequios de grandeza y aparato que á éste." En el 

coliseo se representó una comedia; el Virrey y su mu­

jer bailaron allí en el primer baile de máscaras , donde 

"era cosa digna de ver la diversidad de figuras tan ex­

trañas, que parecía otro mundo ú otro país; el Oidor 
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Alba, el gotzlla (r) odiado después, dirigió las mascaradas 
durante varias noches; y multitud de gentes de diferentes 
lugares vinieron á Santa Fe á divertirse con el rejoneo 

de los toros, iluminaciones, fuegos , globos y músicas. 
Aquellos fastuosos días guardaban crueles sorpresas á los 

gobernantes. 

Aun cuando alguno de nuestros historiadores, con 

exceso de severidad, afirma que en la administración de 

Amar todo fue pequeño, ruin y desacertado, es de jus· 
ticia reconocer que el Virrey tuvo ocasión de mostrar 

elevadas miras; así nos lo revela una de las cartas del 

sabio Caldas fechada en Santa Fe en r809 (6 de Marzo), 
que entre otras cosas dice: "El Virrey nos hizo saber 

un plan dilatado para la continuación de esta Expedición 

Botánica; á mi me deja jefe independiente en el Obser­

vatorio y me asocia á la continuación de la Flora de 

Bogotá, con mil pesos; también me dio, con elogio, la 

cátedra de matemáticas, que hoy tiene doscientos pesos 

de renta. De este modo he asegurado el pan á los trez"nta 

y nueve atlOS de trabajos." (2) Quiso también el magistrado 

realizar la empresa del señor Ezpeleta sobre apertura del 

camellón que debía unir, en línea recta, á la capital con 

(1) La golilla era un adorno que circundaba el cuello, y sobre él se 
ponía una valona de gasa ó de tela blanca, engomada ó almidonada. Como 
la usaban los Oidores, recibieron el apodo de golillas. 

(2) Aún no se conoce la partida de bautismo de Caldas, como yá dijimos, 
y no puede fijarse con exactitud, por lo mismo, la fecha de su nacimiento. 
Indicamos atrás el año de 1770, apoyados en la carta inserta, corroborada 
con otra afirmación semejante del sabio en carta que dirigió desde Quito á 
D. José Celestino Mutis el 6 de Abril de 1802, en la cual decía: «Yo 
env~jezco en medio de un pueblo bárbaro, y treinta y dos m/os de esfuer­
zos para ilustrarme deben compadecer al virtuoso Mutis.) 
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el Puente del Común; pero los trabajos sólo alcanzaron 

una longitud de cerca de cinco kilómetros. 

Mencionamos aquí las fundaciones piadosas del bene­

mérito espaiíol D. Pedro MartÍnez de Pinillos, porque en 

los comienzos de la administración de A mar vino de la 
,corte la aprobació;1 que se impartió á aquéllas, á virtud 
·de petición que hizo el señor Mendinueta. Martínez de 

Pinillos, comerciante acaudalado, distribuyó, de acuerdo 

con su esposa, su fortuna fundando en la ciudad de Mom­

pós, donde estaba establecido, un colegio de varones, dos 

-escuelas primarias y un hospicio para expósitos, y les 

asignó las rentas suficientes. 

La Sociedad de sabios - El movimiento progre­
sista de las ideas había dado á la sociedad colonial una 

-actividad nunca vista. Háse referido cómo comenzó aque­
lla evolución desde los tiempos de Mutis, á la sombra de 

la Expedición Botánica y con las reformas en los estu­

.dios. Estas se difundieron en los colegios del Rosario, 
San Bartolomé y Seminario de Popayán, donde se for­

mó aquella juventud briosa é inteligente, preparada para 

afrontar la gran revolución. Todos esos jóvenes fueron 

educados por Mutis ó por sus discípulos y brillaban en 

los centros sociales de Santa Fe. El educando sobresa­
liente, entre muchos, Félix de Restrepo nacido en 

1760, en Medellín (ó en Envigado según se afirma ge­

neralmente), recibió en aquella ciudad la primera educa­

<:ión y vino á Santa Fe á concluÍr estudios en el Cole­

gio de San Bartolomé; fue discípulo del sabio sacerdote 

español en matemáticas y ciencias naturales, y regentó en 

el colegio expresado la cátedra de filosofía; concluída la 

carrera de jurisprudencia y recibido el grado de abogado 
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siguió á Popayán á regentar clases en el Seminario, y 

allí formó numerosos y distinguidos discípulos, tales como 

Zea, Caldas, Camilo Torres, Miguel Pombo y Antonio 
Ulloa. Tan excelente varón, de carácter ecuánime, ma­

gistrado incorruptible, patriota eximio, fiel y austero cre­

yente, muy versado en diversos ramos del saber, de afable 

y modesto trato, que se entretenía en la cacería de liebres. 

en los días de fiesta 

-llevando por com­

pañeros á sus perros. 

y las églogas virgilia­
nas que leía mientras. 

aquellos levantaban la 

pieza-era "pequeño 

de cuerpo, ancho de 

espaldas, ligeramente 

inclinado, de frente es­

paciosa, rostro ovala­

do, ojos pequeños,nariz. 
Félix de Restrepo recta, cejas encarna-

das, b o c a mediana, 

barba redondeada y poco saliente," (1) 
En la capital se distinguían á la par Joaquín Cama­

cho, Manuel Rodríguez Torices, José Fernández Madrid, 

Frutos Joaquín Gutiérrez, José María Gutiérrez, Custo­

dio Carcía Rovira, José Gregorio Gutiérrez, José María 

Salazar, Emigdio Benítez, José María Cabal y muchos 

más. Estas intelectualidades reunidas en Santa Fe for­
maron una selecta sociedad que rendía culto á las huma-

(1) A. POSADA ARANGO - Un pr6cer- 1883. 
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nidades y á las ciencias, y que no escapó al sarcasmo de 

la envidia que la apellidaba Compa7íía de los sabios. En­

tre tanto que unos, como Camilo Torres, cultivaban los 

clásicos griegos y latinos y levantaban su elocuente voz 

en el foro; y otros, como Jorge Tadeo Lozano, preten­

dían arrancar los secretos á la naturaleza para amortiguar 

el veneno letal de las serpientes, Caldas ensimismado su­

bía la escalera del templo de U rania y con su telescopio 

penetraba en "el cielo azul hondo y cristalino, contaba 

las estrellas nebulosas y planetarias y sorprendía el vago 

giro y las encendidas huellas de incógnitos y cabelludos 

cometas, asistiendo á la creación, si fuera dable á los mor­

tales presenciarla desde la tierra." 
Con el siglo XIX principió también á tener más vida 

el periodismo e n el Virreinato: en 1801 D. Jorge T a­

deo Lozano y el presbítero Luis Azuola comenzaron á 
publicar el Con'eo Curioso, periódico semanal de litera­

tura, artes y ciencias, que terminó en el mismo año, y 

cuyo mérito literario era escaso. Después, el conocido bi­

bliotecario D. Manuel del Socorro Rodríguez dirigió el 

Redactor A men'cano y el A lternativo del Redactor. 

Pero el periódico de las ciencias fue el célebre Sema­

nario del Nuevo Reino de G1'anada, que apareció en Enero 

de 1808; esta publicación, de que era Director y almfl 

Caldas (1), se encaminaba á la difusión de las luces y á la 

(1) Nuestro sabio Caldas poseía el genio científico de invención. Er 
descubrimiento más importante de él consiste en hall ar la altura sobre el 
nivel del mar por medio del calor del agua hirviendo. En carta de Po­
payán (20 de Mayo de (801) escribía Caldas al doctor Santiago Arroyo: 
« He hallado, amigo querido, el medio de averiguar la altura de todos los. 
lugares con sólo el termómetro y con tal grado de precisión, que no di-
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mejora, hasta donde lo permitía la época, de los intere­

ses materiales de la colonia; en ella reveló el sabio gra­

nadino su alta inteligencia y profunda instrucción, un es­
tilo suBlime , grave, fá­

-cil y correcto, y altas 

miras por el bien pú­

lico. En el S ema1Z 7rio 

-colaboraron varios de 

l{)s hombres importan­

tes que yá he mos men­

-cionado; la Geografía, 

la Estadística y el Co­

mercio, la Botánica, la 

Astronomía, la Física 

y la Medicina, y en fin , 

todo lo bello, útil é 

importante llenan las 

páginas del memorable 

periódico. Entre 1 a s 

Númo ¡ 

Semanario del Nue.V9 
Granada. 

Reyno dt' 

Sn~l.fJ 3 de E.ero · 'il6 .1808. 

F'rWG dI 141 "·Cttt""'''' 1M Virryn4fo Jt Sant,{i Jc. .. 1'lo~ ()tlÍ 
(I)n ;r!,matrt d {, mnO»,J/ , <J I (ol1ft,rio~ pOI' Von Tfll.flwn : 

] OJ#ph-J, (4IJ4J. ;,.JibiJ", m" II--'¿, ID 'Ex(,l"c tolh''iJo - . 
tU" J,I 'Rty"O. y t"rOfgaJo J,I Ob$" ;~Q(orio J'fJl l'clldmi,,' 
J, .. t4 C4pt,(,I. 

_ u ~"'ft,A1h _ .. 11 _ un rvCt»d~ ' 21 tiraoo, 
Como ''''de, ter i ~.,)f!p!f,'rk) el funuclmitnlo p«rfoClorcte 
1\1) Iv ",<tI 6(1, 

-El .,,~. ¿ItJ&,vo 'Rt)'na d., .Gra"iJ.IIJ va ..a,comen ~ 
vr .po.r el tnJ.<Jo en "l"C' se h:lllla ~u Geografla. io"f eo'" 
noctml,~r()l ,.~I ificos son el , (crmómccro -CO{1 <Ji.te· se 

.. ,ntdc 1.~lrU)ttol("IOn, el co.n\c'rcI9, la" ~gflculturi; ~7· J.¡ 
~rQlpor'lda.d de un..-ru-:l't l,c.. Su c:~{upldC'z .')' su bir.barie 
II."'prr ti fr~porcfon;¡&r 5.iilu"'gnórlnci.1 CII, C:S(C'--'()t.1'IICO .. 

I...J G'ogI.~I& ,~h. nUJ funJ~mcllt2I.JI! r.,p,h"Csr=cut~.a. 
(Iun ")XlI'"<a;-<II~ d} l. CJ'f't,,"~n.ad 'PlU sobre qúe !C' 
qUJUC obnr-, (~en:l I~ rebClofocs 'Cft'.é '[lene: {ah.' ~ 
rl,(Ifll\ PUCNq.1 de 1. hef¡'.; ls hoñdlO d~ {qs' conas,')loe 
"0' navcg¡bleS .. la1 mttntJ.Íl3s que le .t¡'.a~lt.!-IIn, .\ot w¡ ... 

U",luO 'cnn'n. l¡odiJW,,¡.1. r:.pI ..... dc~li; eel¡l.-. 
c1on9..JbsOXllinÓ5 w~li,ido •• J<?I '1Q • .". ~ó:"'~r 

(Facsimilt del orirt"lIal) 

producciones más salientes del Semanario, pueden citarse 

:algunas de Caldas, como el "Estado de la Geografía del 

fiere de las indicaciones del barómetro ni en media línea, precisión que 
no me habría osado á e~perar si el suceso no hubiera confirmado mis 
ideas.» Al mes siguiente decía al mismo doctor Arroyo: ce Lo que quie­
TO 'que usted me haga con el agua destilada, es que la ponga á hervir 
en vasija abierta y no tapada, que luégo que esté hirviendo á borboto­
nes, sumerja un buen termómetro y note el grado en que se fija á una 
hora que señalará en la obser ación; esto me basta para determinar la 
elevación del suelo en Santa Fe con toda la precisión posible, y esto es 
á lo que yo llamo descubrimiento ...... En suma, el calor de agua desti-
lada cuando hierve, sigue las leyes de la gravedad del aire, lo mismo 

-que la columna del mercurio en el barómetro.» (Cartas de Caldas - Re­
¡-ertorio Colombia1/o - 1897.) 
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Virreinato," ,. Observaciones Meteorológicas" y el "In­

flujo del clima en los seres organizados," "donde hay 

páginas no indignas de Buffon, de Cabanis, de Humboldt,"· 

dice el señor Menéndez Pelayo. Otras de los colaborado­

res, como la " Memoria sobre las serpientes" de Loza­

no, y estudios del doctor Eloy Valenzuela, Joaquín Ca­

macho, José Manuel Restrepo, etc . El Semanarz·o se pu­

blicó semanalmente durante los años 1808 y 1809, Y con 

posterioridad en forma de cuadernos mensuales) de los. 

cuales sólo aparecieron once. 

Tal era el halagüeño cuadro que presentaba la aislada 

y docta Santa Fe, en los momentos en que iba á iniciarse 

profunda transformación polftica: de hecho la expansión, 

de las ideas había roto la clausura del régimen colonial. 

España en 1808 - Graves sucesos políticos so­

brevinieron en España desde 1808, que es menester re­

señar aunque sea á la ligera, porque están íntimamente· 

unidos á las conmociones ocurridas en las colonias ame­

ricanas al principiar el siglo XIX 

La corte de Madrid ofrecía lamentable estado : el rey­

Carlos IV , débil é inepto para el gobierno, era .el juguete 

de su favorito D. Manuel Godoy, Príncipe de la Paz, quien 

dirigía todos los negocios del reino y por su desatentada. 

ambición se había atraído el odio del pueblo. El partido 

que buscaba la caída de Godoy tenía su apoyo en el hijo 

del monarca y heredero de la corona, el Príncipe de As­

turias D. Fernando. La familia real, pues, veíase conmo­

vida por rencillas intestinas del más triste carácter, que 

í.lvorecieron los planes de una potencia extranjera, la cuat. 

perseguía su engrandecimiento á expensas de la sob.era­
nía é independencia de la Península. 
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España mantenía alianza con Francia, y esta, después 

<:le atravesar la más terrible de las crisis revolucionarias, 

estaba constituída en Imperio, bajo el cetro del genio de 

la guerra Napoleón Bonaparte, quien dio á su patria se­
guridad y grandeza. El Emperador de los franceses tenía 

puestas sus miras ambiciosas en el vecino reino de Espa­

ña, y con el pretexto de activar la guerra en Portugal 

pidió y obtuvo permiso de la corte madrileña para que 
las tropas imperiales pasasen por el territorio español, en 

.cambio de lo cual aquella obtendría ciertas compensacio­

nes que halagaban, sobre todo, la vanidad de Godoy . 

El instinto del pueblo español no se engañó, y com­

prendiendo que los ejércitos franceses que ocuparon la 

Península amenazaban la independencia nacional, se amo­

tinó contra el omnipotente Príncipe de la Paz á quien se 

creía cómplice y agente de Napoleón; el Rey Carlos IV, 

á la postre, abdicó la corona en su hijo quien ascendió al 

trono con el nombre de Fernando VII (Marzo 1808). El 

nuevo monarca quiso ganarse la voluntad del Emperador 

y se dirigió á él con la esperanza de obtener su apoyo; 

Carlos IV, arrepentido de la renuncia, protestaba alegan­

do que la abdicación era nula como arrancada por la fuer­

za en un motín. En los planes de Napoleón no entraba 
apoyar al padre ni al hijo, y sí explotar las míseras di­

senciones de familia con pI fin de adueñarse de España. 
Carlos y Fernando, cegados por sus mutuos resenti­

mientos, cayeron en el lazo que les tendiera Bonaparte, 

y acudieron á la ciudad francesa de Bayona para celebrar 

allí una entrevista que definiera semejante situación. En­
contrábanse yá los príncipes en Bayona cuando estalló en 

Madrid el formidable levantamiento del 2 de Mayo, en 
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que el valeroso pueblo español atacó las aguerridas tro­

pas francesas que ocupaban la capital, comenzando así la 

lucha heroica contra la dominación extranjera . 
Veamos lo acontecido en Bayona. Carlos 1 V, de acuer­

do con apoleón, intimó á su hijo que le devolviera la 

corona, y como Fernando quisiera replicar "enfureciéron­

se contra él sucesivamente su padre y su madre prorrum­

piendo en expresiones tan duras, en tan coléricos ade­

manes y tan violentos arrebatos, que aflige leer las rela­

ciones que de tal escena nos han sido transmitidas." (1) 
La conferencia decisiva se efectuó cuando el Emperador 

tu va noticia de los acontecimient05 ocurridos en Madrid 
el 2 de Mayo; el césar francés hizo llamar á Carlos y á 
su esposa la reina María Luisa, y mostrándose arrebatado 
por la cólera les dijo: "N o más treguas! haced llamar 

á vuestro hijo." Llamado Fernando, y nuevamente ame­

nazado por su padre, hizo al fin renuncia del trono en fa­

vor de él; Carlos 1 V, á su vez, y en el mismo día (6 de 

Mayo), lo cedió á Napoleón; luégo Fernando renunció 

también sus derechos á la sucesión como Príncipe de As­

turias. Toda la familia real española, en virtud de un tra­

tado especial, fue internada en diversos lugares de Fran­

cia fijados para su residencia. 
Apoderado el Emperador de la corona de España la 

traspasó á su hermano José, tratando de cohonestar la 

usurpación con obligar á la Junta de Gobierno, al Con­

sejo de Castilla y á otras corporaciones públicas de Ma­

drid á que aclamaran á] osé Bonaparte como Rey. "Tal 

fin tuvieron las célebres vistas de Bayona entre el Em-

(1) LAFUEr TE- Historia de España, cit. 
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perador de los franceses y la malaventurada familia real 

de España. Sólo con muy negra tinta puede trazarse tan 

tenebroso cuadro; en él se presenta Napoleón pérfido y 

artero; los Reyes viejos, padres desnaturalizados; F er­

nando y los Infantes débiles y ciegos, y sus consejeros 

por la mayor parte ignorantes ó desacordados." (1 Y 
José r entró en Madrid en Julio de 1808, pero la na­

ción lo consideró como á un monarca intruso, porque Car­

los IV, dice el historiador Lafuente, "bajo la presión de 

un hombre que había transtornado y dominado la Euro- . 

pa hizo cesión de una corona que su propio hijo le dis­

putaba, de unos derechos que ya su propio pueblo no le 

reconocía, y hacíala en un príncipe extranjero sin el con­

sentimiento de la nación española y sin consideración á. 

sus leyes y tradiciones." Los pueblos todos de la Penín­

sula se alzaron contra la dominación francesa, y crearon 

juntas de gobierno en nombre de Fernando VII, á quien 

se proclamó legítimo soberano declarándose nulos los ac­

tos de Bayona. La J unta principal fue la de Sevilla, que 

se llamó Suprema de Esparía é .lndzás, la cual en nombre 

del rey Fernando, que se hallaba todavía en Francia im­

posibilitado para ir á ejercer el poder, gobernó y se en­

tendió con las colonias de América. 

Los preludios de nuestra revolución - EL 
despertar del pueblo español con la alevosía de Bonaparte 

se comunicó á las colonias , y la gran conmoción penin­

sular debía sentirse muy en breve en el Virreinato. Des­

de Agosto de 1808 se supo en . Santa Fe lo ocurrido en 

(1) EL CONDE DE TORENO-Historia del levantamiento de Espa­
lía- 1851. 
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España, y en los pnmeros días del mes siguiente entró 

en la ciudad el capitán de fragata D. Juan José Pando 
y Sanllorente, quien venía comisionado por la Junta de 
Sevilla para hacer jurar como Rey legítimo á Fernan­

do VII; dos días después se celebró una reunión numerosa 

presidida por el Virrey para acordar lo relativo á la mi­

sión de Sanllorente; se accedió á lo propuesto por Amar 
y Borbón, que fue proclamar á Fernando, declarar la gue­

rra á apoleón y suscribir donativos cuantiosos para aten­

der á las emergencias de la madre patria. (1) En ese mis­
mo día se vieron lucir escarapelas con el nombre del 

monarca; los hombres las llevaban al pecho ó en los som­

breros, y las mujeres al brazo; pero los peninsulares alar­

deaban de su fidelidad al soberano llevando, además de 
la escarapela, en los sombreros ancha cinta de raso color 

de fuego, que rodeaba toda la copa, con esta inscripción 

en gruesos caracteres: Vencer ó morir por mi Rey Fer­
nando VII Por las calles andaban los reclutas como si 

el conquistador de Europa se hubiese abocado á las puer­
tas de Santa Fe. 

El 11 del citado Septiembre, con el ceremonial de cos­

tumbre, se juró á Fernando VII, cuyo retrato se puso en 

(1) En el Manifiesto suscrito por D. Camilo Torres y D. Frutos Joa­
quín Gutiérrez, aprobado por la Junta Suprema de Gobierno de Santa Fe 
el 25 de Septiembre de 1810, se decía esto referente á la Junta del 5 de 
Septiembre de 1808: « Apareció Sanllorente colocado en un asiento casi 
igual al del Virrey. La actitud del gran enviado de Sevilla era la de un 
príncipe otomano, inmodesta y ridícula al mismo tiempo, acompañada de 
un aire chocante de elación y superioridad. Sus labios no pronunciaban 
alguna palabra. La Junta se abrió con una pequeña arenga del Virrey, 
tan misteriosa y confusa, como dirigida á sofocar la voz de los circuns­
tantes. Se leyó el manifiesto de Sevilla por el Secretario D. José de Leiva. 
y se cerró la ] unta sin oír á los vocales.» 

35 
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muchos balcones y ventanas. El Regidor decano del Ca­

bildo , que en esta vez fue encargado de tremolar el pen­

dón real, "iba bien ridículo, con una casaca vieja de paño 

musgo y lo mismo el calzón, con una banda cuasi negra 

y sombrero currutaco, y al tiempo de la jura sacudía el 

pendón con toda su fuerza; después tomó en la mano 

como tres pesos y los votó por las tres partes del tabla­

do; y los muchachos no se cansaban de dar silbidos al 

ver la poquedad del jurador. En Santo Domingo, San 

Francisco y San Agustín repitió lo mismo, con la misma 

cortedad; decían que un puño de plata regaba y otro 

se echaba al bolsillo." (1) El comisionado Sanllorente re­

gresó á fines del mes á España, llevando un auxilio de 

medio millón de pesos. 

Quedó aguardando el uevo Reino con impaciencia 

nuevas noticias de la Península, pero tardaban porque la 

guerra creada en Europa por 'la ambición de Napoleón 

hacía difíciles las comunicaciones marítimas. Entre tanto, 

en España se cumplían sucesos importantes: el intruso 

rey José se había visto obligado á abandonar á Madrid, 

pues las armas castellanas obtuvieron la memorable vic­

toria de Bailén; aprovechando la feli z coyuntura, las jun­

tas de gobierno establecidas en las provincias enviaron 

diputados á Madrid, los cuales constituyeron la Junta; 

Central, que fue reconocida por la parte de España libre 

entonces de la in vasión francesa , como depositaria del 

gobierno. Esa junta tuvo que trasladarse á Sevilla forza­

da por los triunfos de Napoleón , y José Bonaparte re­

cuperó á Madrid. 

(1) J. M. CABALLERO, lib. cit. 
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La Junta Central dio un célebre decreto (2'2 de Enero 

de 1809) en el cual declaró que las posesiones españolas 

de América eran parte esencial é integrante de la mo­

narquía, y que para estrechar de modo indisoluble los 

vínculos de unión debían tener aquéllas ingerencia en la 

representación nacional y enviar diputados á la Junta 

Central; y en consecuencia, dispuso que cada Virreinato 

y Capitanía General nombrase un diputado. En Santa Fe 

se reconoció la referida Junta, y hechas las elecciones y 

sorteos resultó electo diputado por el Nuevo Reino de 

Granada D. Antonio Narváez, natural de Cartagena y 

sujeto de alguna edad y de talento, quien no fue á la 

Península porque "era hombre de cálculo y no se des­

lumbró con una representación efímera." 

Con los acontecimientos de España las ideas políticas 

de independencia que alimentaban los hombres ilustres 

de que hemos hablado, tomaron más calor; la ag'itación 

de los ánimos era creciente y la paz no podía conser­

varse por mucho tiempo. Así, la explosión ocurrida en 

Quito vino á producir grandes perturbaciones. En aquella 

ciudad los vecinos principales irritados contra el régimen 

se decidieron á establecer una J unta Suprema de gobierno; 

los revolucionarios derrocaron al Presidente y Capitán 

General D. Manuel de Urriez, Conde Ruiz de Castilla, 

y pusieron presos á los Oidores y á otros empleados; 

la revolución se consumó sin derramamiento de sangre 

el la de Agosto (1809). La Junta Suprema de gobierno 

debía mandar en la Presidencia de Quito y también en 

Popayán y Panamá, si estas provincias así lo querían; 

juró obediencia y fidelidad á Fernando V Ir, y dio pro­

clamas y circulares convidando, entre otras entidades, al 
Cabildo de Santa Fe á que imitasen su ejemplo. 
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El Cabildo de Santa Fe, á fin de atender la excita­

ción de D. Juan Pío Montúfar, Marqués de Selva-Ale­

gre, Presidente de la ] unta de Quito, consideró que para 

tratar asunto tan grave convenía hacerlo en una reunión 

general y pidió al Virrey que la convocase. Amar. des­

agradado con el paso dado por el Cabildo, vaciló, pero 

al fin hizo la convocatoria. "A 6 de Seti~mbre, relata el 

cronista, se hizo una junta general en Palacio, de Oido­

res, Canónigos, Cabildo, Oficiales Reales, Curas de todas 

las parroquias, Priores y Provinciales, Capellanes, hacen­

dados y vecinos notables. Entraron á las ocho de la ma­

ñana, y desde esta hora se form6 del R eg-i1lliento Auxiliar 
una escolta de 200 hombres. con una bandera, y se pusie­

ron centinelas dobles en todo el palacio, y salieron hasta 

la una de la tarde, y no se concluyó nada y lo dejaron 

para el lunes siguiente." 

En la dicha junta aparece la segunda figura política 

de nuestra revolución, Camilo Torres, "modesto, pru­

dente, silencioso, pero profundo, firme y digno; no oyó 

el Areópago de Atenas ni el Senado de Roma una voz 

más elocuente que la suya." (1) Nacido en Popayán en 

1766 de una distinguida familia, recibió su primera edu­

cación en el Seminario de esa ciudad; luégo pasó á Santa 

F e donde continuó sus estudios en el Colegio del Rosario, 

coronando de modo brillante su carrera de abogado, y 

fue después catedrático y Vicerrector de ese afamado 

establecimiento de educación; á la edad de veintiséis afias 

era ya D. Camilo reputado jurisconsulto, el primero en 

el Virreinato al decir de sus biógrafos, y entendido en 

(1) CALDAS y ZEA - Conceptos sobre D. Camilo Torres. 
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vanos otros ramos. Hemos dicho que Torres figuraba 

entre los concurrentes á los círculos literarios de la capital, 

y veremos luégo el vasto pensamiento que se encarnó en 

aquel eminente varón, verbo del movimiento de indepen­
dencia. 

El ilustre Torres 

concurrió á lajunta co­

mo Asesor del Cabildo, 

en ella no se llegó á nin­

gún acuerdo y se tra­

taron diferentes pun­

tos. D. Camilo protestó 

contra la presencia de 

la tropa á fin de poder 

deliberar; fue preciso 

diferir la reunión para 

el I I del mismo mes 

con el objeto de medi­

tar sobre las cuestiones 

propuestas. En carta 
Camilo Torres 

que Torres escribió pocos días después, decíd a este 

propósito: "Hay algunos que creen que ca es lícito 

ni el discurrir para meditar los arbitrios más oportunos 

en los casos más desesperados: les parece que con decre­

tar muertes, guerra y anatema está hecho todo, sin sa­

ber dónde están parados, ni con quiénes tienen que dis­

putar; creen que Quito es un pueblo de indios, que con 

declarar la guerra yá están formados los ejércitos, con­

ducid;¡s las tropas y sujetos los rebeldes." (1) 

(1) Carta de Torres á D. José Ignacio de Pombo á Cartagena (18 de 
Septiembre rle 1809). 
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En la j unta del 11, celebrada con el mismo aparato 

bélico de la primera, se distinguieron dos partidos: el 

español , que conceptuó que debía eliminarse la Suprema 

de Quito, aun por medio de la fuerza; y el americano .. 

que sostuvo la justicia de la revolución quitcña y opinó 

que era conveniente constituÍr en Santa Fe una junta de 

diputados de cada provincia, elegidos por los pueblos libre­

mente. Torres, Frutos y José Gregorio Gutiérrez y ] osé 

de Acevedo y Gómez sobresalieron en tan solemnes de­

bates, en pro de la causa americana. En esa ocasión tam­

poco se decidió cosa alguna, y el Virrey, en vista de las 

ideas de los patriotas, se preparó á impedir un movi­

miento y á oponerse resueltamente al de Quito. En con­
secuencia, enviáronse á esa ciudad tropa y elementos de 

guerra; y para celar el orden público en Santa Fe, las 

fuerzas estaban con el arma al brazo y de noche los mis­

mos Oidores salían en patrullas y dormían en el palacio 

del Virrey. 

La agitación aumentaba: á las medidas del débil man­

datario para que no se impusiesen los santafereños de las 

noticias escritas que habían venido de Quito, se sucedían 

los pasquines que aparecieron en lugares públicos de la 

capital; á mediados del mes de Noviembre llegaron dos­

cientos milicianos de Cartagena; se verificaron varias 

prisiones; el Canónigo doctor A ndrés Rosillo marchó 

ocultamente al Socorro; el Santo Oficio de la Inquisición 

dio un edicto, que se leyó en el púlpito de la catedral, 

por el cual se excomulgaba á los que tuviesen proclamas 

de Quito ó papeles sediciosos; el Virrey hacía promulgar 

bandos, conminando con ~ena de muerte por las mismas 

causas; un personaje que ocupa página sangrienta en 
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nuestros anales, el entonces coronel D. Juan Sámano, 

llegó también á Santa Fe á fines del mes con una es­

<:olta de caballería, procedente de Riohacha; y el 23 del 

mismo, Nariño y el Oidor de Quito D. Baltasar Miñano 

fueron reducidos inesperadamente á prisión. 
D. Antonio Nariño, que de nuevo iba á sufrir crueles 

penalidades por la causa de la libertad, después de la 

larga prisión á que estuvo sometido á su regreso al país 

y de la cual salió, como yá se dijo, se encontraba en su 

quinta de Fucha á inmediaciones de la capital, alejado 

de la política y dedicado á trabajos agrícolas que le per­

mitieran sostener á su familia, cuando en el día arriba 

dicho se le aprisionó de orden del Virrey, quien tuvo 

denuncio de que el grande hombre seguía en maquina­
<:iones revolucionarias. e, l ose me habló, refiere él mismo, 

una sola palabra sobre el motivo ó causa de mi arresto 

hasta las dos de la mañana, en que con el mismo silencio 
se me condujo entre numerosos soldados al cuartel de 

<:aballería; allí enco\1tré al Oidor D. Baltasar de Miñano, 

á. quien habían conducido también preso desde las tres 

de la tarde, y sin más preámbulos, ceremonias ni noti­

ficación de alguna providencia, se me mandó montar con 

el mismo traje en un ruin caballo." En el sitio del Banco 

pudo N ariño fugarse al "abrigo de una noche obscura y 

tempestuosa" y llegó á Santa Marta con un hijo que lo 

acompañaba, pero denunciado por un español fue puesto 

preso y remitido á Cartagena cargado de cadenas. "Lle­

gado á Cartagena, agrega, se me mudaron las prisiones 

en unos grillos de treinta y seis libras, y se me colocó 

en un calabozo de los que siryen para los grandes faci­

nerosos que se condenan á muerte .... Así perman.ecí quince 
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días mientÍ-as se aseguraba la bóveda del castillo de San 

J osé de Bocachica con dos rejas de barrotes de guayacán, 

y nuevas puertas y cerrojos hasta en la única tronera que 

tiene. Se me mantuvo cuatro meses en la preparada bóve­

da, enfermo, cargado de prisiones, sin consentirme ningún 

auxilio de la medicina, privado absolutamente de toda co­

municación y sin pasarme ningún diario" ( 1). 
Irritados los patriotas por la enorme inj usticia de la 

Junta Central de España, que hablando de igualdad á los 

americanos en el hecho hacía irrisoria su representación 

en el cuerpo deliberante convocado por aquélla, puesto 

que las extensas y ricas colonias del Nuevo Mundo ape­

nas podían enviar doce diputados, mieIítras que la Penín­

sula tenía treinta y seis, plantearon e l problema en el 

Cabildo de Santa Fe y lo determinaron á elevar una 

representación de protesta ante la expresada] unta. D. Ca­

milo Torres redactó el memorable documento que lleva 

fecha del 20 de Noviembre de 1809; este verdadero me­

morial de agravios, en que con lóg ica y elocuencia abru­

madoras se ponían de resalto los derechos de los ame­

ricanos y la injusticia española, fue combatido por los 

miembros peninsulares del Cabildo, y aun cuando al fin 

no se remitió á España, se hizo circular manuscrito , sir­

viendo para desarrollar los gérmenes latentes de la revo­

lución. 

Entre muchos de los luminosos conceptos que con­

tiene aquella magistral pieza, entresacamos estos: "Las 
Américas, Señor, no están compuestas de extranjeros á 

(r ) Escrito presentado por Nariño al Tribunal de Gobierno de Santa Fe 
en 181 r -- B iblioteca de Historia Nacional, vol. 1I. 
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la nación española. Somos hijos, somos df'scendientes de 

los que han derramado su sangre por adquirir estos nue­

vos dominios á la corona de España; de los que han 

extendido sus límites y le han dado en la balanza política 

de la Europa una representación que por sí sola no podía 

tener .... ¿Con que las Juntas provinciales de España no 

se convienen en la formación de la Central , sino bajo la 

expresa condición de la igualdad de Diputados? y res­

pecto de las Américas ¿habrá esta odiosa restricción ? .... 

¿ Temeis el influjo de la América en el Gobierno? ¿ Y 

por qué lo temeis? Si es un gobierno justo, equitativo 

y liberal, nuestras manos contribuirán á sostenerlo. El 

hombre no es enemigo de su felicidad. Si quereis inclinar 

la balanza al otro lado , entended que diez ó doce millo­

nes de almas con iguales derechos, pesan otro tanto que 

el plato que vósotros formais. Más pesaban, sin duda , 

siete millones que constituían la Gran Bretaña europea, 

que tres que apenas formaban la lnglaterra americana; 

y con todo , la justicia cargada de su parte inclinó la 
balanza." 

y con estas palabras, que entrañaban una terrible 

amenaza, se cierra la exposición del Cabildo: "¿ D~ dónde 

han venido los males de España sino de la absoluta arbi­

trariedad de los que mandan? ¿ Hasta cuándo se nos que­

rrá tener como manadas de ovejas al arbitrio de merce­

narios que en la lejanía del pastor pueden volverse lobos?' 

¿ N o se oirán jamás las quejas del pueblo?.... ¡Igualdad r 
Santo derecho de la igualdad: justicia que estribas ere 

esto y en dar á cada uno lo que es suyo; inspira á la 

España europea estos sentimientos de la España ameri­
cana: estrecha los vínculos de esta unión: que ella sea 

®Biblioteca Nacional de Colombia



554 

eternamente duradera, y que nuestros hijos, dándose recí­

procamente las manos, de uno á otro continente, bendigan 

la época feliz que les trajo tánto bien . Oh! i Quiera el 

cielo oír los votos sinceros del Cabildo y que sus senti­

mientos no se interpreten á mala parte! i Quiera el cielo 

que otros principios y otras ideas menos liberales no pro­

duzcan los funestos ifeclos de una separación eterna!" 

Si la admirable exposición de D. Camilo Torres revela 

también un gran valor civil, no fue menor el del Síndico 

Procurador doctor Ignacio Herrera, quien presentó al 

Cabildo varios escritos vigorosos y enérgicos, solicitando 

la constitución de una junta de gobierno. El mismo fin 

se perseguía en un escrito del doctor Frutos Joaquín 
Gutiérrez, denominado Cartas de Suba. 

Hemos llegado al año de 18 ro, fecundo en grandes 

-acontecimientos. Profunda sensación debía producir en los 

ánimos exaltados por las ocurrencias de España, una pro­

dama notable dada por el C01zsejo de Rege1Zcz"a á los ame­

ricanos. Esta entidad surgió así: la Junta Central vióse 

<>bligada á refugiarse en la Isla de León y á establecer, 

para impedir la anarquía, un Consejo de Regencia com­

puesto de cinco miembros, el cual fue reconocido en las 

partes de la Península libres de los franceses. La Regen­

-cia de España é Indias, como se llamaba, siguió el ejemplo 

<le la Junta Central respecto de las colonias; y dictó en 

Febrero un decreto en que prevenía á los americanos 

que eligiesen diputados á las Cortes españolas. á razón 

<le uno por cada capital de los Virreinatos y de las Ca­

pitanías Generales. Con el decreto vino la proclama, que 

entre otros conceptos halagüeños, tenía este: "Españoles 
americanos, os veis elevados á la dignidad de hombres 
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libres; vuestros destinos ya no dependen ni de los Mi­

nistros, ni de los Virreyes, ni de los Gobernadores; están 

en vuestras manos." El Virrey Amar hizo reconocer el 

Consejo de Regencia como á representante de Fernan­
do VII. 

Poco después del reconocimiento del gobierno de la 

Regencia, llegaron á Cartagena dos Comisarios regios en­
viados por aquél para afianzar su autoridad: uno, D. An­

tonio Villavicencio, oficial de marina, natural de Quito, 

venía á Santa Fe; y el otro, D. Carlos Montúfar, des­

tinado á obrar en la Presidencia de Quito. El arribo de 

Villavicencio fue benéfico á Nariño, pues por la influen­

cia del Comisario se le quitaron las cadenas y se le tras­

ladó á las cárceles de la Inquisición en Cartagena. 

Los pueblos sufrían impacientes; la desconfianza entre 

ellos y las autoridades españolas era recíproca; éstas 

obraban en la convicción de que los criollos alimentaban 

el designio de hacerse independientes, y los colonos an­

siosos del establecimiento de juntas de gobierno veían 

opresión y vejamen. Las novedades de aquel estado de 

los espíritus se presentaron muy en breve y el incendio 
general principiaba yá á estallar. Así, en Cartagena, á la 

llegada de los Comisarios regios, la crisis revolucionaria 

se produjo disponiendo el Ayuntamiento en el mes de 

Mayo que el Gobernador D. Francisco de Montes debía 

ejercer con él la autoridad; y luégo, en Junio el Cabildo, 
apoyado por el pueblo y por la tropa, depuso á Montes. 

En los Llanos de Casanare J osé María Rosillo y Vicente 

Cadena, jóvenes patriotas de la provincia del Socorro, en 

unión de Carlos Salgar, de Girón, iniciaron la revolución, 

pero su proyecto encalló pronto y, aprehendidos, fue-
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ron decapitados y sus cabezas traídas á Santa Fe. En 

Pamplona y en el Socorro, á principios de Julio hubo 
movimientos que dieron por resultado el que la autoridad 

se ejerciese por el Cabildo con seis Vocales más, y los 
Corregidores quedaron depuestos ; el nuevo gobierno del 
Socorro se dirigió á la A udiencia dando cuenta de lo 

ocurrido, justificando su procedimiento y excitando, para 

evitar mayores males, á que se permitiesen juntas de 

gobierno en Santa Fe y en las demás capitales de pro­
VInCia. 

Aquí nos detenemos. Las ideas revolucionarias se ha­
bían extendido por todo el país. Lo que sucedió en el día 

memorable que marca la fecha clásica en los anales patrios, 

es materia del tomo segundo de esta Historia. ¿ Cuál era 

la situación en aquellos días en que vacilaba, pronto á 
caer yá, el régimen colonial, y cuáles los planes que agi­

taban los hombres culminantes? "Yo abro los ojos, decía 

D. Camilo Torres, y no miro por todas partes sino nubes 

negras que amenazan con una tempestad terrible. Hay 
buenos patriotas , ciudadanos ilustrados y de virtudes que 
conocen sus derechos y saben sostenerlos; pero es muy 

considerable el número de ignorantes , de los egoístas y 

de los quietistas. Fluctuamos entre esperanzas y temores. 
N uestros derechos son demasiado claros , son derechos 

consignados en la naturaleza, y sagrados por la razón y 

por la justicia. Y á está muy cerca el día feliz, este gran 

día que no previeron nuestros padres cuando nos dejaron 
por herencia una vergonzosa esclavitud .... Estos son los 

sentimientos de que me hallo profundamente penetrado: 

sentimientos que el temor, la esperanza ni el respeto me 
harán jamás abandonar. Nada apetezco, á nada aspiro, y 
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viviré contento con un pan y un libro. Pero conozco que 

ha llegado el momento feliz de la libertad de mi patria, 

y que si se malogra ahora esta ocasión, nuestra esclavitud 

queda sellada para siempre." (1) 

(1) Carta de Torres á D. Ignacio Tenorio, de 29 de Mayo de 18:0 -
Boletín de Historia cit. 

FIN DEL TO;\'!O I. 

• 
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